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PROLOGO. 


JIZíNT 


n  £  fines  de^  año  pasado  4e  1 783^ 
y  principios  del  presante,  me  hallaba  con- 
cluyendo el  Libro  IIL ;  quando  la  extraor' 
diñaría  íermeittaclon,  que  causaban  en  In- 
gJaterra  las  importantes  providencias  so- 
bre los  negocios  de  la  India  Oriental ,  te- 
nía en  curiosa  expectativa  ¿  toda  la  Euro« 
pa.  £sta  circunstancia  me  traxo  al  pensa-^ 
miento  la  idea  de  formar  el  Apéndice,  que 
ocupa  la  mayor  parte  de  este  volumen. 
Contiene  Ja  constitución  Inglesa,  y  I9,  con- 
tinuación de  los  asuntos  del  Asia ,  desde 
donde  concluye  dicho  Libro ,  hasta  U 
clausura  del  Parlamento  ,  en  este  pasada 
mes  de  Agosto;  dos  objetos  de  una  íntima 
analogía ,  de  una  mutua  correspondencia.. 
He  procurado  tratar  la  materia  coA  la 
imparcialidad  conveniente  :  faltar  i  ella, 

seria  barrenar  la  verda4.f  disunular  esta« 

-  •  «        ^, 

♦  2  se- 


\ 


sería  «na  adulación  teprehensjbre..  Si  la 
constítodon  Ingllssa  e$  digua  d¿  aplauso, 
no  es  justo  degradarla  de  ¿1 :  si  no  lo  es, 
tampoco  es  razón  hacer  su  elogio.  Con  la 
debida  indiferencia  lapongo  á  toda  su  lUz, 
para  que  el  lector  la  dé  las  califícaciones 
que  guste.  Le  comunico  lo  que  sé  en  «sta 
parte  ,  con  el' fin  de  su  mayoit  ínstrucciom 
no  le  aconsejo  lo  que  ha  de  opinar ;  pero 
i\  me  romo  h  licencia  de  decir ,  que  no  es 
siempre  oportuna  la  comparación.. 

Hay  Naciones  que  constantemente  Han: 
vivido  baxo  del  Gobierno  enteramente 
Monírquico  ,  como  k  España  ,1a  Francia, 
y  otras.  No  es  ahora  de  nuestro  asunto 
vcn'tiliar  ex'presamente  quaí  es  el  mejor 
Gobierno :  en  todos  hay  sus  respectivos 
írrconvenientes  y  ventajas.  Quando  una 
Nación' obedece  á  una  Monarqtíávabsolu- 
ta,si  Ibgra  gozar  buenos  Soberanos,  pue- 
dt  llamafse  la  mas 'dichosa.  Reanidó  todo 
cí'poder ,  es  mas  fuerte,  mas  efectivo,  tie* 
ne  maíyor  actividad  :  lib'redé  lás  tfávas  de 
Ibs'Góbierlios  cónipuestos  6  modificados 
con  varias  restricciones  ,  puede  obrar  el 
Monaka  con^  mas  eficaícia  ^^  con  menos 
' '  em- 


embaras») :  adetnas  dd  ests^  ventabas ,  go- 
zan los  Pueblos  la  de  aqúellatranquiiidad> 
que  ho  tienen- los  otros  ^.siempre  agitado^ 
en  el  continuo  contraste  de  la  insaciable : 
sed  de  participar  del  mando ;  en»  la-  viva  ' 

pasioíi  de  los  acalbrados  partidos  ,  y  i  ve- 
cte  por  huir  preclpitadainente  la  sombra ' 
dfel*  despotismo  ,  <jue*  les  asusta  ,  se  enre^^ 
daiien  las  cadenas  con  que.  tropiezan  ,  y 
s|9  hallan  esclavos  de  muchos  dueníos  ».  en 
logar  de  Subditos  de  un  solo  Príncipe. 

Hablo  en  el  supuesto  de  Monarquía^ 
no  en  el  de  un  despotismo  Asiático  :  los 
límites  entre  este  y  aquella  no  están  su* 
ficientemente  conocidos  ,  como  tampoco 
loestán  otroj  muchos  limites  :  bien  sabi*^ 
dos  soff  los .  terribles  y  ordinarios  cfecüos  é 

ddlicóhárctd«  die- jurisdicciones.  Senjejante! 
<|&eitibn  "^bó  abandonadla  á-ia  indecisión- 
tó  ique  íe^álíSr :  su  discusión  iria  muy  fue- 
ra de  tnímVeíito. 

•  •  • 

•  lio  que  la  af rastraría  seguramente  ,  si 
xüé  liallás'e  con  sufícfentes  fuerzas  para  des* 
empeñarlo ,  sería  el  procurar  persuadir  4 
mis  compatriotas  aquella  unión ,  que  ha*        . 
cicndb  centro  ieí  deseo  d^  los  Soberanos, 


^      que 


V 


que  tenemos  la  fortuna  de  poseer ,  enea-, 
minase  todas  nuestras  miras  acia  susbené* 
íicas sanas  intenciones:  fundada  también 
toda  mi  gloria,  en  poder  inspirar  el  dulce 
amor  de  la  patria  ,  ordinariamente  mas  ti- 
bio en  los  Estados  Monárquicos  y  que  ea 
los  Republicanos ;  pero  que  debe  acalorar 
el  fuego  de  la  lealtad  Española  » distintiva 
con  que  gloriosamente  se  ha  sieñaiado  por 
tan  larga  serie  de  siglos.  Siempre  la  Espa- 
ña fue  Monarquía  ,  con  solo  aquellas  va- ; 
naciones  proprias  de  sus  diversas  y  respec- 
tivas circunstancias  i  este  ha  sido  y  es  t\ 
genio ,  complexión ,  y  carácter  de  la  Na*; 
cion  ;  no  puede  sufrir  incensar  la  plurali- 
dad de  Deidades  ,  hablando  humanamea- 
te  f  la  unidad  de  una  sola  4;s  la  que  la  llevA 
y  ocupa  to^as  sus  atenciones  y  ^si  la  que 
dirige  su  veneración ;  al  modo  que  es  una 
sola  la  Divina  9  á  quien  rinde  sus  adoracio- 
nes,  tributa  sus  cultos.  No  por  esto  debe 
apartarse  nuestra  Nación  de  aquellas  jus^ 
tas  consideraciones  y  respetos  por  las  res- 
pectivas Gerarquíasde  que  se  compone  su. 
gobiérüo  y  clases  ^  y  estados ,  como  corres^ 
ponde  al  ordea  en  toda  Sociedad  |  y  quQ 

ne- 


tí^tiirlitíítñte  eóttsthcíye  él  «stáda  dvil 
át  fas  Gtñit^ 

Caíxliüáñcle  hiJtó.éc  estos  principios  ob- 
fefrcttldslas  sittiációftd^  de  la  constitución , 
y  ciradodelngliiterjía.Será  ignorancia  com- 
padeíerfa ;  ^6rk  baiczaíenVídíaíla ;;  contri* 
buyc  i  h  mífidad  publica  el  saberla.  íoc^ 
¿tóbc  costarfije  líacejp  comprcbcndc»-^^^^ 
lectores ,  lo  cdiíveníentc  qtfc  e^P^^  IrE^ 
paña  el  conbcítoifelito  c^^^^os  interesas  \  íní- 
dolé;  y  GoKerna  ^ocmig^L  6  amiga ,  es 
la  GranBretP^^  una  Potencia ,  con  quiea 
ést^  ín^r  Hgadbi'  üuestrbr  ioteresés,-  muy 
estrecbás  nuestra^  relacione»  políticas  y 
mercaotiles-.  iTódó»  neceskáa  ¿ontar  ^dñ 
estos  conocimientos  i  los  hombres  de  es- 
tado y  por  lo  que  respecta  i  nuestras  pose- 
siones ultramarinas^  i  nuestro  comercio 
exterior,  £  nuestras  operaciones  de  Hacien* 
da  y  i  nuestras  conexiones  Europeas^^ :  el 
negociante  ,  por  lo  que  mira  i  sus  cálcu- 
los ^  especulaciones ,  y  negocios  :  el  curio* 
so  y  por  lo  qi^e  puede  servirle  para  su  ins- 
trucción útil  y  y  quizás  necesaria. 

Con  et  fin  de  no  Interrumpir  el  hilo  de 
Jbs noticias , materias  ^  y  discursos,  que 
--'  i  com- 


N 


pooíprehcnde  el  Apéodlge  ,.«e  Iñn  coloca^ 
do  í  lo  ultimo  quatro  piezas  anex&s  al  mis-. 
moy  que  ea  él  se  citan.  La  primera^  ql  Tra* 
tado  co^  Jlas  Ñ^úqj^  Ma¡r^tasj;a  42=^^yLa. 
^gunda,  el  de  eiste  año  de  J7S4..coapÍiNa-' 
bad  Tipoo«Saib .,  hijQ  del  fainosQ  Hidei;: 
Ali  Can.  La  tercera ,  h  Relación  presenta- 
os ^a  el  Parlamentp.  por  los  Dlrectojres  d^ 
la  Com^^^f^ia  de  las  JjSiáii^  Of\fiXít9k$  .fiQr 
bte  sus.caudaü^s  7  astado  >  .por  orden  fie  U 
Cámara  de  los  ComHi^$  ^  ^  dada  en  ají  de 
Enero  de  este  año  de  i/B^^y  h,^i¡iaTta^  eí 

CQatroyectido^^wdosp^cy,]MoiVKO  ¿i// de 
k  proyectada  xe forma. y  concerniente  a  lo^ 

«legocios  y  |>p$esipfte$  4M  -  fncjo^tjmr 
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XDMA  DEL  AN^IQíro  COXJERCIO    D¿  LOS 

Ingleses ,  y  sus  primeros  viages 


O  se  sabe  la  época  de  !a  población  dé 
las  Islas  Británicas  ,  ni  qual  fué  el  origen  de 
sa%  primeros habitiuttes«.Lók. único  que  no$ 
enseñan  Tos.  monumentos  históricos  mas  £de^ 
dignos ,  es ,  que  fueron  succesivamente  írer 
ementadas  por  los  Fenicios  y  Cartagineses ,  j 
Galos.  Los  negociantes  ide  estas  nacionfc^  ib» 
á  cambiar  uriPQÜUosdebarrO|;saVyjtod¿sue¿- 
.   TOM.  II.  A  te 
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te  de  instrumentos  de  fierro,  y  de  cobre  ,  coa 
pieles  y  esclavos ,  perros  de  caza  ,  y  de  presai 
y  sobre  todo  con  estaño.  La  mutua  utilidad 
era  la  medida  de  .1¿  cosas  cambiadas/  Se  lie* 
vaban  á  aquellos  pueblos  salvages  las  cosas 
que  ellos  teniáo  por  mas  importantes ,  que  las 
que  daban.  No. hay  que  acusar  á  ios  unos  de 
ignorancia  ^  ni  á  los  otros  de  mala  fe.  A  qual« 
quiera  parte  del  universo,  que  se  vaya,  se  en- 
cuentra al  natural'  del  país  tan  astuto  en  su 
proprio  respectivo  interés ,  como  el  forastero, 
y  no  dará  nunca  sino  lo  tjue  estima  metios^ 
por  lo  que  estima  mas. 

En  las  Islas ,  la  guerra,  y  los  males  de  una 
sociedad  demasiado  estrecha  ,  deberían  suge- 
rir antes  que  en  los  continentes  ,  la  necesidad 
de  las  leyes  ,  y  de  las  convenciones ,  ó  pactos. 
No  obstante,  se  ve  que  sus  costumbres/ y  go- 
bierno ,  se  formaron  mas  tarde»  y  mas  imper^ 
fectamente  que  en  los  continentes.  Del  seno 
de  ellas  ha  nacido  esta  multitud  de  bárbaras» 
y  estfañas  instituciones,  tan  contrarias  á  lapOf 
blacíon  y  humanidad  ,  como  el  comer  carne 
humana,  la  castración,  la  infibulacion,  y  otras 
crueldades  y  estravagaodas.  Quando  los  Isl»- 
aos  descubrieren  i^06  medías  de  salir  de  su  es- 

tre* 
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trecho  recinto,  donde  algunas  causas  fisícas  lo» 
habían  tenido  como  encerrados  ,^izas  siglos 
enteros ,  llevaron  sus  usos  al  continente  i  en 
donde  se  fueron  perpetuando  deidad  eaedad, 
y  donde  aun  hoy  ponen  en  apretó  a  los  Filo^ 
sofos  q/ac  quieren  buscar  la  razón  de  esto.  La 
superabundancia  de  población  en  las  Isl;^  fue 
causa  de  la  lentitud  de  ja  civiliü^acion  de  sus 
habitantes,  Hl  Pfirage  dq^de  los  individuos.dn 
una  muchedupibr^eitrech^  se  v:en  coKUQOblv» 
gados  á  exterminarse  entre  sí  mismos ,  ^^es.  la 
mansión  de  una  extrcnia  barbarie.  JEl  comer- 
cio de  Jos  pueblos ,  unos  cqp,  fitfios;,  es  lo  qu^ 
disminuye  su  ferocidad  :  $u  separación  lafc^-r 
^c  durar. Los  IjsleñQSide  J^^stros  di^s^^n^han 
perdido  eoteran^ente  s^  primiuvo  carácter  o 
índole,  y  puede  ser  que  mfi  aAwtf>obseíV^4Qr 
halle  hoy  algunos  ^  vestífjof  «pj^  Qr^j;i  B^e. 
t«ia  j  de  lo  qii^e  fpg  cp  otro  M^gipo.  ^ 

£1  dominio. Ropi^no ,  no  fue  bastani^e  do* 
radero  ni  pacífico  ,  paraadelaotar  mucho  la 
industria  de  Iqs  Bregones.  Aiui  loa,  pocos  pron 
gresos  quQ  habiiJn  hf  íhp.dur^n^  p«3  cppcí^ 
el  cultivo  y  las  artes  ,  $o  aniquiló  luegp  que 
esta  Potencia  alciya  se  deterniiaó  §  abaudo^^ir 
su  conquista*  £1  espíritu  de  esclavitud  ^  que 

Al  ha- 
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babian  óontraido  ios  pueblos  meridionales  de 
la  Bretaña,  les  quitó  el  ánimo  de  resistir»  pri-; 
mero  i  la  invasión  de  sus  vecinos  los .  Fictos, 
que  se  ¿abian  libertado  del  yugo  Romano, 
huyendo  hada  el  norte 'de,  la  Isla>;  •  y  poco, 
después  a  las  expediciones  Sangrientas  /  por- 
fiadas, y  mas  combinadas  de  los  pueblos  fero- 
ces y  que  salían  como  enxambres  de  las  regio* 
Hes  septentrionales  de  ]Europa<  Todos  los-ím- 
perios  tuvieron  que  llorar  este  terrible  azote, 
acaso  el  mas  destruidor  de  los  que  han  perpe- 
tuado en  la  memoria  los  anales  del  mundo. 
Pero  las  calamidades  que  padeció  la  gran  Bre* 
ta&a  '^  son  inexplicables.  Todos  los  años ,  y  i 
veces  muchas  al  año ,  miraba  arrasados  sus 
campos ,  quemadas  sus  casas ,  ultrajadas  sus 
familias ,  sus  templos  robados ,  y  sus  habitan* 
tes  atropellados  i  esclavos .,  6  muertos.  Todas 
estas  desgf  acias  5e  sucedían  unas  á  otras  ,  con 
una  rapidez  apenas  creible  :quando  ya  el  país 
ño  tenia  (ion  que  saciar  la  feroz  codicia  de  estoá 
bárbaros »  se  apoderaron  del  país  mismo.  A 
una  ríacion  sucedía  otra  :  la  que  llegaba  ,  ar-- 
rojaba ,  ¿exterminaba  la  antecesora  ya  esta- 
blecida ;  y  este  tropel  de  revoluciones  pcrpe* 
tuaba  la  inercia  ,  la  desconfianza  ,  y  la  mise- 
ria. 


^    vzrnAUAJLmosi  $ 

ría.  Kn  estos  tiempos  calamitosos  ^  no  tenían 
los  Bretones  quasi  relación  alguna  de  comer* 
cío  con  el  continente  :  aun  los  cambios  eran 
tan  raros  entre  ellos  ,  que  era  necesario  testíi^ 
gos  para  Ja  meno^  venta. 

Parece  que  debia  cesar  el  curso  de  tintos 
infortunios  en  el  siglo  once  ,  por  la  reunión 
de  todos  los  rey  nos  en  uno  solo,  quando  Gui- 
llermo el  ConquistaíHo^  subyugó  Ja  Inglater- 
ra. Los  que  le  seguían  ,  venían  de  regiones 
algo  mas  cultas  ,  industriosas  y  activas  ;  esta 
comunicación  debia  rectificar  y  extender  las 
ideas  vpero  la  introducción  del  Gobierno  feu*; 
da/  ocasionó  tanta  revolución  en  -las.  proprie-t 
dades ,  que  todo  cayó  en  una  nueva  cónfur 
síon.  Apenas  se  sosegaron  los  ánimos ;  apenas 
los.  vencedores  y  vencidos  empezaban  á  mirar* 
se  como  un  mismo  pueblo  ,  qüando  las  fuer^ 
z^s  de  la  Nación  se  emplearon,  en  sostener  las 
pretensiones  de  sus  Soberanos  i  la  Corona  de 
Francia.  En  esias  crueles  guerras  manifestaron 
los  Ingleses  sus  talentos  y  su  conocimiento ,  y 
espíritu  marcial ;  pe?o  despu»  de  graiides  es- 
fuerzos y  victorias ,  se  vieron  obligados  á  retí- 
rarseá  su  Isla,  en  donde  las  disensiones  domés^ 
ticas  les  volvieron  á  precipitar  en  nuevas  cala* 
n  jdades.  '  Du- 
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Durante  estos  diferentes  periodos » el  co«^ 
mercio  estuvo  enteramente  en  las  manos  de 
Judíos  y  de  Lombardos  ,  i  quienes  miraban 
como  necesarios »  despreciables  y  peligrosos; 
y  alternativamente  los  Ilamabaa^  los  maltra- 
traban  y  los  echaban.  Aumentaba  estos  desór- 
denes la  audacia  de  los  piratas  ,  que  á  veces 
protegidos  por  el  Gobierno  ,  con  quien  par* 
tian  la  presa  ^  se  arrojaban  ind¿ferj^ntemente 
sobre  todos  los  navios  -,  y  muchas  veces  teniaii 
Ja  impiedad  de  ahogar  las  tripulaciones.  £1 
¿itenes  del  dinero  estaba  á  cinqüenta  por  cien^^ 
to.  No  salta  At  Inglaterra  $100  cueros ,  pieles» 
manteca  ,  plomo  /estaño  por  unasiama  nía-* 
derada ,  y  por  alguna  mas  considerable  trein- 
ta mil  sacas  de  laná«  Como  los  Ingleses  igno* 
raban  el  arte  de  teñirla  y  de  maniobrarla  cod 
alguna  perfeccbn  ,  volvía  á  pasar  el  mar  Ja 
mayor  parte  de  este  dinero;  para  remediaren 
inconveniente  ,  se  llamaron  texédores  estran* 
gcros  ,  y  se  prohibió  el  vestirse. de  otros  gé- 
neros que  los  fabricados  en  el  país ;  al  mismo 
tiempo  se  prohibió  la  exportatíon  d^  l^i^s  jte^» 
xidas ,  y  de  ñerro  trabajado ;  dos  leyes  bien 
dignas  de  aquel  siglo. 

Hcnrique  ^^tit^Q  jpern^itió  á  Jos  Barp- 
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nes  la  enagenacion  de  sus  tierras ,  y  al  esta- 
do llano  la  facultad  de  comprarlas :  providen-* 
cía  que  quitó  la  grande  desigualdad  de  cau« 
dales  y  causó  cierta  independencia  en  los  co* 
muñes ,  y  difundió  en  el  pueblo  el  deseo  de 
adquirir  ^  con  la  esperanza  de  disfrutar  sus  ri- 
quezas ;  eficaz  fomento  de  aplicación*  Pero 
otras  leyes  mal  premeditadas,  eran  obstáculos 
para  los  progresos  de  la  Nación  ;  algunas  se 
remediaron  ,  otras  subsistieron ;  entre  ellas, 
por  desgracia  ,  permaneció  la  ley  que  regla- 
ba el  precio  de  todos  los  comestibles  ^  el  délas 
lanas ,  el  de  estofas  ^  el  salaria  de  los  obreros 
y  artesanos :  por  erradas  combinaciones  se  aña* 
dieron  varias  travas  ó  embarazos  al  comer- 
cio :  el  préstamo  ¿  intereses  f  y  los  beneficios 
del  cambio  se  proscribieron  severamente  co»* 
mo  usurarios  y  ó  proprios  á  introducir  la  usu** 
ra  :'se  ignoraba  que  el  dinero  ,  representando 
todas  las  cosas  venales  ,  es  reciprocamente  re<* 
presentado  por  éstas  r  es  un  genero  como  los 
otros  y  que  es  preciso  abandonar  á  él  mismo; 
que  á  cada  instante  debe  bajar  y  subir  de  pre- 
cio por  mil  diversos  incidentes ;  que  toda  po- 
licía sobre  este  punto ,  ño  puede  menos  dé  ser 
absurda  y  nociva ;  que  es  un  medio  de  muhih 

pli- 
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plicar  los  usureros,  el  prohibir  la  usura;  t)ueft 
semejante  prohibición  viene  á  ser  un  priviler 
gio  exclusivo  i  favor  de  los  que  tienen  la  osa-^ 
éia  de  arrostrar  con  semejante  ignominia  »  y 
es  ridicula  la  providencia  ,  siempre  que  ha^ 
medios  ciertos  de  eludirla ;  que  la  concurren*^ 
era  general ,  que  nace  del  libre  copf  rcio  del 
dinero,  hace  reducir  necesariamente  los  ijfiter 
Teses ;  y  que  el  precio  es  mas  fuerte  y  favora^ 
ble  á  los  usureros ,  á  proporción  de  su  menor 
numero  ,  y  de  ser  la  ley  prohibitiva  mas  ri* 
gorosámente  observada. 

Por  la  propria  ceguedad  se  proíhibió  en  la 
misma  época  la  salida  del  dinero  ,-  y  para  que 
los  negociantes  estrangeros  no  le  sacasen  clan- 
destinamente y  se  gbligp  á  íoflvertir  -enmer^ 
caderias  Inglesas  el  producto  entero  de  Já$ 
que  hablan  trahido  á  IngUterra.  Se  prohibió 
tambieu  la  salida  de  caballos ,  pues  no  habia 
entonces  bastante  luz  para  ver  que  esta  pro» 
hibicion  baria  descuidar  la  multiplicación  y 
perfección  de  la  especie.  En  fin,  se  estableciot 
ron  en  todas  las  ciudades  los  cuerpos  de  oñ^ 
cios ,  esto  es ,  el  Estado  autorizó  á  todos  los 
que  seguian  una  misma  profesión ,  para  hacep 

1|^  ordenanzas  jq  reglamentos ,,  que  juzgasen 
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útiles  i  su  conservadon  y  prosperidad  esDcla» 
siva.  La  Nación  padece  todavía  la  pveocopa^ 
Gton  de  aquélla  rpiovideaccs  tan  icooinraria  á  la 
industria  universal ,  y  que  todo  lo  reduce  i 
una  especie  de  monopolio^    .  :-  -^       :. 

Al  ver  semejantes  leyes ,  se  poduia  pensai' 
que  Henrique  Séptimo'  hiiraba  co«i  iodife* 
cencía  la  prosperidad  de  la  Nación  vd^^ue  U 
faltaban  luces :  no  obstante  se  halla  bien  pro*^ 
bado ,  que  este  Principe ,  á  pesar  de  su  gran- 
de  avaricia  ,  prestó  muchas  veces  sin  inicresr 
sunuis  considetables.  á  negociantes  qne  no  te- 
nian  fondos  soücíentes  para  Jas  empresas  que 
se  proponían  hacer»  La  conducta  de  su  Go- 
bierno es  ademas  de  esto  tan  aplaudida  ,  que 
pftsa  con  razón  por  uno  :de  losJnayóres  Mo^ 
Barcas  >  qiae  han  ocupado  e{  tronó.de  Ingla*» 
térra  :  pero  á  pcsatde  los  esfuerzos  de  su  ta-; 
lento ,  no  podia  adelantar  mucho  en  una  cien- 
cia que  necesita  siglos ,  antes  do  poderla  redu- 
cir á  principios  simples  ijSuoedfriHicii^rtas  tcor 
ricas,  lo  que  en  las  máquinas ,  qire  empiezan, 
siempre  por  ser  muy  complicadas, ,  y  después 
con  el  tíempojla  obseryacioa^y  la  experiencia, 
se  las  descarga  y  alivia  de  las  ruedas  parásitas 
ó  superfluas  I  que  multiplican  q]  flot;amento. 

TOM.  II.  B  £n 
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:  jEo  'i  $09.  mufíó  Heiirique  Séptimo ;  las 
luces  <lc  k>s  rejrnados  siguientes  áa  fbcron. 
oiijicháiitasrclaras  sobffe  iásoificerias  qué  tra»« 
tamos  ;  los  i  Flamencos  q^e  habían  pasado  i 
Inglaterra  ,  eran  los  únicos  buenos  artífices; 
casi  sievipire  se  vetan  insultados  y  oprimidos 
p0r!  l0$  ^tesjsnos  logias»  celosos ,  sin  emula^* 
cionw  Se^quesíaróQ  ¿itos  ál  Gobierno ,  porque 
acüdiaa  i  aqueUos  las  gentes ;  y  ti  Gobierno 
adoptó  sus  preocupaciones  populares :  proki» 
bio  á.Jos  estrangeros  que  *  ocupasen  en  sus 
tebxes  mas  de  dos  hombres.  No  fueron  los 
mercaderes  mejor  tratados,  y  ann  los  que 
se  naturalizaron  \  se  vieron  obligados  á  pan- 
gar losmismos  derechos  que  los  mercantes  no 
establecidos*  Era  tan  general  la  ignorancia^, 
que  las  mejores  tiernas  decnltivóiar^eicabaft 
para  pastos  ,  al  mismo  tiempo  que  las:  teyes 
limitaban  á  dos  mU  el  numero  de  carneros  de 
que  había  de  componerse  un  rebañoé  Todos 
los  negocios  mercantiles  estaban  reconcentra-' 
dbs  ch  los  Faises  Basros :  sus  habitanptei  com^^ 
praban  las  mercancías  Inglesas ,  y  las  hacian 
girar  por  todi  la  Europa  :  es  muy  vérosimil' 
que  la  Nación  Inglés  hubiera  todavía^  taráá-^ 
do  mucho  en  devac  su  estado  en  esta  jpairtev 
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sin  la  fortdná  (fe^lis^tfCttiiitj»K!as'  ^né^bcitt^ 
rieron.. 

- .  El  gobieu»)^  4leinas¡ado:»ey^!0  4el  lSitti<ii(y 
Duque  de  Al  va »  hizo  pasar  á  Inglateri»tof 
mas  hábHet  fobticaotei ,  <|Qe  Ud^ftUi  á  lion* 
dfcs  elí  arte  de  las  herniosas  «MtiufabtárK  éh 
Flandes.  Las  d¡seáskm¿s  de  Francia  éütioH 
i  lá  Inglaterra  un  icrecido  4iúinefO  d6Pi«»t6ffK 
tanMs ,  excelentes  obiíerosie  tdda«8pecpe»L4 

Reyoap  Isabel ,  ab^uc»  f  ipipalai^VI^HtKésii 
polkiea ,  y  bien  óbedeckla^',  »m\i6ác  las 
inisi(iasvferiiient«icíimesq4ic^ágitabaá' 6itt  csi»^ 
dos  f  x:ámo^mcedikcu  toda  iat  J^uroj^  ,  p^ 
jbaoerr  brotar  oa  liigIlíterrd"Uita  mwá^  ctáv^h^ 
eion  ca  el  comercio  y  progresos  de  la  aacioiñ; 
Los  Ingleses  apreiidier4»i<  £  cMSttroir  susiia;^ 
tíos  ^  4^^  ^^^  ooqip^Aikti  d^'U^  tleg^iaálési 
i^  Li^beck'^  Y  de:U^mbHrg^J  SiMi^presotflií^ 
^iQl^iAlM'sélobsl:  €om¿rdo:^de  :Mescov4)ív 
por  la  viaiii<;i^rcaágd:)>:i^ife  acababa  dedes* 
cobfir^e  '8.  i}^  na  ¿tardaron  aaaml0i9eávio>eiítyafi 
ailióii'aofr^iicni^oiiiaa^ipdádes^jfbbeQ^ 
M^n^ítía^jídl  Kb^reie  r^iaeiuiároKíelíOOBibr^ 
cío  de'{run|iDa:íniiscfads:¿e^^sfts  bavbgantes 
iateotároii ,;  aunque  sin  £ntf:a^^  abrirst^tAi'^pa^ 
ao;ái  laS'Iodias ,  forw^tosiiiwts  jialdNbrÍDe.  £^ 
'üil  ((  B  2  fin 


fin.»  cDfmke  ,.Stephcn$ ,  Caiváidish  » y  algu- 
nos otros  arribaron  á  ellas  i  unos  por  el  mar 
dei$il4  i, otros  por  el  caro  de*£ucna;Espe- 
iMaa.!-^:...  /'•  -  i  •.  '  ..-. 
* : .  SI  fmtÑ:M  :tstos  viagcs  üde  Vastante  gcm; 
de  parfi  •dc^termuiar  en  i6oo¿  ios  mas  hábiles 
aegociaates  de.  Londres  i  formar  una  Com- 
pama:;obtir¥0.  éstttvun  privilegio  exclúsiro; 
para:)Cl.comcii::Í0  :de Ja  Joídia  ;)cl  acto  quería 
daba/.fiitaba  sis  ^uraciioa  á  quince  años :  se  dK 
ce  eaéi,  que^si  este  privilegio  pareciese  da- 
ñoso ai  bÍQn>  del  Estado  ^.  sería  abolido  ,  y.  la 
Compañía. suprimida  ^  td virtiendo. á  los  inte« 
tesados  dos iaños. antes.  Xuivó  aa  origen  est;^ 
reserva  ea  el  sentimiento  que  lucientemente 
habían  mo^^ado  los  comunes .  de  una  conce* 
sioíi^.  que  podia  herirle»  por  su  novedad  ^  la 
S^éynafeVffK:^!  Us  protródendas  dadas ,r'y^ en 
esta  ocascon  kMá  de  un  modo!  bien  i^gno  dé 
servir  de  lección  y  ^xpmplo.'  ^^  Señores ,  di- 
xo  ijídsj . parlamentarios^ encargado»- de *la 
^anengaDde'gracias  ¡Ijúí  estoy  mmyíMikthíl 
de  vubtxaíbufinrley:9:yi(deilá.atet¿síoff  cóÁ 
„  que  de  ella  me  .dair  ünartantJbiticaipniíeba;' 
y,  Vuestro  afccfoipor  mi  persona ».  os>  ba  de« 
^^  terminado  :áiprey!DnicQÍe;a|ia.  falta  leu  i  qus 


yyhdbta  ioi^urriiioi  por  ignorancia  ;  pero  en 
^1  que  mi  voluntad  no  tenia  la  menor  partei 
^yú  Tucstro  yigilanic.  cuidado  na  me  faubiesct 
^y  de9aiUi($íto  y$  males  4^^^  ^  P^^^^  P^^i^^^ 
yy  mitxwt ;  |c  qué:  dobr. hubiera  iyo  tenidc^ 
y^  pues  nada  aprecio  tatito  como  el  amor  y. 
,,  conserraeion  de  níis.  Pueblos  1  Seqúese*  mi 
^j  mano  repeutinameotse  ,  atraviesa  nh  puñs^l 
^y  mi  corazón  ,  antes  qi»t  .yq  coocedb  prív3Íe<f 
ligios  particulares  ]  dé.^e,^o^a]r:qae!Eafs6 
3,  mis  vasallos.  £1  esplendor  del  trono  no  me 
^,  ha  deslunibrado  a}  puuto  de  pensar  fUijpre- 
y^ferir  el  abuip  de  una  autoridad  ilimitada, 
í,jlL  uso  de.  un  poder  ejercido  coa  justicia,. 
,,  No  ciega  el  esplendor  del  trono, sino  á  los 
I,  Principes  que  no  conocen  las  obligaciones 
,,  que  impbne  la  corona.  Yo  me  atrevo  á  ase- 
,,  gurar  que  fio  -  sé  -me  contará  en  el  numero 
y,  de  ¿stoi:  Monarcas.  Yo  se  muy  bíeii ,  que 
^,  no  poseo  el  cetro  para  mi  própria  con  ve* 
^,iiknda.|  y>que  debo  ser  toda  de  la  Nacíou 
I,  que  ha  puiestoieÉ  mí  sb  coiiáanza^.  Mi  ente- 
y,  ra  £diodad  .esTV^MT  ^tttf  el  estadb  há  pros* 
M  perado  baxo  de  mi  gobierno  ,  y  qué  tengo 
ytpor  vasallos  utios  hombres  ,  dignos  de  que' 
/I  yo  renunldíáíse  por  ellos  el  tiíóno  y  la  vida.' 
'  „No 
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^^  No  n^e  imputen  las  falsas  medicáis  ^n  qiie 

;pse  me  puede  ebifieñar  ,  bí  las  irfegülárida* 

dés.que.puedcácometsfóe  coff  mt^iombre* 

^VVósftfrQS'  bien  sabek^  lois  Mmiittos  ^de 

j4  los  Principes:,  inncfaas  voees  s^  detsaiplfovar 

de sa% intereses  p^rticülates  ;.qué  ia  verdad 

llega  raraJs  veces  á  los  Keyes ,  y  i|ue  en  ^1 

¿.í£opei^dait¿]g0dK)^(fne  les  agovf^i  viendp^ 

,^>se.ób|igades  i  patm^p  robore  Ipsma^impor? 

//tantBS  ^no  puede^otnirarlos^  tddos^t  si  mis* 

^,  mosi  „ 

' r-  '^l-p^^i2cipfíaíu9ronpóeo  coirsiderableslo^ 

foiidos  dé  la  Compañía ' ;  et  a^aiídnro  di; 

quatronavÍDst^  i^e  partteroii  eá  Btttto^ 
1 60 1*  absorvió  unsí  gr^Q  p^rt^^-el  resto  se 

embarcó  tú  dinero  y  géneros*. Luncaster^.qu^e 

condoda  la  expedición  ,llegó*Ql  ^ñosigujpqT 

te  al  puerto  de  Achen  ^  célebre^  entonces.  Sar 

bian  allí  t.a$  victorias  riávalesquellabia  lograr 

áo  su  Nación  sobre  los  Españotesj  y  tuvo  un 

yecibifiíieátp  muy  distinguido,  £1  Jkiy  hizo 

por  ^l¡tífntp.,.^0ip<>  ü  fiwfra  por.un  igual fi^-? 

yo  I  <jiíiso  <luc^^u$:p«)j>rias  mug&rtójTiícame^?. 

te  vestidasy'tocasen  6n  su  presencia  Varios  ins« 

trumentos :  s^  este  lavor  $e^sigttio  el  de  facili* 

t^rle  qua^tqjpodia,  d^fCf^r  oara  elnCít^blpci- 

mien- 


imento  de  tm.  seguro  y  ventajoso  comercio.' 
Este  AlmiraBte  Inglés  pasd  luego  á  Bantam, 
cbndefbeigualipente.biei»  recitxido  ;  y  un 
bastimenta  que  destacó  para  la&  Malucas ,  le 
traxo  bastante'  cantidad  de  clayo  y  moscada: 
con  estas  preciosas  e^ecies  y  la  pimienta  que 
había  cargado  en  Java  y  Sumatra  ,  biza  un. 
feliz  retorno  á  Europa.  La  C/Hnpañia ,  que 
había  encargada  sus  intereses  áun^ hombre  ta» 
prudente  ,  se  resolvió  con  este  fcdiz  ensayo  á 
formar  establecimientos,  en  las  Indias  Orien* 
tales  I  pero  á  formarlos  con  el  consentimiento 
de  las  Nadones  indígenas  ^  no  como  conquis- 
tas ,  sino  como  empresas  de  meros  negocian- 
tes :  esta  conducta  de  los  Ingleses  les  hizo 
amables  j  ks.  valió  algunas  fact^oríás  ^  y  les  pu- 
so en  estado  de  sosttener  la  competencia  de  los 
pullos  ,  que  se  hacían  temer. 

Los  Portugueses  y  Holandeses  poseían 
grandes  provincias  ^.plazas- bien  fortTíicadas^ 
y  buenos  puertos :  estas  ventajas  aseguraban 
su  comercio  contra  los  naturales  del  país ,  y 
contra  los-nuevos  concurrentes;  facilitaban  sus 
retornos  i  Europa  ;  les  daban  los  medios  de 
deshacerse  utilmente  de  las  mercaderías  qud 
llevaban  al  Asia  ,  y  dé  tenet  á  un  precio  có- 
mo- 
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xjiodo  las  que  querían  comprar.  Al  coutrario 
Ips  Ingleses ,  dependiendo  del  capricho  de  lod 
pueblo^ ,  y  de  las  estaciones ,  sin  fuerzas  y  sia 
asilo  ;  y  sacando  sus  fondos  solo  de  Inglacer*^ 
xa  I  no  podían  ^  según  el  sistema  que  entonces; 
habían  abrazado »  hacer  un  comercio  ventajo- 
so» Pensaron  que  dificultosamente  se  adquie*^ 
ren  grandes  riquezas ,  sin  grande»  injiisticias,^ 
y  qué  para  sobrepujar,  ó  solamente  competir 
las  Naciones  que  antes  habían  censurado  ,  era 
preciso  imitar  su  conducta.  Este  e»  un  error, 
que  les  llevó  ¿  extraviados  camlnips. :  con  nía^ 
sanas  máximas  hubieran  conociido  \  que  si  la 
humanidad  no  conduce  al  fin  tan  rápidamen- 
te como  la  violencia  ,  sentada  aquella  sobre 
mas  respetable  basa  que  esta  otra,  su  f>oderes; 
mas  splido  y  durable  :  con  la  tírania  »  solo  se 
obtiene  una  autoridad  precaria ,.  una  turbada 
posesión  :  la  que  dimana  de  la  justicia,  queda 
por  fin  victoriosa  :  el  imperio  de  la  fuerza  se 
mira  como  un  azote  ^  el  id^  U  virtud  como 
lina  bendición,  .         , 

El  proyecto  de  hacer  establecimientos  sop- 
lidos, y  de  intentar  conquistas ,  p^irecia  supe- 
rior i  las,  fuerzas  de  una  Compañía  princi- 
piaate  :  se  lisofiged  ser  protegida ,  porque  se 

con- 


consideraba  útil  ^  peto  h  engañaron  sus  espe- 
ranzas:  nópudo  obtener  nada  de  Jacobo  Pri- 
mero ,  Principe;  dcl^il ,  iiiíqctado  de  Ja.  Filoso- 
fia  de  su  siglo,  sut^í ,  pedante,  y  mas  proprío 
pafa  estar  á  la  cabeza  de  una'  Universidad  *, 
que  de  un  Reynb.  Xa  Compañía  suplió  laVal- 
ta  de  socorro  de  sú  Soberano  ,  por  su  activi- 
dad  ,  su  perseverancia,  y  Ta  buena  elección  de 
sugetos ;  construyó  fuertes ,  y  fundó  colonias 
en  las  Xslas  de  Java  ,  de^Pulcron  ,  de  Amboí- 
na,  y  Je  Banda.  De  este  modo  partió  con  los 
Holandeses  el  comercio  de  la  especeriá  ,  que 
^erá  siempre  el  mas  sólido  del  Oriente  ,  por- 
que su  objeto  ya  es  de  una  real  necesidad  :  era 
todavía  mas  importante  en  aquellos  tiempos, 
porque  el  luxo  de  fantasia  aun  no  había  he- 
cho en  Europa  los  progresos ,  que  después; 
y  las  telas  de  Indias ,  las  estofas ,  tos  tés  ,  lo$ 
charoles ,   la  loza  ó  china  ,  &c.  no  tenían  el 
prodigioso  despacho  que  al  presente. 
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CAPITULÓ    II. 
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<      '  '1*  '  '     ■ 

Holandeses  ,.  f  con  los  Portugueses  ;  liga 
y  amistad  con  la  JPersia  :  decadencia 
del  comercio  Inglés  en 
,el  Asia. ' 

4  • 

^  N  O  hablan  los  Holandeses  echado  á  los 

Portugueses  de  las  Islas  de  la  especería  ,  pa- 
ra dexar  establecer  en  ella  la  Nación  Inglesa^ 

cuyo  poder  marítimo ,  carácter  y  Gobierno^ 
hacían  todavía  mas  temible  su  competencia. 
Tenían  innumerables  ventajas  sobre  sus  riva- 
les :  poderosas  colonias;  bien  cimentadas  ah'an^ 
¿as;  una  marina  veterana ;  un  gran  fondo  de 
riquezas ;  el  conocimiento  del  país )  y  el  de  los 
principios  y  menudencias  del  comercio  :  toda 
esto  faltaba  á  los  Ingleses,  que  fueron  atacados 
de  todos  modos.  Comenzaron  sus  rivales,  por 
desviarlos  de  los  lugares  fértiles  ,  donde  ha- 
bían formado  establecí oiientos  :  en  las  Islas, 
donde  su  autoridad  no  estaba  todavía  bien  es- 
tablecida j  buscaron  el  modo  de  hacerles  odio- 
sos á  los  naturales  del  país,denígrandolos  quan* 

-->  to 
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to  pudieron»  Estos  vergonzosos  medios  no  lo-* 
graron  todo  el  buen  éxito  que  habian  espera* 
do  los  Holandeses ,  y  determinaron  servirte  de 
medios  violentos. 

Una  ocasión  extraordinaria  hizo  enqtezaf 
las  hostilidades ,  antes  de  lo  que  se  habia  pre* 
visto.  £s  estilo  de  Java  ,  que  las  novias  dis- 
puten á  los  novios  los  primeros  favores ,  y  con 
ellos  el  sacrificio  de  su  libertad  :  el  Rejr  de 
Bantam  acababa  de  vencer  la  r^isréncia  de  una 
jiue va  Esposa  ,  y  en  celebridad  dsba  fiestas 
publicas  ;  fueron  convidados!  estos  regocijos 
los  esttzfígcros  que  iiabia  en  el  puerto » y  ha- 
biendo sido  los  Ingleses  mas  distinguidamen* 
ee  tratados » los  Holandeses  se  picaronde  aque- 
lla preferencia ,  y  no  dilrieron  un  instante  tu 
venganza.  £1  Océano  Indico  fue  el  teatro 
de  sangrientos  combates  entre  los  navegani)^s 
de  las  dos  naciones  ñ.se  buscaban ,  atacaban,  j 
peleaban  con  encono ,  queriendo  vencer  y  6 
morir  ;  el  valor  era  igual  de  ambas  partes, 
j^ero  las  fuerzas  muy  diferentes :  iban  muy  de 
vencida  los  Ingleses ,  quando  algunos  ánimos 
moderados ,  buscaran  en  Europa  ,  á  donde  no 
se  habia  comunicado  el  fuego  de  la  guerra-, 
lo&medlfis  de  rcconcili^ion.  ^ 

Ca  Se 
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Se  adoptó  el  mas  irregular  ,  por  üna^  ce- 
guera de  que  no  es  fácil  hallarla  causa.  En 
1619.  firmaron  las  dos  Compañías  un  trata- 
do ,  diciendo  que  las  Malucas ,  Amboina  y 
^£anda>  pertenecerian  en  común  ¿  las  dos  Na* 
Clones ;  los  Ingleses  tendrían  un  tercio ,  y  los 
Holandeses  dosd«  las  producicmes  ^  cuyo  pre- 
cia se  fixaria;  qnt  cada  Compañia  contribuí- 
iria  í  proporción  de  sus  intereses ,  i  la  defen- 
sa de  estas  Islas ;  que  una  ¡unta  compuesta  de 
sugctos  inteligentes  de  cada  parte  ,;  reglaría 
en  Batavia  todos  los-  negocios^  del  comercio? 
que  este  acuerdo  asegurado  por  los  Soberanos 
respectivos »  durar ia  veinte  años ;  y  que  6i  en 
este  intervalo  sobrevenían  diferencias  que  ño 
'pudiesen  componer  las  dos  Compañías  y  la« 
'decidirían  amigablemente  las  dos  Cortes  res- 
pectivas. Entre  todas  las  convenciones'políti- 
cas  ,  de  cuya  historia  ha  quedado  memoria, 
difícilmente  se  hallará  otra  mas  extraordina- 
ria ,  y  tuvo  la  suerte  que  debia  tener.  ■ 
-  Luego  que  los  Holandeses  de  las  Indiastü 
supieron,tomaron  todas  las  medidas  para  inuti- 
lizarla. La  situación  de  las  cosas  favorecía  sus 
«miras  ,:  los^  Españoles  y  Portugueses ,  se  ha- 
bían aprovechado  de  ia  división  de  sus. ene- 


mu 
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migos  ,  para  establecerse  nuevamente  en  las 
Malucas  ;  podían  dar  permanencia  en  ellas  á 
•sus  esnablecimientos , y  eragrande  el  peligro 
de  dexarles  el  tiempo  de  faajcerlo.!  Los  Comi- 
sarios Ingleses  convinieron  en  que  era  muy 
Ventajoso  el  atacarlos  sin  dilación^  pero  con« 
fesaron  que  no  tenian  bs  aprestos  necesarios 
para-  ello  :  esta  declaración  ^  que  tenian  bien 
prevista  los  Holandeses ,  la  hicieron  formal i» 
asar  ,  y  sus  asociados  ánpreijdieríai  solos  la  ex- 
pedición ,  de  laque  se  reserraron  todoetfriv- 
to.  No  les  faltaba  á  los^  Agentes^  do  la  Coni^ 
pañia  de  Holanda  mas  qtíe  un  paso ,  para  acá- 
bar  de  poner  tn^  sus  manos  toda  la  especeria, 

7  era  arrojar  sus  rivales  de  las  Islas  de  Am^- 
«boinas- 

Lograron/ sui£q  por  un  medio;  bien,  exr 

traordinario..  Un  Japones.,  quee$taba  al  ser,- 

vicio  de  los  Holandeses ,  en  Ainboina  ;  se  b^- 

zo  sospechoso  por  una  indiscreta  curiosidad^ 

Je  prendierpu  g  l^  Akffan  :tp];nientQ,  .cpQif^tam- 

bién  á  lo^icójuplices  y  y!  tina  afrcintpsa  piuer^ 

calmó.  :1^  ^op^cha^Xo^Ingkses  no  han  visto 

en  esta  acusación  y  proceso ,  sino  el  efecto  d; 

uña  codicia  sin  límites  ;*  han  sostenido  que  era 

íVip,  absurdo,  i  Imponer  que  diez  factores ,  y  pqi* 

i  ce 
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cesoldaiios  ,^  hubiesen  podido  formar  el  pror 
yecto  de  apoderarse  de  una  plaza ,  que  tenía 
doscientos  hombres. deguamicioa,  y  mtich;^ 
'fuerzas  de  la  pr opria.ivaciofi  en  tpda$  aquellas 
partes  i  que  para  ba<$rlo  verosímil ,  eran  nc^ 
cesarías  otras  pruebas  qu^  las  del  tormento^ 
que  solo  lo  es  de  la  Saquea»  ^  ó  yi|[or  delp4- 
ciérlte*  Estas  consideraciones  g^  apoyadas  de 
otras  muchas  bastantjefueri;es;>  han  hecho  tan 
sospechloso  aquél  pro^odimieato  de  los  Holao^ 
deseis  en  Amboina^que  comunitiente  se  ha  mi- 
jrado  con^  un  ve]ode  quejse  cubrió  su  atroE 
avaricia^  £1  Ministerio  de,  Jacobo  Primei;o> 
j  la  Nadoní  en tera>.QCupad^< entonces ^en  jsus 
eclesiásticas  sutilezas ». y. eñ  Ja  discusión  dflos 
derechos  del  Rey  y  del  pueblo »  no  hizo  altó 
sobré  los  uitragé^que  q1  nombre  Inglés  pade- 
cía en  el  Orieñtfi  «£sta  ^n^iferenciaproduxo 
una  circunspección',  que  degeneró  bien  pfésto 
'<ñ  abatimiento. 

Sin  tmbaf^go ,  4\  vator  Inglés  se  sdstuto 
inejor  en  Goromandél'4  y  en  Mataban  HalMaft 
formado  factorías  en  Miisulípatíin'»  «n  Calí- 
ícut ,  en  otros  muchos  pueité^  ,  y  aun  en  De- 
Ihy.  Surate ,  la  mas  rica  escala  dé  estas  regicú 
nes  9  centó^  su  ansbKrion  en  i6i  i.  éséaban  «á 

el 


el  pyitD  de  ser  jrccíbidos ,  quando  tor  Portu- 
gueses detcfararon  á  Jos  Gobernadores  ^^ue  Sí 
admitbp  lehestabl^cimienixy  d&'  esta  IÑíacíoa, 
ijlicmarían^tcrdas  la§  ^ciudades  dc^  la  costa ,.  y. 
apresaban  todos  Jos. bastimentoíliidkfids^  es- 
te tono  contuvo  al  i6obierno;  Midktoa ,  peN 
dida^  sus  esperatita^ ,  servia  rcdocidoi  reti- 
rarse del  fireníte  de  la  plata  por  medbde  una 
rimnerosa  flota  ,  á  la  que  hizo  mas 'mal  que  el 
^ue  ricibió.  El  Capitán  Thiomas  Best  viúO' 
el  año  siguiente  á  estos  parages  con  mayores 
fuerzas ;  y  fue  recibido  en  Soratesíncontra'^ 
dicción :  apenas  los  Agentes^^que  traía ,  haSian 
empezado  sus  operaciones  ^  qHwdo  pareció, 
nn  formidable  armamento  que  habia  salido  de 
6oa :  reducido  el  Comandante  Inglés  á  la  alr 
ternativa  de  abandonar  los  intereses  que  se  le 
habían  confiado,  ó  de  exponerse  á  grandes  per 
ligTos  por  defenderlos,  tomó  este  ultimo  par-', 
tido ;  dos  veces  atacó  á  los  Portugueses,  y  am- 
bas quedó  victorioso  á  pesar  de  ia  superfori*':' 
(bdde  la  esquadra  enemiga:  sin  embargo^ la ^ 
ventaja  que  sacaban  los  vencidos  de  su  sitúa- ^ 
cion,sus  puertos,  sus  fortalezas  j  hacian  siem^. 
premuy  dificultosa  la  navegación  de  los  In«i 
gfescs  eu  el  Guzuratc  ^  fue  preciso  pelear  {<!••  t 

da- 
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davía  ¿oii(ra  un  enemigo  lleno  de  tescm  yCH^ 
yas  derrotas  no  le  hacían  ceder :  no  se  üegi 
^^ñícguit  k  ts'iitiquilidad/^  smoLComprahddf 
Ig  coni  niievbs!>combates  ^  y  inuews-  tr¿<aiifQ^.o 
-p>  £1  ruldoidecstos.hcillantesísucesp&fQonT. 
t&a  una  Nacioa  que  hasta  entonqes  habia  pa*- 
sado  por  in^endbteipm^tró  hasta  la  Capít;(I 
de  la  Per6Ía.  Esta  vasta  reglón,  tan  célebre  ea. 
la  antigüedad  9  parece  haber,  gozado  libre  ear 
sus  principios  la  forma  die  gobierno :  sobre  las 
minas  de  una  bastardeada  República;  se  le-* 
▼antó  la  Monarquía.  Los  Peifsas  fueron  felir^ 
oes  laxgo.Jtiempo  ,  baxo  de  esta  forma  de  ad* 

minístracion ;  sus  costumbres  eran  sencillas. 

» 

como  sus  leyes .  Al  fin  ^  la  ambición  de  con- 
quistas f  se  apoderó  del  animo  de  los  Sobera- 
nos. Luego  los  tesoros  de  Asirla  »  los  despo-. 
jos  de  muchas  naciones  comerciantes ,  los  trí* 
bu  tos  de  un  gran  numero  de  provincias »  hi- 
cieron entrar  inmensas  riquezas  en  el  Imperio, 
y  estas  riquezas  no  tardaron  en  mudarlo  todo. 
El  desorden  llegó  á  tal  exceso  ,  que  parece . 
que  el  cuidado  de  festejos  y  diversiones  pü-i 
bUcas  9  llevaba  la  principal  atención  del  Go*^ 
biierao.  Un  pueblo  tan  entregado  á  los  place ->: 
res ,  no  podía,  tardar  en  verse  esclavo  :  cn^ 
-:.r>         ^  efec- 
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efecto  lo  fue  succesivamente  por  los  Macedo* 
iiios  ,  por  los  Parthos,  por  los  Árabes,  por  los 
Tártaros,  y  hacia  el  fin  del  décimo  quinto  si- 
glo por  los  Sofis  p  que  pretendían  ser  deseen* 
dientes  de  Al  y ,  autor  de  la  famosa  reforma 
que  d¡?idió  el  Mahometismo  en  dos  sectas. 

Ningún  Principe  de  esta  nueva  raza  ha  sido 
tan  célebre  como  Schah- Abbas.por  sobrenom- 
bre el  Grande  :  conquistó  el  Kandahar ,  mu- 
chas importantes  plazas  en  el  mar  Negro^una 

parte  de  la  Arabia ,  y  echó  i  los  Turcos  de  la 
Georgia ,  de  la  Armenia ,  de  U  Mesopotamia^ 
y  da  todos  Jos  países  que  hablan  conquistado 
4c  h  otra  parte  del  Eufrates.  £stas  victorias 
produxeron  notables  mudanzas  en  lo  interior 
4el  Imperio  :  fueron  sujetados  los  Magnates  ^ 
que  aprovechándose  de  las  turbaciones  ci  vi* 
les  se  hablan  kecho  independientes  i  y  los 
puestos  importantes  se  confiaron  i  estrange- 
IOS  p  que  no  podían  formar  partidos  ó  faccio* 
lies  :  á  la  Milicia  ,  que  antes  estaba  en  pose- 
sión de  disponer  del  trono  según  su  capridio» 
le  la  contuvo  con  tropas  estrangeras  de  dife- 
reate  religión  y  costumbres.  La  Anarquia  ha- 
bía despertado  en  los  pueblos  una  inclinación 
Á  sediciones ;  se  establecieron  en  las  ciudades 
tVM.  a.  D  y 
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y  lugares  colonias  escogidas  de  las  nticiofie5> 
más  opuestas  á  aquellos  habitantes  por  su  ge-, 
nio  y  estilos ;  de  estas  pro  videncias,  resultó  et 
despotismo.mas  absoluto  que  puede  haber  ex^ 
pcrimentado  jamas  región  alguna. 

Es  bien  notable  en  tales  circunstancias , 
que  el  grande  Abbas  haya  sabido  unir  á  un 
Gobierjúo ,  opresor  por  su  naturaleza  ,  algu- 
ñas  miras  de  utilidad  pública  :  atraxo  á  sí  tot 
das  las  artes ,  y  las  estableció  en  la  Corte  y  las 
Provincias  todos  aquellos  que  concurrian  á 
sus  estados  con  alguna  habilidad  ó  talento»  es- 
taban seguros  de  ser  bien  recibidos,  ayudados^ 
y  recompensados.  Decia  repetidas  vecesi  que 
ios  estrangeros  eran  el  mas  bello  adorno  de 
.un  Imperio,  y  hadan  mas  honor  al  Principe^ 
que  las  magnificencias  del  mas  refinado  luxoi 

Mientras  la  Persia  se  levantaba  de  sus  rui- 
nas con  los  diferentes  ramos  de  industria  que 
en  todas  partes  se  estabiecian ,  una  colonia  de 
Armenios  transferida  4  su  capital  Hispahaft 
introducía  en  el  centro  del  Imperio  el  espirii- 
tu  de  comercio.  Bien  presto  estos  negocian*- 
tes  ,  y  los  naturales  del  país,  que  sabían  imi^ 
tarles ,  se  difundieron  por  el  Oriente  ^  la  Ho« 
lándaiy  la  loghcerra^  el  Medítarráneo  ,  y  d 


Báltico  V  y  por  todas  partes ,  donde  el  comer- 
cío  era  vivo  y  a>nsidefabie.  £1  Sofi  se  asocia^ 
ba  á  sus  empresas^ylesJtdeiantaba  Sumas  coa- 
síderables,  qae  hacían  valer  en.  los  mas  famor 
sos  mcjrcados  dú  universo:  se. obligaban  á  res^ 
títuír  los  fondos  á  los  plazos  convenidos ,  y  sí 
Jos  babian  aumentadoi  les  concedía  ;dguna  re- 
íx>mpen$a. 

Los  Portugueses^  que  comprendieron  que 
una:  parte  del  comercio  de  la  India  con  el  Asia 
y  la  Europa  iba  á  tomar  su  rumbo  por  la 
•Persia,  le  opusieron  estoryos.  No  permitieron 
q^iie  el  Persa  comprase  las  ttiercancias  en  otra 
jMotequeen  sus  almacenes  ;  fixaron  su  pfe» 
cío ,  y  si  consentían  que  las  tomasen  de  la  mis- 
ma fíbrica  >  era  siempre  debiéndolas  condu- 
cir en  SUS' Navios  ■,  y  bazo  de  un  subido  flete 
y  enormes  derechos.  Esta  tiranía  Irrito  al  gran- 
de Abbas  ,  de  modo  que  enterado  del  referi- 
do resentimiento  de  los  Ingleses^solicitó  unir 
sus  fuerzas  de  mar  á  las  rayase  <ie  tierra »  pa- 
ra sitiar  á  Ormuz*  En  conseqüencia  las  dos 
Naciones  combinadas  atacaron  esta  plaza  ,  y 
la  tomaron  i  los  dos  meses  en  1623  :  partic- 
ión el  botín ,  que  fue  inmenso  ,  y  la  aiwina- 
lon  hasta  losoiinientos.  A  tres  ó^üatro  leguas 

Da  de 
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de  distancia  había  en  el  continente  el  pnerto 
de  Gombroon  ,  que  después  se  ha  llamado 
Bender-Abassi :  parece  que  la  naturaleza  no 
le  había  destinado  á  ser  habitable ;  pues  se  ha- 
llaba situado  al  pie  de  eleTadisimas  monta- 
ñas ;  era  de  un  ayre  ardiente  ;  de  mal  sanos 
vapores  i  y  se  veían  sus  campos  áridos  ,  y 
negros ,  como  si  hubieran  sido  incendiados; 
pero  sin  embargo  de  estos  inconvenientes ,  la 
ventaja  de  su  situación  á  la  entrada  del  golfo, 
le  hizo  escoger  por  el  Monarca  Persa  »  para 
servir  de  escala  al  grande  comercio  que  pre- 
meditaba hacer  en  las  Indias.  Se  unieron  los 
Ingleses  á  este  proyecto  :  se  les  corcedió  una 
perpetua  exención  de  derechos  ,  y  la  mitad 
del  producto  de  las  aduanas ,  con  la  condición 
que  mantuviesen  en  el  golfo  dos  navios  de 
guerra.Pareció  indispetisable  esta  precaución, 
para  hacer  vano  el  resentimiento  de  los  Pot- 
tuguesesi^uyo  rencor  era  todavía  formidable. 
Desde  este  momento  Bender-Abassi  >  qqe 
solo  había  sido  hasta  eittonces  una  miserable 
aldea  de  pescadores  ,  vino  á  sor.una  ciudad 
floreciente.  Los  Ingleses  conducían  las  espe- 
cerías ,  la  pimienta  y  el  azúcar  de  los  merca- 
dos del  Orientes  el  fierra,  el  piorno^  .y  los  pa- 


nos. 


fios » jde  los  púertois  de  Europa :  á  la  ganancia 
sobro  todos  estos  géneros  se  iauáientaba  la  del 
flete  9  excesivamente  caro  ,  ipie  les  pagaban 
*]os  Armenios  i  quienes  quedaban:  todavía  coa 
Ja  posesioB'del  mas  rico  ramo  de  comercio  de 
las  Indias.  >       < 

Estos  negockntes  habían  emprendido  lar- 
go tiempo aotesel  tráífico  de  telas  ó lence- 
fia  :  no  les  habían  Suplantado  los:  Portugue- 
ses ,  cebados  en  la  rapifiía  ;.ni  los  Holandeses, 
cuyas  especerías  habían  Sxado  su^  atención  *. 
los  Armenios  hacían  entonces,  lo  que  siempre 
han  hecho  después  :  iban  i  las  Indias , .  com- 
praban el  algodón ,  le  discribuian  entre  las  hi- 
landeras ,  htfciaií  fabricar  las  tebs  á  su  vista/ 
las  llevaban  á  Bender^Abassi^de  donde  las  pa- 
saban i  Hispahan  :  de  alli  se  difundían  á  Jas 
'diferentéü  provincias  del  Rejrno:^  en  I0&  esta- 
dos del  Grari  Señor  ^  y  hasta  en  Europa ,  en 
doñit  it  contraxo  el  hábito  de  llamarlas  telas 
de  Persia  ,  ó  Persianas  1  aunque  jamas  se  han 
'fabricado  iiñ6  ^b  la  ¿osta  de  Coromandel.  Tal 
es  el  influxd  de  los^  nombres  en  las  opiniones, 
que  el  err<tf  popular  que  atribuye  á  la  Persta 
las  telas  de  la  India  ,  pasará ,  puede  ser ,  con 
el  curso  de  los  siglos  ^  por  una  incontestable 

ver- 
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(Verdad  en  el  conoeptó  ide  los  fníuios.  sabios. 
9!.as  dificultados  insuperables  que  esta  especie 
de- errores  ha  «piusado.ea  la  Historia  de  Pli- 
nto ,  y  de:otros'aat^e$..ahtiguos9.debeii  h:^- 
^mos  svmameate  apteokibles  lai.taréas  de  \oi 
sabios  de  nuestros  tiempos  ,  ^ue  recogeti  Ids 
progresos  de  U  aatúradeza  y  las  artes  para  se- 
gura instrucción  de  la  posteridad » 

£n  cambio  de  4a$ifper^MtcÍRS  que  recib VI 
.ladRerstti ,  d;d>aa  la&prcKÍucimcs.d«  $n  teri^i- 
torÍ9 yáe^fruto de ^ industria» De  la  seda, 
qi(e  era  la  primera  mercadería:  >  se  extraía  en- 
tonces grande  umidadir !««  Jai^di^iQar^m^' 
niaUf  qmc  se  parece  mivfapráj^  de  sVÍQiiña, 
era  otro  artículo  considerable  ;  se.  empleaba 
ventajosamente  en  las  manufacturas.de  som- 
breros y  algunas  estofas :  la;  cabras  gupla  dan, 
tienen  de  particular  ,  qu9  w  veUou  :cae :  por 
sí  mismo  en  el  i9es  d»  Mayo.  Las  turquea;;;, 
que  e¿an  mas  6  menos  perfectas  ,  según  las 
tres  minas  de  donde  se  s^^ban  » eran  en  otros 
;  tiempos,  de  mu^ho  uso  pp  pl  adorno  d:^  las  mu- 
geres.  Los  brocados  de  Qro^^enc^.  de  un  pre- 
cio supierior  á  todo  loqne-se  trabaja  en  las  mas 
célebres  manufacturas ,  constaban  de  dos  cla- 
ses,  la  una  sin^ple  »  y  la  otr4  doble.  Las  al- 

fom- 
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fombrás.,  qxtp,  después  $e  hm  itnitíiió  tam^ 
bien  en  Europa ;  y  es  uno  de  los  q^i^^sM^if 
tictíé  dciéi  M|rt4^f;£l  :'ma)rq^\im;^^fu^lenia 
como  I¿s  Qiffo$  ctoeM»s[¿  i^QiigíAdp  d^  {i^if<!ic<i 
cion  f  á  que  nó  bábiaD. llegado  qi  otras  piaffi 
tes;la  alpa  ó  lixa?  cf.pelofde cí^b^ f» i  1« íg my 
rosa  I  h%  raíces  dí^iinédi^mi  S:la^g<>mi($  M«t 

•  *  *  •  '  * 

los  tiotes  :i  Joé;datUcji(i  Jps  «caballos  i  i^  ^  f^imis 
y.  otras  mucbak  tosa»  ^^ue  unas  $cí  iijíndíaA  tx^ 
las  Indias ,  y  otras  pasabais  i  £uropa.  , 

Aunque  Aos  jEIolan^e^cs  habían  llega4p, 4 
«prpEÍaíse :  tpdo  el  cprner^^o  <le  ^  cfspccprÍ3j^ 
no  mmhm  s¡n  embidía  lo  que  pasaba^en  Per*^ 
s¿ :  Jes  i^ecióque  los  priyilegíos  que|;oza- 
ba  el  Inglés  su  rival  en  la  rada,  de ,Bender-, 
Aba$sí ,.  po^í^n  ser  equivalentes  á  la  vcintaj:^ 

que  ellos  tenían  de  poseer  m^ypr  caiitidad|  del 
espeterias.,  yientraronen  conipeteacía.  Lo^ 
Ingleses,  perseguidos  en  sus  mercados  por  ui| 
enemiga.  pQderp$a »  ocupado  sin  <^s;r  en  su 
ruina,  i  d«ci¿»fi  p^ogiesíyamente.  :  ac^leí^^ 
ion  su  ottda  Jas  disension^es  /ciyiles  y^  ^eUgio^ 
sas ,  que  inundaban.  ddsangf«  su  patria  9  y  so^ 
focaban  todos  los  fomer^tos  ;  otrps  inteí:es6j| 
masiurgentes.  les  hkoi olvidar  ]a^  I«)dias$  9^,  J^ 
Compañía  ef>r£dlidauy,  desádifttada-ya  Q(xef|^ 
«^ » I  na- 
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Mda  á  la  muerte  instructiva  y  terriblc'de  Car* 
tés  Primero.  i 

Cramufcl  I  irritado  de  que  les  Holandeses 
hubieren  favorecido  i  tos^  desgraciados  Es^ 
tttárdos  I  Y  dado  asilo  i  los  Ingleses  que  él  ha« 
b'ia  proscripto  r  indignado  de  que  la  Repübli* 
case  gloriase  de)  Imperio  del  mar;  engreído 
con  susfelicés  sucesosi  conociendo  sus  fuerzas 
y  las  de  la  Nación  que  iHandaba'í  quiso  ha<- 
cerla  respetar  ;  quiso  vengarse ,  y  declaró  la 
guerra  ala  Holanda.' De  quaiítas  gtierras^  ma- 
Htímas  nos  hace'  memoria  la  liistóna  ,  está 
fue  la  más  sabiamente  sostenida;  la  iltlas  ilustre 
por  la  capacidad  de  sus  Gefes ,  y  el  valor  de 
sus  marinos  }4;in^as  fecunda  en  combates  san^ 
griéntós  y  tenacíos  t  los  Ingleses  por  fin  ,  lo» 
graron  la  ventaja  ,'  que  debieron  al  grandor 
desusnáviosy  que  después  he  imitado  la 
Europa. 

^  £1  Protector  dio  la  ley ,  pera  no  hizo  tor 
do  lo  que  podiá  tocante  i  las  Indias  :  sexos* 
tentó  con  asegurar  en  ellas  el  comercio  Inglés¿ 
Cbn  hacer  desaprobar  el  cruel  proceso  de  Am^ 
boina ;  y  con  prescribir  las  indemnizaciones 
para  los  descendientes  de  las  infelices  victimas 
de  aquetta  horriUe  acción*  No  se  hizo  en  d 

tra* 
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tratadlo  mención  alguna  de  los  fuertes  que  los 
Holandeses  habían  tomado  á  la  Nacíojí  en  la 
Isla  de  Java ,  y  en  muchas  de  las  Malucas: 
solo  se  estipuló  la  restitución  de  laIsladePu« 
leron  ;  perp  antes  de  entregarla ,  arrancaron 
todos  los  arix>les  de  la  especería.  Sin  embar- 
go ,  como  el  terreno  podría  con  el  tiempo  y 
cultivo, reproducirlos ,  y  servir  de  obstáculo 
al  monopolio  Holandés  ,  la  conquistó  nueva- 
mente la  República  en  1666.  y  las  instancias 
de  la  Francia  no  bastaron  á  que  la  Holanda 
hiciese  el  sacrificio  de  volverla  á  restituir. 

CAPITULO      III. 

KESTABLECIMIENTO  VMt  COMERCIO  VE  LOS 

Ingleses  en  el  Asia :  sus  faltas  y  desgracias 

en  aquellas  regiones  :  debates  en  Inglaterra 

ocasionados  por  los  privilegios 

de  la  Compañia. 

aEL^^^sde  que  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales  ^  á  pesar  de  sus  descuidos  ,  obturo 
del  Protector  Cromuel  en  1657.  la  renova- 
ción de  su  privilegio  ^  y  se  vio  sólidamente 
TOK.  Ji.  E  apo^ 
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apoyada  ác  la  autoridad  publica  ,  mostró  el 
vigor  que  sus  pasados  infortunios  la  habían 
hecho  perder  ;  y  aumentó  su  animo  con  su 
derecho.  La  fortuna  que  conseguía  en  Euro- 
pa >  la  siguió  al  Asia  :  la  Arabia^  la  Persia,el 
Tndostan  ^  el  Levante  de  la  India ,  la  China, 
en  fin  I  todos  los  mercados  que  habían  freqüen* 
tado  antes  »  los  tuvieron  abiertos  ;  y  aun  se 
les  recibió  con  mas  franqueza  y  confianza,  que 
la  que'ltabian  eicperi mentado  en  otros  tiem- 
pos :  los  negocios  fueron  bien  vivos ,  y  muy 
considerables  las  ganancias :  solo  faltaba  á  su 
fortuna  penetrar  en  el  Japón;  lo  intentaron: 
pero  los  Japoneses ,  noticiosos  por  los  Holán* 
deses  que  el  Rey  de  Inglaterra  se  había  casa- 
do con  una  hija  del  Rey  de  Portugal  y  nó  qui* 
sieron  recibir  á  los  Ingleses  en  sus  puertos. 

A,  pesar  de  esta  contradicion  fueron  bri- 
llantisimas  las  prosperidades  de  la  Cómpaut|i: 
la  esperanza  de  dar  todavía  mas  extensión  y 
solidez  á  sus  negocios ,  les  lisongeaba  risueña* 
mente  ,  quandose  vio  detenida  en  su  carrera 
por  una  rivalidad  que  sus  mismas  felicidades 
habíaa  causado.  Varios  negociantes ,  acalora- 
.  dos  con  las  ganancias  que  se  hacían  en  la  In- 
dia ,  resolvieron  dirigir  su  navegación  á  aqñel 

país« 
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^aís.  Carlos  Segundo ,  que  solo  parecía  en  el 
trono  un  particular  voluptuoso  y  disipador, 
les  vendió  el  permiso, mientras  que  por  otro 
lado  sacaba  considerables  sumas  de  la  Com- 
pañia  ,  por  autorizarla  á  perseguir  á  los  qu 
emprendían  aquel  coihercio.  Una  compete  n* 
cía  de  esta  naturaleza  debía  degenerar  en  re- 
cíproca rapiña :  los  Ingleses ,  enemigos  entre 
sí  unos  de  otros ,  se  perseguían  con  un  encar* 
Alzamiento  y  animosidad ,  que  les  desactedi* 
tó  en  los  mares  de  Asia.  .;  .. 

Los  Holandeses  quisieron  aprovecharse» 
y  sacar  partido  de  tan  singular  crisis :  estos 
Republicanos  se  habían  visto  bastante  tiempo 
áiií^s  dueños  del  comercio  de  las  Indias ,:  y 
habían  mirado  con  pesair  salir  de  stís  manos 
una  parte  de  él  al  fin  de  las  turbaciones  civi- 
les de  Inglaterra.  La  superioridad  de  sus  fuer- 
zas les  Usaría  esperar^el  recobro  de  aquella  par* 
te,  qiiando las  dos  Naciones  en  1664.  empe*» 
zaron  la  guerra  general  r  pero  las  hostilidades 
no  duraron  tiempo  suficiente  para  verificar 
sus  esperanzas  :  la  paz  les  impidió  usar  de 
fuerza  abierta ,  y  se  determina  ron  á  atacar  á 
los  Sobqraaos  del  país^obligandole^  i  qi%e.  cer- 
rasen los  puertos  á  sarivsü«  La  cofvlbQtS  lp« 

Ea  ca 
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C3  y  despredable  de  los  Ingleses-  aoreceota 
audacia  Holandesa ,  hasta  llegar  a  echarlos  de 
Bantam  ignominiosamente  en  i68a« 

Un  insulto  tan  grave  y  publico  dio  alien- 
to i  la  Compañia  Inglesa  :  la  pasión  de  res» 
tablecer  su  fama  ^  de  satisfacer  su  venganza, 
de  mantener  sos  intereses  y  la  determino  á  los 
mayores  esfuerzos :  armó  una  nota  de  veinte 
y  tres  navios  »  y  de  ocho  mil  hombres  de  tro- 
pa reglada  i  se  hacia  a  la  vela  »  quando  llega* 
ron  las  ordenes  del  Monarca  para  suspendier 
\Xk  partida.  Carlos  y  cuyas  urgencias  y  corrup- 
ción no  conocian  límites ,  babia  esperado  qu^ 
por  revocar  esta  suspensión  le  darían  una  gran 
cantidad  de  dinero;  oo  pudiéndola  obtener^ji 
sus  vasallos  I  «e  resolvió  a  recibirla  de-sustcner 
migos  :  sacrificó  el  honor  y  Comercio  de  ^u 
Nación  por  2.  a  jo^ooo  libras  y  que  leentre* 
garon  los  Holandeses^  i  quienes  habían  asusr 
tado  ta»  grandes  preparativos.;  y  no  mvoefcc- 
ro  la  expedición  proyectada*  La  Compañía^ 
apurada  con  los  gastos  de  iin  armamento  que 
la  venalidad  dé  la  Cor  te  habia  dexado  inútil , 
envió  su«  bastimentos  4  la  India  sio  los .  fon*^ 
dos  necesarios  para  formar  »i  carga ;  pero  coi! 
-orden  á  sus  factores  de  ¡untarlos  á  crédito» 

SI 
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si  era;posible.  La  buena  fé  que  basta^enroQce^ 
había  mostrado  en  sus  empeños  ,  la  hizo  eur 
contrar  6. 75C©ooo..  libras :  nada  hay  p»s  ex* 
traordinarie  que  su  posterior  proceder. 

Josias  Child  ,  que  de  Director  se  había 
hecho  el  tyrano  ó  absoluto  de  Ja  Cempañiai. 
hizo  pasfir ,  según  dicen ,  sin  que  b  supiesen 
sus  compañeros ,  ordenes  á  la  India  ^^paraqu^ 
se  inventasen  todos  los  pretextos  que  pudiesen 
fj^ustar  de  suxredito  á  los  prestadores:  laexe* 
cucíoa  de  este  sistema  de  iniquidad  fge  espe* 
cíalnxente  confiada  á  su  hermanor  Juan  Child^ 
Gobernador  de  Bombay.  Inmediatamente  es- 
te hombre  codicioso  y  feror ,  presentó  al  Go- 
bernadpr  de  Sqrat^  ciertas  pretensiones,  unas 
mas  locas  que ^tnis^  Estas  de^xaoda^  impertid, 
neares.  y  aun  provocativas  fueron  recibidas  co« 
mo^  merecían  y  se  esperaba :.  de  resultas  se 
echó  Child  sobre  todos  los,  navios  de  Iqs  va- 
sallo;, df  ]a,Cifrtc;,dciI>elhi ,  y  op^  p^eferenr 
da  sobre  los  despachados  para  Surate^por  ser 
los  mas  ricos  x.  no  respetó  ni  amarlos  b^srimenr 
tos  que  navegaban  con  el  seguro  de  sus  pasa* 
portes  y  y  llegó  su  osadía  4  aiK>derarse  de  una 
flota  cargada  de  víveres  p^a^.-  un  exército 
del  Mogol»  £st)  horrible  piratería  ^  que  du- 
ró 
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ró  todo  el  año  de  1688.  causó  en  el  InHostan 

. .  '         *  •  ♦ 

inestimables  pérdidas.    '  \  ■  "  ' 

Aürengzeb )  que  manejaba  con  ibrtaleza 
y. brío  las  riendas  del  Imperio  ,  no  consintió 
diferir  un  momento  el  castigo  de  tan  grande 
ültrage.Uno  de  $tis  Genérales  desembarcó  al 
principio  de  1689.  ^^^  veinte  mil  hombres 
en  Bombay ,  Isla  importante  del  Malabar , 
que  la  Infanta  Doña  Catalina  de  Portugal , 
habia  llevado  en  dote  á  Carlos  Segundo  ,  y 
que  este  Monarca  había  cedido  en  1668.  í  la 
Compáñiai  Al  acercarse  el  enemigo,  abando- 
naron los  Ingleses  el  fuerte  de  Magazan  con 
tanta  precipitación,  que  olvidaron  dinero^  ví- 
veres ,  muchos  caxones  llenos  de  armas ,  y  ca- 
torce pieias  de  canon  de  gran  calibre.  El  Ge- 
neral Iridio  ,  animado  con  esta  ventaja  ,  los 
atacó  en  el  llano-,  los  derrotó ,  y  los  reduxo  á 
encerrarse  todos  en  la  principal  fortaleza, 
donde  les  embistió  ,  es|)erandó  foi^zaírlcsi  ren- 
dirse. 
"Juan  Child  ,  tari  cobarde  en ' el  peligro, 

como  habia  parecido  audaz  en  su  piratería, 
ínnicdiatamente  envió  diputados  á  la  Corte 
¿íidiendo  perdón  ¿  después  de  varías  süpficas 
V  baxeasas ;  foúroá  admitidos  estos  Ingleses  á 
'  la 
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la pré' sacia i^r Emperador^. las  ínanos  ata* 
das .  y  prosternados  sus  rostros  hasta  el  s«ielo« 
Auren  gzeb,  que  quería  conservar  una  alianza 
útil  para  sus  estados  ^  na  £ae  iafleicible  :  desps 
pues  de  haber  hablada  como  Soberano  irrina^' 
do  qtÉé  podía  vengarse  ,  cedió  al  ^arrepentif 
miento  y  sumisiones  de  los  rendidos :  el  des- 
tierro del  autorde  las  turbaciones^  j  una  con« 
veniente  indemnización  para  los  -vasallos  que 
habian  padecido  »  fueron  los  actos  de^*ustícia 
i  que  reduxo  su  voluntad  suprema  aquel  Des- 
pota j  acaso  el  mas  absoluto  que  jamas  se  ha 
visto.  Asi  concluyó  este  desgraciado  negocioj 
que  interrumpió  el  comercio  de  la  Compafiía 
por  muchos  años ;,' que  ocasionó  un  gasto  dis 
«nueve  á  diez  millones ;  que  causó  la  pérdida 
decinco  navios  grandes,y  gran  numero  de  pe- 
queños ;  que  costó  la  vida  á  muchos  miles  d^ 
exceUtíics  marineros;  y  ^ue  se  terminó  ^m  h 
Ttuna  del'bonof  y'.del  crédito  de  Ja  Nacio^: 
"dos  cosas  ,  cuya  estimación  ó  valor  no  pue« 
de  calcularse  y  y  de  lo.  que  los  dos  hermanos 
'Childs  áobian  liabdr:|iagado  la  pétdida  cqn 
sus  cabezas*".  •:   .     . 

Mudando  de  máximas  ;y  dé  oonducU  ipo* 

dia  la  Compañia  prometerse  salir  del  horri- 
ble 
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bl6  precipicio  co  que  ella  mismase  faabia^tt*- 
mergtdo  :  pero  una  revoludon  en  que  no  ttt-* 
vo  parte ,  bien  presto  arruinó  estas  dulces  es* 
perañzas.  Jacobo  Segundo  ,  Principe  de  ge- 
nio despótico  f  tenaz  >  pero  Príncipe  que  c^ 
su  siglo  era  jquien  mejor  entendía  la  marina 
y  comercio «  fue  destronado  en  1689.  suceso 
que  armó  toda  la  Europa  :  las  consequencias 
de  estas  sangrientas  divisiones  son  bastante nor- 
cbrias  :  pu^  ser  que  se  ignore  que  los  arma- 
dores Franceses  apresaron  í  la  Gran  Bretaña 
quatro  mil  y  doscientos  bastimentos ,  valua- 
dos en  seiscientos  setenta  y  cinco  millones  de 
libras  ,  y  que  volvían  de  las  Indias  una  con- 
sMerabla  parte  de  los.  vasos,  cdmprehendidps 
en  esta  lista  fatal.  A  estas  dissgracías  se  sigqió 
uba  providencia  del  Gobierno.que  debía  ace** 
lerar  la  ruina  de  la  Compañia.  Los  refugiados 
'  Fraccses  habiao  introducido  en.  Irlanda  y  Es- 
•cocia  el  cultivo  del  lido  y  del  cáñamo  :  p^- 
ra  fomentar  este  ramo  de  industria »  se  creyó 
'  que  convenia  prohibir  el  uso  de  las  telas  de  la 
^Indta ,  á  e:|ccépcion  és  las  musQÜnas  .,  y  de 
aquellas  necesarias  para  el  comcrcb  de  Afri* 
*  <:a.  Un  cuerpo  yantan  dorxQtssáo  da-podí^l  re« 
sistir  tanto  g^Ipe. 

La 
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'-   La  paz  f  que  debía  concluir :semeja.ates: 
desgraciad  1  vino  á  aumentarlas :  se  alzó  cení 
tra  la  Compañia  un  grito  general  en  los  tres 
Reynos«  Su  decadencia  no  era  lo  que  la  sus-* 
duba  enemigos;  aunque  sí  les  daba  mas  alien* 
to :  ya  habían  padecido  cofitradickmes:  los  prl«^ 
meros  pasos  ,  y  ocasionado  grahdes'.cd^bates* 
Desde  1615.  algunos  políticos  habían  decla- 
mado contra  el  comercio  de  (as  Indias  Oriea« 
tales  :  se  le  acusaba  de  que  debilitábanlas  fuer- 
¡ras  navales  por  el  grande  cdnstimo  de  gente, 
y  disminuía  sin  equivalente  las  expediciones 
del  Levante  y  del  Norte.  Estos  clamores,auQ- 
que  contradichos  por  personas  intdiigeñtesi 
llegaron  á  ser  taa^violentos  hácfa  el  año  de. 
1628.  que  viéndose  expuesta  la  Compáñdai 
la  animosidad:  de  la.  Nación  ,  recurrió  álGo«. 
tierna  ^  suplicando  examinase:la  naturaleza 
d«  su  com^j(cio  /í  le.  prohibiese  en  oaso  de  %át 
contrario , i  los  int!crcses  del  estado;  a. sf  ici 
^^  fa vorace  ¿^  rb  aufx>rÍ2ase;  con  uña  decía**' 
ración  publica.  £1  tiempo  no  había  heícho 
mas  qué  suspender  esta  jiacion^tl  PP<^icip^j 
y  fe .  renovó  míis  furiosamente;  qjjc  I)^|acíl^, 
^n  e\  que  hg^Ianio^.^  Los  menos  Tfg^dos  en 
sus  especulaciones  consentían  en  que  se  hicie* 
roM'  II'  F  se  ' 
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se  aquel  comercio  »^  piero  sostenían  >que  ha'bia 
de  quedar  abierto  á  toda  la  Nación  :  pn  pri« 
vilegia  exclusivo  les  parecía  ün  manifiesto 
atentada  contra  la  libertad/,  según  ellos  y,  lo$ 
pueblos  no  establecieron  el  gobierno  sino  pa- 
rad bien  general  >:y  se  le.Viílneraba ,  sacrifi- 
cando flor  odiosos  monopolios- el  interés  pu* 
blico  i  intereses  particulares  i  fortificaban  es- 
te inconiestable  y  fecundo  principio  con  una 
reciente  experíenda»  Durante  la.2;ebelion><le- 
dan  los  misiiiQS  ^  los  mercaderes  particulares, 
que  áe  habían  apoderada  de  los  nía  res  del  Asia », 
llevaron  el  doble  que  ante$  de  mercaiicias  na^ 
qionales  ^  y  se  hallaron  en  estado,  de  dar  los 
géneros  de  retorno  sl  un  precio  bastaste  tiaxa^ . 
para  desquiciar  i  los  Holandeses  de  todiís  lot 
mercados  de  Europa.  Pero  estos:  hábiles. re**' 
publícanos |.  seguros  de  su  .pérdida;  si  ios  In^ 
gtese»  seguían  mas  tiempa  sus  negocios  bax6 
h>6  priticipíbsde  una  entera  libertad^  hioidrcQv 
insinuar  á  Cron^wiiel  por  algtihaspettonasiqtí^ 
habían  ganado,  la  especie  deque  forniase  una 
CompaSia  exclusiva  :  fueron  ayudadosen  esí' 
tds  pasos  ptíx  los  Mgociajítb»  Iiígleses^ue tn'í 
fonces^'hadañ  este  comircio  ,  y  se  proméfliátí 
para  en  adelante  mas  considerables  ganancias, 

^  ...  Mguan- 
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qutfndó  quedándose  ellos  solos  díeseirla  ley  á 
los  coñipi;adore8.  £1  Protector ,  llevado  de  las 
artificiosas  ínsiniiaciones  xle  unosy  deotros^- 
renovó  el  monopolio;  per5  solamente  por  sie^ 
te  años ,  i  fin  de  poder  volver  atrás  ,  si  ha« 
Haba  que  faabia  tomado  un  errado  caniino. 

.  £bte  partido  no  parecía  mal  i  todos  :^bas^ 
jtantes  gentes  pensaban  que  el  comercio  de  las 
Indias  no  podía  florecer  sino  al  abrigo  de  un 
privilegio  exclusivo ;  pero  muchos  de  los  de 
esta  opinbn  sostenían  que  la  carta  6^  cédula 
Ad  privilegio  actual  no  por  eso  dexabade  ser ' 
nala^  porque  se  habia  concedido  por  los  ¡Re« 
ye9 ;  que  no  tenían  el  derecho  de  concederla: 
^c^a&a  á  la  memoria  muchos  •  actos  de  seme^ 
jante:  naturaleza  ,  derogados  y  cacados  por  el 
Parlamento  baio,  ác  Eduardo  Tercero,  Hén*^ 
rique  Quarto ,  Jacobo  Primero ,  y  otrós^rey» 
nados.  Es  cierto  que  Carlos  Segundo  había* 
ganado  una  causa  de  esta  especie  én  h  Cortei^ 
ó  Tribunal  llamado  C&mmons  Plea^i  pííto' 
por  una  rázon  bien  singular  :  este*  Xr^^^'^1  • 
pronunció...  »,Que  el  Principe  debia  tener  la 
,,  autoridad  de- impedir  que  sus^  vasallos  <o« 
n  merciasen  con  I0&  Infieles  por  el  temo¿  de 
9f  qve  no  se  altérale  k  pureza  d,e  su  fe.  í^/ 

F  a  Aun^ 
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Aunque  los  partidos  de  que  'ultíipaíi^ptc 
^  ha  hablado  ^  tuviesen,  sus  miras  partícula^ 
íes  y  aun  opuestas  ,  se  uniéroB  todos  sobre  :cl 
punto  de  hacer  libre  el  comercio  ,  ó  por  lo 
menos  h^cer.  anular  el  privilegio  de  la  Com- 
pañia« Xa  Nación  en.  g^aefal  se  dcclaroi  á  faW 
ver  IdeeStai pj^'niones  ;  pero  el  cuerpo  áfaca- 
do  opuso  ¿este  choque  la  fuerza  de  sus  par^* 
tidarios  ,  de  los  Ministros  ^  y. de  todo  to  que 
tpcaba  i  la  Cprte ,  con  quien  hacia  causa  co^' 
ípun  :  de  ambo$  .lados  s^  emplearon  los  me^- 
d^'pstde.  libelos  ,  intrigas  ,  y  corrupción.  Del 
cb(^ue  de  estas  pasiopes  se  levantó  ^na  de 
aquellas  borrascas^cuy  a  violencia  no  suele,seni^ 
tirse  en  ptr;^$  partes  comp  en  Jnglaterrafi£^: 
facciones ,  la  religión ,  Us  sect^ » los  intereses» 
se  entrechocaron  :  todos  sin  distinción  de  gra- 
do  f  de  edad ,  d&  sexd,  tomaron  partido.  Los 
mas  extraordinariossucesos.no  hubieran  sus* 
citado  inay<H' entusiasmo.  La  Compañia^pa« 
r^  apoyar  el  fervor  de  sus  protectores  ofreció 
prestar  grandes  sumas  con  la  condicioaxie  que 
la  desasea  su  privilegio ;  sus  adversarios  otras 
mas  considerables  por  hacerle  revocar. 

. :  Las  dos  Cámaras  del  Parlamento  ,   ante 
quienes  se  litigó  el  proceso ,  se  declíu:aron  por . 

■.  .'\  los 


dti  la'  Judia .  ea  s^cí^^es  1^  9r.4epai'a(lá9icitf e.i 
c»  efecto  f  $0  ^ñuroíoy  fprmatoaiuAa  nüev^ 
Compañía.  La  antigua  obtuvo  el  permiso  de 
coatiouaf  i^usarmameiitos:^  hast^  qu.é.  espira* 

suéJ'lii.^uS  Jaitlagbterra;  vbo  ^iütencr  4  wi 
tieiht)0:'di9<iOosipañias  de.larl/3d¡a;  Oi*ieota4 
les ).  atktoHzadaí  potv  él  Parlamento  eá  ye2^  de 
u«yi  S9U.'^sia^ccida'^x:larr9aI:iu^or4fla4^:  crj 
,:  Pof:JíiienvttJlí  yicl  eacoi^Q  que  h  .a#ibH 
clunry  teítvarícía  thinca  dexau  de  inspirar^ se 
manifesté  sudírisíoii  oen  grande  ffuid<^  en  £u< 
ropa' ,  y  sobre*  todo  en  Asia  :  pero  al  fin  ,  las 
4m  fociedadtthsc^TecoacilíarQQ,  y  concluye*^ 
ron.  spsardícatiKidríef encías  unkíndo  sus  fon^ 
dos  en  {702.  .]>e$de  ^sta  época  se  :maiie jaron 
los  negocios  de  la  Compañía  con  mas  luces^ 
inteligencia  ,  y  dignidad.  Los  principios  del 
comercio ,  que  se  desenvolvían  mas  y  mas  e^it 
Inglaterrai ,  influyeron  en  su  adoiinistracíon^* 
qaantoio  permitían  los  intere^s  de^ttmono^ 
polio  :  formo  nuevos  establecimientos^  y  me*» 
)oro  los  antiguos  i  lo*  que  tmamayox  cóiícurv 
i^cia  Vi  quitttba  %gaaanc¡as/biiscaba  cl  me^^ 
dio  de  procQjrarsela  por  ventas  mjis  i  bornide^ 

ra- 
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f  ¿bles  í  sii  pHvilegte  «e  veía  combattés  fccn 
hiisííbs  violetichy  desdc'^tie  había ^ecibidbda 
iamrión  de  láí^  ky€s,^  jr  obtcáidó  la  pr<ítccc¡c«i 
del  Parlanfidtita.  -:  1   /    ^        '^: 

-  Algun^í  pasagQrastdcf gracias  turbauOT  sus 
f  f^spcridadcs/LotIiigl€se¿  fcjabian  fwni^te 
éW  tyoi*  én  citabiecim  teñto  ca  la  Isíf  de  Ptf  * 
loeoiúior,  dcjíendichte  de  la  Oochíncliímí. 
Era  sü  fin  participar  del  comercio  de  este  ri- 
co I^ytí6  9^  del  qüe!híasqa)iiit>onc«&  4qo  se  iíU 
tóa  feccíiéígráiaíiía».  Üni  dxcei^iva'-sev'eitídad 
é^SLÍSpérá  diez  y  seis  soldados:  Üíacassdresd^ 
lá  ¿ liai-flfíciott 4  ea  la  «oche  de : '5 v  de  -Marzo 
de  i  ;ro  5*  pusieron  fuego  á  las  casas  del  iber- 
té  y  y  mátárOntáiíxs  Eufdpeo^conforme  Mlraá^ 
párá' apagarle  t«de  45.qü¿eraii ,  30.'pefo% 
cieron  de  ésta  suerte  ,  los  restantes  i  maiio& 
de  los  naturales  del  país ,  mal  contentos  de  lá 
insolenqia  de  esfos  estrangeros.Xia Compañía 
perdió  por  este  accidente,  ios  gastps/  que  le 
hiibí a  costado  su  empresa  ^  los  fondos  que  sd 
hállabañf  en  la  factoría^ ,  y  las  esperanzas  quo 
habia  concebido.  Otras,  nieblas  se  habian  le-^ 
vantado  en  muchas  íaccoiuas  ¿por  la-mquie**! 
t-od  !y  avarida^^iieí'Siis  la^mes^ :  }>exQ  itnar 
modelada c .poliaca .  las  ]y*zó .  disipar :  y  .  ^ue« 

do 


doí  hiegcr*  restiUe^í^a  la  tranquilidad.   . 
CAPITULO    IV, 

C 

^SrjntA^ií    DX    INOLESJES    Y   JFRAKCSSMST 

descrdpaknJi  Id  arabia  :  r^ohf iones 'qufii 
"  \  Jta  ¡  experíment^itf  r  ccimtcÍ9\  gmita  /  .     I 
-  -4^  /¿at  Arabia  ,  /  f»^  particular 
-        i        tléíks  Inghsfs. 

*  •  »  -      •         . 

^^•Q-  tatdAifon'  ctt  fixaí?Ja  at3pn<;Ion  de  la 
Compañía  Ihgli^sa  en  la  lirdia^randisimos 
intdre^es; ::  ír  Fr^ncja  y  la  Inglaterra. entraron* 
W  gücxí»  w  174*4* /l9da>^J,ag;paít/5s,delflni-í. 
vcaratí  ^l^^rQn^i^tí{r'Je^  t^gtro  ^dcos^s  id,^Kea> 
ciasi^  £a  la  India  ^iAvao  en  los  d^n^as  par:agcs, 
cada  NacioasQsftttva.iu  carácter  oigeoip.  Lps 
Iag\fisfiS',  ániíinado;^  ilcmgrfiídeLe'ftj^U^irif  inier*, 
catítil.^átqcaroa  eLcon^crctaide  su^  ^qiQmígp». 

su  pasión  de  conqiiístaa  »;  se  apoderare^  del; 
puilcipliibe|íajbl^cLniáento).dei)US^/QQi1tra,rIc\s:> 
los  sucesos  hicieron  .vcr.^fual  df  .e$M?ridp.s[]^^-¿ 
»h¡@5.  habíji  ehradolcon  mas.  adéíto.  Lalque 
séíocirpd¡eiiisúr  en^rándedmienlQ  cXyó  .^n  t^t^ 
_.;  en- 
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entera  líiacclon  ,  mientraá  que  1:1  ót»  |  atm^ 
que  privada  del  centro  de  su  poder  ,  daba 
mayor  extensión  ísvÁ  etn presas.  ^    -*' 

Luego  que  ambas  Potencias  dieron  fin  i 
sus  hostilidades  ,  entraroo  como  au^liarcíica 
las  alcercaciónes^  de  ios  rPfiocípes ide  la  India. 
Pocos  «años  cle^'pue»  vol\rierdn'>á  toncan  laa' ar- 
mas pof  sus  proprios  intereses.  Antes  de  con- 
cluirse la  guerra  >  los  Franceses  se  hallaban 
desalojados  del  continente  y  de  los  mares  de 
Asia  :  í  la  paz  de  1763.  la  Compañia  Inglb^' 
s¿  quedó  con  lá^  pbsesion  dé  ^b  Imperio  eé- 
Arabia  ,  en  el  golfo  Pérsico ,  en  las  costad  dé' 
Malabar  y  Coromandcl.,  y  en  Bengala^  To-í 
das  estas  regidlas  se  diferenciarla  ^poi^  ^olim^; 
por  el  tétreúo ,  por  las  plodticlofies ,  pdr  la  in- 
dustria ,  por  ventas  y  por  las  compras  riñere* 
cen  ser  exacta  y  profundamente  conocidás:va- 
mos  á  paséa^laí  conrpaso  Mgero  en  la  rekdionl 
prcsent^4'pUé$-píir€Ce^ue  sit  descaápcipri  de- 
be perténecbf  con  especialidad  i  b.  hisicorixde 
h  Nación  ^  que  se  ba  adquirido  eh  tan  vastos 
países  el  mas  notable^ influxo :/  y  que  de  ellos 
dcá  las  mayores  ventajas-.  ti<'i:r.-^\íi  ¿j-.  .  íí-  \: 
^     I;a  Arabia  es  una  d&  fas  anas  grande:  Bfe 
átnsulás  deimundo coáacido  ^t»ne.pof  límlt^ 
^  -  tes. 
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tes  y.  al  medio  dia  ^  el  Océano  Indico  ;  al  ie« 
vantc  9  el  Seno  Péisioo  i  al  poniente  el  mar 
Roxo  ,  que  la  separa  de  África ;.  al  norte  una 
linea  tirada: i. la  extremidad  de  los.  dt^s  gol- 
fos ^  la  servia  vedrosimilmenfe  de  límtte  en'  los 
tiempos  antiguos  ;  parece  que  hoy  le  forman 
el  Irk- Arabi ,  el  desierto  de  Siria  »  y  la  Pa* 
leHina.  Está  dividida  la  Penamula  de  nor^  á 
mediodía  ^  por  una  íaxa  de  inoiiiañas.  menos 
estériles  y  mas  templadas  que  lo  demás  del 
país.  £n  la  mayor  parte  de  ellas  llueve  dos 
ó  tres  meses  ^  ó  poco  mas  cada  año  <,  pero  á 
épocas  diferentes  vSegun  sil  exposicioa :  las 
aguas  que  cara  ,  se  pierden  en  las  arenas  de  - 
los  valles ,  ó  van  á  echarse  en  el  mar  ,  fontian^ 

do  torrentes^  según  su  pendiente  y  disocias. 
Hay^una  estación  en  que  son  tan  fuertes  los 

alores^  que  nadie  viaja  ,  y  aun  los  esclavos 
no  parecen  por  las  calles  sin  grande  necesidad: 
se  suspende  entonces  todo  trabajo  en  las  prin- 
cipales horas  del  día :  la  mayor  parte  del  tiem- 
po se  pasa  en  dormir  en  los  subterráneos  » en 
donde  se  renueva  el  ay  re  por  un  canon  ó  lin- 

terna. 

Comunmente  se  divide  esta  región  en  tres 
partes :  k  Arabia  pétrea  ,  la  Arabia  d^sie^rtai 
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y  la  Ars¡bÍz  feliz :  nombres  análogos  al  ferré* 
no  de  cada  una.  La  Arabia  pétrea  es  la  mas 
occidental  y  menos  extensa :  está  generalmen- 
te inculta  ,  y  quasi  toda  cubieru  de  peñas  j 
No  se  ve  en  la  Arabia  desierta  /sino  áridas 
llanuras  /montes  de  arena  que  levanta  y  di- 
sipa el  viento ;  montañas  escarpadas  que  nun-* 
ca  tienen  1;^  menor  verdura  :  son  allí  tan  ra- 
1^  loiP  manantiafes  da  agua ,  que  se  disputan 
siempre  con  las  armas  en  las  manos.  La  Arabia 
feliz  debe  menc^  este  lisongero  nombre  á  su  fer- 
nlidad ,  que  á  la  vencidad  denlas  esterücs  Pro- 
vincias que  la  rodean  r^tas  diversas  regiones 
gozanconstahtemente  un  cielo  puro  y  sereno. 
Todos  los  monumentos  denotan  que  este 
piíís  es  de  los  mas  antiguamente  poblados: 
Verosrmilmbnte  pasaron  sus:  primeros  babi« 
tantesí'de  la  Siria  y  de  la  Caldea  :  selgnora  !á 
^oca  en  que  empezaron  á  civilizarse :  parece 
que  el  Sabclsmo  fue  su  primitiva  religión  co- 
nocida :  daban  culto  á  los  Astros,  cómo  i 
cuerpos  animados  por  espíritus  celestes  ííi8 
6ra  atroz  su  religión  sino  entre  los  Árabes 
del  Desierto ,  pues  algunos  de  sus  pueblos  sa- 
crificaban^ al'Sol  víctimas  'fiúmiaínas' :  íia¿i el 
tíéin^d  de  Maíioma  bo  les  Infesta  t\  fanátlát 
(  '        mo. 
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mo.  Quando  Mahoma  estableció  una  nueva 
creencia  en  su  patria,  intro^uxo  con  facilidad 
el  zelo  de  sus  sectarios ,  y  este  zelo  los  hizo 
conquistador€S,*Extendíeron  sus  dominios  des- 
de los  mares  de  Occidente  á  los  de  la  China^ 
y  desde  las  Canarias  á  las  Islas  Malucas :  lle- 
varon también  entonces  las  artes  utifes  que 
luego  perfeccionaron.  Fueron  menos  Tchturo* 
sos  en  las  bellas  artes  ;  aunque  á  la  verdad 
mostraron  algún  ingenio ;  pero  ninguna  idea 
de  este  buen  gusto  que  dio  la  naturaleza  po- 
cos tiempos  después  á  ios  mismos  pucblosrque 

se  hicieron  sus  discípulos; 

Arrastrados  los  Árabes  de  su  fanatismo  y 

át  su  pasión  por  la  guerra  ,  no  tuvieron^nun- 

car  esta  'templanza  de  gobierno  y  deestado  <|up 

forma  cJ  gusto :  pero  llevaron  al  país  de  sus 

conquistas  las  ciencias  que  hablan  adquirido 

6  pob'ado  en  el  curso  de  sus  devastaciones ;  y 

todas,  las  artes  necesarias  á  la  prospcfifladíi^ 

k^  pueblos.  Ninguno ;  contempocáJloo  suyo, 

tuvo  un  comfitcio  taa  vasbacomo  el  4p  ellos, 

pues  atendieron  cuidadosflm«ote¿á.este  rapio, 

en  medio  del  furor  de  sus  ponquiitas.;  Vfí^^P 

^4  España  4'  Tonqui»  ^e»ian  ii^^odaotic^i  iW- 

Aufactyxias  ^  escalas^y'almácen0&,^:dfi|iQ^itA^> 

Ga  y 
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y  los  demás  pueblos  ,  á  lo  menos.los  ác  occi- 
dente ,  sacaban  de  ellos  las  luces»  las  artes  ^y 
los  géneros  útiles  para  las  comodidades ,  la 
conservación ,  y  el  deley  te-de  la  vida  humana. 
Quando  el  poder  de  los  Califes  empezó  á  de- 
clinar f  á  ezemplo  de  muchas  Naciones  que 
tiabián  sometido ,  sacudieron  el  yuga  de  e^tos 
Principes  ;  y  el  país  volvió  á  tomar  la  ^t¡- 
^ua  forma  de  su  gobierna,  como  también  sus 
primeras  costumbres.  A  esta  época  la  Nación, 
di^ridida  en  Tribus  como  antiguamente  baxO 
'^I  mando  de  diferentes  Ge  fes  ,  recayó  en  su 
primer  carácter  ó  índole,  dé  que.  la  ambición 
y  el*  faaatiismo  la  habian  sacado». 

Los  Arabes>con  una  pequeña  estatura^un 
•cuerpo  detgiado^  una  voz  atiplada,  tienenaina 
complexión  robusta  j  el  cabella  negi[q ,  ¿Iqf- 
lor  moreno ,  los  o|ps  negros  y  vivos ;  y. una 
ingeniosa  ,  pero  no  agradable  fisonomia.Sste 
contraste  de  facciones  y  de  calidades ,  pareoe 
'haberse  juntado  encesta  raz»  de  homfeures^pa* 
ra  formar  una  nacien  singular  ,  cuya  figura 
y  carácter  se  distinguen  t^n  fuertemente  de 
entre  los  Turcos ,  los  Africanos  y  los  Persai$; 
'Naciones  con  quienes,  confinan. t  GjráiVGs  y  sé*, 
'rios'hapen.vamdad  de^su^barb^^larga^hablaa 

'i  •.    :*  po- 
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pocOy  sm  gestos-^  sin  interrumpirse',  y  sin  rro«- 
pezarse  en  sus  expresiones.  Se  precian  entre 
ellos  de  la  mas  exáct  ;i  proyid^d  y  por  uaa  con*- 
scqüencia  de  este  amor  proprio  i  y  de  este;esr 
piritu  patriota ,  que  ambos  juntos  hacen  que 
una  Nación  ,  una  Tribu ,  una  clase ,  un  cuer- 
po  se  estime  ,,  se  considere  ^  se  prefiera  á  tO'- 
do  lo  restaure  del  nvundo.  Quanto  mas  con- 
servan  su  carácter  Bemático  ,  taoto  mas  son 
temibles  en  la  cólera  que  les  saca  de  éU  Hst^ 
pueblo  tiene  bastante  inteligencia,  y  aun  pers- 
picacia para  las  ciencias ,  pero  las  cultiva  po- 
co ,  sea  por  falta  de  propordon  ,  o  por  ocio- 
sidad i  prefiriendo  carecer  de  bs  bienes  ó  pa- 
decer ios  males ,  al  trabajo  de  la  aplicación^, 
d  fatiga «  En  los  Árabes  át.  nuestros  dias  no  se 
ve  ningua  monumento  de  ingenio, |^.  ninguna' 
producion  de  su  industria  y  qtie  les  haga,  re- 
comendables en  la  historia  del  entendimiento 
humano*.  Su  pasión  dominante  son  los  zelos, 
tormentos. de  la$alma5ardientes,débiIe;i»ocio« 
sas :  dicen  que  de  los  ^^^bes  h^ap  tomado  vc^xir 
chas  naciones  del  Asia  ,  del  África ,  y  aun  de 
la  Europa  misma  ^.las  viles  precauciones  de  la 
.^fibulacion^iCl  candado^  7  ^^ras .^ue  ¡n^pir^ 
.cstaodiosa,:P*sjonr  a>ptr^  jip^^fxo^auf^.pafe^ 

de- 
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debe  ser  el  depositario  ,  y  no  el  tributarlo  de 
nuestros  placeres.  Esta  práctica  conocida  en 
todas  las  partes  de  la  Arabia  >  es  qnasi  gene- 
raímente  recibida  en  Ja  Pétrea.  Esta  es  la  Na- 
ción en  general :  la  diferente  manera  de  vivir 
de  los  pueblos  que  la  componen  ,  ha  debido 
producir  necesariamente  en  sus  caracteres  al- 
gunas singularidades  dignas  de  notarse. 

£1  número  de  los  qué  hal>itán  la  Arabia 
desierta  puede  llegar  i  dos  millones  de  almas: 
se  dividen  en  gran  numero  de  aduares ,  mas  ó 
menos  numerosos,  masó  menos tionsiderables; 
pero  todoíí  independientes  unos  de  otros :  su 
gobierno  no  es  nada  complicado.  Un  Gcfe 
hereditario  »  a^iistido  de  algunos  ancianos  sen- 
tencia" las  difeíéncías  ^castiga  los  culpablcsisi 
"es  caiitatiVo  ^  liumano  y  justó ,'  es  amado  ch 
éitremo :  si  es  i^obcrbio,  avaro,  cruel ,  es  cbn- 
denado  a  muerte ,  y  le  dan  un  sñccesor  désü 
^misma  familia:  Estos  pueblos  viven  acampa- 
"áoi^en"  todas  las  estatioiíc¿ ,  no  tienen"  morada 
'fixá  i  háfcen -mansión  dondehalláñagúa'j'fi^- 
tas  y  y  fastos.  Esta  vida  errante  les  parece  dd- 
iiciósa  ,  y  miran  ¿  los  Árabes  sedentarios ,  co- 
4nosr fueran  eséláv^s ':  se^táantítíneií  ordiria* 
SriamMtcfcotf  ledh*  ^y '^carnte^dc  isus  r«baíío»: 

sus 


sur  vestidos^  sus  tiendas »  las  alfombras  sobre 
que  duermen  j  todo  se  hace  con  k  lana  de  sus 
ovejas,^  con  el  pekx  de  sus  cabras  j  cdmellot: : 
e$a  es  láf^otsupado»  de  ias'miigares  do  cada^ 
f;imilia  /pues  en*  todo- el  desierta  Árabe  nun« 
oa  hubo  artesanos.  Lo  que  consumen  de  ta« 
baco  y  café';  árr02  /y  dátiles  ,  lo  pi(gan coa^ 
mMteca  que  Hevan  i  la  front^pa:  ^y  oon.sxm: 
de  vera  te  m{l  camellos  que  venden  aniiabnen- 
te.  Estos  aniííiales  tan  útiles' en  el  Oríeate>  lo» 
llevaban  antes  á  Siria ,  pero  la  major^  pa^toi 
ra  déspues'ála  Per  sia ». desde  que:  eaestk:rey«' 
no  las  continuas  guerras  haa  ^ultíplícafIo:;Ia. 
necesidad  de  ell(».y  y  disminuido  la  especie. 

Como  estos  objetos  no  bastan  á:los  Ara», 
bes  para  surtirse^de  lo  qi^  neoesitaBf|han:iipá«: 
ginado'  ponereñ -e(mtf}b¿dottr:k»ajrabáaal 
qUt  la  superstición  hace  transad  por  susar&t: 
nás :  la  m^s  numerosa,  que  va  desde  Damasco 
ih  Meca  ^  compra  la  ^segürcádaé  de.  su  vjagO) 
^t  a^  trd>bio^<fe.eieD^boIsa¿ai(que.se*ba8$o^, 
ifietido  el  Grab  Seo^r )  y  por*  antiguas  cáü^ 
venciones  síe  reparte  entfe  todas  las  Tribus:. 
lis  demás  cSirabants  «otameatcrlse  gustan  ^  con 
44ueUas^iirrsdU:ct0AetipG«r  d^ndei>asaA*  Inde-T 
pkid&átenMSie^k.iMV^tfdftAd,  tos  Árabes 
*'j  de 
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de  h  parte  del  desierto  que  está  masalaortc^ 
han  buscado  otro  medio  en  sus  correrlas.  Es- 
tos hombf  e$  tan  lin  manos ,  tan  fieles  j  tan  de«. 
sMteresádos  entre  ellos  fnismos,  3Qa  feroces  y 
codiciosos  coa  las  Naciones  estrangeras.Hues- 
pedes  benignos ,  y  generosos  en  sus  tiendas^ 
aitielan  j[>qr  xíostumbris  los  lugares  y'villa$  de; 
sás^cericanias  isctioíe  observado  quespñbiii^r 
nos  padres»  buenos  maridos  ^  buenos.  amoSf 
pero  que  todo  lo  que  no  es  su  familia,  es  ene- 
migo suyo.  Sus  correri^s  se  extienden  muchaS; 
virces  bien  Icxos  ,  y  algunas  h|ista  la  Siria,  Ut 
Mesdaotániia  ,  y  b  Persía,  , 

.  Los  Árabes  que  se  dedican  enteramente  á 
eíta  vida  bandolera  »  sc  asocian  ,  digámoslo 
asi  ^  con  siis  camellos ;,  los  forman  y  adiestran 
desde  que  nacen  ^.  i.  1os  e:s^rcicios  y  rigores 
que  han  de  sufrir  toda  la  vida  ;  los  acostum* 
bran  á  trabajar  mucho  y  i  consumir  poco ;  es* 
ífy%  anrimalcs  pas^milos  dias  sin  hebery  y  la$  90*^ 
ches' sin  dormir; ios'exereitan.i doblar  Us  roM 
dillas  >'  para  cargar  su  espalda  de  fardos,  cuyo, 
peso  au  men tan  insensiblemente  á  proporción 
que  oreen  sus  fuerzas  cQn4|  ediid  y  la  fatiga;: 
los  acostumbran  á.  la  carrera  p0r'  emulacjor^; 
con  ttiiLcabaUQ;9$^«iifií|i»^,j^|i9quc;  mas  |>;roa-^ 

■  ^  to 


to  y  ligero,  se  catisa  al  fin,  y  aqndqncdayciir 
p^dor á  Ufgo.cr^b^.QnMdó yia  el,  camcUp 
<;$tá>ien  af  íLy  diestjpQ  pM%  tedio  el  serVíeíl>^ 
parte  el  Arat^e.coii  él ,  atrayi<;sa  las. ansas dd 
desierto  ,  ya  á  esperar  ea  \o%  coafines  al  mer- 
cader o  caminaiitc ;  pfifa  robarle  t  el  hombre 
d<S9poja  y:i9aj:a  ^  y  |bs  camelios  U^áa  el  bo>- 
tin  :'sl  acaso  el  amo  bbsenra.qüe.les  persiguen» 
.monta  en  el  .^amelló  farorito ,  aprbta  el  pa«» 
so  de  la  huida  y  la  sig^n  batKa  unxdistancik 
ix^jfcihlífi^  SVf^  descargar  los  canp^Uol,  ni  darles 
fnas  queuna.hQra  áfi  repo$o:ppr  dia»  y  un  po^ 
C0  dci  pasta  por  aliinipnra^.A  veces  pasan  todo 
el  tiempo  sin  beb^r  ,  si  Q(0  sienten  casu^oaeri- 
te^^]i)P  ji^aoantial  ^  pH«;:eatp9í^&doUaft  eJ 
pasO|¿y  cprrcp;hasta  ciacoptrar  elagiia.t€pn:iHi 
aidcff^^.  que;  lef,  hace  beber  con  e;tcceto  pa/a 
apagar  la  sed  jp^^s^ada  y  }a futura.  Este  es  el  ani» 
ma\:  t^9pi9bxadp,99  la;^i^llaA  «Q.el  Akoraa, 
X(ín Jos 5,919^?» «iríí?W4ff*>  ;  ..  x      "ro.»  .i. 

LpsJ^;|bpf  fjwehj^t«JpS:Wrmii>o^^  doii- 
de  hay  alguno»  passpSoy  tprreiip  ?  pr^^  p** 
ra  la  cosecha  de  cebada»  crian  caballos  qipe  ^oa 
los  mejoréis  qu^  se  cojoopeQ.:  De.  todas  hks^tr 
tes  del  mando  sfbuscan  estos  caMlps  ^  pwii 
mejorar  y  reparar  Us  ca^t^s de* esta . especie 
T02£.  Ji.  H  ani- 
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animal;  pues  ningunos  tienen  la- ligereza»  her*^ 
níosnra  ,  y  la  inteligencia  ó  ilistipto  que  \6i 
caballos-  Árabes  i  sus.  amos  los  ^cuidan  mtictio; 
y  les  tienen  grande  amor.  Son  estos  Árabes 
gente  de  sencillez ,  dulzura  y  dodlidad  :  las 
^iferea'tes  religiones  ^que  biin  rey  nado  en  sus 
países  tilos  gobiernos  de  que  han  si^o  vasallos 
ó  tributarios  V  ban  alterado  muy  poco  elca^ 
racter  qué  habían  recibido  del  clima,  6  de  su^ 
JiábitosVy  costumbres.  '       - 

Los  Árabes  que  tienen  asiento  ñxo  sobre 
las  costas  del  Océano  Indico,  y  en  la^  del  mat 
Roxo ;  y  las  que  habitan  lo  que  ^e  Uama  Ta 
Arabia  feliz ,  eran  antes  un  pueblo  <iulcé,¿iia* 
inorado  de  su  libertad  ,  contento  de  su'íitdt^ 
^ndenci'á  i  sin  peiísát^  en  conquistas :  estabsfi 
demasiado  adheridos  á  un  hermoso  cíeloiSuná 
tierra  que  les  abasteciadequanto  necesiéában; 
quasi  sin  cultura  V  para  tentarse  de  la^^'asioh 
de  dominar  en  otío  clima  411  cifofrdi  cdmpro¿ 
Máhoma'mudó  sü^  ideas ;  pero  y  and  Icfáque 
lia^rastto  del  iMpulso^qüeles  habiá  dado.*  Fai- 
sán su  vida  fumando ,  tomando  opio  ,  sorbete 
-ó-^fé  ,  y  haciendo  quemar  exquisitos  pcrfur 
^líkís  /  cuyo  humo  reciben  sus  vestidos,  íigcra- 
meAté  rociados  de  una  aspersión  de  agiiá- ro- 
sa: 


sa :  estos  pláceles  $00.  ordinariaméote  picce*- 
didos  ,  ó  seguidos  de  poesías  erótica&:jus  com- 
posiciones tienen  cierta  gracia  9  blandura  ,  de^ 
Ijcadeza  7  expresión^  muy  (;eUhrad;^«ntrelos 
ver^ado$:en  esta  especie  ^  poesia  é  idioma: 
y  la  gracia  con  que  haUan  á  sus  damas ,  es  se^ 
me  jante  á  la  que  según  ellos^  debe  tener  en  el 
otro  mundo  el  lengu^e  4e  su^  Huríes  é  £lec^ 
t«is  en  su  Parauso  Mu^ulfki^n. 

Antes  qae  los  Portugi^eses  hubiesen  intcf'* 
ceptado  la  navegación  del  mar  Koxo  ,  tenian 
los  Árabes  mas.aciivídad  ;  eran  los  Agentes 
de  todo  el  comercío.qike  se  hacia  por  ^sta  viai 
Aden  ,  simada  4^1a'e3ctremidad'mas  meridio* 
nal  de  la  Arabia  y:sbbí'e  el  mar.de  Indias^ei^ 
el  general  mercado ;  la  situadon  de  su  púer^ 
to ,  qne  la  proporcionaba  ñiciles  rel»:¡0nes  con 
e\£g^ptay1a:£tb¡opÍ2,<  lalndiay  la  Persia, 
la  había  ahecho  v'dordme  muchos  siglos ',  una 
de  las  mas  florecientes  plazas  de  comercio  del 
Asía»  Quince  añosiles^ues  de.haber  resistido 
al  grande  Alburquerque,  que  quisó  destruir^ 
la  en  x.-^  I13.  se  sometió  á  los  Turcos  ^  que  la 
peyeron  largo  tiempo.  EL  Rey  dé  Yemen^ 
dueño  delaunicá  porción  de  Arabia  que  mo- 
.  rece  el  nombre  de  &liz  ,  les  echó  de  Aden, 

Ha  y 
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y  atrtto  tod^s  íos'íiegocios  i  Moka  ,  rlda  é^ 
sus  estados ,  que  hasta  entonces  no  habia  sido 
mas  que  una  aldea.  Luego  fue  muy  conside- 
rable su  tráfico :  la  myrra,  el  incienso,  el  aloe, 
el  bálsamo  de  la  Meca  ,  algunas  aromas  ^  al- 
gunas drogas  para  la  medicina  ,  hacían  la  ba« 
sa  de  este  comercio.  Estos  objetos  ,  cuya  ex- 
tracción continuamente  vexada  con  excesivos' 
derechos  no  pasa  en  el  dia  de  setecientas  á  ocho* 
cientás  mil  libras  »  erad  en  aquel  tiempo  mas 
:^etecidos  de  ló  que  lo  han  sido  después.  Lo 

atcebien  pre^o  causó  una  gran  revolución  en 
linteres  y  costumbres ;  fue  el  café;.  . 

El  airbol  del  café  vJene  originariamente  de 

}i|^1ta  Ethyopia  >  donde  ha  sido  conocido  de 

tiempo  initieinorial ,  y  donde  todavía  se  cul^ 

tiv;i  eoafelt^suceso.'Un  Agente  déla  Gom-> 

pánia  Francesa  en  las  Indias  y  UaAiado  Lagrc'* 

oeé  de  Mezieres ,  hombre  de  grande  inttlít 

gencia ,  curiosidad  y  aplicación  ,  ha  poseído 

y  usado  de  su  fruto  :  le  ha   encontrado  mas 

grueso ,  algo  mas  largo ,  menos  verde,  y  quá* 

6Í  del  mismo  olor  qiíe  el  que  empezó  á;  cogerse 

en  la  Arabia  á  fines  del  siglo  quince*  Comuna 

mente  se  cree  que  un  Molachó ,  ó  especie  de 

Sacerdote ,  por  nombre  Chadely  \  fue  el  prí- 

{  L  . ..  mer 
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tmt  Afrab¿^xiejlnzcctt$o RÍelcafií \cbtk h imip 
f a  de  übertarsé  de  an^  so^ñoleBCU  continua' 
que  DO  le  permitía  cumplir  debidamente  con 
su  rezo  y  praciones  noctufiias  t  le  imitaron  loi 
Dervis  y  TrligÍ€esds  Musurlmaves  yy  a(b>ptatoi| 
sú  ráempló  los  Legistas.  No  se  tardo  en  co.^ 
nocer  que  esta  bebida  purificaba  la  sangre  con 
vmst  dulce  agitación  » /disipaba  las:  pesadqceá 
dd  <)9oéi9ag0  >  avivaba  los  espiritus  i  y  se  fue 
estcndiendp^stMiso.Deiasojillasddt  niarRo4 
xo  pasó  á  Medina  »  á  la  Meca ,  y  á  todos  los 
países  Ma)K»meta9os,.por  meidio  de  Jos  pere» 
grinos,  Ea  estas,  r^iones^'  donde  el  .trataes  taq 
cpttq  f.  aitstéro* ,  sejma^oá  cscabiecerc  casaf 
públicas  para  totear  café :  las  de  Fersía  se 
prostituyeron  de  modo  ^  que  tomó  la  mano  el 
Gobii^norj  y  de  resultas  de^sut  reforma  fue* 
ron  estas  casaf  uir  decente  asilo  pifra'lasipefs^* 
nasdcsoGiipadaS'y  yapara-las  ocupadas  un  des* 
ahogo  :  los  políticos/ Hablaban  de  novedades, 
losí  poetas  orecitabah  sus  versos  >  los  Mola¿ho5 

óis pláticas;'       -.-  -'  '■^'^ 

I  JSfliiGDQstantsnopla  cansó  ína&^oVédád Ti 
i^oSucdon  de  esta  bebídk  :  fue  excesiva  Ü 
freqüencia  con  que  se  iacudia  á  los  cafés :  él 
Crjin  Mupi^ti  y  viendo  abandonadas  las  Mezí 

qui- 
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(Je  Mahoma  »  ^ue  proscribe  los  licores  fuer- 
tes ;  y.  la  Pufrta  bino,  cerrar  aquellas  casas. 
Pespues  de  barias  provideocia&^^pijevalcció 
jioc.fiq  su  uso  ^y.isQ icsteitdifit  firodigipsáinear 
te  3u:  consumo,  deotro  y  fuera  dé  Ja^  capital: 
todas  las.  calles  y  mercados  están  lienosde  ca« 
£í&,  y  uoihay  cüsq  donde  á  lotneuo^  oo seto« 
me  dos  yceesal  dia  rea  algunas  cdotinuiimení* 
te  t'  es.  estilo  presentarle  á  Jas  personas  ^w  <¡^'« 
tran ,  y  sería  tanta  descortesía  rehusarle ,  co« 
moiu)  ofrecerle..  Precisamente  en  aquel  tittcii 
poqucsecertaroír  Ips  ca^.«  OoAstaiitino^ 
pla>  se  abrieron  en  Londres  ;esta  novotí^yd  }¿ 
tntroduxo  en  i6$2.  un  Meircader  Uamado 
Eduardo.,  que  volvía  de  LeviMte ;  y  gustó  á 
los  Ingleses. :.  todas !  ks:  Naciones  deEür^i 
ban  ddoptadof  después  su.  uso ;  pero  «M  una 
ipod^racloD,  que  no  Qooocen  los  países  en ^don^ 
de.la  teligion  prohibe  el  vino, 
-  £1  arboLque  produce  el  café » sexria  en  el 
territorio  deBetelfagui,  ciudfid  del  Yemen^aV 
p^da  áfliea^kgiiat  delmar  Roico>.en  uiiosári* 
dos  arenales»^  jcul^ivi  en  una  citension  decip*^ 
ci;ienta  leguas  de  largp^sobre  quince  a  veinte  de 
ancho.^u  fruto  no. tícncí  el  mismo  grado  de  per« 

fcc- 
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feccioa^a  todo  aquel  terreno :  el  qué  crece  en 
los  sitios  elevados ,  esj^ecialmente  tu  Oodeú^ 
o^üdeb^i  wm»  ^oéiíav  m^iérde^>¿inas 
fcsstder^f  eJ  genef aUnc(íre^  prefcrWóc.  - 

Sé  cnencan  en  Arab ¡a ^ooe amillones  de  al* 
ibas  :.fboafées  la' delicia  de  1¿  «aypr  parte: 
£pdfcli^dfe  t|e)inarl¿  parb<«^(larese]?^áda^ 
ta  los  ricos  ^la  plebe  se 9oaforina:cpa:tpinfr# 
le  de  la  ¿iscaraY  dé  la  telilki  deúoi^lui&ataii 
preciosa.  Estas. despreciadas  sobras  componen 
tuia'beii^¿la'.bastaiitcjclata » sin.tencbsuramarw 
^o  y  ni  su^ierza.:sd'Coínpraft  estos^obje^ 
•á'muy  báxo  precfQ  en.Betelfagnt:,:  queiesiéi 
mercado  general^  y  c;n  dondetambíen  se  com- 
pcaí  tqásk  el  café;  que:  -sgle  dttl  pais  para  tierra 
adbntro ;  lo  restante: %¿  C(mdlibe  Á  Moka,  qup 
dista  tréínda.  y  cinco  leguas  »  6  á'los  piiertos 
•mas  véanos  'deXohia » ó  de  flodcida,  de  don- 
ide  pasa'  én  péquefios  bastimeatos  á  Gedda. 
Xos  £gy^^(íi6s'^an'if  lom'árte-4'está  ultínií^pfsé- 
zff ;.  y  los  demás  pt^eblos  á  lá  primer^.Xá  ex^ 
fracción  dd  café  víene< ¿ser  de  trece  mitticp' 
nes  pecados.  Los  Europeos  compran  millón  y 
•medid;  Los  Bersas  tres  millones  y  medjo.rla 
.flota  de  Sue2'  sds  n^Uones^y  medio ;  el  Indois^ 
tan  ^  las  Maídi vias  /  y  las  colonias  Árabes  de 

la 
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)fi  costa  de  Áfrka  medio  mtlbn  s  las  Carava- 
pfi$,;dcjtier/a«a  Juillon,.  ^ , .  ., .  /^ ,; ;  ^  ./ 
c .  JBl  café  que: ¿apan^ las  Caravanas  jr.lo&Bur 
ropeos  ^s  el  mz$  escogido^  y.  cuesta  ^  17^!  aiielf 
dos  la^Ubra.Los  Persas  ée  contentantaciitel  mas 
sWerbe^  y  no  lé  pa^  siiio.i  2L±.\Ójíí^.:sw^ 
dpf  £  1:¿  bs  <  £gy  pdfs  des  (^alé  lá  >  9  ji  &  i»  &jsüot' 
doiSi^ 'poffqnc  3US  bar gazonés  sexioinpohicn:»¿>art 
te  del:  superior ,  "parte  :del  íttñmo\  Rciíucieof 
doae:^!  café  á  tarorcatsueldoi,  que  es  «pcecif 
niaák)íieel;fmporte  xkisuamíuai  •  salóla- uhaflf 
^esttrak>eo  Arabia ^  de:  adu>;  á-auevc  miUoii^^ 
idejtibcas  Miajgúedae)n.el  pa&xste.dlAcfOy.'pt' 
ro  le  pone  en  estado  de  pagar,  lo  qtae  impop- 
Itan  los  géneros  éstrarigeros  giue  entran  podop 
frtiei[to^jdc  Gedda y  Moka:  :.  ^.  i  _;  ,  jbt 
.  Este  ultimo. puerto  recibe  d.e'la  Abíanota 
•carneros ,  dientes  de  elefante  \  algalia  ^  y  jesc- 
Ü2to^ :  de  la  costa^^driental  de.  África  yptOf 
is^9clavjos ,  agibar, ,',y  marJl :; del  .^ol&y^eréoá^ 
dátiles ,  tabaco  y  trigo ;  de  Surato  irna»  inn^eiD- 
sa  cantidad  de  telas^gruesas  ,:Con  pocos  fardos 
dQ  finas :  de  Bombay  y  de  Pondichery  ,  fier- 
iTo  y  plomo  f  y  cabré  ,  iraidb  zlU  desde  ^urcx' 
fz :  de'M;ilabar,  arroz,  gengibre^j^imiantá, 
¿azafrán  de  la!  India  ,icayro ,  madeía  y  ¿arda- 

mo- 
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momo  :  de  las  Maldivías  ,  benjuí  ,  palo  de 
águila  ,  y  pimienta  ,  que  estas  Islas  han  ad« 
^irido  p^r  cambio' :  de  Corodfundel ,  qua* 
trocientes  i' quinientos  fardos  ide  telas  qaasi 
todas  azule^^  La  ma]ror  parte  de  estos. gene- 
ros,  cuyo  valor  puede  llegar  ¿seis  millones, 
sé^oasuMe  en  lo  interior  del  país :  lo  restan^. 
ttíth  Abisfeinia  ,  eñ  Socotora ,  y  en  la  costa. 
o!rieritál  de-Aírica. 

Ningún  negocio  de  los  qoe  se  tratan  en 
Moka  y  ni  en  todo  el  Yemen  ,  aun  en  Sanaa 
láfsmo  su  capital ;  corre  por  las  man^s  de'  los 
naturales  del  pafe.  Las  veiíacibne^  con  que  se 
halíán  contínuanicntc  amenazados  por  el  Go^ 
b/erno  ,  les  impiden  el  mezclarse  y  aun  el  in- 
téresiafrte  cir  aquellos  negocios.  Los  tie^ei^to^ 
dos  las  casas  de*  comercio  de  lo^  fifafíianei  de. 
Suráte  ,  ade'Güzuráte,  que  prOi¿tíráai:eit¿-* 
titttirse  i  m  patria ,  kiege  qu;e  •  hacen  algún 
caudal; 'Géden  entonces  sus  establecimientos 
i^'ifegétíkíñfés  paiiíáh^'^yo^y'qde-tamiaieii  se 
dé^áp^eceti  á  su  weMpá' ,  :y 
qiickláfi  0tró&'«ll  sttitlgar. '-  ^ 

Na  debe  admitarbos  la  dureza  de  bste'  gor 
Ifiemo/ren^cL  nmsc^imenosfiebeiiotáfa^  UdÍ4>> 
fiarenou  ^y  paratsacÁncsfca  jeftcs£<ins  i  ^fft 
<X9:¡£.  II*  I  no 
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no  hay  región  alguna  donde  dexc.'de  cono- 
cerse el  precio  de  las  cosas,  excepto  el  .del  hom- 

btci  Aun  las  Naciones  mas  cúlras  np  jhan  lie-, 

« 

gado  todavia  en  este  punto  al  grado  qti^  de- 
bieran. Lo  testifican  las  penas  capitales  que  se. 
infligen  por  delitos  bastante  leves ;  se  condena 
á  muerte  á  una  ¡oven  de  diezi  y;  bcho  años^  que, 
pudiera'  s^r  inadr^tdie  muchos  }i¡|os ;  a  un  p^o* 
zo  robusto  de  veinte  á  treinta  años ,  de  quien 
pudiera  sacarse  un  conveniente  partido  ^  por 
el  desgraciado  crimen  de  un  robo  ligero,  co^ 
moí  hemos  vi^to  ún  exemplar  en  Madrid  est^. 
mismo  año  de  1783»  sin  poderlo  remediar  los, 
Jufeces^  según  las  leyes  subsistentes. Estos  cas-i 
cigos  hacen  ver  que  hasta  ahora  no  se  ha,n  me- 
ditado sufícientemaite  las  tab}as  de  la  probar . 
bilidtd  de  k|  y4^a  humana  ^  tan  sabianjLente, 
calcsüladas  ep  el  4ia  ;  pue^  se  ignpr^t^  PJf^^^ 
hace  leflexipn  sobre  lo  que  la  jiaturaleza  sa*^ 
orifica  de  individop^^  y  l^  qpe  Ja  cuesta;  aptes, 
de  criar  uno  hast;a  ra^^eUa  edad»  JSe  venga  i^; 
dD^ütt^dafbtáJas^cifdadriCon  ptrf^  nsucho jpas 
yor :  la  severidad  de  ia  pina  su^le.  hacer  pa-^. 
sarebculpible  del  robo  al  asésinatQ^XpStdiiu- 
dores  padecen;  üespecdvanaentsi  una  lorueldadi 
eú^^iienoticneproposcioKla.c^Ipa,  con:)efi 


ÜCTüASIAnKOS. :  67 

castigo  \  y  tn  que  este  misnio  imposibilita  la 
solvencia  ,  inutilizando  con  la  falta  de  liber* 
tad  al  pago  del  acreedor^  quien  solo  satisfagjí^ 
inútil  y  cruelmente  su  enojo  por  éste  medio^ 
en  perjncioidel  publico.  Estas  refleican6S.«)ii 
demasiado  abstractas,  y  patrióticas  para  enteOf 
dimientos  preocupados  y  corazones  duros;  po- 
ro debemos  esperar  que  de  resaltas  de  los  acer« 
tados  esfuerzos  del  Señor  Lardizabal  en  su 
Discurso  sobre  las  fjsnas  ^  que  deseamos  ci- 
tado en  el  lib.  2.  cap.  6.  se  logre  la  útil  re* 
forma  que  necesitan  nuestras  leyes  ,  y  qu^ 
tanta  desean  ios  hombres  do  sano  jtucio  y  la* 
ieoto^ 

Las^  CompuStas  Europeas  ^e  tieaen  xl 
privilcgíp  exclusivo  de  comerciar  de  la  otro 
parre  del  Caro  de  B«f$9i;ir£spfiranzg  ^  haUaa 
9ntes  esjCj(bteí:ií4o  Agtot^  ea  Moka ;  peíoi 
P9»t  de  wili.sole9i9^  Qa^íiruUciofl  q^o^haku» 
ñi^do  i  dos  y  quatro  por  cimento  los  dosoch^ 
Que  dobiao  p^ggrsfs ,  experioaeotaron  freqjie^ 

ttsvexaqiones,  JEltgiobccftadfer.do  UzVi«m 
nigia  d4  /e|li4$  c«ii¡idcrAbIfs,  proMftMi,|ll^Jp 
«ervian  piH'o.¿QmpoarelÍ2uroar2Íé .  laS'<^ 
nfis,  y  aun  .del  Principe  jmismo.Sk  onoánavgp 
las  gauáactas  igue  IiaQÍanf.CM:Uis  g^atro^iiqw 

1 2  ven- 
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vendüan'de  Eiiropa  ^  especiaksentc  k>$  pafíos^ 
les  obligaba  á  conformarse  con  aquellas  esta« 
fes.  Luego  que  el  Gran  Cairo  empegó  á  sur- 
tir el  país  de  estos  diferentes  objetos  ,  no  pu- 
dieron los  Agentes  sostener  semejante  rivaH- 
dad  ,  y  abandonaron  los  establecimientos  £-• 
xos  que  habian  tenido. 

Este  comercio  se  hacia  por  navios  que  sa* 
liaa^  Europa  con  el  fierro,  plomo,  cobre,  y 
plata,  efectos  necesarios  para  pagar  el  cafe  qub 
se  compraba  :  los  Sobrecargas  encargados  de 
este  negocio,  le  concluían  en  cada  viage :  estas 
expediciones ,  al  príncipio^bastante  numerosas 
y  útiles,  cayeron  succesivamente.  Los  plantios 
de  café'  hechos  por  las  naciones"* Europeíis  en 
sus  establecimientos  hicieron  disminuir  asi  d 
consumo,  como  el^  precio  del  de  Arabía.  Coa 
lel  tiempo  estos  viage&4exaron  de  d^  la'  suíl« 
xieme  gftiiHida  ,  para  sostener  el  coste  deli^ 
cer  en  derechura  semejantes  expidícíones  ^  y 
las  Compañías  dé  Inglaterra  y  de  Frangía  tó- 
^imrenél  p£irtíd¿  de  enviar  Í  Moka  ,  la  ñfÜL 
^lésd^^Bombay :,  y  la  otra  desde PondicheVy, 
-algunos  nivios  con  géneros  de  Eoropa  y  dth 
<^India;^  y  muchas  veces  recurren  á  otro  medio 
wpnos  dis|igiBÍfoso.:  Los  Ingle»s  y.  Exwrceses 
•n  /  i:  ^  que 


qiie'B4ve^  jde  India  áli^»»  Fa:n:tQ4^  lo(i 
años' al  mar  Rbio-.auhque  allí; vendante»  b^tsr 
unte  lucrQ  sus  mef cancias ,  no.  les  basta  nua-* 
ca  para  fonmc  110a  oaf^a  derctorno  ,  y.  poií 
ub  flistéinodcrado  targ4ti:café:de  las.Gompá^ 
ñ¡as»/(|<id^l4  fia$afi:4Jl9Vdftvibtqm  ollas  <iesf« 
pKban  desde  Malabar  y  Coroiñandel  i  £a^ 
ropa«  La  C^ompañia  de  Holanda »  que  probt* 
be  los  acmtmeotás  pariiculares  /^  'yiqué  eli4 
nisroá  nó  >h(aQ&>iexpedicibne&  «IrgoUb  lAfábí* 
ga,  te  ptíva  de  la'ptrce'  que  ^pudiera  tomar  en 
este /amo  de  comcitio.  Igualmente  ba  desis- 
ti4o  áo  otro  'iiiuoími  njias  f kp »  que .  es  el  de 

'  £ste  ^  xitt  pwifto jut^adó  háciit  el  medió 
del  golfo  Arábigo  ,  á  quince  ó  diez  y  seis  le^ 
guas  de  los  Santos  Lugares  ;  es  bastante  segu*- 

i^.f  l^ffi  de.dííi«íl:abo]jd^..Lasfi¿gócÍQ«  han 
atraido^  Gedd^.d!:i;lluejV0  á  dieB.mil  Jiabitant- 
tes  i  lamayot  paiítc  vivé  ienjoabañas,  respira 
.un  ay re  co^f  upto;  »^y .  hebc  un  ag  tu  salobre; 
JEI  Gohíteró  escfníatto.  £1  Gériíedela  Meca, 
«y, ei  -Qnaoí&mo/  ^ique' tiebe  álUíUJoia  inútil. y 
corta  guarnición,  se  dtvjded.li  aütoddad  yj^ 
pfódufito  de  las  aduanas.  Estos  derecho^  son 
de  ocho  por,  cioífip  paca,  los  JEdíropeos ,  y  dé 

tre- 
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irccc  paría  his  otras  Naciones  :  se't^ágfáii  sieái^ 
ptc  en  mercancías  que  los  Administradores 
obligan  i  los  negociantes  del  país  á  comprar 
bastante 'Caras. 'Mucho  tiempo  hace  que ^ los 
Turcos  ;  que  han  sido  echados  de  Aden  ^  de 
Mokar,  y  de  todo  el  Yemen  ,  lo  huhieran-si* 
do  también  de  Gedda  ,  sí  no  se  hubiera  temí- 
do  se  entregasen  i  una  venganza  que  destra* 
jrese  las  per^grínaiiones  y  d*  loomercio. 

Sürate  envia^ todos  los  añoís  á  Gedda  tres 
navios  con  telas  de  todos  colores  ,  Ckaahs  y 
estofas  de  mezcla  de  algodón  y  seda ;  muchas 
enriquecidas  de  flores  de  Ofix y  plata  t  su  ven^ 
ta  produce  de  nueve  á  diez  millones  de'Hbras; 
Bengala  despacha  para^d  mi^mo  destitio  dos 
ó  tres  navios  ,  cuya  carga  ,  que  es  de  los  In« 
gleses  ,  puede  valer  cosa  de  un  tercio  menos 
que  la  de  Surate,  y  consiste  en  arroz  ^  gen- 
gibre,  azafrán^  ftlgunas^ estofáis  de  seda ,  y  ú^ 
considerable  cantidad /de  tetas;  la  mayor  paró- 
te comunes.  Estos  basdmeoüos que  puedan  en- 
trar ea  el  mar.  Kotux  desde  principio  de  1]>¿- 
xiembre  .hasta  fiado  rMi^QV  encuentran  ep 
JGédda  3a.  flota  ^de:SuéÍE;;'  '  ,r  :-.i. ;.•:.'  ^  ..:  oj 

^Qz  -j  dudadquese  ¿mt  «díficadnsdbi^ 
l4s  ruin0s404a^4intig43a':^mnoe  regá^skoad* 


.    .  '  UITUAMARINO».  ^l 

4  la  cxrf einiJad  del  m^rRojo  ,  á  dos  ó  tres 
j<uriiad9S  4el:Gí|iíí]<i>^koMP$!rte.de^us  habi-* 
Uf^t^i  'S0ilí*^ypf;Í9^o  y,  par  te^  Árabes.  .£1  sitio 
c§  tffli  «ííl  ^aijQ  y.  fiiico:4c  4gtta  pQtaWie  >  qu^. 
h^Gcn  poca  tóaiísfoji.  eA  él>  y  tpdos  los  qué 
piqiedeti  U:h9bUta'  9i>Iainentt  el  tíeiyipo  de  h» 
1  (f^i^ay  y;  ^cc^?  pi tf Jida  idlo;  Irá  «la^^sr¿!:  ,uhaj  jr ; 
otra  fi^Ia!d4is99irr¥Íi;iteD&.pe£ÍódÍGo^^  qurall^ 
reynan  immMtmtBtÁ.  iVemte  navios,  pare- 
cidos en  kfQtma ¿los. de  Holanda ,  pero  mal 
construidos  ^  mal  equipados ,  mA  ^ebcrmáo^i 
se-4ísj)ftíiaB  tqdoj  loí  »msí:pzr»'Gtddt:[  La 
raaypr  pp^er  de  su  <?atgf  cossitte  pn  comcstir- 
bles  ^  cqn  h  di/erCTcia  d^  que  cinco  bastimen^ 
t9^  qucspfl^^del  Gran  &ncr^  llevan  gratiiita- 
n^pi}fejjríyfflrts,^arariAtolttti;y4a  Meca  2  los, 
d¿»a5^_,ííCBd4n.$to  caípgafí'í^^  anal 

p^cckí^QlQy.vcittaiíísot.  Lkvan  también  toda, 
especie  db  vidíeria  de  .ycoeciá  ^  eorál  y  ani- . 
b^T/imu^ilU  icdfiáfpítíhsif^n  losdádiójs  bra* 
2ílitífi$^'fkc^\sffG$ifEtt  eambioiidc  sus,  víveres» 
dfi!)Stt$.:n]e(cffiid»r^}7  isebns  t^dadd  su  oro^ 
embái^cáa 'estos  bos^medt^i'de  seis  ¿  siete  mi* > 
UoMs  pesados  de  café ;  y  en  telas  ^  ea  esto&s 
y^'^eajespeqsfósr^p'PPT'd  vates  ide^etei¿tocho/ 
mílionesi  de<iíb«as  :Conws»;  Es  tanta:  h  igno^ 
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rancia  y  la  inercia  de  estos  navegat1t€$  9  que 
¡amas  llega  á  su  destino  el-  totaí/de^t<H ricos 
objetos ;  pues  una  gran!  párie  qu^da^  t^dÍM» 
riaíiiente  sumergida* en  tas obn,  fiotsibstjkíte 
el  cuidado  que  tienen  de  echair  siempre  el  an- 
cora á  la  entrada  de  la  noctte.  El  comercio  del 
m^r  Rosco  adqi/iiriría  ing¿hlt ttaybr  ettensión^ 
y  estaría  menos  expuesto^ilfattqs  ^ligros^si 
la  negociación  que  ¥a  hecho  pocos:  años  hace  ^ 
la  Inglaterra ,  tiene  las  conseqOcncías  que  pa-^ 
rece- prometerse;  ^   .  .  ^      :  . »    ^ 

Por  uaitmta<}a  concluido  en  7.  dé  M^*^' 
zo  de  1775.  entíCMíl  priittefOfáe  los  Be}^^  ^'y 
el  General  Hastíngs^ Gobernador  por  la  Gran 
Bretaña  «a  Bcñgajx ,  los  Ingleses  establecidos 
e^  las  Indiasiqu^dan^daéñes  4e  ittirckfucií^y^ 
hacer  circular  en  ia linterior  útVW^pItor^' 
das  las  mercancias  <^e  qtmraii;  ^jp^gáñdo^M^ 
seis  por  ciento  de  las  que  pr^cedatí  del  6án'« 
ge^y  de  'Madráty3FiQn.iicbé'^r  laííqiie  hl|-^ 
hHttcñ'  ¿argadaén  Sduase  y  Somtay^  £cta^Mtf^ 
\^ncio»  hbeibpiezaidciá  execntafse,  yieliMieiiL 
esito  hxsol)repujadaiasjeáperáQzas.5í  taii^di?^ 
te  Otomana  y  Jos  .Árabes  nojerab^B'azaa  la  iukk  í 
va^  comunieácmn  ;tsÍ£sc  c»mi^qej(«lc{ni^rtondc{ 
Suez  \  quedas  acinaB:aEMcoesiEaAdt>aóst:aiLKiin 

cal- 
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calmasea  las  sediciones  que  trastornan  sin  cen- 
sar las  Provincias  del  Nilo :  pued«  ser  que  las 
comunicaciones  de  Europa  con  Asia  volvie- 
sen á  tomar  en  parte,  ó  en  todo,  su  canal  an- 
tígao« 

£1  país  consume  una  parte  de  las  mercan- 
cías de  Surate  y  de  Bengala  ,  que  no  extrae 
la  flota  Egypcia  ,  y  la  mayor  cantidad  la 
compran  las  Caravanas  que  pasan   todos  sto 
años  á  la  Meca.  Esta  ciudad  siempre  fue  pre- 
dilecta de  los  Árabes  ^  creiaii  que  habi  a  sido 
Ja  mansión  de  Abraban.Mahomai  diestro  po« 
litico  y  gran  conquistador  ,  se  valió  de  este 
mismo  entusiasmo  para  sus  fines. Con  el  de  au- 
mentar también  el  concurso  de  estrangeros  en 
una  dudad  que  destinaba  para  capital  de  su 
secta  y  de  su  Imperio  ,  mandó  que  todos  los 
que  siguiesen  su  ley  ,  la  visitasen  una  ve^  ea 
U  vida  ,  so  pena  de  morir  como  reprobos.  Es-  • 
te  precepto  iba  acompañado  de  otro  que  fnos* 
traba  bien  su  astucia ,  .y  era ,  exigir  que  cada 
peregrino  comprase:,  é  hiciese  bendecir  cinco 
piezas  de  tela  de  algodón,  para  servir  de  su« 
dario  asi  i  lél  ,  como  á  ti^dosJps  de  su  casa, 
V^.PPr.  .valíderafcrawws  se  Jballaíen  imposi^^ 

büitados  de  pmpr^n^erresf^  mAo  viígc*    .  > 
TOM.  ji.  K  Se- 
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Semejaate  política  debia  hacer  de  la  Ara*  ' 
bia  el  centra  de  ua  gran  comercio ,  pnes  de- 
bía Uegar  el  numero  de  peregrinos  á  muchos     ^ 
millones.  £1  celo  se  ha  ido  entibiando  ^  sobre 
todo  en  la  costa  de  África^  en  el  Indostan,  y 
en  la  Pcrsia ,  á  proporción  de  la  distancia  en  * 
que  están  déla  Meca  estos  plises  i  de  suer^te^ 
que  se  redoce  á  cieato  cincp.enca  mil  su  actual 
n^umero  ,  Turcos  la  mayor  parte.  Llev^an  co-  *^ 
Biunmente  setecientas  cincuenta  mil  piezas  de 
tela  de,diez  altas  6  var^  ü-ancesas  de  largo» 
sin  contar  las^  que  áiuchos  compraapafa  re*  , 
venta.  Les.  convida  á  esta  especulaQJou  mer*  \ 
cantil  la  venca[a  que  logran  atravesando  el  de*    ; 
sierto  9  de  no  verse  molestados  por  hs  adua^^  . 
ñas  ^  y  las  vcxaciqaes  que  hacen  táu  ruiAo^u 
lai  escalas  de  Suez  y  de  Bassora.  £1  dineri^^e 
cstos,peregriiK>s  ,  el  de  la  flota ,  y  el  que  los 
•  Árabes  han  sacada  de  la  venta  de  su  café  ^  wi 
á  sepultarse  e».  las  Indias.  Los^aavíos  dé  $n* 
Kkte,  del  Malabar,  del  Coromandei  y  d¿  Beu^ 
gala  llevan  todos  los  aibs^de  xatorce  i  qvm* 
6e  millones  de  libras  ^  y  carca  de  la  octava 
parte  de  esta  suma  eo  mercaderiaSii  En  la  par ^ 
ticion  qut$  tas  nadoaesicomercíaínfies  de'Euro^ 
pa  hacen  áctttia  ri^^zas  f  los  lágleses  Imú 
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llegado  i  apropiarse  la  mas  coasiderable  por* 
cion.  £sta  misnu  superioridad  han  adquirido 
cft  Persía. 

CAPITULO     V. 

% 

» 

RJBVOZZrClOKJES     Y    UimANZAS     QUM   BA 

experimentado  el  cotñercio  én  el  golfi 

Pérsico  i  su  estado  actual,  y  en 

particular  el  de  hs  Ingleses. 


Jrk^ 


.pRVAs  la  Nación  Inglesa  había  sido  ad« 
ittitida  en  él  Impesio  Persa ,  que»  como  ya  ie 
díxo  ,  los  Holandeses  siguieron  ^us  huellas 
apresuradamente.  El  comercio  de  estos  Répu^ 
blicanos  te  ¿sfibleció  al  principio  sobre  un 
pie  nada  rentájoso ;  pero  libres  luego  por  las 
guerrasí  civiles  de  Inglaterra  de  aii>fival  que 
gozaba  demasiado  favor  ,  para  ser  eontrares- 
rado  pqr  la  mafia  económica  ,  se  vieron  sin 
competidoi^^y  por  conseqüeíicia'dueños  de  po- 
ner el  precio  ^ue  les  cdnvenia  á  lo  que  ven* 
dian  y  á  lo  que  compraban.  Sobre  este  des- 
igual sy  st£ma  se  fundaban  las  relaciones  que  te* 
0¿u  lo(  Pers^is  cotí  Iqs  Ho1andes^;pero  quan* 

Ka  do 
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do.  vatvleren  Ios>Iogkse$  ¿á  quíeoes  los  Frair- 
ceses  BO  tardaran  en  iimtar  » toncaron  los  ne« 
gocios  un  nuevo  y  mas  razonable  semblante» 
En  el  tiempo  q^ue  las  tres  naciones  hacían 
los  mayoreX'esfuerzjd^  para  <ofiseguix  cada  una 
la  superioridad  ,  y  que  estos  esfuerzos  se  vol« 
^lan  todoi  en  ventaba  del  Persa^ ,  se  les  hizo 
padecer  mil  vexaciones  ,  ma^  odiosas  y  mas 
injustas  unas  ^ue  otras.  jEl  trono  estuv^  con- 
tinuamente ocupado  por  tiratios  ó  fatuos  ^  cu- 
yas injusticias  y  crueldades  debilitaban  las  re« 
lacíones  de  los  vasallos  con  los  otros  pueblos» 
£ra  tan  ferozuno  de  estolSr  Déspotas  f^\/p  un 
grande  de  la  Corte  decía  ,  que  li/n^fr?  q^^ 
saña  de  la  Cdmaradel  Rey  ^  se  tevfaba  la 
c0heza  con  amias  manos  ^  para  víer  si  aun 
latenia^nsus  homhr.Qs.^  Txvtojivy  succespr^ 
qjiie  guando  se  le  daba  cuanta  de  ^poe  los  Jiji^- 
fos  habían  invadido  una. de  sus  mejores  pjpo- 
▼lacia»  ,  respondía  friamente ,  q^e,  seje,  dfiba 
poco  cuidadgjqmo  k  d^^sen.  á  Hispah^tim 
A  este  sucedió  ua  hijp;  yiv^  p^u^r41m^nte  di49 
á  todos  los  meaudos^  e^^ido6  <l^t^\$  ^^.\ 
que  le  llamaban  por  burla  el  Mmge  4  P^o^ 
nado  Hussein  :  carácter  .que:  no  es  odioso  ^ú 
uaPríaci:pe;.p6fo  sljñuy!afric9gadd  para;  .su 

go- 


gobrortio  y  pueblos*  £axo  it  estos  débiles 
Príocípcs  los  negocios  peligraban  cada  día 
mas  y  y  tos  AgjEiuanes  le  redujeron  á  nada. 

.  £&to^  Aghti^^n^s  spi^  Qn  pueblo  del  Kan* 

dahar,  país,  n^n/t^oso  de)  ü^cíited'e.lailndiáv 

una^  vccjcs  eítuvieíCa . sujetos  a  k)s  Mogalesi 

^trais  á  1^  Persaj  »  y  las  mas  independientes. 

Ipos  <]uc  ao  habitar»  la  capital  y  vivenen  tien^ 

da^/al  mpdd  dolos  TártardSéSonipecpieñas  y 

i^al  hechos ii  peifP  nerviosos ,  .rébmtos  ,  dies4 

tros ,  asi  en  el  4rco ,  comb  en  el  oíanejo'de  üa 

caballo  ,  y  ducos:  txs,  la  fatiga.  Es  notable  su 

iliLpdp  de  f>cle^r  Luna  tiK)$>a:  de  solda<l9&eseo.» 

gido&dÍT¿ák]Biíep(:dixitrcuef)pi)s  se.cak;rD(si':so* 

brecl  eficniigb  siiti observar  órd:éri>'ni  buscat 

IXia^'qucfiabrir  camino  al  exéfcito  cjue  les  $[• 

guc  :;  empeñado  elcdmbatsí  v  $e  rétiitab  á^  kij 

ftai|fiosi;jr  tctaguardia^doads  su^nc&xjtit  riin^. 

g^iio-míelva  atrás  ¿isi  alguíBO.  quiere  huir ,  se 

ecAan  sobre  ét  con.  sable  en  maso » j  le  fuer-, 

zan  i  volver  ¿  su  fifo^     :  . '      .  ...  , 

.  ,7  Háciarict  p^íQcipip  dd siglo se:vía ¿estos 

hpmbiel^lei^ocesi  $alii'  d^sas.  iteon&mai^eéhavl 

se  sobre  M  Persía  «^Ucoarla  de  espanto^  y  fina* 

lizar  por  esclavizada' ,  despees  de  veinte  aik>s 

ííeJl<ijLiybl¡e¡,artiif«ia»>Í408Rsa8ilí&  Tiara 

•rt>  eos, 
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eos  y  los  Tártaros  devastaban  al  mismo  trcm*- 
po  las  provincias  donde  no  hablan  penetrado 
los  Aghuanes.  Encendidos  estos  de  un  fanáti- 
co celó  por  las  supersticiones  de  los  Turcos,  j 
de  un  implacable  odia  contra  la  secta*  de  AU, 
mataban  á  sangre  fría  miUares  de  Persas.  £1 
famoso  Thamas-Koulfkan  logró  echar  de  sa 
patria  todos  estos  atroces  vecinos ,  pero  mos* 
trandose  aun  mas  bárbaro  que  ellos»  Su  vio^ 
lenta  muerte  ha  ^ído'un  suevtn  münándal  dé 
calamidades ,  pues  la  atiar^uia  sobrepuja  las 
crueldades  de  la  tiranía.  Uno  de  los  mas  be*» 
Uos  Imperios  del  m9ndo  no  es  ya  sino  un  Vas^ 
to  cimenterio  ;  jnonumeflftoipana  siempre  vef^ 
gonzoso  del  instinto 'asolador  de  los  hombres 
sin  policía ;  pero  inevitable  conse^encia  4e 
los  vicios  del  gobierno  despótico.  En  esta  con* 
fusión  de  cosas -^  Berdert^Abassi ,  y  lor  otros 
puertos  de  la  Persia  hari  ida  tquedando  perdí- 
dos  :  el  corto  comercio  que  se  hacia'  en  ellos, 
pasó  quasi  todo  á  Bassora,         »  i  : 

.Esta  es  trna  graiftde  ^mda4  fbndada-  por 
los  Af ^bes en  eb tiemrpo  dbius  gmdes pfos¿ 
pcridades  4  á  quinto  leguas  mató  afattxo  ^de  lá 
Union  del  Tigris  con  e\  Ettfi«es;y  á  lü  misma 
diitáaciá  d^lg<^fó 'P(émó$^^d4áde<kbgiiak 


"j 
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est^s  nos.  Su  poblacbn  es  de  cincuenta  mlt 
aUnasii;  coniífiaesiai  de  Árabes » de  uaos  iníl  j 
qlitnieátcft  Ar'membsf^  y  de  im  corto núoienQ 
de  familias! de  airas  nacioiies  qupíhacoiatdtick 
do  allí  la  4^peraniá  de  hacer  dinej^p.  Súter* 
ritorlo  es  abundante  de  arroz.  ^irutiuSj^  kgUlñí- 
bw&v'fllgodonv  y  Mbrfe  toda  d*edAtUegKE.l  j>uqr- 
tállegS  á  sei^  ,^conio  la  esperaban  sus  f«irí44r 
dores' )  ana  celebre  escala.  Las  m^rcaocia; . 4^ 
Etiropa  llegaban  por  cL  Eufrates ,  y  Ia$.  de  \% 
India  por  mar ^iLa .interesada  y  6$y^r^.p'pljtíh 
ca  de  los  Portugueses  iatef^umpíó  estjacamu* 
nicaci«¿ :  se  jbubietxy^eko,4  abfir  en  elíicrn- 
pode  su  decadencia^  sí  este  desgraciado  país 
no  hubiera  sido  perpetuamente  el  fcatrada  las^ 
disensíoncsiíe  los  Aribes  ,  Persis  y  Turcos. 
Habiendá  quedada  estos  últimos  tranquilas 
poseedores  de  Bassora ,  se  han  aprovechado 
de  las.  desgracias  de  stó  vednips ,  para  volver 
í  /iamaralli  d  comercio  i  y/la  radaha  reco^ 
fccádd  su  con venjencíaiy  ^apleoddr. '  r 
Esta!  mtfdanzá  m>  ha  de«adí(>  dé  ^nef  $^^ 
dificultades  :la6[  gentes  del  país  no  querian  re¿ 
cibir  los  ffavegances^sinoeii^di  ri&  ,  p^eviea* 
do  que  ii  los  t^rafageros  tenfárn  la  libertad  de 
&Éui5é  ei9ri¿r|md>16^  no  se  les*  podría  dar  la 

ley. 
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ley,  Y  que  guardarían  en  sus  almacenes  lo  que 
no  habían  podido  vender  en  una  Monzón ,  pa« 
ra  deshacecse  masutilqienteren  c^ro  tíeiD|>0. 
A  esta  ra2dh ,'  fundada  en  una  mal  entendida 
codicia' ,  se  ¡untaban  sus  ideas  supersticiosas» 
Decían  que  era  contrario  al  respeto  debido  í 
su  sectaí  que  los  infieles  habitasen  en  una  ciu- 
dad consagrada  por  la^  sangre  y  las  cenizas  do 
tantos  santos  persooages  del  Mahometismo! 
Esta  preocupación  parecía  hacer  bastante  im- 
^presion  en  el  gobierna;  pero  habiendo  hecho 
callar  sus  escrúpulos  el  <linero  que  dieron  los 
negociantes  Europeos  y  se  les  -permitió  esta*^ 
blecer  factorías  ,  f  aun  también  decorarlas 
con  sus  pavelloBcs/ ^ 

.  Son  tan^üreqüenies lias  revoluciones  eu  el 
Asia  ,  que  es  imposible  sea  tan  seguido  el  có^ 
mercio  como  loies  ea  nuestras  regiones.  Estas 
contingencias,^  juntas  á  la  poca  comunicación 
^uehajrparitirfrva  yjpotm^f  entré* su)»  dife- 
rentes estados^  deben  causar,  grandes  variabkH 
nc9  eutU  ^^^undanciayien'el^pr^QiofYdelGKs  gé- 
neros. Bassora,  muy  distante  por  su  situación 
d^i  centro  4e  lop  q^ocIqs  >  e^^perímema  estb 
WP9fiyínientB  mas  qujP  ;n¡pgi«a;>í)fíí|'^íazav 
Jío  obstante ,  combi^ftndq Í9^ppm^s,üi\,tc^ 

mor 


nier  áe  separarse  mucho  de  la  «xScta  ycrdanf^ 
se  pueden  regular  en  doce  millones  de  libras 
cornesas  las  mercancías  que  allí  se  conducen 
por  el  golfo  Pérsico.  Los  Ingleses  entran  en 
esta  suma  por  quatro  millones  ;.  losHqlande- 
ses  por  dos ;  los  Franceses ,  los  Moros»  lo&  la? 
dios  ,  los  Armenios  y  los  Árabes  por  lo  res^ 
tance.  .   '    -  • 

Los  carguíos  (fe  todas  estas  Naciones  ye 

componen  de  arroz  ^  azúcar ,  míusoliaas  Usas, 

rayadas  y  bordadas  de  Bengala  i  especería  de 

Cey lan  y  de  las  Malucas ;  telas  gruesas,  bian» 

cas  y   azules  de  Coromandel ;  cafdamompf 

pimienta  y  palo  de  sándalo  del^labar;  eá^ 

tofsts  de  oro  6  plata ,  turbantes ,  Chaaks\  j 

añil  de  Sara  te  ;  perlas  de  Baharem  ,  y  caüé 

de  Moka;  fierro  ,  plomo  y  paños  de  Eurow 

pa  :  otros  objetos  menos  importantes  vieneii 

de  diferentes  .parages«  Algunos  de estoisgene-f 

tos  seconducen  en  pequeños  bastimentos  Ara« 

bes;  pero:la  mayor  parteen  navios  EuropeoSi^ 

que  logt:an  un;  considerable 'ñete.  Todas  tes 

mercancías  SQ  venden' á' dinero  contante  :  pd- 

san.pojr  ia!s. manos  de  los  Griegos  ^Judíos  ,6 

Armenios.  Se  emplean  también  los  Baníairas 

^n  cambiar  las  monedas)  corríentles  eaBassora 

:  tsiM.  lu  L  9on 
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pon  especies  mas.ístirtiadas.eii  las  Indias» 

Por  tres  canales  se  da  salida  á  los  diferen- 
tes géneros  que  se  juntan  en  aquel  puerco, 
PasaJa  mit  ad  á  Persia  j>pr  medio  de  las  Cara* 
vanas ,  porque^  no  hay.  en  todo  es^e  Imperip 
rio  navegable  :  el  consumo  principal  se  hace 
en  las  provincias  septentrionales»  algo  menos 
devastadas  que  las  del  mediodía.  Unas  y  otras 
paga:ron  algún  tiempo  con  pedrería  ,  qu^e  el 
botín  de  la  India  había  hecho  bastante  co- 
mún. Después  recurrieron  á  utensilios  de  co- 
bre que  laabundancia  de  sus  minas  había  mul« 
tiplicadO'prodigiosansente.  Cn  fin  se  ha  llega- 
do al  oro  y  plata,  que  una  larga  tiranía  había 
hecho  enterrar  ,  y  que  todos  los  días  sale  de 
las  entrañas  de  la  tierra.  Si  no  sedexá  el  tiem* 
po  de  ret<mar  á  los  arboles  que.  producen  las 
gomas,  y  que  se  han  cortado ;  si  no  se  multi* 
ptlícan  las  cabras,  que  daban  tan  hermoso  pe« 
lo ;  si  prosiguen  en  hacerse  raras,  las  sedas^que 
ya  apenas  Ifegan  para  las  pocas  manufacturad 
que  han  q[u^4ado$ift  la  Persia ;  si  este  estado 
en  fin  no  icxisico  de  sus  colizas  ^  se  apararán 
los  méul^s  y  'y  sera  precisa  abandráar  este 
manantial.de  oomercio. 
£1  segundo  canal  es  de  sms  seguro  despa- 
cho: 
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cho  ;  se  hace  por  Bagdad ,  por  Alepo  y  por 
todas  las  ciudades  intermedias ,  de  donde  acu« 
denlos  negociantes á hacer  sus  empleos  en 
Bassora.  £Í  café,  las  teláis,  la  especér ia ,  y  ktc 
demás  mercaderías  que  toman  este  camino, 
se  pagan  con  oro  ,  paños  de  Francia  ^  agalla 
y  oropimente^  especie  de  ai^sénico  ,  que  ^n* 
tra  en  los  colores  ^  y  de  que  los  orientales  ha- 
cen grande  uso  para  el  afeyte  de  sus  cuerpos. 
£1  tercero ,  mucho  menos  considerable, 
es  el  del  desierto.  Los  Árabes  mas  inmediatos 
i  Bassora  van  todos  los  años  á  A  lepa  por  h 
primavera  ,  i  vender  5us  camellos.  Común* 
mente  se  les  confia  por  quinientos  á  seisciea*» 
tos  mil  francos  de  musolinas ,  de  que  se  cargte 
por  un  precio  bien  barato :  vuelvisn  al  Otoñes 
y  traen  paños ,  coral ,  quincallo'ia ,  vidcio, 
cristales  y  espejos  de  Venecia.  Las  Caravanas 
Árabes  no  padecen  nunca  embarazo  en  su  ru- 
ta. Aun  los  estrangeros  ño  correrian  riesgo,si 
tuvieran  la  precaución  de  hacer  se  acompañar 
de'un  Árabe  de  cada  Tribu  de  las  que  deben 
encontrar.  Esta  seguridad  ,  juntamente'con  la 
celeridad  y  buen  precio^  haría  preferir  siem- 
pre el  camino  del  desierto  al  de  Bagdad,  sL él 
Pacha  de  ia  provinciar  que  ha  establecido  bar- 

L  2  te^ 
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rcras  cü  difetcntes  paragcs  de  sw  gobierno,no 
tomare  las  mayores  precauciones  para  impedir 
sejiic|ant  a  comunicación  :  na  es  sino  sorpren- 
diendo b  vigilancia  de  sus  subaiternos^que  se 
logra  el  buen  efecto  de  encargar  á  estos  Ara- 
|)es  algunas  niercancias  de  coítco  volumen.  In- 
dependien téjente  d^f  estas  salidas  I  se  hace  en 
Ba^sora  y.  su  territorio  grande  consumo  de  los 
citados  ge.neros  j  y  sobre  todo  de  café  :  estos 
objetos ^e  satisfacen  con  dátiles ,  perlas,  agua* 
rosa»  frutos  »  y  á  ye<;es  gtanos  ,  quando  se 
peimjtei  la  extracción . 

>  Se  estenderüa  mucho  este  comercio  ,  si  se 
le  desembarazase  de  las  travas  que  le  sujetan: 
|>crola  actividad  que  pudieran  tener  los  na- 
;:urale$del  país  ^^se  .halla  continuamente  opri- 
jBÍda  cqik  las  vc^z^lonct  que  se  lesf  hace  ^  es- 
pedalmente  en  los  parages  distantes  del  x:ci>*- 
tro  del  Imperio.  No  están  menos  oprimidos 
Jos  estrangeros  por  los  Comandantes  ^  que  sar 
cao  de  sus  extorsiones  los  medios  de  perpetuar- 
se en  sn  mando » y  muchas  veces  de  conservar 
su  cabeza.  Si  alguna  vez  pudiera  calmarse  eS' 
ta  sed  del  oro ,  bien  presto  se  despertaria  por 
la  rivalidad  de  las  Naciones  Europeas ,  que 
trabajan  siempre  por  suplantarse  unas  á  otras, 
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y  para  lograr  sas  fines  na  se  detienen  en  usar, 
de  los  mas  execrables  medios.  £n  1748.  se  h4 
visto  un  fiotaU^  ejemplo  de  esta  odipsa  eiiT 
vídia.  £1  Barón  de  Knyphausen  manejaba  la 
factoría  Holandesa  con  extraordinario  prove- 
cho. Viendo  los  Ingleses  muy  próxima  á  per; 
der  la  superioridad  que  habian  adquirido  ea 
esta  plaza  ,  como  también  en  la  mayor  parte 
de  las  escalas  de  la  India  ;eí  temor  de  un  su-> 
ceso  que  al  mismo  tiempo  que  perjudicaba  sus 
intereses  ,  heria  su  vanidad ,  les  hizo  injustos. 
Fomentaron  el  Gobierno  Turco  contra  un  cor 

> 

mercio  que  le  era  útil ,  y  consiguieron  que  se 
despachasen  las  correspondientes  ordenes  pa- 
sa confiscar  las  mercancias  y  riquezas  de  sa 
rivaJ. 

£1  Factor  Holandés,  que  baxo  las  ocupa- 
ciones de  comerciante  cubria  el  alma  de  un 
profundo  político  ,  tomo  inmediatamente  su 
pstTtidí)  como  hombre  de  talento.Se  retiró  con 
sus  ¿entes  y  los  restos  de  su  fortuna  a  la  pe- 
queña isla  de  Karek ,  situada  4 quince  leguas 
de  la  desembocadura  del  rio;  y  se  fortificó  de 
modo  j  que  deteniendo  los  bastimentos  India- 
nos y  Árabes  >  forzó  al  Gobierno  á  que  le  in- 
demnizase de  las  pérdidas  que  le  babia  causa- 
do. 
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da.  La  fama  de  su  integridad  y  capacidad 
atraxo  luego  á  su  Isla  los  armadores  de  los 
puertos  vecinos ,  y  aun  también  los  negocian* 
tes  de  Bassora  ,  y  los  Europeos  que  alli  trafi- 
can.  Esta  nueva  colonia  iba  creciendo  cada  dia 
en  prosperidad  ^  quando  la  abandonó  su  fun- 
dador. No  mostró  su  succesor  el  mismo  talen ^ 
to^y  fue  echado  de  la  plaza  hacia  fines  dcí^6^ . 
por  Mirmahana  corsario  Árabe.  Perdió  la 
Compañia  tan  importante  puesto  ,  y  mas  de 
dos  millones  en  artillería  ^víveres  y  géneros. 
Este  suceso  libertó  i  Bassora  de  una  rivalidad 
que  dañaba  á  sus  intereses  ;  pera  la  sobrevino 
otra  mas  temible  ,  que  fue  la  de  Máscate. 

£1  golfo  Pérsico  confina  por  su  occidente 
con  la  costa  oriental  de  la  Arabia.  Los  habi*^ 
tantes  de  esta  región  se  mantienen  con  dátiles 
y  el  producto  de  una  fácil  y  abundante  pes- 
ca :  lo  es  tanto ,  que  aun  el  poco  ganado  que 
pueden  criar  » le  alimentan  con  pescado.  Ca- 
da  pequeño  distrito  tiene  un  Scheik  particular 
que  cuida  y  provee  su  familia  con  su  indus- 
tria y  trabajo.  A  la  primer  señal  del  mas  leve 
peligro  se  refugran  eitos  pueblos  en  las  IsUs 
vctínas,  de  doiíde  VufeWtft  il  deff^ifténCfc  lüé- 
'go  que  el  enemigo  ^  ha  itüirado',  y  sfc  hn  p«í« 
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sado  el  receló.  No  hubo  jamas  en  el  país  po- 
blación que  tuviese  propríedades  dignas  de 
conservarse  ,  sino  es  Máscate. 

Ui  Gíande  Á.lburquerque  tomó  esta  ciii^ 
dad  en  i  §07.  y  'arruinó  su  comercio ,  porque 
trataba  de  reconcentrarle  todo  en  Ormuz:per* 
didaesta  plaza,  quisieron  Ips  Portugueses  res- 
tablecer el  de  Máscate.;  pero  fueron  inútiles 
sus  esfuerzos :  los  navegantes,  tomaron  el  ca- 
mino df  Bender- Abassi ,  porque  temian  las  al- 
tiveces djc  aqupllcj  tirapos  de  Iji  India  ,  y  na- 
die quiso  fiarse  de  su  buena  fe.No  vio  el  puer- 
to arribar  mas  navios  que  los  que  conducian 
ellos  mismos  ,  y  no  los  recibió  de  ningún» 
jN'acion  ,  desde  que  estos  imperiosos  dueños 
fueron  echados  de  alli  el  año  de  1648.  pues 
pudiead^  mas  su  orgullo  que  su  interés  ^  no; 
quisieron  acudir  á  aquel  puerto  ;  pero  aun 
halnan  quedado  bastante  poderosos  para  im-^ 
pedir  que  otros  entrasen  ó  sjilicsen. 

La  decadencia  de  su  poder  conridó  á  los 
habitanjtes  de  Máscate  i  esta  misma  pirateria, 
deque  largo  tiempo  habian  sido  yíctimas»  Hi* 
cieron  varios  desembarcos  en  las  costas  de  sus 
antiguos  opresores  ,  y  sus  ventajas  los  anima- 
Iran  á  atacar  los  pequeños  bastimentos  Moros 
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Ó  Europeos  que  frcqücntaban  el  golfo  Pérsi- 
co :  pero  fueron  castigados  tan  severamente 
por  muchas  naciones ,  y  sobre  todo  por  los  In- 
gleses ,  que  se  vieron  forzados  í  <iesistir  de 
semejante  pírateria.  La  ciudad  cayó  desde  ea« 
tonces  en  una  obscuridad ,  que  hicieron  durar 
largo  tiempo  las  turbaciones  internas  ,  y  las 
dstrangeras  invas^'oncs;  peroen  fin  i  habien- 
do llegado  á  ser  mas  regular  el  gobierno  en 
Máscate ,  y  en  todo  el  país ,  sujeto  i  su  Imán, 
volvieron  á  verse,  concurridos  sus  mercados 
hacia  el  año  de  1749* 

El  país  consume  arroz ,  telas  azules  ,  fier- 
jpo,  plomo,  azúcar,  y  algunas  cspecerias  :  pa- 
ga estos  géneros  con  myrra  ,  incienso  ,  goma 
arábiga  ,  y  un  poco  de  plata.  Este  consumo 
no  sería  suficiente  para  atraer  los  navegantes,. 
^  Máscate  ,  situada  bastante  cerca  de  la  entra- 
da del  mar  Pérsico  ,  no  fuera  una  excelente 
escala  para  lo  interior  del  golfo.  Todas  las  Na- 
ciones comerciantes  empiezan  á  preferirle  so- 
bre Bassora  ,  porque  abrevia  su  viage  como 
cosa  de  tres  meses :  no  se  experímeiita  ningu<* 
na  vexacion  ,•  y  los  derechos  se  hallan  reducí-? 
dos  á  uno  y  medio  por  ciepto.  A  la  verdad  es 
preciso  llevar  .luego  las  mercaacias  á  JSasso«<4 
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ra ,  tcnya  aduana  exige  tres  pSor  d^iito.  í  :pcrt 
Ips  Árabes  navegaacon  sus  barcos  á  un  precio 
tan  b^cato  t  y.soa  tan.  diestros  en  el  fraude 
para  no  pagar  los  dcrecho^i^S  trac;  siexnpre 
Tentaja  el  hacer  las. rentas  en.  Máscate.  Ade^ 
ntas  de  esto^  l6s  datilqs,^ue  es  el  mejor, y  mas 
abundante  firoducto  de  Bassora  ^  se  echan  i 
perdei:  qua$i  siempr^e  en  bs  nai^ios  grandes^ 
cuya  lorcha  es  lenta  íy  pqr-la.extreina.cele- 
ridad  de  los /bastimentos<Jikos  llegan. buenos 
al  Malabar  y  al  mar  Ro^o«  Una  razón  patti* 
C43lar  determixuri  siempre  á  los  Ingleses  que 
trabajan  por  sú  ptopriá  ¿qenta  i  freqüecutar 
Máncate  ^  que  ei$  ,. ^  c^i:  pxeatos  del  q^p, 
por  ciento  que  tienen  que  pagar  en  Bassora^ 
como  en.  todos  los  parages  donde  ha  forma- 
do establetcíi^ieotp^  la  Compañía*    ;  .  ' ; 

No  ha  pmsado  .^st^tiieii  estaUecerse  ci)  la 
Isla  de  B^harem  p  y^  no  se  sabe  por  que^Baha- 
rem,  situada  en  el  golfo  Pérsico ,  ha  mudado 
de  dueño  muchas  véces«  Paso  al  domkiio  de 
los  Portugueses  ^  quando  ,Ormu,z. ,  de  quien 
dependía: Ja  perdieron  estos,  conquistadores, 
y  experimentó  después  gran,  numero  de  re- 
voluciones. Thamas  Kaulikan ,  la  reduxo  al 
dominio  de  la  Persia ,  de<]iiien  antes  habia  si- 

TOM.  II.  '      íá  dd. 


9rO  SSTABtSCIMIKNTOS 

éo.  :£ste  ^¿berfaia  conquistador  tenia  enton^ 
CCS  un  vastísimo  plan  de  dominación  :  quería 
reynar  sobre  dos  mares  en  que  poseía  algü- 
has  brillas ;  ptro  habiendo  penetrado  que  sos 
vasallos ,  en  vez  de  ayudarle  en  sus  miras  sd 
oponían  á' ellas ,  imaginó ,  Siguiendo  su  capri- 
cho ,  que  ño  cuesta  nada  á  los  tiranos  trasla- 
dan^ los  vasallos  del  golfo  Pérsico  al  mar  Cas-. 
pío ,  y  los  dé  este  mar  i  aquel  golfo.  Esta  do- 
ble transmigración  le  parecía  conducente  pa- 
ra romper  las  respectivas  relaciones  qué  tenían 
estos  dos  pueblos  con  sus  enemigos ,  y  asegu- 
rkrsc ,  si  no  dé  su  fidelidad ,  $  lo  menos  desa- 
amisión'.  Lá '  muerte  des  vátató  su$  grandes 
proyectos ;  y  la  confusión  en  que  cayó  su  Im- 
perio,  ofreció  á  la  ambición  de  un  Árabe 
atrevido  la  facilidad  de  hacerse  dueño  'de 
Baharem  ,  dbnde  todavía  reyna. 

Esra  Isla ,  célebre  por  sti  pesquería  de  per- 
las ,  en  el  ricmpo  mismo  que  se  cogían  en  Or- 
muz ,  Karek;  Keshi ,  y  otror  lugares  del  gol- 
(o ,  ha  llegado  á'ser  mas  imj^ortañté  d^sde  que^ 
^han  apurado  los  otros  bancos ,  síii  que  el 
suyo  haya  padecido  ninguna  disminución  sen-^ 
sible.  Bsta  peáca  empieza  en  Abril  ,  y  acaba 
en  Occubrie  ;  coge  el  espacio  de  quatro  á  cin- 
co 


co  kgifas,  Lo^  Afabes  son  los  uaicos  que  se 
«mpleitA  en  ell^  ¿.va^  ^  <^rni,ir  tpdas  laSr^o^i 
chet  áU^jT^k  ,.oi  ;U  iOpsU^iamcdi^ta^  fií  !<}!» 
Tientos  m  sü  l^iíBp\4c^.  jLnj^s  ?^^^J^^ 
¿os  un  <icr^cl^ai' las  galeotas  establecidas  pa<* 
ra  cobrarle  s.^esfd^U  ultima  revplucioa  sola« 
aKlite>,{^g9rl  ^s^b^hitaates  de,l^  I^Uj.pue^ 
so  Scbejk;  i^  iicn/f  basra^te  ppdcr  p^^ra  obto- 
nerle  de  jos  dc^as.  Las  .fperla$  de  £ahareni 
son  menos  4>laiicas  que  las  de  Ceilan  «  y  del 
J^po^  I  pero  mucho  mas  gruesas  qqe  las  pri- 

'^fí^^fjy  de  «nf  ¿i^rma.mas  xéguiar,qú9  JÚs 
5>tras.  Tiran  un  poco  Mcia  el  iwadUp  ;^pf;« 
80  puede  dísfaitarse  h  ventaja  de  QQíi^r  wtt 
su  agua  dosa^a  ^  mientras  que  las  pfi;la$  ma$ 
blancas  pff^rden  fc^eldiempo  su  briÜQ^  parr 
ticvlarJifeiité  e^  l^s  paí$ef^  cilidps.  ^^jC9iiclia 
de  unas  y  otr<as «  conocida  con  el  ubipbrc  de 
mear  ,  6  madr4;  perla.^  sirve  ea  él  Asia  para 

Í0£QitO^  jUSOSí. 

£1  producto  anual  de;  la  pe^pa  .^i|jp  se  hif 
ce  en  los  bancos  de  Baharem  »  sé  regula  en 
3. 6oo®ooo.  libras ;  las  perlas  desiguales  pa- 
san i  Coostantinopla  y  resto  de  la  Turquia:1as 
grandes  sirven  alli  para  adorno  de  la  cabeza^ 
y  las  pequeñas  se  emplean  en  los  bordados. 

M  a  Las 
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Las  perlas  perfectas  se  reservan  para*  Surate,. 
át  dtmde  se  despachan  en  todo  <l  Iñdos'^atir 
ffó  Ray 'qué  íemer  se  dísmifitfyad'precicryó 
éf  coñstimo  'i  tstc  íuxto  és lanías  fuerte  pasioií 
dfr'lás  muger^s  ,7  la  siípeirsticiob^^ainentá  et 
despacho  de  este  prod^a^-  del  mar;'  No  Itay 
gcHtíl'  tjúc  no  jxl2gü^cdmo'puntQ-de^♦el3"gkW 
ef  taladrar  i  aló  áieríáí  üh^  (feríi  al=  tíenípc>  d<# 
íu'tótriTnDnid,'  Séia  él-^que  fiífesc^^l^scdti^ó^ 
misterioso  de  este  estilo-tín  un  pueblo  en  don^ 
dé  la  política  y  k  moral  se  eneierraa  en  ale^ 
fóVíaá'7'y\i^n  ábhde'h'áltgóríá  vi¿ne(á*ser  rc^ 
fgionV'^stíc  embléiha  d'feí-  púdór  Virginal  'ti 
útil  al  coihércio  de  las  perlas.  Las  que  no  han 
sido  agujereadas  frescamente  ,  entran  en  loa 
adbi^nbsi";  perbn'óípüédcn*  servir  para  lí  cere^ 
¿iWia  ntjj^ciá^  áé  qtiíerc ,  tqiib  )^úí 

fe'mehos  Éaya'uria'perlá  iriicva  ipór  lo  qufe 
valen  un  véínrc  y  cinco  y  treinta  por*  cicntti 
de  menos ,  que  lias  que  llevan/ dcF  golfo,  don* 

aihaíi^íiíb^^tós;/-'^-'-^^'-^ 
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¿rsicáapcidir  bk  ZA  costa'  j>js  j>£azaba'rí 
^'  üka  de  m  macHis^qüe  la- forman',  sus  ■' 
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t^  1 

L  Mabíwir  ^  emendóse  á*íor<p.Te. pro.prü 
inente.  lie v?  c$t  e  nombre  ,  se'  reduce  &  la^  par* 
te.  simada  ettre  olGayo  Gojjaormy' el  rio.do 
NcHciírain  M«)>(d)6íW9tét  far^  JiKCf  ma$:c}írf 
xa»  Í4  ñiiiir^ícin',,  co^formaadoooa  óoiijlas  id^as 
generalmente  reQÍbidas^en'^  Euiiópa: , Jiaiáaré» 
mos  asirtbdo  6l  espacio  que  se  estieode  .desde 
$1  Ja4<»r.kastia).el.dí(^h0^C^^^íii\^ajvn  1^^ 
coíttpí:cbeiváer.éíiik^&  lAs  lUas.veciíiaa  ^v  cei^ 
zandopbr  las iMaldiyi;i$4< • .  •  -  :  =  f-  .  ; 
Fornua;Ias^Ma)dÍ¥Í9s  UII9  cad^^  de  Tst 
lasál  oste delG;ívo:GQf»9rin»,  ^ W U  tier^ 

ra  fitóie^  Jttas  •jcercaaás'titífii  4«ris6fi4í»í9p  íí^e 
proy  ii)<:Í9Svq!Lie  Uartaa  vS^tolloné^^E^a  jii  vírioíi 

c»tfibr9^  dé  Jatuatealewíi  q^  ha^»cefí<aídí>í  p?d^ 
AtoIIon.de  uft  baoco  pedroso ,  qisiejíí  defien- 
de megp/^  q.üe  lastmasn^lares  fortifípM^ner 

coñtca^^  ímpetuid6dasíolasd:ataqlafi9(4<lKlffJS 
t  ene* 


/■ 


enemigos.  Dicen  los  naturales  del  país,que  lle- 
ga á  doce  mil  el  sj^nieío  de  |us  I^las,:  las  mas 
chicas  de  estas  solo  son  un  montón  de  arenas 
tum^i^ida&  en  Jas  altas  marcas  ^  y  de  jpe^u^ 
ñisioaa  £Írcwfcrcw¿a»iCotreÍ0s  muchos  dmt* 
les  quelas#cvtatti^ifll>laaifiiite.i;tta^o  son  na* 
vegables ;  los  demás  tienen  taa  poca  profun* 
didad  ,  que  rara  vez  llevan  mas  que  trei  {^ 
de  a¿ua.  <3ra  f andimeafo  se  cQii)¿úri  ,  que 
antesera  una  sofai  Isba  Mdae  e^as ,  •  y  que  d 
continuo  eho^^  ile  j«s  elais «  y  la  fuecsa  de 
las cerfittttes ,  é^^mttkiMo  gtrnákic** 
cidénte  deda  nituralexa.,  i^s  htf*  divíüdo^ 
machas  poorcioaes  pequeñas. 

£$  ntfiy  inDrostttf  I  qae  ^eftt  Árcbiptelage^ 
üt  miginmmktmo  fdbháo  f^  gésñtA  dd 
Malabar^  Oospiues^bs  Árabes  fMi#^  i  tslta»/ 
usurparon  la  soberaoli^  y  -Mtibíeeléroa  m 
if^igioii;  ÍM*ácfíiiiítí¡íétí^  IwiiMÍbaii  %q\o  una; 
quanáo  losPeirtugueii$4as«ii|eltmMi  pedo  tkitA^ 
^  áespud^e  «¿MritoáMtas  IiMlitis.  Da^ 
poco  su  4lciníiiiio ;  )MiM  fod  ttti^iaada  If 
¿uattiidóD  yj  tiecM^aMüMi  titeitkd  los  Mat- 
(Hyíos.  I3k^  es»  4p9aa  MáimjMis  i  mk 

i!^ftáoftMlp^]iedbiaiáaaiÍMDUadá,^^  SMBtáe^ 
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Iks^ ,  y  ^ares  eicmico  negociante  de  sus  es- 
tados. 

S€iite|aiife  QobieniO' ,  y.  la  esterilidad;  del 
p9Íi  i.tftít  9úbs^  fíroé«M¿aoW|  baccnaílí  poco 
coAti^iabSe  lá  Mmetok^^St  rcám&m  sms  ge- 
úerM  4  ca^tf'^  pescada^ 7  ouemi»  Cayro  es  la 
eortm«  dfc  la  ffedma*  cpxét  fo9  cocot ,  como 
se  ho^ttÉ^Mcadéett  et  primer  tomo :  sinrer  prki^ 
cfpiilttteKW'P9»«iÉi(erv()Be:  se  n^utcn.lTm*^ 
twgtMfoní  4e  |a  I«dnii ,  f  ün^mttgmt  parte  so 
hdta  IM  kiefio,  ni  en  t»ciabimdaacia:coina 
en  esras.^a*r:  srlkra  una  graa  cantidad^co^ 
mo  ramhieii  dexauríes  i  Ceilan^donde  se  truc-; 
ca  coñ  arecas.  £1  pescado  llamado  en  el  país 
coifiplefiiassa  se  seca  al  Sol ,  se  le  sala  zambu- 
llen dolé  en  el  agua  del  mar  repetidas  veces, 
fselc  dÍTide  en  tiras  del  grueso  y  largó  de 
ua.  dedo  lAxh^tt  recibe  todos,  ffs  :J^os  do9 
cajrgtims  ,  qu^eipaga*  con  ora  y  l)enj ui  :  el  oro 
(pxcdmcu  las  Maidivias»,  y  el  benjui  se  envía. 
irMbka  y  y  sirve  para^^^dmprar  cerca .  de  tres«^ 
dcatasí  bahns  de  caá$ ,  necesario  para  su  consu-^ 
n».  Los  dauries  son  unos  caracolillos  blancor 
y  lastro5os,que  en  Filipinas  llaman  sigay  :  la 
pesca  se  hace  dos  veces  al  mes ;  tres  dias  antes 
y  tres  después  de  luna  nueva  :  es  trabajo  de 

que 
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que  están  encargadas  ias  mugecest-se  m^cft 
en  el  agua  basta  la  cintura  para  cogerlos  en 
•las  arenas  del  mar  .^  se^formw  paq^(t^^  de  do* 
ce  mil  caracoUllos  cada.usib^  lo  que  oo  queda 
para  circular  en  el  paifi^to.eQ  $e  Iteva  i  iQei: 
lan ,  pasa  á  las  riberjtsdel  Ganges.  De  éste  fa* 
moso  rio  sale  todos  los  ^os  un  gran  número 
de  embarcaciones  iqne  vm  &  vender  azúcar^ 
arroz , .  tol«s^  y  ^Ig^^os  otros:  ge^ei^s  menos 
considerables  i  las  Maldiiria»  4  %y€n:  retorno 
cargan  de  curies  por  el  valor  de  setecientas  á 
ochocientas  mil  libras.  Una  pártese  despacha 
en  Bengala  9  donde  sirve  de  pequeña  moneda; 
toman  lo  restante  los  Europeos  ,  qu^:  lo. em- 
plean utilmente  en  su  comercio  de  África  :  pa« 
gan  la  libra  i  seis  sueldos  «la  venden  después 
de  doce  á  diez  y  ocfao  en  las  Metrópolis^  y 
Tale  en  Gufliea  hasta  tránta  y  cinco  sueldos. 
£1  reyoo  de  Trabancor  ^  que  se  estiende 
desde  el  Cavo  Comoria  hasta  las  fronteras  de 
Cochin  ,  no  era  en  otro  tiempo  mucho  mas 
opulento  que  las  Maldivias^  Es  verosímil  que 
4eb¡ó  á  su  pobreza  la  independencia,  q^e.  con* 
^ervó  quando  los  Mogoles  conquistaron  el  rey* 
x^o  de  Maduré.  Un  Monarca  que  subió  al  tro- 
i)o  hacia  el  año  d^  17  jp«  y  que  le  ocupó  cerca. 

de 
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de  qnarenta  años  ^  dio  á  esta  corona  la  dígnt* 
dad  qfaeno había  gozado  hasjtavjeneoncies : eci 
hambre  de  exquisils^  y  profuodo  talento*  Ub 
díazredbiendo  dos  Embaxadores^esfcHchó  eoi 
paciencia  la  prolixa  arepga  del  uno ;  pero  al 
continuarla  el  otro  ,  le  dixo  seríamete  :  Jí^p 
seáis  Idrgo ,  la  victa.es  corta^  Era  Narr]|^  de 
casta ;  y  tenía  la  flaqueza  de  sentir  mucho,  m 
ser  de  la  primera  casta.  Con  la  mira  de  íocoi:^ 
potarse  en  ella,  en  quanto  le  fuese  posible^  bip 
zo  fundir  en.  175 2.  un  ternero  de  oro^seesnr 
tro  eu  ^  por  él  hocico  ,  y.  sali<^  por  la  parte 
opuesta*  Sus  edictx>s  fueron  después  datados 
desde  este  glorioso  dia>  en  que  se  suponía;  re- 
nacido »  y  con  grande  escándalo  del  Indo^taa 
.^e  reconocido  Bi-a^msi  ppt  los  vasallos  su* 
yips,que  gozaban  d^  esta  gríPííc  píerrogativa. 
Habiéndose  valido  de  un  oficial  Francas» 
llamado  la  No/e  «^  llegó  este  Monarca  á  for- 
inar  d  mas  bien  disciplinado  exército  que  ja- 
mas se  habia  visto  en  aquellas  regiones*  Coa 
estas  fuerzas* meditaba  la  conquista  de  todo  el 
M9bbar;y  puede  ser  que  el  éxito  hubiese  co« 
renado  sus  ambiciosas  miras  ,  si  las  Naciones 
Eoropeasno  se  le  hubiesen  atravesado^  A  pe« 
sar.  de  estos  obstáculos ,  consiguió  por  lo  me- 
TOM.  II.  N  nos 
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iios  estéoder  largamente  las  ftcmtevas  de  sas 
íE&cados  V  y  i  lo  que!  es!  inaix^o  mai  cli£cil  r^  hir 
cif  SU&  tiiirr  pudobes  utilci  ^i  sn%fxkbi&^^  Bu 
Jiaediá^\z$¡t4épii4^  de  lis  armas  íueMptuinii^ 
vida  la  agricultura » y  se  e^tabtecieroa  inani|« 
iiietutas<(d  algodón  ,.  atiíiqxic'toscás:  : 
'>  Ddsre^raUleaim}emos»£ttropeos$cfaaa.for^ 
«i4do  ea^cstttcym  de  Tmbancor.  £1  que  bs 
Dinamarqueses  treneh  e&  Colesdúy  es  de  taa 
torra  actividad  »  que  es  muy  raro  que  estf 
'Nación  haga  en  ¿I  compras  tu  ventas.    ' 

£1  dé  ia  factoriá  Inglesa  de  Anfinga  es- 
tá colocado  en  una  terigua  dé  tierra  ^  á  lrd&» 
seinbocádura  de  un  riachuelo  obstruido  per 
fas  arenas  la  mayor  parte  del  año.  La  ciudad 
está  muy  poblada  ^  y  llena  de  telai^es;  La  dé- 
«Hendían  qiiatrobastionés'siu  foso ,  y  una  guar^ 
«icion  de  ciento  y  cincuenta  hombres ;  pero 
se  ha  juzgado  inútil  este  gasto  ^  y  un  Solo 
Agente  gobiérnalos  negocios  con  menos l^pa- 
tato  y  mas  utilidad»  %    - 

Cochin  era  muy  considérábfequancfó^ Jos 
Portugueses  arribaron  ala  Indial  Sébícierotí 
dueños  de  esta  plaza  ,  de  la  que  los  Holande- 
ses poco  después  les  despojaron.  £1  Sbbei^ano 
que  la  perdió  ^  habia  no  obstante  conservado 

sus 
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SUS  cstados,quc  después  en  el  espacio  de  veini« 
te  y  xinco  años  fueron  sucesivamente  ínva< 
didos  por  el  de  Trabancor.  Sus  desgracias  le 
lian  reducido  á  refugiarse  baxo  Ips.  muros  de 
su  antigua  capital',   donde  se  mantiene  con 
14. 400^  libras  tornesas ,  que  por  antiguas  ca« 
I>itulacionei  se  le  debe  dar  sobre  el  produc« 
to  de  las  aduanas.  Hay  en  el  mismo  arrabal 
tina  cólonk  de  Judíos  blancos,  bastante  indus« 
triosct ,  que^ atiene  la  mania  de  creerse  esta«* 
folecida  alli  desde  el  tiempo  del  cautiverio  de 
Babilonia  ;  pero  lo  cierto  es  que  hace  largo 
tiempo  que  k>  e$t¿.  Ujia  ciudad  rodeada  de 
jmu)r  fértiles  campiñas  íedificada  ala  margea 
de  un  fib  qtre  admite  íiaviésde  qulnientas.to* 
neiádas ,  y  que  fofína  en' lo  interior  del  país 
mtichos  brazos  ó  canales  navegables ,  debia  ser 
por  lo  natural  muy  floreciente  :  si  no  lo  es, 
no  pttede  acusarse'  sího  k\  dspfritú  b{)resor  del 
Gobierno.  ElmisOTo'  jpeH'Ci-so  cspiíítu  se  ha- 
ce igualmente  mentir  entíalicut. 

Este  puerto  recibe  tdSailí»  Nicíénes^;  pe- 
ro ninguna  áémiM}^n  éK'C£r^^b<tánb  qué 
rcyna  es  Bracman  ,  y  el  pueblo  vive  bkxb  el 
Gobierno  ThcQcrático  4  su  modo  ;  las  orde- 
nes del  Despüta  se  trariiforní^  ^  d^kulos^f 
-'  Na  la 


loo  SSTABLECIHIENTOS 

la  desobediencia  se  califica  de  rt^cláh  .Qontti 
el  Cielo.  £1  trono  de  Calicat  jes  casi  el  único 
de  la  India  que  ocupa  esta  primera  casta.:  ea 
los  otros  reynan  Principes  de  castaSimenosdis:* 
tinguidas ,  y  en  alguno  so;i  de  gente  tan  pbs- 
curaj  que  sus  criados  quedarían  deshonorado!» 
y  echados  de  sus  Tribus ,  si  se  baxasen  á  có* 
mer  con  sus  Monarcas.  £1  servirles  es  obliga- 
ción j  suerte  ;  el  sentarse  á  &ii  mesa e^  acción 
de  igualdad  ó  favor ,  que  pueden  pscusgr.  Es- 
ta preocupación  es  tan  ridicula  como  otrsis  ia- 
finitas  del  mundo  ;  pero  no  mas  que  muchas 
de  ellas :  humilla  el  orgullo  de  los  Principes, 
y  corrige  la  vanidad  d^  lp$.  cortesanos:tal  es  el  * 
imperio  de  la  s.úperMÍeion  :  j^or  ella  hi  solido 
la  mana  repartir  el. mando  con  la  fuerzas  és- 
ta conquista  y  sujeta ;  y  aquella  da  la  ley  ^  sii\ 
yez  :  quai^do  las  dos  se  <;ncuentcan  opuestas, 
corre  en  arrpyqs.  la  sangre  de  los  ciudadanos* 
Lpf  Bracmancs  I  deppsitarios  de  la  religión  y 
de  las  ciencias  en  el  Indostan ,  son  lo^  que  go- 
zaj|  todos  \qs  empleos  en  la  mayor  parte  de 
aq,i^llosieist^dos^y. disponen  de  todo  á  su  vo- 
luntíid.  ' 

.  Todo  el  Calicut  está  mal  gobernado ,  y  la 
capital  jdttcjbope^r  ^  no  tiene  policía  9  pi  %• 
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Us ^miamA^ :*\guno$: Moros ,dfi ía^^x  g^cfl^ 
te  del  Asia,  Una  de  sus  mayores  ventajas  <;$ 
i«cibu.E$)*  el*Í0-Be55|íur,q[UftS9Í0dkta[4o$ 
legti«s>,i  idpaloido'J^e^kii  íl9£  se  ]|alU  coik 
abundaflcur  en  las  Uaotura^  y  «ipiitañas  vecinas. 
Las poseáottes  d^^Colastri ,  inmeidiatas^ 
Calicut  ^  .na  soii '  conocida^  sino  por  h:  coló* 
aia  Francesa  dci  Mabé  \ .  q^^  KMce  4|?  ^í  s  ce-; 
mzai  $  y  la.  Inglesa  dé.ITalUqhery  9:q09i9a  h^L 
cxjperimontado  d6$gracia.  JSsta  t)lt:ÍQ>j|:<;olD|i¡a 

conticoe  de  qiáacc  í  diez.y  $ci$  'mil  al^a^>S$r. 
taba^^cÉMii£dla:con'fí«j»íc«Jlfts^^ 
niatsDBíüídéxí^'MKft»  han  retirado  estas^íiie£<%. 
Z9S  9.  djssddquela  Nación  lia  adquirido  cajcs^ 
toi  ma/m  -  ikna  :^p$r ioridad  j,  cpn  qy p  no  ticn^^ 
yii^pij9*»iRír.^ii5^8jfan  jftsuUadoi  wsal^a-t 
wbnlctt;  Sac^  en^^d»  íAq  ^.á  in,«¿jí  pocftiCfi^j 
U'^mSiQmy  íMUÍo  de  Ubras  de  pimicntfi^,35 
algiinos,  otro^  gen^j^-d^  po^a  impdi;tancia» .  ^ 

\.  j&:.exccrpckmjdb  itlguno$  f^i^ci^^iio^  ^^ 
^penasincreecftnomfirajrsb^lQSIeMd^^  dc^  qoft 
sé  haltabbdd,  ifoiii»^:iur0|^iafo$btal9;!(|íiif  9fii 
Bánsa  el  Malabar  ^  regikia  tnas^dcUdosa  qae 
YÍca;.  Xg(  que  .dfixdU  .s&  ioftlVt,  pXÍBQÍi>%l«Kaf. 

.>  te 


txfts  iíótñQS  j  tspcceiláé.  Líts  tñx^  <!Oúááé^ 
fBhks  son  palo-  áé 'saiidkio  I  itiutr^  ¿eláfilow 
día »,  cardamomo  y  gengibre  ,  fals^'cahola^,  j^ 
pkníenta,  •     -^  .  ^  -   *-     .. 

«^fi^  sándalo  es  xtn  arbo>del  taíáafb.déltUH 
^á}^  ios  6ofas^09  cnte^aMs  ^  ovalafdói  ;(SU:flQii 
de  una  solapi^éza ,  de  ocho  estambres ,  y  colo^ 
cada  sobre  el  pístflo ,  que  luego  se  hace  una 
baya  insípida  » semejante  enlafonna  áia  del 
laurel.  Síi  m^tt^  ís$>blaf)^  fotínerz^  y  aman 
HlU  en  el  oedtrdy'qüondó  es'i^e}d  di  arboh.ei» 
ta  diferencia;  de  «color  constituye  dos  varias 
suerte&de  saddálo;  f^ei^biempleaídas  >eB  Josimís% 
míóisiitos  V  y  <Íót9ídlás4^álmentse4Ís.  tús'giisiba 
tótar^  y  éé^mt  oler*  aííílttátícd/Se'pMSjpar* 
cóft  los'polVos  de  este  palo  uná'^dsta,  qüé^r*-. 
Ve  páfa  fiotar^6  el  cuerpo  eo  la  China;  ^en  tasr 
Indias  í -ch  PcrSía-,  eií  Atab^;^^^^^ 
QñérhiM  tátnbi'en  's¡rvé^^sa-^f£bnKiín.]M 
^aAb^cónlsu  ¿uaVe  y  $i2ld4Íiibt0  (^loviiLxma^ 
yorca))>1dad  de  este  Hombrado  palo  /:al  que 
^Té  afi^lbúyd'üika  viftui  iácfst^a:{y:at3enuan- 

»^e£^i:otd2smftii^tqx^aun^i^4BÍeaos  eiti» 

mado  fde  m^nog -genei^l  4iso.  Esb  especie'^db 

sandtfb^  dei9n::atboldif(»eiite,^inpy,ii>mxih 
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Cft  tía  xbstztd^  £¡otomaBác\M  A  l^nos « leragci* 

oi)  -£^};ráiaÉ9i9i-^la  Ináiar^-  ({úie  ¿los  ^^dioos 
Tjiiímm  Gurotíím ,  (íTjirrrsü  inutit4\  ^  xkxk^\x\í 
taU^  mujr  ba3co:.jf)berbát«(i  iic£pi,iB#ijp;fprik 

daí:csirxl:cofór  kl  Aí.k:i5Íbt.i  óúcebcdii^I^ 
i^na ;  i&Usr^flor(5  ;  mt  £gwa  da b»a  espiga t^f 
€amosjr>^  iSoa^i8|>U)rii]¡asvd0S0Í«diví$if)nQii%¿v 
igialbsí|'y  ib(VtÍ6tiei9aGdq^a«ii^¡csiéfl)bro|sitt^ 
MCd^mcí  citar  al  pistile  ^r.^r  Hii^o^  fe.con^ 
afeite  <ía  m^  don  i  d,  csesíII» ode  trcsr  celüUfls 
ikiiíj($  dé-gra^bs  «edoffdos  :  la  raíz  se  compo- 
ne de  cinco  i  seis  tubáscnlos  pbloiígos:  y  xsxX'^ 
iM&^;^é^tmsp%í^mt}¡sx^^  :  sé  la 

cdifiBa'de  alperirira*  f  pcopiia  paral  iaurar^ach 
licia^-:  Los  iádíos  s^  sirve»  de'  ella  para  el;  tin* 
te^Miar^oj,  y  "entra  an  codos  losr  guisos  para 

^'^  Mudia^^esipeines^  deoo'daiiíoiiiot  se  encueo^ 
tfáti  ^  it$  dií¥i»9;^  regi^ík^déü' Indias  pisto 
átin  iii(^eétál¿  bi|chraVia&  slafi^ííentes  observación 
fies  de  'íüs^distnícivos^caracwres.  El  qtre  seicria 
cftios  t5efrít«F|¡<í(5  de  (Dpchiii  ,  de^C^Ucet'  y  /de 
<Dáii«éí:^¿«$i»l  fims  f«(q^ueíb  y  masr^^tim^a; 

Tic. 


X^eñe  i  <  COBK)  bs  ottm  espedek ;  :imicha  aiia> 
k^^-con  >elUíza&ah^ddft  Jrndia ,  ddi-qüe  se 
diferencia  por  sus  ho}as  mucho:  mai  rsam&to^ 
sas ;  pbV su  taHomas^  alto j  pori^dt  e$pi^  de 
flores  má&floxa  y  nacida  inmediatamente  de  la 
»ai2  4i^isÁia;  y  pot  su  fruto,  que  es  mas  peque- 
ño:: sifs  graftt>s  sen'^ubmátícoi)  y  sirven  en  la 
mayor  parte  de  los :  jasados  indios :  nmckas 
v^::es  se  mezclan  conrla  acec^  y  el  betel  ;    y 
algunas  otras  se  masca^despuesu  En  la  ^edicu 
su  ¿rvepFÍftcipalmentfi  para  ayudar  la  dige^* 
tion,  y  para  fort¡%ar  eHesü^mago.JSlcafda* 
mómó  nace  $in'cultivo* ,  y  prdinar¿ameiite  $e 
cria  en  los  patages  llenos<de)<:eoíza  de  las  plan- 
tas que.se  han  quemado.  :  ¿.  ^    - ;  ^ 
r   £1  gengibrese  parece  bastante  al  cardaniclf 
mapor  la  dispo^iciop  y  estrachiradestis.  flores: 
la  espiga  parte  del  mismo  puntod^t  raÜ  es  hú^ 
dosa  y  echa  muchos  tallos  de  t  reí  pies  de  altOi 
cuyas  hojas  son  mas  estrechase  jEs  blaaico^  tier- 
no ,  y  de  un  gufltd  casi  tan.  picante ,  como  el 
de  la  pimienta. Los  Indio»  le  echan  t^cl^n^ozj 
que  es  su  ordinario  sustelito ,  ptaiia  sazonarle^ 
Esta  especie ,  mezclada  con  otras,  presta. ¿  laa 
viandas  qué  sazona  un  güstA  d^9M(iado  fuer- 
te,  qué  dbsagradai  los  pal;(daf ib$  estraj^^jifs; 

No 


X 


No  .ob$tante>los' que  llegan  al  Asia  con  pocos 
medios  j  se  ven  forzados  á  conformarse  :  otros 
se  acostumbran  po^  complacer  á  sus  mugeres, 
que  por  lo  común  son  nacidas  en  el  país^Allr, 
como  en  todas  partes ,  es  mas  fácil  i  tos  honi* 
bresadoptar  el  gusto  y  el  capricho  de  lasmugo^ 
res,  que  curarlas  de  ellos  :  puede  ser  tambiea 
^oe  el  clima  exija  esta  suerte  de  alimento,  £1 
mejor  geogibfees  el  que  se  cultiva  enM^abar; 
La  segunda  calidad  es  el  de  Bengala;  se  éstimai 
menos  el  de  Decan  y  todo  el  Archipiélago  In*< 
dico  9  si  se  exceptúa  el  gengibre  roxo  dé  las 
Malucas ,  especie  diferente  del  ordinario  por 
el  color  de  la  raiz,  y  por  su  sabor  menos  acre. 
La  canela  bastarda  ,  ó  falsa  canela ,  cóno» 
cida  con  el  nombre  de  CassiaKgnea\  se  cria 
en  Timor ,  Java  y  Mindanao,  y  en  la  costa  do 
Malabar,  que  es  la  mas  superior  en  su  gene* 
ro.  £1  árbol  de  que  se  saca  és ;  Oomo  el  de  Céi- 
Jan ,  una  especie  de  laurel»  da  los  mismos  pro^* 
ductos  » y  se  le  parece  en  la  mayor  parte  de 
sus  caracteres»  Sus  hojas  son  mas  largas;  su  cor* 
teza  mas  girúesa  y  mas  rora  ,  tiene  menos  sa- 
bor ,  y  sobre  todo  se  distingue  por  una  gluti* 
nosidad  que  se  halla  mascándola.  £stas  seña- 
les sirven  para  descubrii^  el  fraude-de  los  mer-*^ 
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cade  res  $  que  la  vendea  con  la  verdadera  ca«         ^ 
nela^cuya  virtud  es  infinitamente  superior ,  y 
su  .precio  quatro  veces  mas  considerable.  Los 
Holandeses  en  el  tiempo  de  su  preponderan- 
cia en.  el  Malabar  ,  desesperanzados  de  poder 
extirpar  los  arboks  que  la  producen  ,  imagi*     • 
aaron  exigir  de  los  Soberanos  del  pais^que  re- 
nunciasen el  derecho  de  despojarles  de  su  cor* 
teza.  Esta  condición,  que  nunca  han  cumplido 
bien,  ha  quedado  sin  uso ,  desde  que  el  poder 
que  le  dictó  ha  perdido  su  fuerza,  y  ha  subi-        ^J^- 
do  el  precio  de  la  canela  de  Ceilan.  La  del         i 
Malabar  viene*  á  ser  en  el  dia  un  objeto  de 
doscientas  mil  libras  pesadas*  La  mayor  parte 
se  consume  en  la  India  ,  y  el  resto  pasa  i  Eu- 
ropa. Este  comercio  está  enteramente  en  las 
manos  de  los  Ingleses  libres  ^  esto  es ,  no  des- 
pendientes de  la  Compañia  ,  y  debe  ir  en  au- 
mento, ;  pero  no  llegará  nunca  al  de  la  pi- 
mienta. 

£1  pimentero  es  un  arbolillo  ,  cuya  raiz 

es  fibrosa  y  negruzca  :  su  tallo,  á  modo  de  sar- 
miento, es  flexíWe  ;  necesita  ,  conioel  de  la 
cepa ,  dQ  una  estaca  6  apoyo  para  elevarse ;  y 
trepa  como  la  yedra  :  es  ramoso  y  nudosos 
de  cada  nudo  sale  una  hoja  ovaU  aguda,  muy 
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]}sa^  y  señalada  de  cinco  pestañas ,  cuyo  olor 
es  fuerte ,  y  picante  el  gusto.  Dicen  los  natu- 
rales del  país  ,  según  refiere  Ghristcfval  de 
Acosta ,  que  las  hojas  ác  un  verde  aias  claro» 
y  que  tienen  las  fibras  por  igual  orden ,  son  las 
hembras ;  y  que  las  hojas  de  verde  obscuro  y 
con  las  venas  desiguales»  son  los  machos ;  unas 
y  otras  en  Ja  misma.planta  y  riamo.  A  la  mi-p 
tad  de  las  ramas,  ó  mas  comunmente  hicia  los . 
extremos »  se  ven  unos  pequeños  gajos  ó  rací* 
millos»  al  modo  de  los  de  la  grosella  »  que  lle- 
van cómo  unas  treinta  florecitas »  compuestas 
de  dos  estambres  y  un  pistilo.  £1  fruto  que  las 
sucede ,  es  al  principio  verde,  y  después  roxo, 
y  del  grueso  de  un  guisante.  Se  cOge  ordina- 
riamente  en  Octubre,  y  se  pone  al  Sol  por  sie* 
te  ú  ocho  dias :  entonces  toma  el  grano^el  co^ 
lor  negro  »  que  le  da  el  nombre  ae  pimienta 
negra;  pero  queda  blanca  si  se  le  quita  la  pie* 
JeciJIa  exterior.  La  pimienta  mas  gruesa » ma» 
pesada,  y  menos  arrugada  es  la  mejor  .Dice  el 
citado  Acosta  ,  que  la  pimienta  blanca  es  mas 
aromática  »  y  de  mejor  gusto  que  la  negra. 

£1  árbol  de  la  pimienta  se  cria  en  las  Is- 
las de  Java  ,  de  Sumatra  y  de  Ceilan  ;  pero; 
aias  particularmente  en  la  costa  de  Mafabarr 
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DO  se  Siembra  :  se  planta  ,  y  pide  mucho  cni* 
dado  la  elección  del  vástagb  que  ha  de  plan^ 
farse.  No  di  fruto  hasta  fines  del  tercer  año: 
el  primero  de  m  fectfiididad,y  los  dos  siguieo-^ 
tes  son  tan  abundantes ,  que  hay  arbusto  que 
produce  seis  ó  siete  libras  de  pimienta.  Des- 
pues^  van  disminuyendo  las  cosechas  i  y  dege^ 
ñera  coa  tanta  rapidez  ,  qae  al  -duodécimo 
áSo  ^ued a  estéril. 

No  es  diiicii  el  cultivo  del  pimentero: 
basta  colocarle  en  tierras  crasas »  y  arrancar 
CQA  cuidado  las  yerbas  que  crecen  abiuqdante- 
meate  al  rededor  de  su  raíz,  particularmente 
los  tres  años  primeros.  Como  necesita  de  mu- 
cho Sol  I  es  preciso  ^  quando  está  para  dar  el 
fruto  ^  rozar  bien  la  estaca  ó  árbol  que  ^  sir« 
ve  á^  apoyo,  para;  que  no  le  dañe  su  sombra^ 
:.  Lft  extracción' de  la  pimienta ,  queautes 
estaba  entcraniente  en  las  manos  de,  los  Portu-| 
gueses^abpra  s^  reparte  entre  .Holandeses,  In- 
glesas y  franceses.  Puede  subir  ^ctHalmente 
4  diez  millonea  dp  libras^  pesadas. ,  que  á  diez^ 
sueldps  la  lU>ra  hace  un  oi^^to  de  cinco  mi-^^ 
Uones  de  libras  tornesas.  Sale  del  país  en  otros 
productos  ]a.  mitad  de  «sta  sima,  £^tas[ yeptiasi 
le  ponen  en  estado  de  B^#f  P\.^U9^  $  9 vis  s^p^ 

,  ;.    '   ^'  ''  'del 


del  G  anges  y  de  Cañara  ;  las  telas  ordinarias 
de  que  le  abastece  el  Mayssur ,  y  la  Bengala; 
y  diversas  xhercancias  que  envía  la  Europa:  la 
kj^lanzá  en  dinero  es  nada  ^  ó  muy  poca  cosa. 

CAPITULO    VII. 

•  •  •  . 

J}£SCRIPCI0NJ)M  CAÑARA  t  ESTADO  ACTUAL 

de  Goa  :  historia  de  los  piratas  Angriasx 

estado  actual  de  los  Maratds  :  revoluciones 

acaecidas  en  Surate  :  descripción  de  la  Isla 

de  Salsete  :  descripción  de  la  de  Bombajr^ 

y  su  espadó  presente. 
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ANAHA ,  región  limitrophe  del  Malabar^ 
ha  éstendido  sus  limites  suCcesivaniente  cotí 
las  provincias  de  Onor  ;  Baticala  ,  Bandél  y 
Cananor ;  y  c^  muy  fertil ,  sobre  todo  en  ai* 
roz.  Antes  era  el  estado  mas  floreciente  de  es- 
tas regiones;'  per  o  declinó,  desde  que  su  3obe- 
faiio.  se  vio' obligado  á  d^r  todos  los  años  un* 
]iiill<Mi  y  doscientos  í  trescientos  mil  francos  á 
los  Maratas  ^  sus  vecinos  ,  para  ponerse  á  cu- 
bierto dC'^Us  oorrems-.  Ha  ido  á  mas  su  deca» 
dcncia ,  desde  que  está  Ayder-^can  á  lé  ca^ 
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beza  de  ellos.  Maagalor,  que  es  su  puerto,  lia 
decaído  en  las  mismas  proporciones.  Ha  sido 
menos  freqüentado  de  los  navegantes  estran- 
gerosy  porque  los  géneros  no  eran  ya  tantibun- 
dantes ,  y  la  multiplicación  de  derechos  au- 
mentaba excesivamente  su  precio.  No  obstan- 
te ,  las  costumbres  han  conservado  la  misma 
corrupción  que  habían  tenido  de  tiempo  ¡n» 
memorial.  Este  país  j)ermancce  en  la  posesioB 
de  surtir  4  los  otros  de  las  mas  voluptuosas  y 
hermosas  cortesanas,  y  baylarinas  de  todo  el 
Indostan.  -     " 

Él  comercio^ue  hizo  salir  de  sus  lagunas  i 
la  antiguaVenecia,de  sus  pantanos  á  la  moder- 
na Amsterdam ,  habia  hecho  de  Goa  el  centro 
de  las  riquezas  de  la  Ind|a ,  y  uno  de  los  mas 
famosos  mercados  del  universo. El  tiempo;  las 
revoluciones  tan  comunes  en  Asia ;  el  insepa- 
rable orgullo  de  los  grandes  y  favorables  su- 
cesos ;  la  molicie  ,  conseqüencia  de  una  opu- 
lencia fácilmente  adquirida  ;  la  competencia 
de  naciones  mas  diestras  en  el  comercip  ;  las: 
infidelidades  del  fisco,  y  de  los  particu]ares;eQ 
fin ,  las  perfidias  ,  las  atrocidades  de  todos  gé- 
neros :  estas  causas  y  otras  ^  que  acaso  se  nos^ 
esconden,  han  precipitado  hasta  el  abismo  esk 
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ta  soberbia  dudad.  Ya  no  es  nada  ;  y  los  ar- 
raigados resabios  de  su  mala  administración^ 
la  corrupción  de  sus  ciudadanos ,  y  otros  mo* 
tivos,no  permiten  la  esperanza  de  su  restable- 
cimicnto.Despojada  de  tan  fértiles  provincias, 
como  las  que  antes  recibían  ciegamente  sus  le- 
yes j  no  ha  quedado  á  Goa  de  su  antiguo  po* 
der ,  lino  la  pequeña  Isla  en  que  está  situada, 
y  las  dos  Penínsulas  que  forman  su  puerto, 

Al  norte  de  Goa,  dueños  los  Maratas  de 
algunos  puertos  en  las  orillas  del  mar,  infes- 
taban este  Océano  con  sus  piraterias.  Estas 
ofendieron  al  Mogol ,  que  acababa  de  sujetar 
las  parces  septentrionales  de  lacosta.Para  pro- 
teger h  navegación  de  sus  vasallos ,. creó  una 
flota  ,  destinada  á  reprimir  este  espiritu  de  rar 
pina ;  disposición  que  ocasionó  el  rompimiea- 
to  entre  las  dos  potencias.  En  los  freqüentes 
y  sangrientos  combates  que  se  siguieron  ,  el 
Aíarata  Conagy  Angria  mostró  tan  distin- 
guidos talentos,  que  se  le  confirió  la  dirección 
de  las  fuerias  marítimas  de  su  Nación ,  y  por 
co  después  el  gobierno  de  la  importante  for- 
talcza  de  Swerndrog ,  construida  en  una  Isla 
chica  ,  á  corta  distancia  del  continente. 
Este  extraordinario  marino  convirtió  en 

par- 
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particular  provecho  sus  triunfos.  Formo  un 
plan  de  independencia  y  qjie  hizo  adoptar  á  los 
compañeros  de  sus  victorias ,  y  con  su  ayuda 
se  h¡7o  dueño  de  los  navios  de  supropriaNar 
cion ,  que  había  mandado  tanto  tiempo ,  y  tan 
felizmente.  No  bastaron  los  esfuerzos  de  aque- 
lla 9  para  que  volviese  á  entrar  en  la  sumi- 
sión debida,  £1  cebo  del  botín »  y  la  fama 
de  su  generosidad  le  atraxeron  tan  crecido  nu- 
mero de  intrépidos  aventureros ,  que  llegó  á 
ser  fácilmente  un  célebre  conquistador.  Se  es- 
tendió su  Imperio^desde  Tamaña  hasta  Rajar 
pur  g  quarenta  leguas  sobre  la  costa ,  y  veinte 
ó  treinta  millar  tierra  adentro  ,  s<?gun  la  dis- 
posición de  los  lugares ,  y  la  facilidad  de  de-r 
fensa.  No  obstante  ,  siempre  debió  sus  felices 
sucesos  y  su  afamado  nombre  á  las  operacio- 
nes navales,  que  continuaron  con  la  misma 
actividad  ,  el  mismo  valor ,  y  la  misma  inteli* 
gencia  los  herederos  de  su  nombre  y  estados. 
Estos  corsarios  no  atacaron  al  principio  ,  sino 
los  navios  Indios  ,  Moros  ó  Árabes  ,  qiíe  no 
habían  comprado  su^  pasa  portes.  Después  ya 
insultaron  la  bandera  Europea  ,  y  se  vieron 
reducidos  sus  navegantes  á  no  surcar  aquellos 
mares  sin  convoy  :  precaución  que  era  cc»tosa, 
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y  que  se  vio  no  era  jsufipicnte ;  .jueslps  na* 
vios.de  escolta  fueron  muchas  veces  ata€;(dos/ 
y;  toiBa4os  al  abordage. 
'     Hal;>iao  durada  ciAcueata  años  estas  cor- 
mias ,  quanda^R  172  2,  los  Inglesc^4unUroa 
sus  fuerzas  con  las  de  los  Portugueses  contra 
estos  piratas  :  se  resolvió  de  común  acuerdo, 
derruir  su  proprio  dominio ;  pero  fue  infeliz 
y  vergonzosa  la  expedic^;.La  que  dos  años 
4¡espues  emprendieron  I9S  Qolaqdeses  coq  sie- 
te navios  de  guerra ,  y  dos  galeotas  á  bomba^ 
no  tuvo  meior  éxito.  En  fin  el  Maratayá  quien 
los  Angrlas  habían  negado  el  tributo  !qu.e  le 
paigal^n, pintes ,  hizo  im  .concierto- con  los  Iin- 
¿ieses ,  de  que  mientras  estos  les  atacaban  poi^ 
mar » su  exército  les  atacaría  por  tierra.  Esta 
opeiracion  combinada  contra»  e^te  coniun  ene* 
migo  9  tUiVo  completamente  su  feliz  suceso. 
La  mayor  parte  de  los  puertos  y  fort^ezas  ca- 
yeron en  su  poder  en  la  campaña  de  175$* 
Geríath  ,  capital  del  Estado,  corrió  la  misma 
suerte  |fn  1756.  y  en  sus  ruiqas  quec^  sepulr 
tado  el  Imperio  de  los  Angrias ,  cuya  prospe« 
ridad  tuvo  solamente  por- basa  las  publicas 
calamidades.  Por  desgracia »  de  sus  despojos 
se  aumentó  el .  poder  de  los  Maratas »  que 
TOM.  II.      ^  P  ya 
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yá  era  démaáaao  temible.  *    ''       •' *" 

*  El  Marata-^fue  largo  tietnp6  un  pueblo  re- 
ducido á  sus  montañas ;  después  se  ha  idb  es^» 
tericliendü  poco  I  poco  hich  el  mar'  s  ya  en  el 
día  ocupa'  d  Yásto  eSpacicí'cJitó  media  fctítrc 
oürate  y  Góa,  y  amenaza  igualmentcsorbersc 
¿stas  doá  grandes  ciudades.  Es  célebre  y  temi« 
do  eh'laco'iíti'Bé'Cofómandel'^,  éri  las  partes 
de  Délhi ,  y  ¿niel  Ganges  ,  pior  isus  íncufsía{ 
ncs  y  cpVrcriak ;  'pero  su  punto  céntricjo  ,•  h 
ínasa  de  sus  fuerzas ,  y  su  morada  fixa^són  en 
el  Malabar.  El  espíritu  de  rapiña  que  lleva  ea 
las  regiones  donde  no  hace  mansión » le  pierde 
en  las  provincias  que  ha  conquistado;'  Yaha 
mejorado  los  paráges  que  quedaron  devasta*^ 
dos  en  el  tiempo  de  los  Portugueses ,  y  que 
fian' aumentado  succcsivamcñte  su  dómiaío; 
És'bien  diferente  su  conducta  en  los  mares 
vecinos  :  no  solamente  saquea  erMaratalos 
bastimentos  que  no  pueden  resistirle  ,  sino 
que  concede  asilo  á  los  piratas  estrangcros  qu6 
se  doiivienen  en  darle  parte  en  siis  presasl 

$oráte  fiíe  mucho  tiempo  el  único  puer- 
to p^or  donde  el  Imperio  del  Mogol  dabasa^ 
lida  á  sus  manufacturas »  y  recibia  quanto  ne- 
cesít^a.  Para  tenerle  strjeto  y  defendido  '\  se 

•  cons- 


construyo  unaciudadela  ^  dispooIemlo.quQ  el 
ConaQdápte  no  tvi viese,  ninguna  autoridad  so- 
Ik^oI  d^.  U  ciudad ,  yr aun^sejt^ 59  pl  cuidado. 
4c  ^swgcr  parji«tps^áorfi9Í»?f»PS  pcrsojMs, 
<^fi]f9^gdníos^0ac9afi;onj(asen.».  con  £l;fin  djp. 
^|p«e  $«  desunión  misana  contribuyese  4  evitar 
quajl^u^  íi3pr.eswn.^pL  cpíivercio,.  Un^s  desT 

|P»cigda$';  ji?irjCUfi$td9QÍ^  .4ififPR  oc^^JQ?.  i  m 
t«is^i&  in^o>  i^u^  &ie  el  dj&  A^lii^as^e.  I^of 
mares  d4  la  Iixdia  se  talaban  infest^do&depíi- 
i3tfas  ,  qjue  tPtec:eptabAQ  h^ay^g^io9,é  im? 
pediau  4  los  devotos,  'Mp$vll^fUi$^..$Mr^Í?£^  4 
1^  Meca-  -Le  píir©€Í6.al;M<ígí4í;t;fl«5  el  Gcfi^ 
4e-una  colonia  dc;  CaFrei8,que;S^  haWa  estahüc- 
qidQ  en  Rajapur ,  sería  á  prqppsi^o  para  déte-», 
nrr  ei  curso  de  esv^s  cprjíeyi^s^y .  lc,e§cpgio  por^ 

4-UnírantfósAiyt)>  Sifije  señalp  ql  sueldo  awa| 
d¿  tres  lal^e^.dp  rup(¡.c$ ,  ijfi^-h^cen  720^090^ 
libras.  Norbabiendo  sido  exactamente  pagada 
esta  suma^  el.  Almj^antesph^'zo  dueño  del 
fíwte,  y;d^d^;éV9HÍpw:la,i?iud;^^^  Todo 
cayó  entonces  et^ cpnfi^sion.;  )a  ayaricia  de  I09 
Maratai,  $¡<iupre  inquieta;  1:^  mostró  mas 
viva  que  nunca.  Tieovpp  habia  que  estos  bár« 
baros  ^  estendiendo  sus  fuerzas  hasta  las  puer- 
tas de  la  plaza  .  .recibían  pl  tercia  de  los  im« 
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puestos^con  condición  de  no  turbar  el  comercio 
que  sé  hacia  en  lo  interior  del  país.  Se  habían 
cüntentádo  cóti  ^ste  ttíbuto  ,  mientras  no  se 
ks  presentó  oic^asfon^^fav&ráble  deiiac?ar  mas  su- 
avaricia  ;  j^éro- luego  ^e  vieron  el  {ctitíento' 
de  los  anirhoSyConcibieron  la  esperanza  dequ^ 
alguno  de  los  partido^les'  setU  pzfchl '^  y^^ 
icetcárotí  &  Isfá  muralk^  con^gratíde^íUerzías^^ 
Viéndose  los  negociantes'  on  vísperas  ^0  pe^'' 
derlo  rodo ,  llamaron  ^nf  stt  sooórró'  á  los  In^^ 
glesesen  1759.  y  les  ayudaron  á  apoderarse 
de  lá  cludad^liíf.  La  facultad  qué  tognaroii  lo» 
Ingleses  detener  en  su  guarda  lá  fottaleza^ 
cómo  también  el  mando  del  Almirantazgo/ 
íe  les  aseguró  por  la  Corte  de  Delhy  ,  con 
¿1  sueldo  déstmadó  á  los  dos  puestos.  Est^  te^ 
Polución  restableció  alguna  cálttia  eii  SuratíeV 
y  tranquilizó  i  sü  'Nabad  ;  pero  quedando 
todos  en  una  absoluta  dependencia  de  la  po^  - 
tencia  que  habían  convocado  en  su  auxilio* 
'  *     Este  suceso  dio  mayor  fomento  'a  Ja  ann 
Sicion  de  los  Agéntesr  de  ta  Compañía  Iitgle^ 
sa,  q\ie  condiíciaii  los  negocios  del  MálabarJ 
y  sé  consumían  de  un  secreto  despecho  ,  por 
no  tener  parte  en  las  inmensas  ganancias  qtie 
se  hacían  ca  Coronláhdíel  y  en  Bengala.  Sui 
•  co- 


codiciosas  ideas ,  que  andaban  por  todas  par«^ 
res  acechando  los  medios  de  adelantar.su  for- 
tuna fptÚ€t<íü  al  ílii  la  mira  el  año  de  1771; 
en  Barokia ;  ciudad  grande ,  á  treinta  y  cincb 
millals  de  1h  desembocadura  del  rio  Nerbedal^ 
en  el  golfo  de  Cambaya;muy  célebre  en  tiem- 
po&  antígíi<»s  piorlá  riquezxdesu  territorio; 
yla^bun^ifcia  de  sus  msnofacturaf.  Suben 
las  imids  /^aunque  «ean'  de  pequeño  porte, 
con  lá  alta  marea  ,  y  basan  con  sii  refluxo, 
Qumícnto^  blaiKos  y  mil  negros  partieron  de 
Soánbay  para  conqúitrar' Ja:  referida  piaza^bar 
ao  éé  bien  frívd^pretcsiiQs»' Se  desgració  la 
e:8rpedicion  por  falta  de  pcrkia  en  su.  Gefe; 
pero  se  renovó  al  año  siguiente.  Los  sitiados^ 
animosos  céú  h  p^$idá  expenencia;  y  aiiator 
datóla .  mas  co»  una  tradición  antigua^  de  que 
eunoa. sería  tomada  ,  se  (defendieron  mucho 
tiempo;  pero  al  £n  Ja  ganaron  por  asalto  sus 
enemigos.  .Durante  el  sitio,  la  madre  del  Na* 
t>9d  oaxiexó  un  instante  á  %u  hijo  ,  despre* 
ciando  el  canon  y  las  bombas.Salieron  juntos 
de  la  platza,  quacdo  ya  la  vieron  forzada  á  ren- 
dirse.y  dixo  al  Nahad  aquella  varonil  mugers 
4dcÍ4ntaos^  hallareis  aiihy  socorro  en  %uesf 
tr$s  aHaJffs^yo .me  quedaré  á  rtí^ardur  ta 

mar- 
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marcha  del  enemigo»  Viéndose  ya  apretada 
del  alcance ,  tomó  el  partido  ¡de  que  hay  basr^ 
tantes  exempláres.ea  el  Indostaaeü persogas; 
de  su  sexo  :  se  ínató  á  puíialad^$i  por  bo  qu9^ 
dar  esclava.  Su  hijo  la  sobrevivió  inuy  poco¿^ 
Este  Principe ,  antes  de  $U  desastre  ,  esta-% 
ba  obligado  á  dar  i  los  Marat^s  ^  diescmo^ 
de  TUS  rentas^ue  n0:pasabab  de  i  .^BoS^ooo* 
libras.  Como  poseedc^es  que  esan,  d^.  Amet-i 
Abady  capital  de  Guzurate^  exigign  esEofibar* 
bares  tan  grande  tributo;  Los  IngkMf  i9io  so« 
kr  rehusaron  pasar, por  estahttmiUa|:Í9n.»  únú. 
que  quisieron  también  exercer  jurisdicci^  eir 
toda  la.  provincia.  Tan  opuestas  pretcnsiones 
fueron  una  semilla  de  discordia  \  pero  todo 
quedó  pacífico  en  1776,  poif  ün  tratado  que 
regló  ,  que  los  antiguos  usurpadores  (los  Ma* 
ratas)  conservarían  sus  conquistas  ;  pereque 
los  nuevos  (los  Ingleses)  tendrían  la  posesión 
libre  de  Barokia  1  añadiéndose  á  su  térmi* 
no  un  territorio  ,  cuyos  impuestos  rentaseá 
720(^000.  libras. 

La  situación ,  en  que  á  la  sazón  se  hallaban 
ios  Maratas ,  parecia  no  prometerles  tan  íavo-^ 
rabie  ajuste.  Ñuscase  habiadterado  la  unió» 
de  esta  especie  de  vandoleros  hasta  entonces^ 

Su 


^ét^áCotéiÁ  las  había  asegurada  üíía  decidid 
da  superioridad  sobre  las  otras  potencias  del 
Indostaa.  Rompieron  sus  primeras  divisiones, 
en  i773.  por  disputarse  el  man4oel  hermas 
ño  y  el  íiijo'de  su  ultimo  Gefe  ^  y  divididois 
los  vásdlos  tomaron  todos  partido ,  según  sus. 
inclinaciones  ó  intereses. 

En  el  curso  de  esta  guerra  civil »  el  Suba 
del  Decan  volvió  á  ponerse  en  posesioa  de  Jas 
provincias ,  ^ue  la  desgracia  délos  tiempos  le 
habia  forzado  i  aban4onar  á  estos  bárbarosi 
HiderAli  Kan  halló  la  coyuntura  de  apro* 
piarse  la  parte  de  los  territorios  que  mas  le 
convcnián..  Los  Ingleses  juzgaron  que  la  oca* 
íion  era  favoraUc  para  hacer  la  adquisición 
de  Safsete  ,  que  los  Maratas  habian  tomado  ¿ 
ios  Portugueses  en  1740. 

No  se  halló  tan  fácil  la  conquista  de  esta 
Isla  I  cómase  habia  pensado.  La  cindadela  de 
Tanah  ,  en  que  consiste  toda  su  fuerza  ^  se  de^ 
fendió  con -una  inteligencia  y  constancia  ,  no 
conocidas  en  estas  regiones.  Requerido  el  Gd- 
bérnador  ,^  hombre  de  ochenta  años  ,  respon- 
dió altivamente  :  No  he  venido  d mandar  es- 
ta plaza  f  ara  rendirla  ,  y  redobló  su  acti- 
vidaiy  espiritu.  Después  de  muerto,  después 

que 
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que  sus  valieiites  compaactos  sostúvíerotí,  w 
sangriento  asalto  ,  fue  qugndo  las  tropas  Bri- 
tánicas entraron  en  la  plaza  el  aS.de  Diciemí 
brede  1774.  ^^ 

?  Entonce^  d  velicedor  se  vio  due5o  de  u% 
territorio  ,  que  á  la  verdad  solo  tietío  veinte 
millas  de  largo,  sobre  quince  de  ancho ,  pero 
es  de  los  mas  poblados  y  fértiles  iiel  Asia.  En 
d  centro  está  el  monte  de  K^ñeri  Heno  de  cs- 
cavaciones  vastas. y  profundas  ,  todas  hechas 
tñ  roca  viva  :  son  unas  Pagodas  adornadas  de 
inscripciones  y  figuras ,  corud^s  ó  grabadas 
en  la  piedra  misma.  Se  hallan  estas  mismas 
singularidades  en  la  Isla  del  Elefante  ¿  vecina 
de  Salsete. Tan  especiales  monumentos  han 
sido  el  origen  de  muchas  fábulas :  el  vulgo 
cree,  que  es  obra  de  quinientos  mil  años  hace^ 
executadas  por  divinidades  de  orden  inferior. 
Algunos  Bracmanes  hacen  este  honor  al  gran* 
de  Alexandroi  inclinados  á  condecorar  su  me* 
moria  con  lo  que  parece  superior  á  las  fuerzas 
naturales  del  hombre.  Puede  esperarse  funda- 
damente, que  los  Ingleses  ,  que  han  dado  ya 
tantas  luces  en  los  asuntos  del  Asia^no  olvida* 
rán  sus  diligencias  para  alcanzar  la  inteligencia 
de  estos  qionumentos^quepaed^  aclarar  mu^ 

cha 
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cho  el  conocimiento  de  la  historia  y  religión 
de  las  Indias  orientales.  Les  pueden  ser  tan- 
to mas  fáciles  sus  investigaciones  ,  que  Salsei. 
te  se  halla  separado  de  Bombaya  solo  por  un 
canal  muy  estrecho. 

Bombaya  ó  Bombay  ,  que  es  una  Isla  de 
solo  veinte  y  cinco  millas  escasas  de  circunfe« 
rencia  ,  fue  mucho  tiempo  un  objeto  de  hor-* 
ror.  Nadie  se  atrevía  á  residir  en  un  terreno 
tan  mal  sano ,  que  se  decia  por  proverbio  que 
dos  monzones  eran  la  inda  de  un  hombre. 
Los  campos  estaban  llenos  de  Bambuces  y  do 
cocos  :  con  pescado  podrido  estercolaban  los 
arboles :  pantanos  infectos  corrompían  el  ay- 
re.  £stos  principios  de  destrucción  hubieran 
sin  duda  desviado  á  los  Ingleses  de  un  país 
tan  enfermo ,  si  no  les  hubiera  detenido  el  ver 
que  esta  Isla  gozaba  el  mejor  puerto  del  In- 
dostan ,  y  el  único  que ,  como  el  de  Goa»  pue- 
de recibir  navios  de  linea.Uña  ventaja  tan  par« 
ticular  les  hizo  procurar  los  medios  de  dar  sa- 
lubridad al  ayre  ;  lo  que  consiguieron  abrien^ 
do  el  pais  i  y  dando  corriente  i  las  aguas.  Lúe* 
go  acudieron  á  este  establecimiento  gentes  de 
las  regiones  inmediatas  ,  atraídas  de  la  duU 
zura  de  su  gobierno. 

TOM.  J/.  Q  Ac- 
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Actualmente  se  cuentan  en  Bombay  cer*^ 
ca  de  cien  mil  habitantes ,  y  de  estos ,  siete  á 
echo  mil  marineros.  Algunas  manufacturas  de 
seda  y  de  algodón  ocupan  un  corto  numero 
de  artífices.  La  mayor  parte  se  ha  dedicado 
i  la  agricultura  ;  y  como  sobre  peña  viva 
fio  podían  prosperar  grandes  cosechas  ,  se 
emplea  su  industria  en  el  cultivo  de  una 
excelente  cebolla  ,  que  con  el  pescado  que  se 
hace  secar ,  se  vende  muy  ventajosamente  en 
los  mas  distantes  mercados.  Estas  labores  pa- 
recen incompatibles  con  la  indolencia  tan  ge- 
Qeral  del  clima ;  pero  sin  embargo  esta  gente 
se  ha  mostrado  capa^  de  emulación  con  el 
exemplo  de  los  infatigables  Parsios  ,  pueblo 
del  Guzurate«  Estos  no  son  únicamente  pes- 
cadores y  labradores ;  la  construcción,  apare- 
jo p  expedición  de  los  navios ,  y  todo  lo  que 
toca  á  la  navegación  ,  ó  la  rada  »  se  confia  á 
sa  industria' y  actividad. 

Antes  de  1759.  los  bastimentos  de  Euro- 
pa para  el  mar  Roxo ,  el  golfo  Pérsico  ,  y  el 
Malabar  ,  abordaban  generalmente  á  las  cos- 
tas ,  en  donde  debían  poner  su  dinero  y  mer* 
eáderiaSy  y  donde  debían  hallar  sus  cargamen^ 
tos  ;  pero  todos  han  parado  en  Bombay  :  alli 

se 
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se  juntan  sin  gastos  las  produciones  de  los  paí* 
ses  vecinos  »  desde  la  expresada  época  ,  des- 
pués que  la  Compañia  Ing1esa,revestidade  la 
dignidad  de  Almirante  del  gran  Mogol ,  tie* 
ne  que  mantener,  una  marina  ,  y  bastante  na« 
irierosa,  en  estos  parages.  Se  han  multiplicado» 
como  era  preciso  para  tan  considerable  trM- 
co ,  los  astilleros ,  los  navios ,  y  los  negocian- 
tes ,  y  por  conseqüencia  la  Isla  se  ha  ido  al* 
zando  rápidamente  con  toda  la  navegación  ^ 
y  una  gran  parte  del  comercio  que  Surate  y 
otros  mercados  vecinos  habian  hecho  hasta 
entonces  en  los  mares  de  Asia. 

Era  indispensable  dar  la  debida  estabilidad  . 
i  estas  ventajas.  Para  lograrlo  se  ha  cercado 
de  fortificaciones  el  puerto  ,  que  es  el  móvil 
de  tantas  operaciones ,  y  donde  se  deben  com« 
poner  las  esquadras  que  envia  la  Gran  Breta- 
iia  al  Océano  Indico.  £stas  obras  están  sólida- 
mente construidas ,  y  dicen  que  no  tienen  otra 
defecto  f  sino  su  demasiada  extensión.  Las 
guarnecen  mil  doscientos  Europeos ,  y  un  n¿- 
mcto  mucho  mas  crecido  de  tropas  Asiáticas* 
En  1773.  las  rentas  de  Bombay  con  «us  de^^ 
pendencias  subian  á  13.  607^212.  libras, y 
10.  sueldos  ,  y  sus  gastos  á  1 2. 71  i@i  50.  li* 

Q 1  bras. 
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bras.  La  situación  de  estas  colonias  demasia- 
do numerosas  se  ha  ido  todavia  mejorando 
desde  esta  época ;  pero  no  podemos  señalar 
el  término  de  sus  mas  modernas  económicas 
disposiciones. 

.  Las  posesiones  de  los  Ingleses  y  de  ios  Ma^ 
ratas  están  demasiado  mezcladas  ,  sus  intere* 
ses  demasiado  opuestos^  y  sus  respectivaspre^ 
tensiones  son  demasiado  vastas ,  para  que  tar* 
de  ó  temprano  estas  dos  Naciones  dexen  de 
medir  sus  fuerzas  encarnizadamente  .No  pue« 
de  decirse  por  qual  de  estas  dos  potencias  que- 
dará decidida  la  victoria.  Este  caso  depende- 
rá de  las  circunstancias  en  que  se  hallen ;  de 
las  aüaozas  que  formen  ;  y  principalmente  de 
los  hombres  de  £stado  que  dirijan  su  políticaí 
y. de  los  Generales  que  manden  sus  exércitos. 
£n  efecto  asi  ha  sido ;  pararon  sus  diferencias 
eo  abiertas  hostilidades ;  pero  hasta  ahora» 
aiio  de  1783.  no  ha  producido  la  guerra  que 
se  ha  hecho  ,  y  acaba  de  concluirse  ,  unos  su- 
cesos bastante  decisivos ,  que  nos  hagan  toda- 
via formar  un  juicio  suficieafeemente  funda- 
do. Se  necesitan  noticias  posteriores  y  exactas, . 
y  aun  es  preciso  esperar  el  éxito  de  la  próxi- 
ma  guerra,  qi^e^  según  apariencias ,  no  puede 
A  :  ^  nie- 


menos  de  volverse  á  encender  en  aquellos  pa- 
xages. 

CAPITULO      VJIL 
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arrih  y  íometíio  de  las  £uro£ios: 
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ÍAs  costas  de  Coromandel  y  de  Orlx»^ 
se  estiendeB  desde  el  cavo  de  Comorin  ,  basta; 
el  Ganges.  Los  Geógrafos  y  ios.Histori^^dores^ 
distinguen  siempie  estas  dos  regiones  limltro 
phes  ,  habitadas  por  pueblos »  cuyas  costum- 
bres y  cuyas  monedas  no  se parecennadauam» 
liten  se  diferencian  en  la  lengua.  Los  deOrU 
iz  tienen  un  idioma  particular  :  sus  vecinos, 
bablan  generalmente  la  lengua  Malabara.  No? 
obstante,  como  el  cómercio-que  se  hace  en  es- 
tas regiones  y  es  el  mismo  á  corta  diierenciaj( 
y  se  hace  del  naismo  moda  ^  se  tratará. de  ellast 
baxo  el  solo  nombre  de  Coiomandel*  Las  dos! 
costas  tienen  otras  muchas  semejanzas.  £n  una 
y  otra  son  muy  fuertes  los  calores  j  pero  des^^ 
.  .        '  de 
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de  principio  de  Junio  hasta  mitad  dé  Octu- 
bre se  levantan  los  vientos  de  mar  á  las.  diez 
de  la  mañana  ,  duran  hasta  las  diez  de  la  no* 
che ,  y  iiacea  tolerable  el  clima  :  por  Julio» 
y  sobre  todo  por  Noviembre  ,  aun  es  mas 
fresco  por  las  lluvks  casi  continuas. 

Esta  inmensa  playa  por  el  espacio  de. una 
milla  adentro  es  de  una  arena,  «iteramente 
estéril ,  donde  vienen  á  romperse  con  violen- 
cia las  olas  del  Océano  Indico.  Antes  no  abor- 
daban sino  canoas,hechas  de  tablas  ligeras  jua* 
tas ,  y  por  decirlo  asi ,  cosidas  con  cairo.  Los. 
primeros  Europeos  que  arribaron  á  estas  ribe- 
ras, quisieron  servirse  de  mayores. y  mas  só- 
lidos buques ;  pero  repetidas  desgracias  cura- 
ron su  presunción  ;  y  con  la  experiencia  com- 
prehendieron  que  nada  era  mas  puesto  en  ran- 
zón, que  conformarse  con  la  práctica  recibida; 
aunque  desde  luego  les  Ijabia  parecido.queer* 
solamente  propria  de  un  pueblo  inculto*  Hi- 
cieron poco  caso  de  esta  región  al  principio^ 
quando  pasaron  i  estos  mares  ,   porque  unas. 
montañas  inaoesibles  Ja  separaban  del  Mala« 
bar,  donde  estos  osados  navegantes  trabajaban 
por  establecerse ;  porque  no  se  encontraba  en 
ellas  aromas  ni  especcrias^que  era  lo  que  prinv 

ci- 
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dpalmente  6xaba  su  atención  ;  en  fin  ,  por- 
que las  turbaciones  civiles  habian  desterrado 
del  país  la  tranquilidad  ^  la  seguridad  y  la  in- 
dustria. 

A  esta  época  el  Imperio  de  Bisnagar^que 
daba  la  ley  en  este  gran  país ,  se  desplomaba 
por  todas  partes.  Los  primeros  Monarcas  de, 
este  bello  estado  habian  debido,  su  poder  á 
sus  grandes  talentos*  Se  poniaa  á  la  cabeza  de 
sus  exércitosen  tiempode  guerra.  Durantela 
paz  j  dirigían  sus  consejos  ;  visitaban  las  pro- 
vincias ;  administraban  la  justicia  :  les  echó  á 
perder  su  misma  prosperidad.  Poco 4  pocote 
acostumbraron  á  mostrarse  raras  veces  á  sus 
pueblos,  y  abandonar  el  cuidado  de  los  ne* 
godos  á  sus  Generales  y  Ministros.  JBsta  con-! 
ducta  y  que  en  todo  tiempo  faa  arrastrado  la 
ruina  de  los  Imperios  florecientes ,  preparaba 
la  de  éste.  Los  Gobernadores  de  Visapur,  de 
Carnate  ,  de  Golconda  ,  de  Orixa »  se  hicíe* 
nm  independientes  ,  tomando  el  nombce  de 
Reyes.  Los  de  Maduré ,  de  Tanjaor ,  de  Mais* 
9Bf ,  de  Gingi,  y  algunos  otros  usurparon  tam« 
bien  la  soberana  autoridad  ;  pero  sin  dexar  su 
antiguo  titulo  de  Naick.  Esta  grande  revolar 
Clon  estaba  todavia  reciente,  guando  aparea 

cié- 
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cieron  los  Europeos  en  la  costa  de  Coro- 
ínandeL 

'  £r^  entonces  muy  escaso  el  comercio  con 
los  estrangeros  :  se  reducia  á  diamantes  de 
Golconda  ,  que  llevaban  á  Calicut  y  Surate»* 
de  alli  á  Ormuz  ó  í  Suez  ,  de  donde  se  des- 
pachaban á  Europa  6  al  Asia.  La  ciudad  mas 
rica  y  mas  poblada  de  estas  regiones  ,  era  Ma-^ 
zulipatam  ,  único  mercado  de  lienzos.  En  una: 
gran  feria  que  se  celebra  en  ella  todos  las  años,: 
los  compraban  los  Árabes  y  los  Malayos ,  que 
^eqüentaban  su  rada  ;  y  las  Caravanas ,  que 
alii.venian  de  lexos.  Esta  lencería  tenia  el  mis-^ 
mo  destino  que  los  diamantes, 

£1  gusto  que  empezaba  á  introducirse  en 
Europa  por  las  manufacturas  de  Ceromandel, 
inspiró  la  resolución  de  formar  establecimíen* 
tos  á  todas  las  Naciones  Europeas  que  fre* 
qüentaban  los  mares  de  las  Indias  orientales. 
Ño  las  detuvo ,  ni  la  dificultad  de  hacer  traer 
las  mercancias-  de  lo  interior  del  país  sin  un* 
río  navegable ;  m  la  privación  total  dé  puer-^ 
tos  en  mares  peligrosos  una  parte  del  año  ;  ni 
la  esterilidad  de  las  costas ,  la  mayor  parte  íq«' 
Cttltas  y  desiertas ;  ni  la  instabilidad  y  tiranía; 
del  gobierno»  La  codicia  á  tpdo:  halla  salida:» 

cal- 
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calculó  ,  que  la  industria  vendría  i  buscar  el 
dinero  ;  que  el  Pegú  abastecería  maderas  pa- 
ra los  edificios ,  y  Bengala  granos  para  la  sub- 
sistencia; que  nueve  meses  de  una  navegación 
apacible  era  mas  que  suficiente  para  los  car- 
gamentos ;  Y  que  con  la  precaución  de  forti- 
ficarse podrían  ponerse  á  cubierto  de  las  ve- 
xaciones  de  los  poco  poderosos  Despotas  que 
oprimían  estas  regiones. 

Las  primeras  colonias  se  establecieron  á  la 
orilla  del  mar  :  algunas  debieron  su  origen  á 
la  fuerza ;  las  mas  se  formaron  con  el  consen- 
timiento de  los  Soberanos :  todas  tuvieron  un 
terreno  muy  estrecho.  Señalaba  sus  límites  uñ 
Vallado  guarnecido  de  plantas  espinosas ,  que 
fcacía  toda  su  defensa.  Con  el  tiempo  se  hi- 
cieron forfcíficaciomsfi  T^a  tranquilidad  que  es* 
tas  procuraban  ,  y  la  blandura  del  gobierno 
multiplicaron  en  poco  tiempo  el  numero  de 
colonos.  El  lustre  y  la  independencia  de  estos 
establedmientos  llegaron  á  causar  bastante 
resentimiento  á  los  Principes  ,  en  cuyos  esta- 
dos se  habían  ido  formando ;  pero  fueron  ínit« 
tiles  sus  esfuerzos,  para  aniquilarlos.  Cada  co* 
lonia  vio  aumentar  sus  prosperidades ,  i  pro* 
|K>rcion  de  sus  riquezas ,  y  de  la  inteligencia 
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de  la  Nación  que  la  había  fundado. 

Ninguna  de  las  Companias  que  exercea 
privilegio  exclusivo  de  la  otra  parte  del  Ca- 
vo de  Buena  Esperanza,  emprendió  el  comer« 
cío  de  los  diamantes :  éste  quedó  siempre  á  los 
negociantes  particulares  ,  y  por  grados  cayó 
enteramente  en  manes  de  los  Ingleses  ,  ó  de 
los  Judíos  y  Armenios^  que  vivian  baxo  de  su 
protección.  En  el  día  este  grande  objetó  de 
luxo  y  de  industria  es  aqui  poco  considera- 
ble. Las  revoluciones  acaecidas  en  el  Indostan 
han  descartado  á  todos  de  estas  ricas  minas ;  y 
la  anarquia  en  que  está  sumergido  este  desgra- 
ciado país ,  no  permite  la  esperanza  de  que  se 
acerquen  á  él  en  mucho  tiempo.  Todas  las  ts^ 
péculaciones  de  comercio  en  la  costa  de  Ccn. 
rpmandel  se  redurf^n  ¿  ««U»  ^o  «l^odon. 

Se  compran  telas  blancas  ;  telas  estampa* 
das ,  cuya  maniobra ,  copiada  al  principio  ser^ 
vilmente  en  Europa ,  después  se  ha  simplifi« 
cado  y  perfeccionado  por  la  industria  £uro« 
pea ;  y  en  fin ,  telas  pintadas  que  no  se  ha  ctá^ 
prendido  imitar.  Se  engañan  los  que  creen  qué 
lo  subido  de  los  jornales  de  estotra  parte  del 
mundo  ,  comparados  con  los  suyos ,  ha  impe- 
dido  solamente  adoptar  este  genero  de  indus- 
tria: 
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tría :  ha  sHo  la  naturaleza  ,  que  no  nos  ha  da- 
do las  materias  que  entran  en  la  composición 
de  estos  brillantes  y  permanentes  colores,que 
hacen  el  principal  mérito  de  las  obras  de  la 
ludia  ;  y  que  sobre  todo  nos  ha  privado  de 
las  aguas  necesarias  para  ponerlas  en  obra  con 
aquel  feliz  éxito.  Los  Indios  no  siguen  en  to- 
dos los  parages  el  mismo  método  para  pintar 
sus  telas ,  sea  que  haya  alguna  práctica  ó  ma- 
nipulación particular  á  ciertas  provincias ;  sea 
que  los  diferentes  terruños  producen  drogas 
diferentes  ,  proprias  á  los  mismos  usos. 

Seria  abusar  de  la  paciencia  de  los  lecto-. 
i€s  ,  referir  la  marcha  lenta  y  penosa  de  los 
Indios  en  el  arte  de  pintar  sus  telas.  Se  diria 
que  mas  bien  le  deben  á  su  antigüedad  que  á 
la  fecundidad  de  su  ingenio.  Lo  que  parece 
autoriza  esta  conjetura  ,  es ,  haberse  parado 
esta  gente  en  la  carrera  de  las  artes  ,  sin  ade^ 
lantar  un  solo  paso  en  muchos  siglos ;  mien- 
tras los  cultos  Europeos  la  han  andado  coki  ex- 
trema rapidez ,  y  miran  con  una  emulacioa 
llena  de  confianza  el  inmenso  trecho  que  to- 
davía les  separa  de  aquel  término.  Al  consi- 
derar la  poca  invención  de  los  Indios ,  puede 
hallarse  qualquíera  tentado  á  creer  ,  que  de 
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un  tiempo  inmemorial  han  recibido  las  artes' 
que  cultivan  ,  de  algún  pueblo  mucho  mas* 
industrioso ;  pero  quando  se  reflexiona ,  que 
estas  artes  gozan  de  una  intima  proporción 
exclusiva  con  las  materias ,  las  gomas ,  los 
colores ,  y  en  fin  las  produciones  de  la  India/ 
no  puede  menos  de  conocerse  ,  que  han  na'*^ 
eido  en  el  país. 

Una  cosa  que  podría  sorprender  ,  es  la 
del  precio  de  las  telas  ,  en  donde  entran  todos 
bs  colores ;  pues  no  cuestan  mucho  mas;^ue 
aquellas  en  que  solo  entran  dos  ó  tres  ;  pera 
es  preciso  observar  ,  que  los  mercaderes  del 
país  venden  por  junto  á  todas  las  Compamas 
una  cantidad  muy  considerable ,  y  que  en  los 
surtidos  que  entregan ,  no  se  les  pide  sino 
una  corta  cantidad  de  aquellas  telas  de  todos 
colores ,  porque  no  son  Jas  mas  estimadas ,  6 
de  mejor  despacho  en  Europa. 

Aunque  en  toda  la  parte  del  Indostaa,  que 
se  estiende  desde  el  Cavo  Comorin  hasta  el 
Ganges ,  hay  telares  de  todas  estas  especies; 
puede  decirse ,  que  las  hermosas  telas  finas  se 
fabrican  en  la  parte  Oriental ;  las  comunes  ó 
regulares  en  el  centro  ;  y  las  gruesas  en  I4 
parte  mas  Occidental.  Se  encuentraA  algunas 

ma- 


rnaaufacturas  en  las  colonias  Europeas ,  j  en 
la  costa ;  pero  abundan  á  cinco  ,  seis ,  y  mas 
leguas  de  la  mar ,  donde  es  mejor  el  algodón 
y  mas  bien  cultivado  i  y  donde  son  mas  bara- 
tos los  víveres  :  se  hacen  en  aquellas  partes 
grandes  compras ,  que  se  internan  hasta  trein« 
ta  y  quarenta  leguas.  Los  mercaderes  IndíoSi 
establecidos  en  las  factorías  Europeas  ,  soq 
siempre  los  que  se  encargan  de  estas  opera- 
ciones. 

Se  arregla  con  ellos  la  cantidad  y  calidad 
de  las  mercaderías  que  se  quieren  :  se  ajusta 
el  precio  sobre  las  muestras ;  y  se  les  di ,  se-- 
gun  la  escritura  ó  contrato ,  una  tercera  ó 
^uarta  parte  del  dinero  que  han  de  costar.  Es-- 
te  convenio  trae  su  origen  de  la  necesidad  en 
que  están  ellos  mismos ,  de  hacer  por  medio 
desús  asociados  6  Agentes  ios  adelantamien- 
tos i  los  obreros ,  celarlos  para  la  seguridad 
de  estos  fondos ,  y  disminuir  succesivamente 
h  masa ,  retirando  de  los  telares  todo  lo  que 
se  va  concluyendo.  Sin  estas  precauciones  los 
negociantes  de  Europa  no  recibirían  nunca  lo 
que  piden.  Los  texedores  Indianos  solo  fabri- 
can por  su  cuenta  lo  preciso  para  el  consumo 
ttterior ;  empresa  que  no  exige  sino  un  corto 

ca« 
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capital,  que  volviendo  á  entrarles  tocias  las  se^ 
manas,  rara  vez  pasa  de  las  facultades  del  ma^ 
yor  numero  de  ellos  :  pero  muy  pocos  tienen 
suficientes  medios  para  trabajar  sin  aquel  so<* 
corro  las  telas  finas  destinadas  para  la  extrae* 
cion ;  y  los  que  pudiesen,  no  se  atreverías  de 
temor ,  bien  fundado,  de  las  exacciones  dema-* 
siado  comunes  en  un  gobierno  tan  opresivo^? 
Las  companias  que  tienen  fortuna  ó  conduc-' 
ta  9  siempre  reponen  en  sus  establecimientos 
nn  año  de  fondo  adelantado.  Este  método  les 
^segura  para  el  tiempo  conveniente  la  cantí-« 
dad  de  géneros  que  necesitan  ,  y.de  la  calidad 
que  los  desean ;  pues  sus  obreros  y  sus  merca^ 
deres ,  que  no  se  hallan  un  instante  sin  verse 
empleados ,  jamas  les  abandonan. 

.  Las  Naciones  á  quienes  falta  dinero  y  cr¿<^ 
dito  ,  no  pueden  empezar  sus  operaciones  do 
cpmercio  hasta  el  acribo  de  sus  navios,  y  so^ 
lo  tienen  cinco  6  seis  meses ,  á  lo  mas ,  part 
la  execucion  de  las  ordenes  que  reciben  de  Eu^ 
ropa.  Las  mercancías  se  fabrican  y  exáminaa 
con  precipitación ,  y  aun  es  preciso  reducirse 
á  recibir  algunas ,  conociendo  no  ser.büenasg 
y  que  en  otro  tiempo  se  desecharían.  La  prc« 
cjisíon  de  completar  los  carguíos ,  y  expedir  \oi 

bas- 
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bastimentos  antes  del  tiempo  de  los  uracanes, 

no  permite  otro  arbitrio.  No  le  hay  en  peqr 

sar  que  se  encarguen  algunas  gentes,  del  país 

'  de  fabricar  por  su  cuenta  ;  pues  ademas  de  las 

razones  dichas  ,  si  algún  imprevisto  acaso  im^ 

pidiese  el  armamento^  ó  arribo  de  los  navios 

que  se  esperaban  ^  quedarian  los  mercaderes 

Indios  sin  despacho  de  sus  géneros ,  porque  ¿1 

vestuario  de  aquellos  países  exige  otras  raedi^ 
das  de  largo  y  ancho  ,  que  el  de  las  telas  fabril 

cadas  para  Europa  :  y  hallándose  ya  las  otras 
Compañías  Europeas  provistas  ó  aseguradas 
de  lo  que  pide  su'  comercio ,  y  permiten  sus 
facultades  >  no  tendrian  recurso. 

No  hay  tampoco  el  medio  de  tomar  dí^ 
ñero  á  interés ,  medio  ín^ginado  para  salir  de 
embarazos  ; ,  porque  e^  uso  inmemuríal  en  el 
Indostan  ,  que  el  ciudadano  que  toma  presta-, 
do^  hace  una  obligación  á  su  acreedor^  en  que 
intervienen  tres  testigos ,  y  en  que  se  expJicaí 
d  dia ,  mes  y  año  de  aquel  contrato ,  y  su  in^ 
teres » sujetándose  de  tal  modo»  que  si  falta  4 
la  escritura  ,  no  se  atreve  ni  aun  á  comer  sini 
el  permiso  del  acreedor  ,  lo  que  hace  suma^ 
.  mente  raro  este  medio  entre  ellos. 

Los  ladios  distinguen  tres  suertes  de  inte*- 

re- 
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reses ;  uno  que  es  pecado ;  otro  que  no  es  pe^ 
cado  ni  virtud ;  y  el  tercero  que  es  virtud:  es- 
te es  su  lenguage.  £1  primero  és  de  quatro  por 
ciento  al  mes ,  el  segundo  de  dos ,  y  el  terce^ 
ro  de  uno.  Este  ultimo,  según  su  juicio,  es  ua 
acto  de  benignidad  ó  de  caridad^que  solo  cor* 
responde  á  las  almas  heroicas  6  virtuosas  «^ 
Aunque  este  buen  tratamiento  es  el  que  la< 
gran  las  Naciones  Europeas  quando  se  ven  re- 
ducidas á  tomar  prestado,  es  bien  notorio  que 
no  pueden  disfrutar  de  este  recurso  sin  cami« 
nar  hacia  su  ruina  á  paso  largo. 

El  comercio  exterior  de  Coromandel  no 
csti  en  manos  de  naturales  del  país:  solamen-* 
te  en  la  parte  occidental  hay  unos  Mahome*" 
taños ,  conocidos  con  el  nombre  de  Chuliatos^ 
que  en  Ñaur  y  Portonovo  hacen  sus  expedid* 
ciones  mercantiles  para  Achen  ,  Mérguy^ 
Siam  ,  y  la  costa  del  Est.  Fuera  de  los  bastía 
mentos  bastante  considerables ,  que  emplean 
en  estos  riages  ,  tienen  otras  embarcaciones 
menores  para  el  tráfico  de  la  costa,  paraCeí- 
lan  ,  y  para  la  pesca  de  perlas.  Los  Indios  de 
Mazulipatam  emplean  de  otra  manera  su  in^ 
dustria :  hacen  venir  de  Bengala  telas  en  blaa« 
C0|  que  tíñen  ó  imprimen^y  van  á  revender-* 

las 
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Ijis  COR  una  ganancia  de  treinta  y  cinco  ó  qua« 
renta  por  ciento  á  los  parages  mismos^  de  don« 
de  Jas  han  sacado* 

A  excepción  de  estos  artículos  ,  todos  los 
negocios  han  pasado  á  manos  de  los  Europeosi 
que  solo  tienen  por  asociados  algunos  Bania- 
nos  ó  algunos  Armenios ,  avecindados  en  aque-*. 
líos  establecimientos.  Pueden  valuarse  en 3  Joo. 
balas  la  cantidad  de  telas  que  se  sacan  de  Co^ 
romandel  para  las  di&rentes  escalas  de  la  In- 
dia.  Los  Franceses  llevan  800.  al  Malabar »  i 
Moka  >  y  á  la  Isla  de  Francia.  Los  Ingleses 
laoo.  á  Bombay  ,  al  Malabar  »  i  Sumatra,  y 
4  Filipinas.  Los  Holandeses  1500.  á  diversoi 
establecimientos  suyos :  y  á  excepción  de  $09. 
balas  destinadas  para  Manila » que  cuesta  cada 
una  á  2400.  libras  ,  las  otras  se  componen  de 
mercancía  tan  común ,  que  su  valor  prínkítívo 
no  pasa  de  720.  libras ;  por  lo  que  el  total  de 
las  3500.  balas  viene  á  ser  de  3.  360000.  li- 
bras. £1  Coromandel  surte  á  la  Europa  de 
9500.  balas  ;  8oo.  por  lo^  Dinamarqueses^ 
2  joo.  por  l<>s  Franceses,  3000.  por  los  Ingle- 
^^  9  y  3300.  por  los  Holandeses.  Entre  estas 
telas  hay  una  gran  cantidad  pintadas  de  azul, 
ó  rayadas  de  azul  y  roxo » proprias  para  el  co- 
TOM.  II.  S  mer*- 
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Hiercio  de  los  negros.  Las  otras  son  beatiilaSf 
indianas  pintadas  ^  y  pañuelos  de  Mazulipa* 
tam  y  ó  de  Paliacate»  La  experiencia  prueba, 
flue  una  con  otra  sale  cada  baia  i  solo  960. 
libras  ;  de  suerte  que  son  8,  ióoooo.  libras* 
las  qu  e  deben  pasar  á  las  manufacturas  de  don* 
de  salen  las  9500.  balas. 
.  -    Ni  la  Europa  ,  ni  la  Asia  las  pagan  en- 
teramentc  con  dinero  :  los  Europeos  dan  en 
cambio  paños  ^  fierro  ,  plomo  ,  cobre ,  coral, 
f  otros  artículos  menos  considerables :  la  Asia 
por  su  parte  da  especeria  ,  azúcar ,  trigo  y  da- 
tiles*  Todos  estos  objetos  suben  á  4.  Soooobi 
libras ;  y  restílfci  de  este  cálculo  j^  que  el  Co-¿' 
roñíaftdel  recibe  en  dinero  6,  72000.  libras. 

La  Inglaterra  ,  que  ha  adquirido  en  esta 
wsta  la  misma  superioridad  que  en  otras  par- 
Ctfs ,  ha  formado  muchos  establecimientos.  El 
fflttíéf^  que  se  presenta  ,  es  DiVicoté  , .  dé 
que  %6  hizo  dueño  el  Coronel  Lawcnce  en 
í  74$-  Varias  consideraciones  políticas  deter- 
AímíM  al  Rey  do  Tanjaor  á  ceder  lo  qíie  Je 
iÉa^tfn  (ornada  ,  añadiendo  un  territorio  de 
ífis  iftühfe  de  circtihfereíiciá.  .   • 

i         Püfíé  esW  plaza  al  dominio  Francés  en 

ij^58.  pero  pata  volver  á  entrar  sin  fortifica^ 

••J..Í.I  c>  .'-  ■    -   "cío- 
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clones  en  el  de  sus  primeros  conquistadores. 
"Se  habían  lisonjeado  esto$ ,  poder  hacer  de 
ítUa  un  puesto  importaiite ,  porque  se  creía 
casi  generalmente  ,  que  el  rio  Colram  ,  que 
laine  sus  muros ,  podia  ponerse  en  estado  de 
i-ecibir  navios  de  gran  porte  ;  en  cuyo  caso  la 
7otencía^ae  en  la  costa  de  Coromandel  se  ha« 
liase  en  posesión  de  launica  rada  capaz  de  ser 
iin  buen  puerto  ,  lograría  uní  poderoso  medio 
para  el  comercio  y  la  guerra ,  que  ao  tendrían 
las  Naciones  rivales.  Es  preciso  que  algunos 
obstáculos  imprevistos  é  insuperables  hayan 
hecho  impracticable  este  proyecto ;  pues  se 
'ha  abandonado  este  puesto  ,  y  entregado  i 
va  arrendador  por  la  renta  de  quarenta  i  cia« 
cuenta  mil  libras. 

Compraron  los  Ingleses  en  i6S6.  í  un 
Principe  Indio  la  Villa  de  Goudelour  con  un 
'  territorio  de  ocho  millas  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta I  y  quatro  tierra  adentro  ,  por  la  suma  de 
743®5oo«  libras.  Les  aseguraron  en  esta  po- 
sesión los  Mogoles ,  que  poco  tiempo  después 
con4üistaron  el  Carnate.  Haciendo  reflexión 
posteriormente»  que  la  plaza  estaba  á  una  mi« 
lla  del  mar  ,  y  podían  *$er  cortados  los  socor* 
fes  que  ^a  destinasen  yoonstfoyeron^tiro'de 

S2  ca- 
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canon  el  fuerte  de  San  David  á  la  entrada  de 
un  rio  f  y  sobre  la  costa  del  Océano  Indicow 
Con  el  tiempo  se  han  fundado  tres  aldeas,que 
con  la  Villa  y  pl  fuerte  componen  una  pobla* 
Clon  de  sesepta  mil  almas.  Su  ocupación  es  te[- 
ñír  de  azul ,  6  pintar  las  telas  que  vienen  de 
tierra  adentro  ,  y  fabricar  por  el  importe  de 
jBiillon  y  medio  de  francos,  las  mejores  coto- 
4Xhs  del  universo»  £1  destrozo  que  j^cieron los 
Franceses  en  1758.  y  la  destrucción  de  sus 
fortificaciones  ,  no  causó  á  los  Ingleses  mas 
.que  un  daño  muy  pasagero;y  ha  vuelío  i  pa- 
.rccer  qon  aumento  sii  actividad  ,  aunqiie  np 
;se  ha  reedificado  San  David ,  y  se  han  conten- 
tado  con  poner  la  plaza  de  Goudelour  en  es- 
tado de  hacer  una  mediana  defensa.  Un  de- 
.sembolso  anual  de  144000.  libras  cubre  todos 
los  gastos  que  puede  ocasioaar  esta  colonia. 

Mazulipaf  ani  muestra  unas  utilidades  de 
otro  genero.  Esta  ciudad, situada  en  la  desem- 
bocaduia  del  lio  Krisna  >  sirve  de  puertea  las 
:  provincias  que  antes  componían  el  Reyno  de 
Golconda  >  y  á  otras  regiones  »  con  quienes 
mantiene  un  fácil  comercio  por  el  rio ,  y  por 
muy  buenos  caminos.  Era  antiguamente  el 

mercado  mas  activo  ^  rico,  y  poblado  del  In- 

« 

dos- 


dostaa .  Los  <grandef ^stablccimief&tos  i^^e  ioi^ 
]oaroji^uccesivamqQ|tej0$<  J^urqpfQf  en  la  co^ 
^4e  Coroxn^n^fl  J^biciffj^if2;fyi,tt^uc^ 
djB  su.cstado-fl9r«c¡ení?r  í.^^^ 
cieron  (JucSqs  de  e$u  j»hza>¿p^&7tj^l^^  p^ircf^ 
ciendolés  muy  posible  volverla  á  dar  una  gran 
jparte  de  su  antiguo  expJendof.  .Nueve  aqof 
dcípucspasó  alpodcir  de  la  Iiig%e«a,>;  g^y 
.ha  quedada  Ctt. posesión  de.jella»< :  c^;        r;j|  ^ 
No  baiY  podido  los  Inglei^es  yo4verUf  á  ^jf 
primer  estado  (loxecieme ;  perp  pf^  s^e^ban  perr 
dido  cnterawptesui  €&fiífr29s.Q>ínft^^p(aa- 
tasque  sir^exi  part  el  í?>íív)dc;lííite}gs^  rsoii 
Illas  ablandantes  -y,  4e:ímejfM},cali4a5l^a  est^- 
terrirorio  que  en  ningún  otro  ^  se  ha  logrado 
re^cítar  algunas  manufacturas  ^  y  aumentar 
otjpas^ :  no  obstantf  sera  siempre  ina$  útil  p^^ 
ra  los  Ingleses  esta  posesión  por  los  géneros 
.que  ¿espfcben  en  ella  ,  que  por  los  que  com- 
pren; De  tiempo  inmemorial  los  pueblos  de 
lo  interior. diel  país  veoian  á  esta  costa  enCa- 
javsín^}  áf  roveerse  ae  sal :  en  el  dia  eoncurieit 
auQ  de/Eiji^^le^ ,  y  ^^  mayor  número  que  an^- 
tes^y.llevap  no.  solo  este  genero  de  absoluta  ne- 
cesidad » sino  también  mucha  mercancía  de  la* 
na^  y  otras  varias  de  la  industria  £uropea«  E^- 

te 
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tfenróvimicnto'qucha^ procurado  nna  ^cntafa 
considerable  i  las^axluatias  ,  debe  ir  crecicn- 
Üo  í  s?  iró -le  ádtíene  afgana  de  estas  revoltícro^- 
liái^qüecdft'fre(]^eñctárVy  tan  cruelmente  mu^ 
d^n'la- te ide'Bta  rica  ^a'rte  del  globo;  '  ' 
La  Gran  Bretaña  posee  también  en  estos 
parages  las  provincias  de  Condovir  ,  de  Mu- 
taf^nagarj  <le.EÍur,  dd  Ragímendri  y  de  Chi- 
cakol ,  que  se-éstJehdcti'á  seiscientas  millas  so- 
bré la  costa  ,  •  y  se  internan  en  d  país  desde 
tyemta  á  ñovehta^  Los  Franceses  se  las  hicie- 
ron ecdéf'  en  él  tieitipo-de  sü  corta  prosperi- 
daa,y  las^pérdici'ott  en  U  ^^bca  dé  sus  impru- 
dencias y  desgráciás^  Estas  ínisñns  provincias, 
aunque  por  poco  tiempo  ,  Volvieron  á  formar 
una  porción  de  la  Subabiá  ,  ó  Gobierno  de 
Decan  ,  del  qüc  ^e  las  había  arrancado ;  pero 
'en  1766:  fue  iprecíso  cederlas  á  los  Ingleses, 
cuya 'insaciable  ambición  se  hallaba  demasia- 
'clo  bien  sostenida  por  unas  entrigas  ,  ndiestra- 
mentc  conducidas  ,  y  por  unas- formidables 
íuerzas.  Respetaron,  no  obstante,  tó  colonias 
•que  las  naciones  rivales  habían- formado  en 
'este  grande  espacio :  pero  Visa'gápatnam  y  las 
otras  factorías  del  pueblo  dominante,  acreccri* 
'íardn  su  numero,  y  recibieron  urfa^^nucva  acf* 

ti- 


m^ad.  £1  pftí$ salió  algo  de  &qu¿V estadodeí 
anarquía  ,  en  que  k  tenia  sumergido  un  cier« 
to  náxnerb  de  pequeños  tirailosé  Dá  de  rentá^ 
9.  oooopo;  de  líbriis ,  de eJiy^cañtidádséen^ 
tcegap  A  .£>a^ooó.  al  Pviit^ipé  Indkno^á<}ut¿íp 
despojaron  de  aquéllos  dominios.  Sus  eirtrác-' 
Clones  son  actualmente 'cinco  vecós  mas  consí* 
derables  ^ue  lo^ratiafiftés  d^i  ^ño  dé  1770;^  •  ^ 
-    Se  aumema la  iñíasa -de'la  uidQ^t?#{a^'0^tra« 
baja,  en  raxoh'de  la  qttci  se  di$mítfuye<eh  la 
absoluta  afutoridad  quedas  Zemindaras  bablan 
usurpado  duraAte  lasturbaciotíaide  su  patria; 
á  ítiedída  ^t  sk  |^s  lík  iáo  rodiMiondo  ala  im*- 
pbWbíIiciád  dé  faaf:crse%tiutUaW»ente  h  guérrai^ 
^  i  proporción  qne^  los  distritos  sufetos  á  stf' 
jurisdicción  piadécen  mends  vcxaciones.  Los 
Zemindaras  foeron  origináriaméAte  una  éspe-^ 
éiede  áseiítistas  ó  iif)relidadéítd  \  quei  S(&  alza-' 
ron  coa  él  SefÍNínri^/Siímfr  tddavia  mas  rópiw 
dis  y  bñilanté^  las  prosperidades  del  Gobier-i 
nb  Ii^gl^s ,  si  de  Jas  inundaciones  del  iCrisna 
y^del '©uáda^é/y  quisiera  <  preservar  un  in« 
menso  terrítofio,  cubierto  de< ellas  los  seis  me* 
sés  del  a%6;  si' distribuyeran  sabiamente  estas 
agtias  para  el  riego  de  aquellas  campiñas ;  y 
si' juntasen  ambos  rios  por  un-cgnal  navega-» 
*  f^  ble. 


ble.  Los  antiguos IndicT^  pensaron  eü  cstbs  jpíro- 
yectos ,  y  las  gentes  instruidas  juzgan  que  son 
ipuy  practical^les,  y-nomuy  costofsos.  Pero  es 
Y^na  Ia|  ei^perai^za  de  Q^as  ir^jora^ ;  y  parece; 
que  no  puede  acusársele  de  mjusto.^  ¿  quien: 
sospeche  que  la  Com{>añia  Inglesa  ,  llevada 
de  un  interés  m^s  cercano ,  emplea  principal- 
mente su  4;QnatP  m  U  adquisición  de  Qrixa. 
Xaproy¡iici^ld^;Orix;^  $?  ,,^^tiende  sobre 
hs  CQstfi^  4paqU^Kmaf  >  desd/e  las  posesjonetf 
Inglesas  en  Goliconda  ,  hasta  las 'orillas  del 
Ganges  ,  que^tambien  dpiñina.  £sta  región 
cQoi ponía  pal t«  déla  de  Kengaja  ^n^s.  del  añO: 
de  1736. :  4  est:a:iéppca  }a  conquistaron  1<ÍS  WU- 
üatas  ,  y  han  qued^^do  4ue  ños  de  ella  ;  •  perp 
respetando  las  factorías  Europeas  ,  se  estable - 
ci^oa  ep.lp.  intjeripr  de  la^  tierras.  Su.capita| 
es  NgiigapUT :  qi|*renta  .9|il  ^gaballps  son  sus 
fii<;r»s  militares '.:sim  puftbloS  S€:pCupjia.espe-, 
cialnkente  en  hilar  algodón  ,  que.  yañ  4  ven- 
der á  la  costa., Un  d.e$membjla»iento  tan  gran^ 
de  del  rico  Imperio  que  losloglc^fes  tan  ?pn- 
quistado  ení  estí.paFte.  .déLglobQ ,  le?  disgps^. 
ta  mucho «  y  absorre  su  ambicio^  en  estos  pa« 
ragcs  el  anhelo  de  volverla  á  unir  í  su  domi-. 
njo.  Sea  lo  que  fuese ;  las  inercaderias  com- 
pra- 
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pradás  o  fabricadas  en  los  estabtedmfcntos  for- 
mados por  la  Inglaterra  entre  el  Cavo  de  Co'- 
morín  y  el  Ganges  g  vienen  todas  á  jumarse 
en  Madras. 

Guillermo  Langfaome  fundó  y  edificó  es* 
ta  ciudad  mas  de  un  siglo  hace  en  el  país  de 
Arcare  ^  sobre  la  orilla  del  mar.  Como  la  co- 
locó en  un  terreno  arenoso ,  enteramente  ári- 
do ,  Y  sin  agua  potable  ,  que  es  precito  ir  i 
buscar  i  la  distancia  de  mas  de  una  milla ,  se 
lian  buscado  las  razones  que  le  podían  hab^ 
determinado  á  tan  mala  elección  del  sitio.  Sirs 
amibos  decían  que  se  había  prometida ,  lo  que 
iia  sucedido  en  efecto  ^  atraer  allí  todo  el  co« 
mercio  de  Santo  Tonus ;  y  sus  contraríos  le 
acusaban  de  que  había  llevado  el  fin  de  no 
alexarse  de  una  amiga ,  que  tenia  en  Ja  inme- 
diata Colonia  Portu^esa. 

Se  divide  Madras  en  Ciudad  blanca  y  Ciur 
dad  negra  :  la  primera ,  mas  conocida  en  £tt- 
lopa  con  el  nombre  del  Fueite  de  San  Jorge, 
solo  la  habitan  los  Ingleses :  estuvo  largo  tiem» 
po  mal  fortificada ,  pero  después  se  la  han  aña- 
dido considerables  obras*  La  Ciudad  negra^ 

antes  abierta ,  se  ha  fortificado  desde  d  año  de 

• 

1767.  con  una  buena  muralla ,  y  un  foso  ai)- 
TOM.  XX.  T  cho, 
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cbo  9  lleno  de  agua.  Esta  precaución  ^y  láruK 
iia  de!  Pondicheri  ha  juntado  en  este  sitio;  d 
crecido  numero  de  trescientos  mil  hombres, 
entre  Judios ,  Armenios ,  Moros  6  Indios.  A 
una  milla  de  este  grande  establecimiento  está 
Chepauktdonde  se  ha  fixado  la  Corte  del  Ns^ 
b^d  de  Árcate  desde  1769.  £1  territorio  de 
Madras  no  era  nada  antiguamente ;  ahora  se 
cstiende  cincuenta  millas  al  Ouest ,  cincuenta 
al  Norte^y  cincuenta  al  Sur.  En  este  Vasto  es- 
pacio $e  vea  considerables  manufacturas^  que 
yati  cada  dia en. aumento:,  y  unas  campiñas 
hermosas ,  útil  y  variamente  cultivadas  ,  de 
año  en  año  mas  florecientes:  estas  labores 
ocupan  los  bracos  de  cien  éíU  almas». 

Taa  pingues  concesiones,  fueron  el  precio 
¿á  plan  que  los  Ingleses  habian  formado ,  de 
poner  á  Mamet*  Alikan  en  posesión  del  Car* 
náte  ;el  premio  de  los  combates  que  tuvieron 
^ue  dar  paf^a  mantenerle  on  el  püestoáquelé 
Jiabian  elevado » y  el  efecto  de  la  ibrtuna  que 
tuvieron  en  destruir  el  poder  de  los  France- 
ses » siempre  dispuestos  á  derribar  su  hechi»- 
,za.  No  tajfdo  mucho  el  afortunado  Nabad  &k 
.recoger  d  fruto  de  su  reconocimiento.  Em- 
prendieron sus  protectores^porsu  proprip  pro- 
ve- 


rtcho  ;  y^orel  del  protegido  ,csf en  dcr  W 
limites  de  sus  estados  y  de  su  autoridad.  An- 
tes que  el  gobierno  del  Mogol  hubiese  dege- 
nerado  en  anarquia  ,  muchos  Principes ,  ^si 
Moros  como  Indios  ,  estaba»  obligados  áipó« 
ncK  sus  tributos  en  Carnate  ,  que  lo&liacia  pa^ 
sar  al  tesoro  del  Imperio:desde  quecayó  aquel 
poder,  no  se  cumplian  estas  obligadooes.  Los 
Ingleses  aseguraron  la  independencia  del  pal» 
que  mirabau  como  su  apande  6  legítima :  pe«' 
ro  querian ,  que  las  provincias  que  le  espiaban 
subordinadas  á  causa  de  su  protección,  volvie-^ 
sea  á  entrar  en  las  mismas  sujeciones :  los  mas 
débiles  obedecieron  luego ;  los  poderosos  ré<* 
sistieron  ;  pero  al  fin  unos  y  otros  quedarou 
sujetos. 

Todos  estos  medios  ¡untos  han  formado 
&  Mamit'AÜkan  un  dominio  muy  vasto  ,  y 
lina  renta  de  3 1 .  ^ooSooo.  libras :  de  esta  su- 
ma cede  nueve  millones  á  los  Ingleses,  encar- 
gados de  la  defensa  de  sus  estados  y  fortalezas; 
y  fe  quedan  2».  joo^ooo.  para  sus  gastos 
personales  ,  y  su  gobierno  civil. 

La  Compañía  Inglesa  poseía  en  la  coftaL 
de  Coromandel  preciosas  posesiones ;  mante* 
nia  áiez  y  oc^o  mil  Cupayes  ,  bien  discipli* 

T  2  na- 
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nados ,  y  tres  mil  y  quinientos  hombres  de 
tropa  blanca ;  disponía  libremente  de  todas 
las  fuerzas  del  Carnate  ;   miraba  alli  abatida 
la  Francia ,  única  nación  Europea  que  la  po- 
día hacer  sombra  ;  el  pacifico  goce  de  tantas 
ventajas  le  parecia  seguro  ;  quando  en  1767. 
se  vio  atacada  por  el  famoso  Ayder-AlikaHf 
afortunado  caudillo  ,  que  después  de  haber 
aprendido  de  los  Europeos  el  arte  militar» 
babia  logrado  grandes  conquistas  #  7  se  ha^ 
bia  hecho  dueño  del  Mayssor.  Este  osado  y 
activo  aventurero ,  á  la  cabeza^  del  mejor 
cxército  que  hasta  ahora  haya  mandado  un 
General  Indio  ,  entró  arrogantemente  en  Ués 
regiones  »  cuya  defensa  corría  al  cargo  del 
valor  Británico. 

Convirtió  la  guerra  en  ardides  ^  como  lo 
pedia  su  artificioso  ingenio  :  y  habiéndole  eni* 
señado  la  experiencia  á  temer  la  infantería  y 
artilleria »  con  quien  tenia  que  pelear ,  rehu- 
só quanto  pudo ,  acciones  campales  y^reghi«> 
das ;  ciñendose  á  v^gar  al  rededor  de  su  ene- 
migo, acosarle^  hacer  prisioneras  sus  partidas^ 
y  cortarle  sus  víveres  i  nuentras  la  caballería 
talaba  los  campos ,  saqueaba  las  provincias»  y 
llevaba  la  desolación  hasta  las  puertas  de  Ma- 
dras. 
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drás.  Estas  calamidades  hicieron  desear  ¿  los    e^Kunt  /x^t^^^  ^^>  - 
Ingleses  alguna  composicíou ;  la  queobtu  vie-   ^';^*^  ''' ' 
ron  después  de  dos  años  de  una  guerra  rui- 
nosa ,  y  que  no  le»  hacía  honor. 

Desde  esta  época  los  Ingleses  han  forma- 
do el  sistema  de  estorvar,  que  Ayder-Alikan^ 
los  Maratas  ^  j  el  Suba  del  Decan ,  que  son 
las  tres  principales  Potencias  de  aquella  pen- 
ínsula 9  hagan  conquistas ,  ó  formen  entre 
ellas  una  estrecha  unión.  Mientras  que  les  sal- 
ga bien  esta  política^  conservará  la  Compañía 
Inglesa  su  preponderancia  en  la  costa  de  Co- 
romandel ;  pero  la  será  igualmente  preciso^ 
aumentar  su  renta  ,  que  en  1773.^0  pasaba 
de  24.  196 ,  680.  libras ;  ó  disminuir  sos  gas^ 
tosique  al  mismo  tiempo  eran  de  a6«  3979S^5» 
Renovada  la  guerra^sobrevino  después  la  que 
lia  sido  tan  reñida  por  mar  y  tierra «  en  aque« 
líos  parages ;  cuyos  sucesos  recientes ,  varios^ 
y  notorios  ,  no  son  de  este  lugar.  La  paz  de 
París  de  este  año  de  1783.  la  hecha  en  la  In- 
dia ;  la  muerte  del  formidable  enemigo  Ay^^ 
der-Alikan  ;  y  los  últimos  sucesos ,  pueden 
hacer  mudar  de  semblante  acuellas  negocios. 

¿^u'o'j     /y.^'     /'.-'.,    ///;    '/''•■'•        .    -     ' 
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CAPITULO     IX. 

SSTABLJECJMUEUTÓ     nfOLMS    XN    ZA    ISLA 

dt  Sumatra  :adquiskÍ0f^d»^B'^üamhangaft^ 

y  su  .fíriida  :  -  moUuiomes  ataeciias  m 

Bengala  :  antiguas  wtumbres  de  ios  Im^ 

dios  en  Bisnapore  :  productos  ,  ma* 

nuf actuaras  ^  y  extrac cionss^ 

de  Bmgalck 


s 


I  los  negocios  de  la  Compañía  Inglesa 
toauLf^  d  semUante  que  se  promete  la  Nación» 
se  pondrá  eni  estado  de.  proteger  eficazmente 
lo5  i  aportantes  esj^bleciaiietitos  de  Sumatra 
6  Samatra>  como  antes  decíamos.  Aunque 
desde  que  los  In^eacs  Uegaroh  á  las  Indias 
Orientales  ^  ffeqüearacon  las  rad^s  de  esta 
grande  Ha.,  no  fue.  admitida  ninguna  colonia 
de  su  Nación  hasta  el  año  de  ié88.  Los  nave- 
gantes despachados  desde  Madras  tenían  or- 
4en  de  cplocac  k  ¿lOtoK'a  en  Indapura  »  que 
ciia  part^  del.pais  mas  áhuodame  eji  oriKpe;* 
ro  el  destino  decidió  diferentemente:  los  vien^ 
tos  llevaron  los  navios  á  Bcncouli  ^y  se  juzgó 

con- 
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cónvenu  fixar  Sü  establecimiento  ea  este  pa^ 
rage^  ,  . 

Ambos  pueblos  hicieron  desde  luego  sm 
cambios  reciprocamente  con  mucha  confian- 
za y  franqueza.  Después  los  Agentes^  de  la 
Compañia  se  entregaron  á  e^te  espirita  de  ra* 
pina  y  de  tirani^  ,  qu^  ta»  generalmente  lle- 
van los  Europeos  á  las  regiones  ultramarinas* 
Se  empezaron  a  levantar  entre  ellos  y  los  na^ 
íurales  del  pais  los  vapores  de  discordia » que 
poco  á  poco  tomaron  cuerpo.  Ya  llegaba  4 
extremo  la  animosidad  ,  quando  í  dos  leguas 
^e  la  ciudad  los  Ingleses  tenian  fuera  de  ci^ 
mientos  una  fortaleza  ,  á  cuya  vista  los  habi*^ 
tafites  de  Bencoüil  tomatotí  inmediatamente 
las  armas  rseliBÍó4  ellos  toda  la  comarcaí 
qneoiaron  los  almacenes  ,'  y  se  vieron  obligan 
dos  los  Ingleses  á  embarcarse  precipitadameiv 
te :  pero  no  fue  larga  la  proscripción  ,  y  de  sa 
fKKSado  desastre  sacarxm  la  ventaja- de  concluií 
sin  con|;radi)cion  <1  fuerte  de  Malborough; 

Duró  su  tranquilidad  hasta  el  año  de  1759. 
que  los  Franceses  tomaron )  y  destruyeron  el 
ixMíc^y. (punto  pertenecía  á  los  Ingleses. Fue 
^e  poca  monta^el  botín  que  hicieron ,  porque 
;odo  lo  que  podia  ser  de  algún  valor ,  se  ha- 
bía 
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bia  salra4b  tn  tiempo.  Au0  antes  4e  coiicla¡n> 
se  las  hostilidades ,  volvieron  á  entrar  eo  esta 
posesión :  peto  no  restablecieron  las  obras. 
Desde  entonces  el  fuerte  Malborongh  salió 
de  la  dependencia  en  que  había  estado  de  Ma* 
drás ,  y  se  formó  una  particular  dirección. 

Los  Chinos »  k>s  Malayos  ^  y  los  esclavos 
trahidos  de  Mozambique  ,  forman  la  pobla* 
cion  de  este  establecimiento ,  que  le  defiendea 
quatroctentos  E  uropeos ,  y  algunos  Cypajres. 
Todo  el  comercio  que  alli  se  hace  ,  pertenece 
á  los  comerciantes  libres  ,  i  excepción  del  de 
la  pimienta.  La  Compañía  saca  de  ésta  anual* 
mente  1 5  oo .  toneles  ,  que  logra  á  un  precio 
9iuy  moderado  :  la  mitad  del  pjoducM  se  M» 
va  en  un  bastimento  i  la  Graa.?Bretaña  ;  la 
otra  mitad  se  embjirca  en  dos  navios  despa* 
chados  desde  Europa  ,  que  la  pasan  i  la  Chi« 
Ba  «  en  doade  se  vende  ventajosamente.  Sn 
1773.  la  i^nca  de  está  factoría  subia  ¿4.  98^^ 
89$.  libras ,  y  sus  gastosa  $.  16$  »  4S0.  ' 
.;  No  les  parecía  á  los  Ingleses  de  bastante 
utilidad  esta  Colonia  ,  y  pensaban  abandonar- 
lar  pero  después  de  conseguido  un  gr»i  pro» 
yecto  que  tenian  muy  meditado*  Bra  éste  acK 
qnirir  una  posesión  que  les  sirviese  de  escala» 

pun* 
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as  al  Parlamento  ,  y  recogidas 
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punto  de  unión  y  depósito ,  en  donde  las  mer- 
cancías y  los  géneros  de  la  China  y  de  las  In- 
dias Orientales  fuesen  cambiados  con  los  gé- 
neros y  las  mercancías  del  Indostan  y  de  la 
Europa.  Su  plan  era  hacer  de  este  común 
centro  el  mas  considerable  mercado  del  Asia. 
La  Isla  de  Balambangan  ^  situada  á  la  punta 
septentrional  de  Borneo  ,  les  pareció  propria 
para  llenar  estas  medidas  »  y  el  Rey  de  Solor 
se  la  cedió  en  1766.  £1  aap  siguiente  enarbo- 
Jaron  en  ella  su  bandera ;  pero  no  formaron  el 
establecimiento  hasta  el  de  1772, 

Algunos  Agentes  ,  trescientos  soldados 
entre  blancos  y  negros »  un  navio  y  dos  bastid 
mentes  pequeños  ,  fueron  los  primeros  mate- 
riales de  un  edificio  ,  que  con  el  tiempo  de- 
bia  levantarse  á  una  inmensa  altura.  Por  des- 
gracia  los  Gefes  se  desavinieron ;  se  faallaroa 
demasiado  dispersas  las  pocas  tropas  que  esca- 
paron de  una  especie  de  epidemia  ,  que  em- 
pezó á  manifestarse;y  los  navios  fueron  i  abrir 
digan  comercio  con  los  Estados  inmediatos: 
co  estas  desastradas  circunstancias  fue  atacado» 
tomado  ,  y  destruido  el  nuevo  establecimien^ 
^o.  Los  Ingleses  ignoran  ,  ó  hacen  que  igno** 
^^  i  de  donde  les  vino  aquel  acto  vlolentOp 
Tou.  II.  V  que 
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que  les  ha  costado  nueve  millones  de  libras: 
han  dirigido  succesivamente  sus  sospechas  so* 
brc  los  Holandeses ,  inquietos  siempre  á  cau- 
sa de  las  Malucas ;  sobre  los  Españoles ,  aun- 
que sospechados  sin  razón  ,  porque  pudieran 
temer  su  vecindad  á  las  Filipinas  i  sobre  los 
bárbaros  vecinos  ,  cuya  libertad  se  veia  tan 
amenazada ,  y  aun  á  veces  han  pensado  que 
fue  una  conspiración  ^  tramada  por  estos  tres 
enemigos  ^  todos  de  acuerdo  :  sospecha  dema- 
siado  maliciosa ,  y  seguramente  no  cierta.  £n 
fin ,  sea  de  donde  fuese ,  que  les  haya  venido 
este  golpe ,  el  mal  es  sin  remedio.  La  Nación 
Británica  podrá  encontrar  en  Queda  „  sobre 
alguna  parte  del  continente  de  Malaca  »  ó  en 
alguna  de  las  numerosas  Islas  de  este  estrechoi 
lo  que  ha  perdido  en  Balamban^an  ;  y  st  auü 
quedasen  todavía  inútiles  sus  esifuerzos  ^  por 
algunos  obstáculos  demasiada poderosós^^  pue- 
de muy  bien  hallar  muchos  motivos  de  con- 
suelo en  Bengala. 

Es  el  Reyno  de  Bengala  una  vasta  región 
del  Asia»  que  confína  al  Oriente»con'el  Reyno 
de  Ashan  y  de  Aracan;  al  Poniente,  con  Varías 
provincias  del  gran  Mogol;  al  Norte,  con  hor- 
rorosos peñascos ;  y  al  Mediodía  >  con  el  man 

Se 
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Se  cstícncle  por  las  dos  orillas  del  Gangcs^quc 
%c  forma  de  diversos  manantiales  en  el  Thibet^ 
corre  errante  algún  espacio  en  el  Caucado  >  j 
entra  en  la  India  ,  atravesando  las  montañas 
de  sus  fronteras.  Este  famoso  río,  después  de 
haber  formado  en  su  curso  un  gran  numero 
de  Islas  considerables ,  fértiles ,  y  pobladas, 
va  á  perderse  en  el  Océano  por  muchas  bocas, 
de  las  que  solamente  dos  son  conocidas  y  frp- 
qüentadas.  En  la  parte  alta  de  este  rio  habia 
antiguamente  una  ciudad  ,  llamada  Palybo- 
thra  ,  que  Diodoro  de  Sicilia  asegura  haber 
sido  edificada  por  aquel  Hercules ,  á  quien 
los  Griegos  atribuían  todo  lo  que  se  hajbia  he- 
cho de  grande  y  prodigioso  en  el  mundo.  En 
el  tiempo  de  Plinio  eran  célebres  sus  riquezas 
por  el  universo  entero  :  se  consideraba  como 
el  mercado  generad  de  todos  los  pueblos  ,  si- 
tuados de  una  y  otra  parte  del  nombrado  rio, 
que  bañaba  sus  muros. 

La  historia  de  Jas  revoluciones  ^  de  que 
Bengala  ha  sido  el  teatro ,  se  hal^a  tan  mez- 
clada de  fábulas  ,  que  mas  vale  omitirla.  So- 
lamente puede  muy  bieii  percibirse  ,  que  es- 
te Imperio  ha  tenido  unas  veces  mas  exten- 
sím  ,  otras  meaos  ;  á  veces  épocas  dichosas. 

Va  i 
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i  veces  períodos  desgraciados ;  y  que  ha  for- 
mado alternativamente ,  ya  un  solo  reyno ,  ya 
muchos  estados  diferentes.  Se  hallaba  manda<« 
da  esta  vasta  regioa  por  un  solo  Principe,quan* 
do  un  Despota  mas  poderoso,  llamado  Egbar, 
abuelo  de  Aurengzebi  emprendió  su  conquis- 
ta :  la  onpezó  en  1 590.  y  la  concluyó  en 
159$.  Desde  entonces  la  Bengala  ha  conti- 
nuado e«  reconocer  á  los  Mogoles  por  sus  So- 
beranos. El  Gobernador  encargado  de  mandar- 
la tenia  su  Corte  en  Raja-  Mahol ;  se  transfirió 
mas  adelante  í  Daca  ;  pero  desde  17  iS.  está 
en  Moxudabad ,  ciudad  muy  grande ,  situada 
tierra  adentro ,  i  dos  leguas  de  Casimbazar. 
Muchos  Nabades  y  muchos  Rajas  están  sub- 
ordinados á  este  Virrey ,  llamado  cl  Soubá. 
Los  hijos  del  gran  Mogol  sirvieron  largo 

tiempo  este  eminente  y  lucrativo  empleo; 
pero  abusaron  tan  freqíientemente  de  las  fuer- 
zas y  riquezas  de  que  ^ísponian ,  turbando  el 
Imperio,  que  pareció  confiarle  á  personas  me- 
nos autorizadas,  y  mas  dependientes.  Los  nue- 
vos Gobernadores  no  causaron  los  mismos  te- 
mores i  la  Corte  de  Delhy  ,  pero  fueron  muy 
omisos  en  enviar  al  Real  Erario  los  tributos 
i^ue  cobraban.  Este  desordea  tomó  mas  cuer- 
po 
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po  después  de  la  expedición  de  Kaulikan  ,  y 
llegaron  las  cosas  á  tanto  extremo  ^<pic  el  Em- 
perador, viéndose  en  el  conflicto  de  no  poder 
pagar  ¿l  los  Maratas  lo  que  les  debía  ,  les  au- 
torizo en  1740.  á  que  ellos  mismos  fuesen  á 
cobrar  su  deuda  á  Bengala.  Estos  militares  sal« 
feadores  ,  repartidos  en  tres  exércitos ,  asóla* 
ron  aquel  hermoso  país  durante  diez  años ,  y 
no  salieron  hasta  haber  sacado  de  ^1  sumas 
inmensas* 

£1  Gobierno  despótico  ,  que  -por  desgra* 
cía  es  el  de  toda  la  India  ,  se  ha  mantenido 
siempre  en  Bengala ,  sin  embargo  de  todos  es* 
tos  movimientos :  pero  por  una  singularidad^ 
bien  estraña  en  estos  países ,  hay  un  corto  dis- 
trito ,  que  allí  mismo  habia  conservado  y  to* 
davia  conserva  su  independencia.  Este  afortu* 
nado  Cantón  ,  cuya  extensión  viene  á  ser  de 
ciento  y  sesenta  millas  ,  se  llama  Bisnapore. 
De  tiempo  inmemorial  le  gobierna  un  Brama 
Rajapura.  Se  cuenta  que  en  él  se  halla  sin  al« 
teracion  la  pureza  y  la  equidad  del   antiguo 
sistema  político  de  los  Indios  :  no  obstante  se 
ha  mirado  hasta  ahora  con  demasiada  indife^* 
rencia  este  único  gobierno ,  que  es  el  mas  pre« 
cioso  9  y  mas  interesante  monumento  que  hz^ 

ya 
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ya  en  el  mundo.  No  nos  queda  de  los  antiguos 
pueblos ,  sino  el  marinol  y  el  bronce^  que  ha* 
blando  solamente  á  la  imaginación  y  a  la  con- 
jetura ,  son  unos  interpretes  poco  fieles  ó  se- 
guros de  los  usos  y  costumbres  que  ya  no 
existen.  El  Filósofo ,  transportado  á  Bisnapo- 
re  y  se  hallaria  de  un  golpe  testigo  de  la  vida 
que  llevaban  mil  años  hace  los  habitantes  de 
la  India  ;  conversarla  con  ellos  ;  seguiría  los 
progresos  de  esta  Nación  ,  que  se  hizo  cele-: 
bre  al  salir  ,  por  decirlo  asi  j  de  Lis  faxas  s  Te« 
ria  formarse  un  gobierno  ,  que  ao  teniendo 
por  base  sino  felices  preocupaciones»  sus  eos* 
tumbres  puras  y  sencillas ,  la  dulzura  de  sus 
pueblos  ,  y  la  buena  fe  de  sus  Gefes  ,  ha  so- 
brevivido á  este  cumulo  de  legislaciones,  que 
no  han  hecho  mas  que  aparecer  en  el  mundo^ 
y  desvanecerse  con  la  serie  de  afligidas  gene- 
raciones. Bisnapore  ,  mas  sólido  y  mas  dura- 
ble que  otros  edificios  politicosiha  establecido 
y  mantenido  su  gobierno  baxo  de  principios 
que  no  mudan  ,  y  no  han  padecido  alteración 
estos  mismos  principios.  La  singular  situación 
de  esta  región  ha  conservado  á  sus  habitantes 
en  la  primitiva  bondad  de  su  índole  ,   po« 
aiendolesá cubierto  de  ser  conquistados^  6  de 

ser 
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se  r  conquistadores.  La  naturaleza  ha  rodeado 
el  país  de  abundantes  aguas  ,  prontas  á  inun- 
dar sus  posesiones ,  sin  mas  trabajo  que  abrir 
Jas  eclusas  de  los  ríos.  Los  exércitos  que  se  han 
enviado  para  reducirlos ,  han  sido  tantas  ve- 
ces anegados  ,  que  se  ha  abandonado  el  pro- 
yecto de  su  conquista.  Por  ultimo ,  sus  pode- 
rosos vecinos  han  tomado  el  partido  de  con- 
tentarse con  una  apariencia  de  sumisión» 

Se  miran  en  Bisnapore  como  sagradas  la 
libertad  y  la  propriedad  :  no  se  oye  hablar 
de  robos  particulares  >  ni  de  robos  públicos» 
Luego  que  entra  un  caminante,  sea  quien  fue* 
se  ,  fixa  la  atención  de  las  leyes ,  que  se  encar- 
gan de  su  seguridad  :  se  Je  dan  gratuicamea* 
te  guias  I  que  responden  de  su  persona  y  efec- 
tos ;  y  quando  se  mudan  ,  los  nuevos  guias 
dan  á  los  otros  un  testimonio  de  su  conducta, 
que  se  remite  después  al  Rafa.  vSe  Je  hace  el 
gasto  al  forastero  todo  el  tiempo  que  perma- 
nece en  el  territorio  ,  á  no  ser  ^  que  pida  el 
permiso  de  quedarse  mas  de  tres  dias  en  un 
mismo  paragc « que  entonces  se  mantiene  á  su 
propria  costa.  Este  trato  benéfico  para  con  los: 
estrangeros  es  una  prueba  y  conseqüencia  de 
aquella  viva  cordialidad  que  tienen  los  ciuda» 

da- 
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<3a90s  entre  sí  mismos.  Tan  Icxos  estin  de  da- 
ñarse  unos  á  otros ,  que  el  que  se  halla  una 
bolsa  ,  ó  qualquiera  otro  efecto  de  precio » le 
cuelga  de  un  árbol ,  avisa  al  cuerpo  de  guar- 
dia  mas  inmediato  » que  i  son  de  tambor  lo  ha« 
ce  saber  al  público*  Estas  máximas  de  proví- 
dad  se  miran  tan  arraigadas  generalmente, 
que  dirigen  todas  las  operaciones  del  Gobier* 
no.  De  siete  á  ocho  millones  de  libras ,  que 
percibe  anualmente ,  sin  que  padezcan  el  cul- 
tivo y  la  industria  ,  $e  emplea  en  mejoras  lo 
que  no  se  consume  en  los  indispensables  gas- 
tos del  Estado.  Puede  el  Raja  entregarse  a  tan 
benignos  cuidados,porque  no  da  al  Mogol,  sí* 
no  el  tributo  que  le  parece « y  quaado  lo  juz- 
ga conveniente. 

Lectores  míos ,  cuyos  sensibles  corazones 
se  llenan  de  gozo  ,  al  oir  la  narración  de  las 
sencillas  costumbres  ,  y  sabio  £eliz  gobierno 
de  Bisnapore ,  fatigados  de  los  vicios  y  desor« 
den  que  ois ,  y  experimentáis  de  otras  regio* 
ncs ,  y  aun  entre  vosotros  mismos,*  con  disgus« 
to  y  acaso ,  voy  á  destruir  la  dulce  ilusión  que 
os  habréis  formado»  y  mezclarla  de  amarguras 
pero  la  verdad  me  obliga  á  declararos  ,  que 
este  Bisnapore ,  y  quanto  de  él  se  ha  referido 

pue- 


puede  muy  bien  so  ser  sino  una  fibula.  Mfi 
parece/ «xclimar^^  que  es  tiistecosá^que  ha-t 
yande  ser  ckrtasylaxalamidad^t  atrocidades^ 
las  desgracias,  los  yicioSy  eii<  fin  kss.males ;  qois 
hayan  de  ser  tan  dudosos  los  bienes ;  y  ^que 
quandonos  lisonjeamos  que  en  este  baso  .mun- 
do hay  un  rincón ,  en^donde  se^oza  de  la  felici- 
dad que  cabe  en  nuestra  humana  miseria  ,  se 
convierta  en  sueño  nuestra  lisonjera  es^rau* 
za.  Yo  proprlo  me  he  hecho,  las  mismas  refle* 
zioneS)  siguiendo  iSs  del  autor  originali  al  en- 
contrar ea .  esta  obra  las  dos  autoridad^^  qua 
se  cítaoy  ambas  de  unj'gual  peso, en  favor »-y 
contra  la  existencia  de  Bisnapore.  Es  testigo 
dé  la  favorable  un  viagero  Inglés ,  que  ha  he- 
cho en  Bengala  la.  larga  mansJQn  de  treinta 
años  ;  y  es  testigo  de  la  contraria  otro  riage- 
ro  también  Inglés ,  que  ha  vivido  en  el  mis- 
mo Bengala  otro  grande  espacio  de  tiempo: 
examinad  y  escoged  prudentes  lectores. 

Aunque  el  resto  de  Bengala  esté  bien  Ic- 
xos  de  la  felicidad  verdadera  ó  fabulosa  de  Bis- 
napore ,  no  dcxa  de  ser  la  provincia  mas  rica 
y  poblada  del  Imperio  Mogol.  Ademas  de 
sus  consumos ,  precisamente  considerables ,  se 
hacen  extracciones  inmensas.  Ya  una  parte  de 
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mercancía  á  lo  interior,  del  país  :  pasa  al  Thi-* 
bet  cantidad  de  telas  ;  á  Iq^e^e  añsde.  fielt- 
ro, y  paños  jaldos  de  Europa.  Los  Monta* 
¿eses  de  aquel  país  vienen  i  buscar  los  géne- 
ros ,  y  los  pagan  coa  almizcle  y  reobarbaro, 
ó  ruibarbo  ,  como  comunmente  decimos* 

£1  almizcle  es  una  droga  particular  del 
Thibet :  se  forma  en  un  pequeño  saco  del 
grueso  de  un  huevo  ,  que  crece  á  manera  de 
vexiga  entre  el  ombligo  y  partes  naturales 
de  una  especie  de  corzo ,  y  viene  á  ser  en  su 
origen  una  porción  de  sangre  pútrida ,  que  se 
coagula  en  el  saco  «del  animal :  la  vexiga  mas 
gruesa  solo  produce  media  onza  :  su  olor  es 
tan  fuerte  ,  que  para  el  uso  ordinario  es  pre«* 
ciso  templarle  con  otros  olores  suaves.  Para 
mayor  ganancia  habían  imaginado  los  cazado- 
res ,  quitar  de  las  vexigas  una  parte  de  almiz- 
cle ,  y  llenar  el  huevo  con  hígado  y  sangre 
coagulada  del  animal ,  picándolo  [unto.  £1 
Gobierno ,  para  evitar  el  fraude ;  n^ao^dque 
todas  las  vexigas,  antes  de  coserse  ,  se  visita- 
sen por  unos  Inspectores  ,  que  tas  cerrasen 
ellos  mismos ,  y  las  sellasen  con  el  sello  Real, 
Esta  precaución  corrigió  los  fraudes  que  aU 
tcraban  la  calidad  ,  pero  no  ios  que  aumen- 
ta- 


taban  el  peso  ;  puesiabríendo  suriímeiitc  ks 
vexigas  y  introducen  algunas  par tkulas  de 
plomo. 

Ño  es  ty^dá  el  comercio  de  Bengala  xron 
el  Tbtbét  ^en  cómparaq'oa  deL^^  hace  con 
Agrá ,  •  <!<Mi  Deihy  ,  y  con  lar  provincias  ve- 
cinas de  Cftas  soberbias  capitales.  Se  lleva  alli 
sal ,  azocar ,  opio  ^  seda,  estofas ,  una  iníinú 
dad  de  telas  de  lenceria  ^  y  en  particular  nía « 
solinas..  Juntos  estos  ardcnlos  subían  antes  i 
quarcnta  millones  al  año.  Una  suma  tan  con-* 
siderable  no  pasaba  á  las  orillas  del  Ganges, 
pero  hacia  quedar  otra  casi  igual  de  h  que  so- 
lia  salir  ,  para  pagar  los  tributos ,  y  para  otros 
usos.  Desde  que  los  Tw^nientes  del  Mogol  Se 
consideran  como  independientes;desdequeno 
le  envian  de  sus  rentas  y  sinalo  que  les  parece^ 
ha  disminuido  mucho  el  Ivxo  de  la  Corte^,  y 
por  conseqüencia  para  aquellas  partes  no  es 
tan  fuerte  el  ramo  de  extracción  que  queda 
referido.  El  comercio  marítimo  de  Bengala, 
que  hacen  ios  naturales  del  paí$^,  no  ha  pade* 
cido  semejante  menoscabo  :  00  era  de  tanta 
extensión  ,  y  viene  á  dividirse  en  dos  ramos, 
de  los  quales  es  mas  considerable  el  de  Catek. 
Este  es  un  distrito  de  bastante  extensión^ 
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hacia  la  desembocadura  mas  occidental  del 
Ganges :  le  sirve  de  pnerto  la  ciudad  de  Balas» 
sor,  situada  sobre  una  ría  navegable.  Se  ha  re- 
concentrado cuesta  rada  la  navegación  de  las 
Maldivias,que  los  Ingleses  y  Franceses  se  han 
visto  obligados  á  abandonar  por  la  inteipperic 
del  clima.Se  carga  en  Balassor  para  dichas  Islas 
arrozylenceria  ordinaria,  y  alguna  sederia,  y  se 
recibe  en  cambio  aquellos  caracolillos  llamados 
canries^y  en  Filipinas  sigay ^que  sirven  de  mo- 
neda en  Bengala,  y  que  venden  los  Europeos» 

Los  habitantes. del  Catek  ,  y  algunos  otros 
pueblos  del  baxo  Ganges.tienen  considerares 
tfatos  con  el  país  de  Asham.  Se  cree,  que  es- 
te Reyno  hacia  en  otros  tiempos  parte  de  la 
Bengala,  de  la  que  solamente  le  secara  un  rio 
que  entra  en  el  Ganges.  Debia  ser  mas  nom- 
brado A^hámj  si  íuise  cierto ,  como  se  asfcgu* 
ra,  queie  le  debe  h  invención  de  la  pólvora, 
de  donde  pasó  al  Pegu,  y  del  Pcgü  á  la  Chi- 
na. Sus  minas  de  oro  ,  de  plata  ,  de  fierro ,  y 
de  plomo  |.  le  hubieran  añadido  grandisimo 
nombre ,  ú  hubiesen  sido  bien  trabajadas.  En 
medio  de  estas  riquezas  ,  de  que  hacia  poco 
mo,  le  faltaba  la  sal*  que  era  de  tan  indispear 
;able  necesidad.  £staba  reducido  el  pali  á  la 
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que  podía  procurarse  por  la  decocción  de  aU 
gunas  plantas ,  quando  á  principios  del  siglo 
algunos  í  ramancs ,  Bramines ,  ó  Bramas  de 
Bengala  ,  introduxeron  sus  supersticiones  m 
Asham,  que  antes  solo  conocia  una  especie  de 
religión  natural ,  y  persuadieron  al  pueblo  coa 
esta  ocasión  ,  á  que  substituyesen  la  sal  pura 
y  sana  del  mar ,  á  la  que  sacaban  de  los  vegcr 
tables.  Consintió  el  Soberano  en  recibirla  con 
condición  de  que  el  comercio  exclusivo  quor 
dase  en  manos  del  mismo  Principe  ;  que  no  $9 
portearia ,  sino  por  los  Bengalies  ó  Bengalas; 
y  que  los  barcos  que  la  conduxesen  ,  pararían 
en  U/rqntera  del  rey  no»  De^de  este  convenio 
todos  los  aííos  va  del  Ganges  á  Asbam  cpmb 
cosa  de  quarenta  embarcaciones  pequeñas^ 
cuyos  carguíos  de  sal  producen  cerca  de  dos« 
cientos  por  ciento  de  beneficio.  Se  recibe  en 
paga  un  poco  de  oro  ,  otro  de  plata  1  marfi]^ 
almizcle ,  palo  de  agrilla ,  gomalaca ,  y  sobré 
todo  mucha  seda. 

Esta  seda ,  única  en  su  especie ,  no  pide  el 
cuidado  que  la  nuestra  :  los  gusanos  nacen  en 
los  arboles ,  en  ellos  se  nutren  ,  y  hacen  todaí 
:Siis  raetamoforsis  :  el  labrador  solo  tiene  el 
trabajo  de  coger  la  cosecha  :  los  capullos  que 

que- 


1 66  ISTABLECIMIEKTOS 

quedan  ,  renuevan  la  simiente  :  mientras  que 
ésta  se  fecundiza ,  brotan  del  árbol  nuevas  ho* 
jas  y  que  succesivamente  sirven  de  alimento  á 
los  nuevos  gusanos.  Estas  periódicas  produ* 
cienes  se  repiten  doce  veces  al  año ;  pero  con 
mas  utilidad  en  los  tiempos  secos  que  e^n  los 
lloviosos.  Las  estofas  fabricadas  con  esta  seda 
tienen  mucho  lustre  ,  y  poca  duración. 

A  reserva  de  estos  dos  ramos  de  navega** 
cion  ,  que  algunas  razones  particulares  han 
conservado  á  los  naturales  del  país^se  han  vis* 
to  los  Bengalas  ,  ó  Bengalies  »  como  se  dice 
modernamente,  arrancar  todos  los  otros  ramos 
por  los  Europeos ,  y  era  imposible  que  no  su- 
cediese asi ,  pues  un  pueblo  floxo,circunspec* 
to«  oprimido  ,  que  navega  lentamente  lo  lar- 
go de  las  costas  con  pequeñisimos  bastimen* 
tos  ,  no  puede  competir  contra  estos,  «^tran- 
geros  de  genio  activo  ,  que  gozan  partícula- 
res  prerrogativas  en  el  Ganges  mismo,  y  en 
todas  las  otras  playas  ,  y  que  montan  navios 
de  gran  porte ,  y  no  temen  la  braveza  de  los 
vientos. 

Habiendo  tropezado  con  el  embarazo  de 
hallarse  exhausto  este  país  de  quanto  exige  la 
construcción  de  navios ,  in^^ginaron  el  recur*- 

so 
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SO  de  valerse  de  los  astilleros  del  Pegú.  Está 
situado  el  Pegú  en  el  golfo  de  Bengala ;  cn:«^ 
tre  los  reynp^  de  Ajrac^m  y  de  Siam.  Se  repi«< 
ten  aquí  mas  que  en  otras  partes  las  revolu* 
clones  ,  tan  freqüentes  de  todos  los  Imperio 
despóticos  del  A$ia«  $e  le.ha  visto  ser  alterna-: 
tlvamentei  ya  el  centro  de  una  grande  Poten* 
cía  I  ya  la  provincia  de  muchos  estados »  quQ 
no  le  igualaban  en  extensión.  Actualmente 
depende  de  Ava  ,  donde  solo  los  Armenios 
compran  todo. lo  queda  eiP^gú  de  topacios, 
zaüros  ,  amacistas  y  rubie^  £1  iónico  puerto 
donde  es  permitido  abordar. ,  se  llama  Siriam. 
JLos  Portugueses  le  poseyeron  largo  tiempo; 
entonces  gozaba  de  un  explendor  ,  que  des^ 
apareció  con  las  prosperidades  de  e^a  Nación, 
brillante.  Volvió  á  animarse  ,  quandolosEu*. 
ropeos  establecidos  en  Bengala  dispusieron 
hacer  construir  en  él  los  muchos  bastimentos, 
que  exigía  la  extensión  de  sus  tratos ;  pero  se 
vio  ,  que  los  materiales  eran  de  tan  mala  ca- 
lidad ,  que  fue  preciso  abandonar  este  recur- 
so y  volvió  á  caer  Siriam  en  la  obscuridad 
de  que  había  salido.  Todo  se  reduce  actual- 
mente ai  trueque  de  algunas  telas  ordinarias 
de  las  riberas  del  Ganges  ,  ó  d¿  la  costa  de 
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Corprnandel  ^  por  cera  ,  madera  ,  estaño ,  j 
marfil. 

.  El  mas  considerable  ramo  de  comercio,' 
que  hacen  los  Europeos  de  Bengala  con  las 
demás  regiones  de  ia  India  ,  es  el  del  opio. 
£1  opio  se  saca  de  la  goma  ó  lagrima  de  la 
adormidera  ó  amapola  blanca  ,  cuyas  partes^ 
contienen  un  humor  ó  jugo  lácteo.  Esta  plan» 
ta  suele  tener  de  altura  tres  pies ;  cada  rami*^ 
to  termina  en  una  flor  bastante  grande ;  su 
pistilo  se  convierte  en  una  cascara  ó  cebolla 
esférica,  guarnecida  de  un  capitel  rayado  ,  y 
lleno  de  un  crecido  número  de  simientes  re- 
dondas y  blancas  y  aceytosas.  Quando  la  ador- 
midera está  en  la  fuerza  de  su  jugo ,  y  que  eis- 
ta  cebolla  ó  cabeza  esférica  empieza  á  engrue- 
sarse ,  se  la  hacen  una  ó  muchas  incisiones, 
para  que  destile  en  lagrimas  el  licor  lacreo  que 
contiene  ,  y  que  se  recoge  en  su  punto.  Esta 
operación  se  repite  hasta  tres  veces ;  pero  sa 
efecto  va  siempre  disminuyendo  en  cantidad 
y  calidad.  Después  de  recogido  ^  se  le  húme« 
dece  I  y  se  le  amasa  con  agua  ,  6  con  miel, 
hasta  que  haya  adquirido  la  consistencia  ,  la 
viscosidad  ,  y  el  lustre  de  la  pez  bien  prepa« 
rada  ,  y  se  reduce  i  pequeños  panecillos.  Se 
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estima  el  que  es  un  {ipco  blanck) ,  que  obede- 
ce  á  la  impresión  del  dedo  ,  que  es  inflama- 
ble ,  de  color  moreno  y  negruzco  ,  y  de  un 
olor  fuerte  y  desagradable  :  se  desecha  el  que 
es  seco  ,  quebradizo  ,  tostado  y  mezclado  de 
arena  6  de  tierra*  Según  las  diferencias  de  sus 
preparaciones ,  y  según  sus  dosis  ,  son  sus 
e&aos ;  adormece  ,  procura  ideas  gratas  ,  á 
causa  furia. 

El  meconio ,  él  opio  común  ,  se  hace  del 
zumo  que  se  exprime  de  las  mismas  cabezas 
que  han  destilado  sus  lagrimas  por  las  incisio- 
nes hechas  :  sehu<nedece  con  agua ,  y  se  ama* 
sa  ,  y  en  forma  de  panecitos  se  trae  á  Euro- 
pa :  como  suele  tener  alguna  mezcla  ,  se  pa- 
rifica antes  de  servirse  de  él. 

La  provincia  de  Biihar  es  el  país  donde 
mas  se  cultiva  esta  amapola ,  y  sus  campos  es- 
tán cubiertos  de  ella.  Es  grande  la  cantidad 
de  opio  que  va  tierra  adentro ;  y  la  que  sale 
por  mar  totios  lósanos  ,  llega  ji  seiscientas  mil 
libras  pesadas.  Este  opio  no  es  refinado  como 
el  de  Syria  y  Persia ,  que  se  gasta  en  Europa; 
es  solamente  una  pasta  sin  preparación  ,  que 
hace  diez  veces  menos  efecto  que  la  otra. 
Todos  los  pueblos  que  están  al  Este -de  lá 
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India  tienen  ^r  el  op^  la  mas  viva  aficloa 
giic  pwde  im;iginarse :  han  sido  vanas  las  le^ 
yes  de  U  China  ,  que  han  condeiudo  al  fue- 
go los  navios  que  le  llevasen  al  Imperio,  y  las 
casas  que  }e  recibiesen ;  á  pesar  de  estas  penas 
no  ha  sido  meno$  fuef te  el  consumo.  Es  toda- 
yia  éste  m^  considerable  en  Malaca »  en  Bor* 
neo,  en  las  Malucas ,  en  Java  t  en  Macassar, 
en  Sumatra ,  y  en  todas  las  Islas  de  aquel  ib* 
menso  archipiélago.  Estos  isleños  le  fuman 
con  tabaco;  los  que  quieren  intentar  alguna 
acción  desesperada  ,  se  emborrachan  con  este 
I^umo :  en  su  embriaguez  se^rrojan  igualmen- 
te sobre  el  primero  que  encuentran,  que  so» 
bre  su  mayor  enemigo.  Estas  atrocidades  no 
han  persuadido  á/los  Holandeses ,  dueños  de 
los  p^rages  donde  el  opio  tiene  las  mas.perni^ 
ciosas  resultas  y  el  mas  peligroso  influxo  ,  de 
la  obligación  en  que  deben  estar ,  de  corregir, 
6  de  limitar  el  \i^  :  pues  por  no  privarse  de 
la  <:onsiderable  ganancia  de  su  veiüta,  han  pre- 
ferido á  qualquiera  otra  humana  y  prudente 
providencia ,  la  muy  arriesgada  de  autorizar 
4  todos  los  vecinos ,  para  que  maten  á  estos 
furiosos  que  correo  per  las  calles  con  las  ar- 
pias en  la  nj^no«  Bu  esto  se  ve  que  algunas  le- 
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gfslacioñtfs  ifitroduccfi  ó  alimentan  pasiones^ 
&  opiniones  desarregladas,  y  quando  ha  enfer« 
mado  el  pueblo  con  esta  suerte  de  males ,  no 
se  sabe  otro  medio ,  sino  fi\  de  los  suplicios. 

Los  Ingleses  ,  que  toman  quanta  parte  les 
es  posible  en  esteodioso  comercio ,  tienen  otros 
ramos  que  le  son  peculiares.  Llevan  i  la  cos« 
ta  de  Coromandel  ,  arroz  y  azúcar ,  que  lei 
pagan  con  metales ;  llevan  al  Malabar  canti- 
dad de  telas  ,  que  cambian  con  especerías;  Ile« 
Van  sedas  á  Surate  ,  por  las  que  reciben  algo- 
don ;  al  golfo  Pérsico  llevan  arroz  ,  gómala- 
ca  y  y  lencerías ,  y  sacan  frutos  secos ,  agua- 
rosa ,  y  sobre  todo  una  buena  parte  de  oro:lle« 
van  en  fin  ,  ricos  y  variados  carguíos  al  mar 
Roxo ,  que  les  da  dinero.  Todos  estos  tratos 
con  las  diferentes  escalas  de  la  India  ,  hacen 
entrar  cada  año  en  Bengala  de  veinte  y  cin<* 
co  á  treinta  millones  de  libras. 
»  Aunque  este  comercio  pasa  por  las  mátnos 
de  los  Europeos ,  y  se  hace  baxo  de  su  bande- 
ra  ,  no  es  enteramente  de  cuenta  suya.  Los 
Mogoles ,  comunmente  ceñidos  á  las  plazas 
del  Gobierno ,  rara,  vez  tienen  parte  eii  estos 
armamentos ;  pero  los  Armenios ,  que  desde 
las  revoluciones  de  Persia  se  han  avedndado^ 
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en  las  orillas  del  Ganges^  doode  antes  solo ha« 
€Í2n  algunos  víages »  colocan  en  este  trato  sus 
capitales.  Son  también  considerables  los  fon^ 
dos  ^e  en  él  ponen  los  Indios.  La  imposible 
lid^d  f  n  q^e,$p  vea,  aquellos  natmales  »  de  go« 
zar  sijis  riquezas  baw  de  un  gobierno  opresor, 
na  Ites  embaraza  el  trabajar  continuamente  en 
aumentarlas :  como  correrían  demasiado  ries- 
go en  negociar  descubiertamente» se  encuen- 
tran reducidos  á  buscar  .estos  medios  obliquos» 
Luego  que  llega  un  Buropeo^Ie  estudian  bien 
estos  gentiles ,  que  conocen  los  hombres  mas 
de  lo  que  se  piensa  ;  y  si  bailan  que  tiene  in- 
teligencia ,  actividad  ,  economia  ,  se  le  ofre- 
cen por  corredores  ó  caseros »  y  le  prestan  6 
le  procuran  el  dinero  á  interés ,  que  par  lo  me- 
nos es  ordinariamente  de  un  nueve  por  ciento^ 
y  llega  á  ser  mas  fuerte ,  quando  hay  la  pre- 
cisión de  tomarle  de  los  Chetzos. 

Son  estos  una  familiade  Indios  muy  po-  ^ 
derosa  en  el  Ganges ,  de  tiempo  inmemorial  • 
Tiempo  hace  que  sus  riquezas  han  puesto  en 
sus  manos  el  banco  de  la  Corte »  el  ^^rrenda^ 
miento  general  de  rentas ,  y  la  dirección  de  la 
moneda »  que  ^te  anualmente  con. un  nuevo 
cuño ,  para  renovar  todos  los  años  el  benefi* 
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CIO  ¿c  semejante  operación.  Todos  estos  me- 
¿ios  juntos  han  puesto  &  esta  familia  en  esta* 
do  de  prestar  al  Gobierno,  de  un  golpe^qua- 
renta ,  sesenta,  y  hasta  cien  millones  de  libras, 
Quando  no  se  ha  podido  ó  querido  pagar  el 
préstamo  ,  se  les  ha  permitido  á  estas  gentes^ 
indemnizarse  oprimiendo  los  pueblos.  Parece 
imposible  que  en  el  centro  de  la  tirania  ,  j 
en  medio  de  las  revoluciones  haya  podido  sos* 
tenerse  una  fortuna  tan  prodigiosa.  Para  com» 
prehender  este  misterio »  es  preciso  saber,  que 
esta  casta  ha  mantenido  siempre  un  decidido 
infiuxo  en  la  Corte  de  Delhy  ;  que  los  Naba- 
des  y  Rajas  de  Bengala  se  han  puesto  baxo 
de  su  protección  ;  que  tienen  sobornado ,  y  4 
su  orden  ^  todo  quanto  cerca  al  Souba  ;  que 
aun  el  Souba  mismo  se  ha  sostenido ,  ó  se  ha 
precipitado  por  las  intrigas  de  esta  familia* 
Añádese  á  esto  ,  que  como  sus  indiriduos ,  j 
sus  tesoreros  están  dispersos ,  no  ha  sido  nun- 
ca posible  hacerles  ,  sino  un  corto  daño  ,  que 
les  hubiera  dexado  mas  recursos  de  los  nece- 
sarios,  para  vengarse  con  exceso»  Se  estendió 
sn  despotismo  hasta  los  Europeos ,  que  habian 
formado  factorias  en  esta  región»  Ellos  miM 
nos  se  entregaron  al  yugo ,  tomando  presta-» 

do 
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do  de  estos  codiciosos  Asentistas  inmensas  sa« 
mas  á  un  interés  aparente  de  diez  por  ciento, 
pero  en  efecto  de  doce  por  la  moneda  en  q[ue 
la$  reciben  ,  y  en  que  es  preciso  volverlas. 

Los  Portugueses ,  que  abordaron  á  Benga- 
la mucho  tiempo  antes  que  los  otros  nave- 
gantes de  Europa ,  se  establecieron  en  Chati- 
gan,  puerto  situado  sobre  la  frontera  de  Ara-' 
can  t  no  leicos  del  brazo  mas  oriental  del  Gaii-' 
ges.  Los  Holandeses ,  que  sin  compromoterse 
con  enemigos  tan  poderosos  entonces^querian 
tener  parte  en  aquel  ventajoso  comercio ,  bus- 
caron una  rada ,  que  sin  perjudicar  í  su  pro- 
yecto ,  no  les  expusiese  en  lo  posible  á  gran- 
des hostilidades.  Pusieron  la  mira  en  Balasor^ 
año  de  1603.  y  todos  sus  rivales ,  mas  bien 
por  imitación  que  por  combinaciones  bien  pre- 
meditadas ,  siguieron  su  ejemplo.  La  expe- 
riencia enseño  á  estos  negociantes,que  les  con- 
venia acercarse  mas  á  los  diferentes  mercados 
de  donde  salían  sus  ricas  cargazones ,  y  subíe  - 
ron  el  brazo  del  Ganges ,  que  después  de  ha- 
berse separado  del  cuerpo  de  este  gran  río  en 
Morchía ,  entra  en  el  Océano  ya  con  el  nom- 
bre del  rio  Ougly.  El  Ministerio  del  país  les 
permitió  colocar  sus  lonjas  en  todos  los  para* 

ges 
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gcs  abufldantcs  de  manufacturas ;  y  les  con- 
cedió,  Wcnjm prudentemente  ,  construir  for-i 
ralezas  á  \%%  orijlas  de  este  rio. 

Subiendo  río  arriba  ^  se  encuentra  luego 
el  establecimiento  Inglés  de  Calcuta  ,  cuyo 
ayre  es  mal  §ano ,  y  el  ancorage  poco  seguro: 
Í»ero¿  pesar  de  estos  inconvenientes  i  esta  cia« 
dad^  en  donde  la  seguridad  y  la  libertad  han 
atraida  succesivamente  muchos  negociantes 
ricos  ,  Armenios  ,  Indios  y  Moros  ^  ha  visto 
crecer  su  población  hasta  seiscientas  mil  almas 
en  estos  últimos  tiempos.  De  la  parte  de  tier- 
ra quedaría  absolutamente  abierta  á  sus  ene- 
migos ,  si  los  tuvieran  ó  fueran  temibles ;  pe- 
ro el  fuerte  WilUams  6  Guillermo  ,  que  so- 
lo dista  media  legua ,  es  muy  capaz  de  defen- 
derla contra  las  fuerzas  que  lleguen  de  Euro* 
pa ,  para  atacarla  ó  bombardearla.  Se  compo* 
ne  de  un  octágono  regular  con  ^  ocho  bastio- 
nes^ muchas  contraguardias ;  y  algunas  me- 
días lunas ,  sin  glasis ,  ni  camino  cubierto :  el 
fcso  de  esta  plaza,  cuya  construcción  ha  cos- 
tado mas  de  veinte  millones  de  libras ,  viene 
i  tener  ciento  y  sesenta  pies  de  ancho ,  sobre 
diez  y  odio  de  profundidad. 

Seis  leguas  mas  arriba  se  halla  Frederío* 

Na- 
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Nagor ,  fondado  en  1756.  por  los  Dinamar- 
queses j  para  reemplazar  una  colonia  ,  donde 
no  habian  podido  mantenerse.  Este  establecí* 
miento  no  ha  adquirido  todavía  la  suficiente 
consistencia  ,  y  todo  hace  creer  que  nunca 
será  gran  cosa. 

Otras  dos  leguas  y  media  mas  adentro  del 
río ,  está  situada  Chandernagor ,  posesión  de 
los  Franceses.  Tiene  el  inconveniente  de  ver- 
se dominada  de  parte  del  Oneste  ;  pero  su 
puerto  es  excelente  ,  y  el  ayre  el  mas  puro 
que  es  posible  en  las  orillas  del  Ganges.  Estos 
edificios  están  fundados  sobre  estacadas ;  pues 
siempre  que  se  quieran  solidos  en  estos  sitios, 
y  todos  los  demás  de  Bengala ,  es  preciso  ha- 
cer asi  los  cimientos  ,  porque  á  tres  ó.quatro 
pies  de  profundidad  se  encuentra  agua.  Hay 
en  esta  jurisdicción ,  que  tiene  poco  mas  de 
una  legua  en  circunferencia,  algunas  manu- 
facturas y  que  las  persecuciones  del  país  han 
obligado  á  refugiarse  á  esta  y  otras  factorias 
de  los  Europeos.  Los  Portugueses  habían  es- 
tablecido en  otros  tiempos  su  comercio  en  Ban- 
déiy  á  ochenta  leguas  del  desagüe  del  Ganges  ^ 
y  á  uñ  quarto  de  legua  mas  arriba  de  Ougly  s 
aun  se  ve  allí  todavía  su  bandera  p  coa  ub  cor* 

to 
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to  número  de  gente  miserable  ,  qjiie  Ba  olvi- 
dado su  patria  ,  y  ha  sido  olvidada  de  ella. 

Pueden  en  todo  tiempo  entrar  en  el  Gan- 
ges los  navios  Europeos ,  a  excepción  de  los 
meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre, 
en  que  los  uracanes^  casi  continuos^  hacen  im^ 
practicable  el  golfo  de  Bengala.  Los  que  quie« 
ren  subir  el  rio  j  reconocen  antes  la  punta  de 
las  Palmeras :  en  ella  los  reciben  los  Pilotos'^ 
que  cada  nación  tiene  establecido  en  Balasson 
el  dinero  que  llevan  lo  embarcan  en  botes  de 
sesenta  á  cien  toneladas  ,  que  van  siempre  de- 
lante de  los  navios :  arriban  por  un  canal  es- 
trecho 9  entre  dos  bancos  de  arena^  al  rio  Oa« 
gly.  Antes  paraban  en  Coulpy  ;  p<?ro  con  .el 
tiempo  se  han  atrevido  contra  las  corrientes^ 
y  los  bancos  movedizos ,  que  paree ia  cerraban 
la  navegación  del  rio ;  y  le  suben  hasta  el  res^ 
pectivo  destino.  Esta  audacia  ha  causado  mu- 
chos naufragios^  que  han  ido  en  disminución, 
á  medida  que  la  experiencia  ha  adquirido  mst* 
yor  conocimiento  ,  y  que  se  han  hecho  exac- 
tas observaciones.  Debe  esperarse  que  el  exem- 
pío  del  Almirante  Watson ,  que  coa  un  na^ 
vio  de  setenta  cañones  ha  llegado  hasta  Chaa- 
dernagor  ,  tendrá  expertos  imitadores.  Si  se 
TOM.  II.  Z  apro- 


1 78  BST  ABIECIMIEKTOS 

aprovecha  semejante  empresa  ,  se  ahorrará 
mucho  tiempo  ,  cuidados  1  y  gastos. 

A  mas  de  esta  grande  navegación  ,  hay 
otra  para  hacer  llegar  los  géneros  desde  sus 
parages  hasta  la  capital  de  cada  Coropañia, 
Unas  flotillas  de  ochenta  á  cien  barcos,  y  aun 
de  mas  numero,  sirven  para  este  tr  ¿fleo «  Has« 
ta  estos  últimos  tiempos  se  han  guarnecido  con 
soldados  blancos  y  negros ,  para  contener  la 
insaciable  codicia  de  los  Nabades  y  Rajas^que 
se  hallan  en  su  ruta.  Lo  que  se  saca  del  Gan- 
ges alto  ,  de  Patna ,  do  Cassimbar  ,  baxa  por 
el  rio  Ougly  :  las  mercancias  de  los  otros  bra- 
zos del  rio  ,  todos  navegables  en  lo  interior 
del  país  I  y  comunicándose  unos  con  otros, 
mayormente  hacia  el  Ganges  baxo ,  entran 
en  el  Ougly,  por  Pangafoula  y  Baratóla  ,  á 
quince  ó  veinte  leguas  del  mar;y  de  alli  suben 
d  principal  establecimiento  de  cada  Nación. 

Sale  de  Bengala  para  Europa  ,  almizcle, 
laca  ,  palo  roxo  ,  pimienta  ,  cauries  ^  y  otros 
artículos  menos  considerables ,  traidos  allí  de 
otros  países.  Los  géneros  propriamente  suyos 
sDñ  borrax  ó  atincar  ,  salitre  ,  seda  ,  sede* 
rías ,  musolinas ,  y  cien  especies  de  telas  di-- 
ierentes. 

La 
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Xa  especie  de  goma  ,  llamada  atincar  6 
t>9rrax  ,  q^c  se  halla  en  la  provincia  de  Pat* 
Qa  g  es  una  substancia  salina  ,  qu^  los  Chímir 
eos  Europeos  han  intentado  contrahacer ;  pe- 
ro hasta  ahora  en  vano.  Algunos  la  miran  co- 
jno  un  sal  álkali ,  que  se  encuentra  enterameni* 
jte  formado  en  esta  rica  parte  del  Indostan: 
otros  quieren  que  sea  producto  de  volcanes  ó 
de  incendios  subterráneos.  Sea  lo  que  fuese, 
sirve  el  borrax  ó  atincar  útilísima  mente  para 
trabajar  los  metales ,  de  los  que  facilita  la  fa- 
ston  y  purificación.  Convertido  prontamente 
en  materia  vidriosa  por  la  acción  del  fuego, 
se  carga  esta  substancia  de  las  partes  estrañas, 
con  las  que  estos  metales  están  combinados^ 
y  las  reduce  á  escorias.  Es  preciso  el  borrax 
por  necesidad  indispensable  para  los  ensayos 
de  las  minas ,  y  para  soldar  los  metales.  Solo 
los  Holandeses  saben  purificarle.  Se  dice,  que 
les  iraxeron  este  secreto  algunas  familias  Ve« 
necianas  ,  que  fueron  á  buscar  en  Holanda  la 
libertad  que  no  tenian  en  su  país. 

£1  salitre  viene  también  de  Patna.  Son  tan 
comunes  sus  operaciones  entre  nosotros  mis- 
mos ,  que  es  inútil  detener  al  lector  sobre  la 
explicación  de  ellas.  Extraen losEuropcos  pa« 

Z  2  ra 
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ra  «US  colonias  de  Asia  ,  ó  para  sus  Metrópo- 
lis cerca  <le  ^icz  millones  de  libras  pesadas^ 
Compran  alK  la  Ubra  á  tres  sueldos ,  y  la  ve»- 
den  en  Europa  i  diez  y  seis  por  lo  menos: 
bien  sabido  es ,  que  veinte  sueldos  hacen  una 
libra  tornesa  ,ó  peseta  Española.  Casimbazar, 
que  se  ha  enriquecido  de  la  ruina  de  Maldc, 
y  de  Rajamohol  ,esél  mercado  general  de  la 
seda  de  Bengala  ,  y  es  su  territorio  el  que  sur- 
te  la  mayor  parte.  Los  gusanos  se  crian  y  ali- 
mentan como  en  las  demás  regiones ;  peíala 
calor  del  clima  les  hace  producirse  y  prospc- 
:Tarse  todos  los  meses  del  año.  Se  fabrica  una 
grande  cantidad  de  estofas  de  seda  pura  ,  y 
de  seda  y  algodón.  La  mayor  parte  de  las  pri- 
meras se  gasta  en  Delhy  ,  ó  en  los  países  sep- 
tentrionales :  las  segundas  sirven  para  muchas 
regiones  de  Asía.  En  quanto  a  la  seda  en  ra^^ 
ma  I  podía  valuarse  en  otro  tiempo  su  extrac- 
ción para  Europa  en  trescientos  á  quatrociea- 
tos  ollares ,  que  empleaba  en  sus  mantifactu^ 
ras :  después  ha  disminuido  ;  pero  los  Ingle* 
ses  llevan  de  algunos  años  á  esta  parte  una 
gran  cantidad  para  su  uso  .,  y  el  de  otras  na- 
ciones. En  ^general  es  ordinaria  j  mal  hiladaí 
no  .toma  lustre  ^en  el  tinte ,,  y  apenas  puede 

em- 
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emplearse  enctras  labores  del  arte  ^  qxkC  ealas 
de  la  trama  de  las  estofan  de  bilocado. 

£1  algodón  tiene  may-or  perfecdon  #,y  es 
i  proposito  para  todo  t  ie  emplea  ^itilmente 
en  cien  especies  de  telas  que  se  gastan  por  to« 
do  el  mundo.  Las  que  son  mas  particuJares  al 
mismo  Bengala ,  y  de.  un  uso  mas  universal^ 
son  las  musolinas  lisas ,  rayadas  ó  bordadas: 
la  labor  es  mas  fácil  en  la  estación  lloviosa^ 
porque  la  materia  se  presta  mejor ,  y  se  rom- 
pe menos  r.  en  las  «demás  estaciones  suplen  los 
«texedcres  quanto  es  posihle^sta  humedad  dei 
•ambiente,  poniende.  vasos  de  agua  debaxo  de 
sos  teldiTes* 

Aunque  estos  telares  están  esparcidos  por 
la  itiayor  parce  de  Bengala  ,   se  puede  miraí 
á  Daca  como  su  mercado  general.  Hasta  e$« 
tos  últimos  tiempos  Dclhy  y  Moxudabad 
sacaban  de  allí  las  telas  necesarias  a  su  consu« 
mo  :  ambas  Cortes  mantenian  en  aquella  ciu- 
dad un  Agente,  que  las  hacia  fabricar :  goza- 
ba de  una  au4;oridad  independiente  de  los  Mar^ 
gistrados  ,  sobre  todos  los  obreros  que  tenian 
parte  ó  conexión  con  esta  manuEactura.  Era 
desgracia  para  algunos  el  .parecer  ó  ser  dema- 
siado iiábiles ,  porque  se  les  obligaba  i  solo 

tra- 
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trabajar  para  el  Gobierno^que  les  pagaba  mal, 
y  su  jetaba  a  una  especie  de  esclavitud.  Quan^ 
do  quedaba  enteramente  satisfecho  su  capri- 
cho ,  se  permitia  á  los  Europeos » á  los  demás 
estrangeros  ,  y  á  los  naturales  ,  empezar  sus 
compras ;  y  aun  entonces  estaban  obligados  i 
pagar  lós  Corredores  establecidos  por  el  Mi- 
fiisterio.  Estos  rigores  y  vexaciones  sofocaban 
la  industria  ,  hija  de  la  necesidad  ,  pero  com- 
pañera de  la  libertad. 

Las  revoluciones  que  han  dado  nuevos  So« 
beranos  á  Bengala,  han  debido  introducir  otras 
máximas :  na  obstante  vemos ,  que  las  mercan 
derias  que  de  alH  nos  vienen  ,  no  son  mas 
perfectas  :  quizás  los  que  las  fabrican  no  ha- 
brán mejorado  de  condición  ,  y  aun  puede 
ser  que  cesando  de  ser  esclavos  de  los  Naba* 
des  9  hayan  pasado  á  mas  pesadas  cadenas*    i 

Pocos  años  hace,  que  veinte  millonesde 
libras  pagaban  todas  las  compras  hechas  ea 
Bengala  por  las  Naciones  Europeas :  su  hier- 
ro ,  su  plomo ,  su  cobre  ^  sus  géneros  de  lana, 
y  la  espéceria  de  los  Holandeses  cubrían  con 
poca  diferencia  el  tercio  de  estos  valores  ;  Iq 
restante  se  soldaba  en  dinero.  Desde  que  los 
Ingleses  han  quedado  dueños  de  jcsta  rica  re- 
gión. 
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gión  ,  se  han  visto  aumentar  sps  extraccio* 
oes ,   Y  disminuir  sus  entradas  ; .  porqae  los 
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trabajar  para  el  Gobierno^que  les  pagaba  mal, 
|>a.4tti^^P^¡c^  esclavitud.  Qüaa^ 
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giófl  ,  se  haa  visto  aumentar  sus  extraccio- 
nes ,  y  disminuir  sus  entradas  ; .  porque  los 
conquistadores  han  sacado  mayor  cantidad 
de  mercancias ,  y  han  hallado  el  modo  de  pa- 
garlas con  las  rentas  del  país.  Puede  presu- 
mirse f  que  esta  revolución  en  el  comercio 
de  Bengala  ,  aun  no  llega  á  su  término  ^  y 
que  tarde  ó  temprano  tendrá  conseqüencias 
y  efectos  mas  considerables. 

CAPITULO    X. 

IJ>JEA  QVEPUJEDEF0RI£AR5JEDEZA  COLONIA 

Inglisa  de  Santa  Hilena  :  uso  que  hacen  los 
Ingleses  de  las  Islas  de  Comora  :  la  Compa* 
ma  permite  á  ¡os  navegantes  particulares 
el  comercio  de  India  a  India  :  travas  que  en 
su  comercio  ha  experimentado  la  misma  Com^ 
pañia  :  fondos  que  ha  puesto ,  y  exten^ 
sion  que  les  ha  dado^ 


ARA  mantener  con  la  vasta  región  de 
Bengala  y  y  los  demás  establecimientos  de  Asia» 
bien  ligadassus  relaciones  ó  correspondiencias, 
dispuso  la  Compañía  Inglesa  asegurarse  una 

con- 
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conTeníente  escala  en  Santa  Helena.  Esta  Isla, 
que  solo  tiene  veinte  y  ocho  millas  de  circun- 
ferencia y  esta  situada  en  medio  del  Océano 
Atlántico ,  á  quatrocientas  leguas  de  las  costas 
de  África  ,  y  i  seiscientas  de  las  de  América. 
Es  un  disforme  montón  de  rocas  y  monrañaS| 
que  á  cada  paso  muestran  las  señas  de  un  vol* 
ca:n  apagado.  En  1602.  la  descubrieron  los 
Portugueses ,  y  la  abandonaron.  Después  Jos 
Holandeses  hicieron  en  ella  un  corto  estable* 
cimiento  ^4e\  que  fueron  echados  por  los  In- 
gleses y  que  se  han  mantenido  en  la  Isla  des- 
de 1673.  Sobre  este  suelo  tan  estéril  se  ha  ido 
formando  una  población  de  veinte  mil  habi- 
tantes y  entre  libres  y  esclavos. 

No  han  prosperado  en  Santa  Helena  núes* 
tros  arboles  frutales ,  á  excepción  del  pérsico. 
La  viña  tampoco  se  ha  logrado.  Las  legum* 
brechan  sido  constantemente  el  regalo  de  los 
insectos.  Poco  es  el  grano  que  escapa  de  la  vo- 
racidad de  los  ratones.  Ha  sido  preciso  conten- 
tarse con  criar  vacadas ,  y  aun  esto  solamente 
se  ha  conseguido  después  de  haber  visto  pere^ 
cer  un  crecido  numero  de  estos  útilísimos  ani- 
males. Agostaba  el  clima  las  diversas  especies 
de  yerbas  que  se  querian  cultivar.  Se  ha  pen« 

sa- 
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sadó  después  en  plantar  arbustos  «  que  no  te- 
miesen el  calor  n!  Jaisequodadij  y  pbr  fin  'ha 
nacido  á  su  sombra  isa  xxsped  fresco .  j  siano. 
Sin  embargo  esta  yerba.no  ha.sido  bastante^; 
para  que  pudiese  pastar  á  un  tiempo  tres  mil 
cabezas  mayores  ^  número  que  aun  no  ^s.su<* 
ficiente  para  el  abasto*  del  veciiio ,  y  jde  los  na^ 
vcgantes.  Para  suplir  esta  falta  podría  recur^ 
rirse  á  los  prados  artificiales » que  los  vi^geroa 
inteligentes  dicen  que  serian  practicables ,  se« 
gun. el. actual  csfiado idel  territorio  :  pero  di^ 
ficilmente  podrán  lograr  aquellas  gentes  esté 
¿ledio  y  porque  el  monopolio  se  ha  reservado 
los  mejores  terrenos  para  el  servicio  ,  utilidái 
ó  fantasías  de.sus  empicados. 

Las  casas  que  circundan  el  puerto  ^  fabri- 
cadas salpicadameme.y  mas  bien  din  la  idea 
de  un  camjpamcnto  9.  que  de  una  ciudad.  Son 
poco  considerables  Jas  fortificaciones  ,  y  se 
compone. la  gtiarnicion  desoló  quinientos sol# 
dados»  malcontentos tie  ella.  La  cdonia  solo 
tiene  algunas  vacas ,  y  pocos  refrescos  que  dar 
á  los  navios  qtte  arriban,  en  cambio  de  los  ge* 
nerós  y  mercaderías  que  llevan  de  Europa  y  de 
Asia.  £1  }>escado  es  el  alímen^to  regular  délos 
negros  ^  y  aun  también  de  muchos  blancos*   . 
Tou.  II.  Aa  Es- 
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Este  es ,  con  la  mas  exacta  verdad ,  el  es^* 
tado  de  Santa  Helena  ^  donde  pasan  todos  loi 
bastimentos  qué  vuelven  de  las  Indias  í  Iq<^ 
glaterra  3  -  y  donde  en  tiempo  de  guerra  en- 
cuentran á  los  navios  de  escolta.  Los  vientos 
y  las  corrientes  desvían  los  que  van  de  logia* 
tenra  á  las  Ii^dias  t  muchos  5  por  evitar  los  in<« 
convenientes  de  tan  largo  Viage  sin  algún  des- 
canso ,  hacen  arribada  en  el  Cabo  de  Buena«< 
Esperanza :  otros  ,  particularmente  los  desti- 
nadoft  al  Malabar.^  van  á  tomar  sus  refrescos 
i  las  Islas  de  Comora« 

Son  quatro  estas  Islas :  están  situadas  en  elr 
Canal  de  Mozambique,  entre  la  costa  de  Zan- 
guebar  y  Madagftscar,  Comora  ,  que  es  la 
principal ,  y  que  da  su  nombre  á  este  peque- 
ño archipiélago ,  es  muy  poco  conocida;  por- 
que los  Portugueses  que  la  descubrieron  en 
sus  primeras  expediciones,  se  hicieron  odiosos^ 
y  de  tal  modo  aqudlos  naturales  detestaban^ 
todos  los  Europeos ,  que  los  que  desde  enton^^ 
€tí  se  han  atrevido  á  abordar  á  elb  ,  han  su 
do  muertos ,  6  tan  mal  recibidos »  que  ya  la 
han  perdido  de  vista  enteramente.  Las  deMa* 
yotte  y  de  Moely ,  tampoco  sonfreqiientadas, 
porque  son  dijiciles  sw  entrada»  ^  y  no  es  se^ 

gu- 


guto  1SU  foncjeadciU  £a  tU  de  Ahjorao 
donde  los  Ingleses  bricen  sti  descanso. 

En  esta  Isla  ^  cuyo  circuito  es  de  treinta  le«^ 
guas  f  parece  que  la  naturaleza  se  muestra  con 
todas  sns  riquezas  y  sencillez.  Hennosas  lo- 
mas ó  cerros ,  siempre  verdj^  i  amenos  valles, 
siempre  risueños;  forman  por  todas  partes  va- 
riados y  deliciosos  países.  Treinta  mil  habitaoK 
tes  componen  el  número  de  sus  taoradorer, 
repartidos  en  setenta  y  tre$  pueblos :  st^  lén^. 
gQ9  es  la  Árabe :  su  religión  un  Mahometv- 
soOf  ya  muy  desfiguj^ado :  tiene  algunos  pcin-» 
cipios  de  moral  otas  razonables  que  losonxo^ 
munmente  los  de  esta  parte  del  globo.  Elliá« 
bito  demanten^se  solo  con  vegetables  y  le- 
che  ,  les  ha  dado  una  insuperable  aversión  al 
trabajo.  Nace  de  esta  pereza  cierto  ajrre^  de 
orguUot  que  enlasí  gentes  distinguidas,  consis* 
te  en  dexarsc  crecer  las.  unasu  Paara  convertir! 
en  adorno  este  estudiado  descuidó » se  las  ti-> 
ñen  de  uu  roxo  amarillado ,  que:  sacto;  de  un 
arbolillo  del  país. 

JSsjte  indolente,  puebla  ha  pevdido^Ia^li^rr 
tad  que  Tino  á  buscarse  desde  d  inmedioro 
continente ,  á  quien  \  según  parece » debió  su 
origen.  No  haceiQdatyía.un.sfgb.|.  que  un  ne<« 
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gociafite  Atabe  mató  á  ua  hidalgo  Portuguet^ 
se  escapó  ea  un  barco  ,  y  k  casualidad  le  coa- 
duxo  á  Anjovan.  Éste  estraagero  supo  apro« 
techarse  tan  felizmente  éo  h  supertoridíid  de 
stts  luces  ,  y  del  auxtlio  de  algunos  paisanos 
suyos ,  que  se  alzó  xou' una  autoridad  absolu* 
ta,  que  aun  exerce  en  el  dia  su  proprio  nieto. 
Esta  mudanza  en  el  gobierno  no  ha  alterado 
en  nada  la  libertad  y  s^uridadque  hallaron 
los  Ingleses  en  su  arribadai  la  Isla.  Han  con- 
tinuado pacificamente  en  baxar  á  tierra  sus 
enfermos ,  donde  lo  saludable  del  ayre  ,  y  la 
excelente. calidad  de  las  frutas,  délos  víveres 
y  del  agua  » los  restablece  bien  presto.  Sola- 
mente se  han  visto  obligados  i  pagar  mis  ca- 
ras las  provisiones,  porque  habiendo  Iqs  Ara- 
bes  tomado  el  rumbo  de  esta  Isla,  donde  rey» 
naba  un  Árabe ;  han  introducido  el  ^usto  de 
las  mercandas^e  la  India  ^  y  como  los  cau- 
ries  ó  caracolillos  y  las  nuéced' de  cocoi  y  ¿tros 
géneros  que  tomaban  en  cambio,  no  bastaban 
para  pagar  este  luxo  ,  los  Isleños  se  han  visto 
precisados  á  exigir  din^rp  /|X)r  sus  bueyes, 
susicabras ,  y  su  volateria ,  queaotés  entrega- 
ban por  cuentas  de  vidrio  ,  y  otras  vagatelas 
de  vil  precio.  Sin  embargo ,  esta  novedad  no 
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bá  desviado  i  los  Ingleses  de  este  punto  de 
descanso  que  no  tiene  otro  defecto,  que  el  de 
h  demasiada  distancia  de  la  Europa  para  ser- 
vir de  escala  á  sus  navegantes. 

Semejante  inconveniente  no  embarazó  i 
la  Compañía  Inglesa  el  dar  una  grande  exten* 
sion  á  su  comercio.  No  ocupó  largo  tiempo 
su  atención  ,  el  que  podia  hacer  del  otro  lado 
del  Cabo  de  Buena-Esperanza,  y  de  un  puer-" 
te  al  otro  de  la  India*  Fue  bastante  avisada  y 
cuerda»  para  comprehender  desde  luego ,  que 
no  la  convenia  esta  navegación ;  pero  con  su 
permiso  la  emprendieron  sus  Agentes ,  y  se 
brindó  i  todos  los  Ingleses  que  quisiesen  par* 
tír  con  ellos  este  tráfico ,  baxo  la  condición  de 
una  fianza  de  45000.  libras ,  que  respondiese 
de  su  conducta  en  esta  parte.  La  Compañía 
para  facilitar  y  acelerar  las  ventajas  que  de- 
bian  con  el  tiempo  aumentar  las  suyas^animo. 
i  estos  negociantes,  tomando,  alguna  parte  en- 
sus  expediciones ;  cediéndoles  algunos  intere- 
ses en  $i|s  proprios  armamentos ;  y  aun  mu«. 
chas/Mces  encargándose  de.  sus  mercancías 
por  un  moderado  flete.  Este  generoso  modo 
deportarse,  inspirado  por  un  noble  espirita 
aacioaal  1  tan  opuesto  en  todo  al  carácter  del 
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monopolio ,  dio  prontamente  grande  activi*^ 
dad  p  fuerza ,  7  consideración  á  aquellas  Co« 
lonías  Inglesas. 

£1  comercio  particular  se  ha  aumentado 
con  las  prosperidades  de  la  fioderosa  protec- 
tora» que  le  sirve  de  apoyo »  y  á  su  turno » ha 
contribuido  reciprocamente  á  darle  mas  soli« 
do2;.  Emplea  actualmente  grandísimos  caipita^ 
les ,  y  ocupa  cerca  de  doscientos  bastimentas, 
desde  cincuenta  á  iseisckotas  toneladas ,  todot 
servidos  por  marineros  Indios.  Aun  hubiem 
sido  mayor  el  número ,  si  la  Compañía  no  bu« 
hiera  exigido  en  todas  sus  factorías  el  derecho 
de  un  cinco  por  ciento  ^  sobre  todas,  las  mer<* 
cancias  del  comercio  Ubre^  y  de  ocho  y  mcLdio 
fot  ciento^  de  todas  las  remesas  cpie  los  Agen*' 
tes  de  este  tráfico  quieran  hacer  pasar  á  la  Me* 
trópoU^  Quando  sus  urgencias  no  la  fortabaa 
á  aflox^r  U  rienda  sobro  esta  ultima  medida^ 
ostos  fomdos  particulares  se;  entregaban  á  otros: 
negociantes  Europeos^  ó  á  los  oficiales  Ingle* 
ses ,  que  no  siendo  propciamente  dependiea*. 
test  de  la  CompaSi^  ^  podiao  trabajar  para 
ellos  ,  aaveganda  por  cUa^ 

Si  por  un  lado  el  monopolio  hacia,  las  ve» 
daciones  á  los  particulares^  era  por  otro  oh*- 
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típído  f  i  sn  vez  ,  por  las  leyes  fiscales.  Sus 
navios  estaban  obligados  á  entrar  síeoipre  á 
vuelta  en  una  rada  Inglesa  ,  y  los  que  traían 
géneros  prohibidos ,  ea  el  puerto  mismo  de 
Londres.  Por  un  reglamento  bastante  estraño, 
y  aun  indigno  de  un  pueblo  comerciante ,  no 
la  era  permitido  enviar  en  dinero  á  las  Indias 
mas  cantidad  ,  que  6.  750,  000.  libras.  Se  la 
obligaba  á  extraer  en  géneros  del  país  el  diez- 
mo de  lo  que  hada  embarcar  en  metales.  To- 
dos los  productos  del  Asia ,  que  consumía  la 
Nación,  adeudaban  en  el  tesoro  público  vein« 
te  y  anco  por  ciento  ^  y  algunos  mucho  mas« 
Aunque  hayan  influido  bastante  en  el  nu^ 
mero  y  utilidad  de  las  expediciones  de  la  Com« 
pañia ,  la  ignorancia  y  la  capacidad  de  ios  Ad« 
ministradores  ;  la  paz  y  la  guerra ;  los  prós- 
peros sucesos, y  las  desgracias  de  la  Metrópo« 
lii  la  indiferencia ,  y  la  pasión  de  la  Europa^ 
por  las  manufacturas  del  Asia ;  la  mas  y  la 
menos  rivalidad  ó  concurrencia  de  las  otras 
Naciones  :  puede  muy  bien  decirse  ,  que  su 
comercio  ha  prosperado ,  y  se  ha  extendido  á 
medida  que  se  han  aumentado  sus  capitales* 
Al  principio  solo  fueron  de  i.  620 ,  000.  li* 
hras ;  creció  con  el  tiempo  este  débil  fondo, 
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auineDtand<>le  !a  parte  de  ganancias *qpe  tío  sb 
repartían  ,  y  las  cantidades  de  mas  ó  mengs 
consideración  ,  que  iba  succesivamente  aña-* 
diendo  la  entrada  de  nuevos  asociados.  Hal>ia 
subido  el  capital  á  8.  322,  547.  libras,  y  diez 
sueldos,  quando  en  1676;  los  interesados  juz« 
garon  por  mas  conveniente  el  doblarle ,  quc 
el  hacer  una  exorbitante  repartición,  como  se 
lo  perinitian  sus  prosperidades.  Se  aumenta 
extraordinariamente  ,  quando  las  dos  Compa-? 
ftias,  que  se  hablan  hecho  una  destru^^tir^ 
guerra  ,  unieron  sus  riquezas  ,  sus  proyectos 
y  sus  esperanzas  ;  y  llegó  después  üóy.  50O1 
000.  libras.  Con  estos  fondos  se  compraban 
los  géneros  y  mercaderías ,  que  surten  las  In- 
dias tan  abundantemente.  Lograban  su  salida 
y  consumo  en  la  Gran  Bretaña  i  en  sus  facto« 
rias  de  África ;  en  sus  Colonias  del  nuevo 
mundo  ;  y  en  muchas  regiones  de  Europa*. 

Con  el  tiempo  llegó  a  ser  el  thé  uno  de 
los  mayores  objetos  de  este  comercio.  Le.  iut 
troduxeron  en  Inglaterra  los  Lordes  Arlíng** 
ton  y  Ossori ,  habiéndole  traido  de  Holanda 
en  1666.  y  puesto  en  moda  sus  mugeres.  eth 
tre  las  gentes  de  su  clase.  Se  vendía  entonces 
en  Londres  la  libra  pesada  á  cerca  de  setenta 

li- 


VlTRAMAltraoSv  19$ 

libras  torne$2s » aunque  en  Batavía  solo  hubie- 
se costado  tres  ó  quatro.  Este  gran  precio  que 
no  baxó  sino  muy  lentamente  no  estorbó  los 
progresos  que  hizo  el  gusto  ^  que  se  tomó  í 
esta  bebida.  Sin  embargo  no  llegó  á  ser  de  un 
uso  común  hasta  171 5*  año  mas  ó  menos» 
Luego  empezó  á  tomarse  el  thé  verde ,  pues 
hasta  aquél  tiempo  solo  se  habia  conocido  y 
gastado  el  thé  bouy.  Después  se  ha  hecho  ge- 
neral la  afición  á  esta  yerba  Asiática.  Mania 
que  no  dexa  de  tener  algunos  inconvenientes; 
pero  tampoco  puede  negarse  y  que  la  Nación 
la  debe  mas  sobriedad  que  han  podido  ccmse- 
guir  las  mas  severas  leyes,  las  mas  eloqüentes 
declamaciones  de  los  Oradores  ^  y  los  mejo- 
res tratados  de  moral* 

£n  1766.  se  han  traído  de  la  Chin;^  seis 
millones  de  libras  pesadas  de  thé  para  los  In-» 
gleses ;  quatro  millones  y  medio  para  los  Ho- 
landeses ;  dos  millones  y  quatrocientas  mil  li- 
bras para  los  Suecos ;  otro  tanto  para  los  Di«' 
namarqueses  ;  y  dos  millones,  cien  mil  libras 
para  los  Franceses :  estas  cantidades  juntas 
forman  un  total  de  diez  y  siete  millones  qua- 
trocientas mil  libras.  La  preferencia  que  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblosEuropeos  dan  al  choco- 
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late  ,a1  café,  y  á  otras  bebidas  ;  las  segnldas 
observaciones  hechas  con  cuidado  ,  dorante 
muchos  años  ;  los  mas  exactos  cálculos  que 
ha  sido  posible  hacer  en  materias  tan  compli- 
cadas :  todo  nos  decide  i  juzgar  ,  que  el  con* 
sumo  del  thé  en  lo  restante  de  Europa  ,  en 
el  citado  tiempo,  apenas  subia  á  cinco  millo- 
nes y  medio  ;  y  en  este  caso  el  de  la  Gran 
Bretaña  debía  acercarse  á  doce  millones. 

£n  la  referida  época  contaba  esta  Poten* 
cia  tres  millones  de  personas ,  que  hacian  uso 
del  thé  habitualmente ;  la  tercera  parte  en 
sus  Colonias*  Cada  persona  consumía  al  pie 
de  quatro  libras  al  año  ;  la  libra  ,  inclusos  los 
derechos,  se  vendía  una  con  otra  á  seis  libras 
y  media.  Según  esta  cuenta ,  el  precio  de  es- 
te gpnefo  llegaría  i  setenta  y  dos  millones: 
pero  no  era  asi  ;  porque  la  mitad  entraba 
fraudulentamente  ,  y  costaba  mucho  menos 
á  la  Nación. 

La  guerra  de  la  Gran  Bretaña  con  sus 
Colonias  de  la  America  septentrional  ha  obli- 
gado á  la  Compañía  á  disminuir  su  transpor- 
te de  thé.  Sin  embargo  no  ha  padecido  su 
comercio  ;  porque  ha  llenado  este  hueco  una 
mayor  cantidad  de  seda  ,  que  la  han  surtido 
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la  China  y  Bengala  ;  porque  ha  dado  una 
grande  extensión  á  las  ventas  que  ordínanV 
mente  hada  de  las  produciones  de  las  manu* 
facturas  del  Coromandel  y  del  Malabar  »  y 
sobre  todo  su  principal  recurso  ha  sido  la  re'^ 
ciente  conquista  de  Bengala ;  materia  que 
va  i  ocupar  el  próximo  capítulo. 

CAPITULO    XI. 

CONQUISTA    D£   BENGALA    :   M£DIJ>AS  QUM 

han  tomado  los  Ingleses  para  conservarlai 
vexaeionesy  crueldades  que  han  co- 
metido en  este  país. 


k  conquista  de  Bengala  ha  causado  una 
revolución  prodigiosa  ,  y  puede  preguntarse 
I  esta  revolución  que  ha  influido  tan  sensible- 
mente sobre  el  destino  de  los*  hombres  de  una 
gran  parte  del  Asia  \  y  sobre  el  comercio  que 
hacen  las  Naciones  Europeas  en  estos  climas, 
ha  sido  el  efecto  y  las  resultas  de  una  cadena 
de  combinaciones  políticas  ?  ¿  Ha  sido  uno  de 
estos  eventos  de  que  puede  gloriarse  la  pru« 
dencia  ?  Debe  responderse »  no  \  solo  el  acaso 
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ha  decidido  de  ella ;  y  las  circunstancias  que 
han  abierto  á  los  Ingleses  una  rica  mina  de 
poder  y  de  gloria  ^  lexos  de  prometerles  los 
felices  sucesos  que  lian  tenido  ,  parecia  al 
contrario  pronosticarles  los  mas  funestos  re- 
veses. 

Desde  cierto  tiempo  á  esta  parte  se  ha* 
bia  introducido  en  estas  regiones  la  pernicio- 
sa costumbre  ,  de  que  todo  Gobernador  de 
qualquiera  establecimiento  Europeo  se  toma- 
ba la  licencia  de  dar  asilo  á  los  naturales  del 
país  y  que  temían  castigos  ó  vexaciones.  Las 
sumas ,  á  veces  muy  <:onsiderabIes  ,  que  4:ecí- 
bia  por  precio  de  su  protección  ^  le  hacia  cer- 
rar los  ojos  sobre  el  peligro  i  que  exponia  los 
intereses  de  sus  superiores.  Un  principal  vasa- 
llo de  ISengala ,  que  conocia  este  recurso ,  se 
refugió  al  establecimiento  Inglés  sdeCalcuta, 
para  librarse  de  las  penas  que  merecia  por  su 
inírdelidad  y  malversaciones.  Tuvo  su  acos- 
tumbrada buena  acogida  i  de  que  ,  comoera 
regular  ,  se  ofendió  el  Subá^  se  puso  á  la  ca- 
beza de  su  exército  ;  atacó  la  plaza  ,  y  la  to- 
mó. Hizo  meter  la  guarnición  en  un  estrecho 
calabozo  ,  donde  pereció  sofocada  al  cabo  de 
doce  horas ;  solo  quedaban  vivos  veinte  y  tres 
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bombres.  Estos  jafelices  ofrecian  grandes  su- 
mas á  ia  guardia  ,  para  que  avisasen  al  Pria-< 
cipe  del  triste  estado  de  su  situación.  Sus  grí« 
tx>s  y  gemidos  compadecian  al  pueblo  ;  pero 
nadie  se  atrevia  á  avisar  al  Despota  :  está 
áurmündo  ,  decían  á  los  Ingleses  ya  agoni- 
zando. No  habia  nadie  en  Bengala  que  pen^ 
sase ,  que  para  salvar  Ja  vida  de  un  numero 
de  hombres  ,  debia  interrumpirse  eUueño  de 
un  tirano.  Tal  es  la  fuerza  del  despotismo, 
que  acostumbrando  ^u  yugo  al  temor  ó  res- 
peto, llega  á  un  extremo  tan  servil,  tan  cruel, 
y  tanlnhumanot  El  Almirante  Watson ,  que 
acababa  de  llegaf^á  la  India  con  una^squadra, 
y  el  Coronel  C//w ,  que  tan  distinguidamen- 
te se  habia  portado  en  la  guerra  del  Carnate, 
no  tardaron  en  dexar  vengada  su  Nación.  Jun- 
taron Jos  Ingleses  dispersos  y  fugitivos  ,  su- 
bieron el  Ganges  en  Diciembre  de  i7$€.  re- 
cobraron á  Calcuta  ,  se  hicieron  dueños  de 
otras  muchas  plazas  ,  y  consiguieron  una 
completa  victoria  contra  el  Suba. 

Apenas  puede  concebirse  tan  grande  y  taa 
íápido  suceso  ,  quando  se  considera  ,  que  era 
wn  cuerpo  de  solo  quinientos  Ingleses ,  el  que 
^si  peleaba  contra  todas  las  fuerzas  de  fienga-' 

Ja: 
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la  :  pero  sí  en  parte  debieron  sus  ventajas  á  la 
superioridad  de  su  disciplina  ,  y  al  decisivo 
ascendiente  »  que  tienen  los  Europeos  en  la 
guerra  sóbrelas  Naciones  Indianas ;  en  la  ma* 
yor  .parte  debieron  mas  utilmente  estas  ven- 
tajas á  la  ambición  de  los  Gefes ;  á  la  codicia 
de  los  Ministros^  y  á  la  naturaleza  del  mismo 
gobierno  ,  que  no  conoce  otros  resortes  ,  que 
el  interés  del  momentp  y  el  temor.  Esta  unión 
de  diversas  circunstancias  es  la  que  supieron 
aprovechar  en  su  empresa.y.cn  las  que  la  han 
seguido.  £1  Suba  se  hallaba  aborrecido  de  sus 
pueblos  ,  como  lo  son  casi  siempre  los  Despo*' 
tas ;  sus  principales  cortesanos  vendían  su  po* 
der  á  los  Ingleses  i  fue  desamparado  traidora- 
mente  á  la  cabeza  del  exército  ,  cuya  mayor 
parte  rehusó  el  combate  ,  y  cayó  él  mismo 
en  las  manos  de  sus  enemigos  ,  que  le  hicie- 
ron dar  garrote  en  la  prisión. 

Dispusieron  de  la  Subabia  en  favor  de 
Jaffer-Alikan  ,  cabeza  de  la  conspiración.  El 
nuevo  Principe  rCedió  á  la  Compama  algu- 
nas provincias  ,  y  la  otorgó  todos  los  privi- 
legios ,  todas  las  exenciones  ,  todos  los  favores 
que  podía  desear  s  pero  cansado  luego  delyu-. 
go  que  se  había  impuesto ,  buscó  sordamente 

los 
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los  medios  de  evadirse  de  sus  contraidas  obli- 
gaciones. Penetraron  los  Ingleses  sus  desig- 
nios ,  y  le  arrestaron  en  medio  de  su  propria 
capital. 

Fue  proclamado  en  lugar  suyo  Kossin^ 
Alikan  su  yerno  :  pero  no  gozó  largo  tiem- 
po de  esta  usurpación  ,  que  habia  logrado  á 
fuerza  de  dinero ;  pues  impaciente  del  yugo, 
como  su  predecesor  ,  se  mostró  indócil :  re« 
huso  recibir  la  ley ;  y  se  encendió  inmediata* 
mente  la  guerra.  El  mismo  suegro  Jaffer* 
Alikan  t  que  tenian  prisionero  los  Ingleses, 
fue  nuevamente  proclamadq  Sut>4  de  Benga- 
la. Marcha  el  exército  contra  Kossin-Ali* 
kan ;  se  consigue  sobornar  á  sus  Generales: 
por  traición  queda  enteramente  derrotado  :  y 
aun  perdiendo  sus  estados  »  se  consideró  muy 
dichoso  ,  porque  salvó  la  vida  y  las  inmensas 
riquezas  que  habia  acumulado. 

En  medio  de  este  desastre  no  perdió  Kos^ 
sin- Alikan  la  esperanza  de  vengarse  :  llevó 
sus  tesoros  y  su  resentimiento  i  los  dominios 
del  Nabad  de  Bcnarés ,  primer  Visir  del  Im- 
pcrio  Mogol.  Este  Nabad  ,  y  los  Principes 
circunvecinos  se  coligaron  contra  el  común 
eaemigo  :  pero  no  era  ya  un^  puñado  de  Euro* 

peoSy 
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peos  ,  con  quien  tenían  que  hacer  ;  estaban 
ya  juntas  todas  las  fuerzas  de  Bengala  ,  que 
tenian  en  su  poder  los  Ingleses.  Animados  es- 
tos con  sus  felices  sucesos ,  no  esperaron  que 
les  acometiesen ;  fueron  los  primeros  á  buscar 
esta  formidable  liga  ,  y  marcharon  con  la  con- 
fianza que  les  inspiraba  el  General  Clive ,  cu- 
yo nombre  parecia  haberse  hecho  garante  de 
la  victoria.  Sin  embargo  no  quiso  Clive  ztrits- 
gar  nada  :  una  parte  de  la  campaña  sé  paso 
en  negociaciones  :  en  fin,  las  riquezas  que  ha- 
bian  sacado  de  Bengala ,  les  sirvieron  paraase* 
gurarse  todavia  otras  nuevas  conquistas.  So« 
bornaron  á  los  Gefes  del  e:sército  Indiano^ 
y  quando  el  Nabad  de  Benarés  quiso  empe- 
ñar la  acción ,  se  halló  envuelto  en  la  fuga  de 
los  suyos ,  sin  haber  podido  pelear.  Esta  vic- 
toria dexó  al  arbitrio  de  los  Ingleses  el  país  de 
Benarés »  y  parece  que  nada  podía  estorbarles 
el  agregar  esta  Soberanía  á  la  de  Bengala.  Pe- 
ro fuese  moderación  ,  prudenciado  necesidad, 
se  contentaron  con  exigir  ocho  millones  de 
contribución  ,  y  ofrecieron  la  paz  al  Nabad 
baxo  de  unas  condiciones  que  le  ponían  en  la 
imposibilidad  de  dañarles ;  pero  que  él  mis- 
mo se  consideró  afortunado  aceptándolas  ^  pa- 
ra 
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ra  volver  i  la  posesión  de  sus  estados.  Entre 
estas  desgracias ,  Kossin-Alikan  halla  toda* 
via  medio  de  salvar  una  parte  de  sus  tesoros, 
y  se  refugió  entre  los  Seiks  ,  pueblos  de  las 
cercanías  de  Delhy  ;  donde  procuró  hacerse 
aliados ,  y  suscitar  enemigos  á  los  Ingleses. 

Mientras  pasaba  todo  esto  en  las  partes  de 
Bengala  ,  el  Emperador  Mogol  ,  ó  el  Gran 
Mogol  9  que  comunmente  decimos ,  echado 
de  su  capital  Delhy  por  los  Patanes ,  que  en 
su  lugar  habian  proclamado  á  su  hijo ,  and»« 
ba  errante  de  provincia  en  provincia  ,  buscan- 
do un  asilo  en  sus  proprios  estados ,  y  pidíea- 
da  en  vano  el  socorro  de  sus  vasallos»  Abando- 
nado de  estos  ^  vendido  por  sus  proprios  alia- 
dos,  sin  apoyo,  sinexército,  noticioso  y  ad-* 
mirado  del  poder  de  los  Ingleses  ,  imploró  sa 
protección.  Le  prometieron  conducirle  á  De^ 
hy  y  y  restablecerle  en  su  trono;  pero  empezar 
ron  por  hacerse  ceder  antes  la  Bengala  en  to- 
da soborania.  Se  hizo  esta  cesión  por  un  acté 
auténtico  9  y  revestido  de  todas  las  formalidad* 
des  de  estilo  en  el  Imperio  Mogol. 

Dueños  los  Ingleses  de  este  título  ,  que 
en  cierto  modo  legitimaba  su  usurpación  á  la 
vista  de  los  pueblos  y  bien,  presto  olvidaron 
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tos  promesas.  Dieron  á  entender  al  Empera* 
.  ¿ot ,  qu<  no  les  permitían  las  eiicunstancias 
.intentar semejante  empresa;  <)ue  era  preciso 
«eisperar  mas  favorable  coyuntura ;  y  le  señala- 
ron el  parage  de  su  residencia  para  tener  su 
Corte ,  con  la  correspondiente  renta  para  man- 
tenerse. £1  Imperio  Mogol  se  halló  entonces 
;dividído  cati'e  dos  Principe!;  el  uno,  condeco- 
rado prisioneroi  era  reconocido  Emperador  en 
las  diferentes  regiones  de  la  India  ,  donde  la 
.Compañiaí  Inglesa  tenia  establecimientos  y 
autoridad;  el  otro  rey  naba  en  Delhy ;  en  las 
provincias  cercasas  de  esta  capital ;  y  en  los 
países  donde  no  tenia  ihfiuxo  la  Compañia. 
,     Los  Ingleses  ,  viéndose  asi  soberanos  de 
Bengala  ^  les  pareció  que  debian  conservar  el 
simulacro  de  las  antiguas  formalidades  del  go- 
4>ierno  en  un  país  ,  donde  ellas  constituyen 
el  mayor  poder  ,  y  aun  quizás  el  único  que 
sea  seguro  y  durable.  Sobre  estos  principios, 
baxo  el  nombre  de  un  Subi  gobernaban  el 
Keyno  ,  y  cobraban  las  rentas  y  tributos.  £s^ 
te  Suba ,  que  lo  era  por  nombramiento  suyo^ 
y  que  estaba  i  su  sueldo ,  aparentaba  el  dar 
las  ordenes  :  parecian  dimanados  de  él  los  ae- 
tos  públicos  y  los  decretos  p  que  realmente  se 

ha- 
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habían  despachado  en  el  Consejóle  Calcuta: 
de  modo  que  estos  pueblos  ,  después  de  haber 
mudado  de  Señor  ,  podían  creer  largo  tiem« 
pe  y  que  aun  estaban  todavía  baso  de  la  mis4 
ma  coyunda.  Es  fuerte  indignidad  del  ambi- 
cioso ,  querer  exercer  las  vexaciones  sin  pare* 
cer  injusto ;  querer  recoger  el  fruto  de  sus  ra« 
pinas ,  Y  ^cfaar  á  «otros  sus  odiosos  efectos; 
avergotizatse  del  nombre  de  tirano ,  7  no  des; 
la  tirania. 

La  conquista  de  Bengala  ,  cuyos  límitcfi 
después  se  han  extendido  hasta  los  montes  que 
separan  el  Thibet  y  la  Tartaria  del  Indostan^ 
sin  acairrear  ninguna  mudanza  sensible  á  la 
forma  exterior  de  la  Compañía  Inglesa  ,  ht 
mudado  de  objeto  muy  esencialmente.  Ya 
ao  es  asociación  comerciante  ;  es  una  potencia 
territorial. ,  que  maneja  sus  rentas  al  favor  dq 
un  comercio,en  que  antes  consistía  toda  sil  exís* 
Reacia ,  y  que  ahora  ,  á  pesar  de  la  extensión 
que  ha  recibido»  no  es  mas  que  la  parte  acceso* 
ria  en  las  combinaciones  de  su  actual  grandeza* 
Las  medidas  pensadas  para,  asegurar  en  h 
posible  la  estabilidad  de  tan  favorable  situa- 
ción, son  sumamente  razonables.  La  Inglater- 
ra tiene  en  la  India  un  estado  de  9,800.  hom- 
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brcs  de  tropas  Europeas  ,  y  54  »  ^^^^  Cipa- 
yes  ,  bien  pagados ,  armados ,  y  disciplinados: 
igualmente  otros  3 ,  000.  de  los  primeros  ,  j 
15  ,  000.  de  los  segundos ,  repartidos  en  las 
orillas  del  Ganges.  Esto  se  entiende  sin  coa-t 
tar  las  fuerzas  extraordinarias  que  ha  envía* 
do  ,  desde  que  se  empezó  la  guerra« 

El  mas  considerable  cuerpo  de  estas  tro- 
pas está  por  lo  regular  en  Benarés ;  antes  cu- 
na de  las  ciencias  Indianas  ,  y  aun  todavia  la 
mas  famosa  Academia  de  estas  ricas  regiones, 
donde  la  avaricia  Europea  no  respeta  nada. 
Se  ha  escogido  este  puesto ,  porque  ha  pare- 
cido el  mas  favorable  para  detener  los  belico- 
sos pueblos  que  puedan  baxar  de  ias  monta- 
nas del  Norte ,  pues  en  caso  de  ataque  ^  será 
mas  conveniente  sostener  la  guerra  fuera  del 
país ,  en  donde  se  recogen  las  rentas.  A  la  par- 
te del  Mediodía  se  ocupan  los  desfiladeros, 
por  donde  un  inteligente  y  activo  enemigo, 
pudiera  penetrar  en  la  provincia.  Daca  ^  que 
es  el  centro,  tiene  baxo  de  sus  muros  una  fuer« 
za  considerable  ^  siempre  pronta  paf  a  acudir 
adonde  sea  necesario  su  socorro^  Todos  los 
Nabades ,  todos  los  Rajas  ,  que  dependen  de 
la  Subabía  de  Bengala,  están  desarmados,  ro- 
dea- 
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dcados  de  espías  para  descubrir  las  conspira* 
ciones  ,  y  de  tropas  para  disiparlas. 

Para  el  caso  de  una  desgraciada  revoltt* 
cioB  ,  que  obligase  los  conquistadores  á  levan* 
tar  sus  quartelesy  abandonar  sus  puestos ,  se 
ha  construido  cerca  de  Calcuta  el  fuerte  de 
Willáms,  (Guillermo)  que  en  semejante  ur- 
gencia sirva  de  asilo  al  exército ,  y  le  dé  ticm« 
po  de  esperar  los  socorros  necesarios  para  vol- 
ver á  cobrar  la  superioridad  perdida.  A  pe- 
sar de  la  prudencia  con  que  los  Ingleses  to^ 
man  sus  precauciones  ,  siempre  ha  de  causar- 
les jnquitud  los  riesgos  que  Jes  cercan.  La 
Potencia  del  Mogol  puede  tomar  nuevos  brios 
y  firmeza  >  y  pensar  en  recobrar  la  bella  pro* 
vincía  de  Bengala.  A  los  Principes ,  ahora  dis- 
cordes f  puede  reunir  el  interés  de  la  libertad 
común.  A  las  naciones  bárbaras  puede  atraer 
nuevamente  la  ventaja  del  clima.  Losproprios 
soldados  Indios,  que  componen  la  mayor  fuer- 
za Inglesa  ,  pueden  rebelarse  ,  volviendo  las 
armas  contra  los  mismos  que  les  han  enseña- 
do el* manejo  de  ellas.  Sobre  todo  puede  ve** 
nirse  á  plomo  aquella  grandeza  ^  únicamente 
fondada  sobre  la  ilusión.  Pero  lo  que  desde; 
luego  U%  da  mas  cuidado»  es  la  irrupción  de 
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los  Maratas ;  pues  si  esta  especie  de  bandidos 
repite  con  fortuna  sus  correrías ,  necesaria - 
siente  han  de  baxar  los  tributos  ,  y  han  de 
aumentarse  los  gastos ;  aun  quando  tan  temi- 
ble enemigo  no  logre  mayores  ventajas. 

Supongamos  no  obstante  ,  que  no  ocur- 
ran estas  desgracias ;  no  es  verisimíi  que  las 
rentas  de  Bengala  sean  siempre  las  mismas. 
En  1773.  subían  á  71, 004, 465 .  libras ;  pero 
los  gastos  y  rapiñas  abisorbian  61.  379 » 437* 
la  Compañía  Inglesa  no  lleva  ya  dinero  á 
aqdel  país ,  antes  bien  le  saca  de  sus  factorias« 
Sus  Agentes  hacen  caudales  increíbles;  y  bas- 
tante grandes  los  negociantes  particulares.  Las 
demás  Naciones  Europeas  hallan  en  los  teso« 
ros  niismos  de  la  Potencia  dominante  suficien** 
tes  recursos ,  que  las  dispensa  la  introducion  de 
nuevos  metales.  Todas  estas  combinaciones 
han  de  dexar  en  el  numerario  de  aquellas  re« 
giones  un  vacío ,  de  que  tarde  6  temprano  se 
£ade  resentir  el  cobro  de  las  rentas  publicas. 

'  No  llegaría  dste  caso  ,  ó  sería  remolo. ,  si 
los'Ingleses^respetando  los  derechos  de  la  huf 
inanidad  ,  descartasen  de  estas  provincias  la 
opresión  en  que  gimen  tantos  años  hace.  En-* 
tonces  Calcuta^  lexos  de  ser  ua  objeto  deter? 

ror 
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xor  para  los  pneblos,  sería  un  Tribunal  abier- 
ta á  las  quexas  de  los  infelices  ,  que  la  tiranía 
se  atreviese  á  perseguir  ;  saldria  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra  el  oro  ,  que  tienen  sepultado 
el  temor  y  la  avaricia  ;  se  animariá  la  agricuU 
tura  y  la  industria  ;  serian  mas  considerables 
los  objetos  de  extracción  ,  y  en  vez  de  disnu» 
nuir  I  se  aumentaria  la  renta  ,  conciliando  su 
beneficio  conel  del  común.  No  puede  decirse 
qud  este  plan  es  meramente  especulativo :  la 
misma  Compañía  ha  dado  pruebas  de  su  po- 
sibilidad. 

La  mayor  parte.de  Naciones  Europeas, 
que  han  adquirido  territorios  en  la  India  ^  se 
ban  valido  de  arrendadores  naturales  del  país^ 
de  quienes  exigen  considerables  ^delantamien** 
tos  :  para  satisfacerles  ,  y  quedar  gananciosos 
estos  codiciosos  asentistas ,  hacen  mil  extorsio- 
nes á  los  pueblos ,  y  muchos  de  sus  infeUces 
vecinos  se  ven  obligados  á  abandonar  sus  ho* 
gares»  No  han  seguido  este  rumbó  los  Ingles 
ses  en  sus  posesiones  de  la  costa  de  Coroman** 
del :  observaron  que  las  aldeas  se  componiad 
de  familias ,  que  la  mayor  parte  estaban  en- 
tre si  emparentadas,  ó  muy  unidas ;  sirviendo* 
le  de  esta  observación ,  abandonaron  aquella 

for- 
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forma  de  arrendamientos :  tasaron  cada  por- 
ción de  terreno  en  un  cierto  canon  ó  tributo,  ]f 
el  respectivo  Gefe  ,  ó  Padre  de  familias ,  sa-* 
lia  fiador  por  sus  parientes  y  allegados.  Este 
tnétodo  unia  los  Colonos  entre  sí ,  les  suscita- 
bael  deseo ,  y  les  daba  los  medios  de  sostener- 
se reciprocamente.  Esta  era  la  causa  que  ha^ 
bia  levantado  los  establecimientos  de  la  Na- 
ción al  grado  de  prosperidad  de  que  eran  ca- 
paces ;  mientras  que  las  naciones  rivales  te- 
nian  extenuados  los  suyos ,  sin  cultivo  ,  sin 
manufacturas ,  y  por  conseqüencia  sin  la  cor» 
respondiente  población. 

Tan  excelente  plan  de  administración, 
que  hace  honor  á  la  humanidad  y  i  la  razón 
misma  ,  no  se  ha  estendido  fuera  del  pequeño 
territorio  de  Madris  ,  ni  servido  de  exemplo 
á  los  mas  considerables  :  consistirá  quizás » en 
que  la  moderación  suele  ser  una  virtud  úni- 
camente conforme  con  la  mediania.  La  Com- 
pañia  Inglesa  hasta  estos  últimos  tiempos 
faabia  llevado  una  conducta  muy  superior  á 
la  de  las  otras  Compañias.  Se  escogian  con 
acierto  sus  Agentes ,  sus  factores ,  los  princi- 
pales eran  jóvenes  de  buenas  familias ,  que  no 
temian  ir  á  servir  i  la  patria  de  la  otra  parte 

de 
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de  los  mares ;  dp  estos  ínarq  ipaiep^s ,  q^w 
mír;>  la  NacioB  como  una  .parte  4e^a  Impe-. 
rio.  La  Compáñia  había  considerado  las  mas 
veces  el  comercio  en  grande  ,  y  casi  siempre 
le  había  hecho  como  una  sociedad  de  verda* 
dejros  políticos ,..  al  mismo  tiempo  que  espcr* 
tof  negociantes*  En  nn  susColonoSj^  sus  Mer-*^, 
caderes  ,  sus  Militares  p  habian  conservado 
mejores  costumbres,»  mayor  disciplina,  mas 
vigor  p  que  Ips  de  otras  Naciones.. 

.  ¡  Quién  hubiera  pensado  que  esta  misma 
Compáñia ,  mudando ,  casi  de  un  golpe ,  de 
conducta  y  de  sistema ,  llegaria  tan  presto  al 
punto  de  que  los  pueblos  de  Bengala  echasen 
menos  el  despotismo  de  sus  antiguos  Señores! 
Esta  funesta  revolución  ha  Udo  bien  proqta, 
y  bien  cierta.  Una  tiranía  metódica  ha  suce- 
dido á  la  autoridad  arbitraria.  Las  exacciones 
son  generales  y  uniformes.  La  opresión  ha  si* 
do  continua  y  absoluta.  Se  ha  perfeccionado 
el  arte  destruidor  de  los  monopolios.  Se  han 
inventado  otros  nuevos.  En  una  palabra  ,  se 
baq  alterado  y  corrompido  todas  las  fuentes 
de  la  confianza  y  de  la  felicidad  publica. 
.  Baxo  el  gobierno  de  los  Emperadores  Mck 
goles ,  los  Subaes  encargados  de  la  administra- 
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Clon  de  rentas  ,^c  veían  precisados  jorlaaia- 
turáleza  déla  constitución  del  país  i  abando- 
nar las  cobranzas  1  la  disposición  de  loslíaba* 
tdes ,  losTáleagares  ^  los^enündares  ^  que  las 
^irrendabani  íugetos  ticos :  estos  las  subarren- 
daban i  otros  ^  V  estotrosí:todaviai  otros  mas 
inferiores :  de  suerte ;,  que  el  producto  de  las 
^tierras  jpasaba.,  y  se  perdía  en  gran  parte  -en- 
íf  re  las  manos  Intermedias ,  antes  de'llegar.al 
atesoro  del  Suba ,  del  que  él  ?mismo  entregaba 
xnuy  corta  porción il  Emperador.lEsta  admi- 
nistración ,  tan  viciosa  por  muchos  caminos, 
:tenia;por-lo  menos  de  favorable  :para  los  pue- 
blos,  que  no  mudaba  de  arrendadores  ,  ni  de 
precio  de  lósarriendos ,  porque  quálquicr^u- 
Aicnto  «trastomaria  la  cadena  ren  que  tantos 
gradualmente  sacaban  su  provecho,,  y  causa- 
ría infaliblemente  lun  levantamiento :  recurso 
temible.jpero el  único  en  un  paístan  oprimi- 
do del  dcspotismo.IEn Testaordcn .de  cosas  ha- 
bría muchas  injusticias  y  vcxaciones  ;patticu- 
lares.Pero;por  fin,  haciéndose  el  cobro  de  las 
i-entas  sobre  un  pie  fixo  y  moderado  ,  ^o  se 
extingia  'enteramente  'la  emulación.  Xos  Ja» 
bradóres  cuidaban  y  adelantaban  sus  labr4m« 
zas;  los  texedores  y  demás  artesanos^ sus  :ma- 
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ilufacturas;  tqdos^  gozaban  los  incdios^dc  mzñ* 
tener  sus  familias.  Estas  evideatementeban  5Í- 
do  las^  causas  del  alto  grado  a  que  fiaa llegar 
do  etr  Bengala  \z  agrxculturay  la  industria »,  ]r 
U  población.  Parece  que;  dcbiáa  de. haberse 
aumentado  bai^o  e£  dominia  de.  un  pueblo^, 
que  se  le  considera  libre>  yr  amiga  de  la:  ^u.- 
manidad.  Pero  la  sed  del  oro ,,  la  mai  devo* 
radora ,  la  mas.  cruel  y  la  mai  insana  de  todas; 
las  pasiones ,  ha  producida  una  destructiva 
administración. 

Luegaque  16&  Ingjeses^  quedaron:  soberao- 
nos  de  Bengala ,  no  contentos  con  percibir  las; 
rentas  sobre  aquel  pie»,  han  auinemado  losar* 
riendos ;:  y  al  misma  tiempa  se  t^rf.^pi;9]piria(* 
do  las  ganancias».  Para  conseguir  este  doblp 
beneficio  y  laCompañia  Inglesa  ^^  aunque  so- 
berana» se  ha  hecho  la  Asentista  de  su  proprio 
Suba  :  ha  dospo^ado  W  arrendadores  Indios^ 
j  en  su  lugar  ha  puesta  unos  Agentes  de  la 
misma  Compañía  i  tambie»  se  ha  hecho  due- 
ña 9  siempre  baxo  el  nombre  del  Suba ,  de  la 
▼enta  exclusiva  del  tabaco,  de  la  sal,  del  be- 
tel » objetos  de  primera  necesidad  en  estas  re- 
giones. Aun  ha  hecha  mas :  ha  creado  en  s\l 
favor ,  por  medio  del  mismo  Suba » un  privi- 
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lejgío  exclttsivo  para  la  venta  de  algodón  pro- 
cedente del  estrangcro  ,  á  fin  de  suWrle  á  un 
excesivo  precio thá mandado  aumentarlas 
aduanas  ,  j  lia  concluido  por  hacer  publicar 
un  edicto,  prohibiendo  el  comercio  en  lo  in- 
terior it  Bengala  á  todos  los  particulares  Eu* 
lépeos ,  exccj^to  solamente  los  Ingleses.  » 
*  '  S\  st  hace  deflexión  sobre  estas  bárbaras 
prohibiciones',  parece  que  solo  han  sido  in- 
tentadas para  apurar  todos  los  medios  de  ani- 
quilar este  desgraciado  país ,  á  cuya  prosperi- 
dad débiá  cóñtff  ibüir  la  Compañía  por  su  pro- 
prio  interés.  Bien  se  conoce  que  ha  dictado 
tan  iaiquas  leyes  la  codicia  personal  de  los  que 
compbhéhei  Conseje  de  Calcuta.  Han  qúeri- 
^b  ásej^urarse-^l  producto  de  todas  las  maou* 
factüra:s;para  fbr£ar  después  i  los  negociantes 
^de  las  demás  nacioiies ,  que  quieran  comerciar 
^  India  en  India  ,  á  comprar  de  los  mismos 
^Ingleses  estos  objetos ,  ó  si  no  abandonar  sus 
¿riiprcsas,  Para  ¿ubrir  ó  paliar  su  tiranta  ,  y 
T)stentar  una  apariencia  decelo  con  sus  corres- 
ponsales "superiores ,  dicen  que  la  competen- 
cia ó  conairso  de  otros  mercaderes  particula- 
Ves  dañaría  i  las  compras  que  necesita  hacer 
h  Compama  ,  y  pasar  á  Inglaterra  ,  según 
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la  grande  extensión  de  su  comercio. 

Con  este  mismo  pretexto  »  y  para  esten* 
<ler  indirectafnente  la  exclusiva  hasta  las  ,de^ 
mas  Compañías,  pareciendo  al  proprio  tiem- 
po que  respetan  sus  derechos ,  han  dado  co- 
misión estos  últimos  años  para  mas  cantidad 
de  generos^que  los  que  puede  6urtirBengaU« 
Se  ha  prohibido  al  mismo  tiempo  álos  teje- 
dores el  trabijar  por  cuenta  de  otras  Nació* 
oes  ,  basta  que  quedasen  cumplidas  las  orde- 
nes de  la  Compañia  Inglesa.  De  este  modo, 
4ko  desando  arbitrio  i  los  obreros ,  tienen  que 
.  dar  sus  manufacturas  al  precio  que  les  han 
querido  poner«  Pero  en  lo  que  no  cabe^  pre- 
texto 9  y  es  cosa  que  aturde  ,  es  la  alteración 
de  la  moneda*  Los  ingleses  ^  vencedores  de 
Bengala  ,  y  señores  de  los  tesoros  inmensos 
•que  allí  junta  la  fecundidad  del  terreno ,  y  la 
industria  de  sus  habitantes  ,  se  han  atrevido  i 
alterar  la  ley,  ó  título  de  las  especies :  baxeza 
inaudita  enaquel  país.  Uoabperadon  tan  con- 
traria á  la  fe  publica ,  no  pudo  sostenerse  lár« 
go  tiempo :  la  Co^ipañia  misma  se  resintió  de^ 
sus  perniciosos  efectos  ,  y  resolvió  recoger 
aquellajs  especies;  en  cuya  segunda  operación 
también  ha  procedido  de  un  nvodo  iniquo^lar- 
go  de  referir.  Una 
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Una  opresión  tan  general  no  podia  menos 
de  ir  acompañada  de  mil  violencias  s  de  suer- 
te ^que  repetidas  veces  ha:  sida  preciso  recur- 
rir á  la  fuerza  de  las  armas»  para  hacer  execu- 
tar  las  ordenes  del  Consejo  de  Calcuta.  No  se 
ciñó  esta  tropelia  ¿solo  los  Indios;  la  experi- 
mentaron los  Europeos  y.  particularmente  los 
Franceses  ,  que  sin  embargo  de  su  decaden* 
cia  en:  aquellas  par  tes,  causabanr  celos  al  Con- 
^o ,  y  en^  medio  de  una  profunda  paz ,  se  re- 
novaron los  apacatos^  y  ruidos  de  guerra. 

Si  á  ía  futura  de  las  vexaciones  publicas 
se  añadiese  la  de  la¿  exacciones  particulares  ^ 
se  veria  una  serie  individual  y  respectiva  de 
calamidades,<peenternecerian  el  corazón  mas 
duro.  Quando  la  suerte  persigue  á  una  región 
ó  á  una  persona  ,  parece  que  se  conjuran  coJi  - 
tra  ella  todas  las  desdichas.  Como  si  no  fueran 
bastantes  las  que  padecia  este  pueblo  por  par- 
te de  los  hombres ,,  concurrieron  los  elemen- 
tos con  una  sequím  ^'  que  no  ha  tenido  exem-* 
pío  e»  estos  climas,,  á  preparar  el  terrible  azo- 
te de  la  hambre  p  en  el  país  mas.  fértil  del 
mundo. 

Logra  coger  Bengala  dos  cosechas  al  año, 
una  ea  Abril » otra  en  Octubre  :  la  primera, 
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•que  €S  la  pequeña ,  se  cojDpone  de  semillas  6 
granos^menores ;  la  sejunda,  llamada  la  gran'» 
>de  I  ts  la  del  arroz.:  faltaron  las  lluvias^.que 
comunmente  empezando  en  ^Agosto,,, acaban 
errOctubre  >  y 'hicieron  perder  la  grande  del 
mismoaño  de  i769.y  laj>equ6ña«delsiguien* 
te  de  1770.  Jlunque  ;padeció  poco  el  arroz, 
*  que  se' cultiva  en  las  .montañas^,  éste  no  era 
suficiente,para  ¿bastecer  .eLpaís.Xos  Ingleses, 
con  d  motivo  de  precaver  la. carestia ,  para  su 
subsistencia  y  la  de  su  tropa  ,  se  hicieron  lo« 
greros ;  y  tuvo  su  xruel  .monopolio'las.tristes 
conseqüencias  que  parecen  increíbles.,  y  que 
nos  abstendremos  de  referir.  Toco  faltó  para 
que  á'lapálída:hambre  se  siguiese  la  :hedion« 
da  peste,  quearrebatasexl  resto.de  sus  habi* 
tantes.  Parece  que  segundos  cálculos,  recibí» 
dos  generalmente  porxiertos,,  perecieron  tres 
millones  de  almas ,  que  vieneaá  ser  laquarta 
parte  de  aquel'Reyno.  Es  singular  mente,  no* 
tablc  el  carácter  ,6  inercia  .moral  y  fisica  de 
estos  pueblos:  pues  en. medio  de  este: terrible 
ozote,. acosados  de  tan  acerbo  conflicto ,  que^ 
daron  en  lina  inacción  total.,  sin  intentar  nar 
da  para  su  propria  conservación.  Todos  los  £u« 
xopeos^  y  especialmente  los  Ingleses ,  tenian 
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provistos  sus  almacenes ,  y.  fueran  respetados, 
como  tambicA  lo  fueron  las  casas,  Noc^gmetie^ 
ron  estois  Indios  ningún  atentado  ;  no  usaron 
de  la  menor  violencia ;  no  hubo  tumulto  al- 
guno :  entregados  estos  infelices  auna  quieta 
desesperación ,  se  conformaban  con  solo  ím« 
plorar  socorros  que  no  conseguían  ;  y  espera* 
han  pacientemente  su  triste  fin  .^Considérese  * 
ahora  ,  si  una  semejante  calamidad  afligiese 
alguna  parte  de  Europa » quántos  desordenes » 
quántas  atrocidades,  quánto  furor  j  quintos 
crímenes  se  cometerian. 

Dexando  á  un  lado  la  acusación  del  mo- 
nopolio ,  con  que  puede  acriminarse  mas  ó 
menos  la  conducta  de  los  Ingleses;  en  lo  que 
absolutamente  no  puede  disculpárseles ,  es  en 
su  enorme  omisión ,  que  debe  tratarse  de  nb^ 
gligencia  ó  insensibilidad  delinqüente.  £lau« 
tor  que  sigo ,  expone  con  esta  oj:asion  en  bo- 
ca de  aquellos  Indios  una  quexa  muy  patéti- 
ca ,  que  juzgo  digna  de  trasladarla. 

99  ¿  £s  posible  que  solo  para  oprimirnos, 
,,  habéis  de  ser  fecundos  en  los  medios  ?  Los 
,,  inmensos  tesoros  que  una  larga,  serie  de  si? 
,,  glos  habia  acumulado  en  ^ta  región  >.  han 
,,  sido  presa  vuestra ,  que  habéis  transportado 
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n  i  vuestra  patria ;  Jhabeís  aumentado  los  trí- 
,;  butos ;  los  habéis  hecbb  cobrar  por  vuestros 
I,  Agentes  rsoís  señores  de  nuestro  comercio 
I,  interno^  y  losois  exclusivamente  de  todo  el 
,^  comercio  exterior.' Vuestro^  numerosos  na- 
^  vios  cargados  de  los  efectos  de  nuestro  ter« 
ff  ritorlo  y  de  nuestra  iadustrla  ,  van  i  enri« 
I,  quecer  vuestras  factorías  y  vuestras  colonias: 
,^  todo  esto  lo  ordenáis' y  ejecutáis  pata  solo 
f,  vuestro  provecho,  ¿Pero  qué  habéis  hecho 
por  nufestra  conser.Vacjori?  ¿Qué  medios  ha- 
béis tomado  para  iU]tt  de  nuestras  perso- 
aas  el  azote  que  lios  amenazaba-?  Privados 
de  toda  autoridad  ^'despojados  de  nuestros 
bienes ,  afgoviadds  baso  de  vutistro  temible 
«^  poder ,  no  hemos  podido  hacer  mas  i  que 
, y  levantar  las^  m?nos  para  implorat  vuestro 
^»  socorro.  Habéis  oido  nuestros  gemidos^- ha- 
,,  béís  visto  que  se  acercaba  la^b^imbre  á  gf  an 
y,  paso  :  entonces  os  dispertasteis ;  pero  para 
recoger  la  corta  subsistencia  que  habia  esca* 
pado  de  la  esterilidad ,  y  distribuirla  entre 
vuestros  soldados;  y  á  nosotros  ,  tristes  ju- 
^/guetes  de  vuestra  codicia  ^  desdichados  al- 
y,  ternacivamente  por  vuestra  tiranía,  ó  vues- 
19  tra  indifeitncia  ^  nos  tratáis  como  esclavos, 
TQM.  lié  £e  9,  quan< 
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/,  quando  nos  su  ponéis  x:6n  riquezas;  y  quaa* 
ff  do  tenemos:  necesidad ,  no  nos  miráis  siquie^ 
fy  racomo  hombres.  ¿  De  qué  nos  sirve  que 
II  la  administración  ó  gobierno  de  las  fuerzas 
,1  publicas  resida  4x>da  antera  en  vuestras  ma- 
,,  nos  ?.¿  Dónde  ^tán  e^as  lefts ,  estas  <x)s- 
',,  tunvbres ,  de  que  ós  mostráis  tan  soberbies? 
u  i  Qu^  gobierno  es  esrte  de  que  tanto  ponde* 
f^  rais  la  prudencia  ?  j  Habéis  4ec«6nido  la  pro- 
y,  digiosa^xrraecion  de  vue^trcys  negociantes 
1^  particulares ?  ¿Habéis  mudado  dcr destino 
jf  á  vuestros  navios  ?  ¿  Han  corrillo  les  mares 
I,  que  nos  rodean  ,  para  buscar  víveres?  ¿Lqs  * 
,y  habéis  pi'ocurado  en  las  |>rovincias  inmedia- 
I)  tas  I  ¡  Ha !  ¿  p;^a  <}ué  el  cielo  ba  permitido 
I,  que  no^  hayáis  roto  la  ciéena  t^e  nos  su- 
ly  jetaba  á  nuestros  antiguos  Soberanos  ?  Me- 
I,  nos  avarientos ,  mas  humanos  que  vosotros 
ly  hubieran  procurado  atraer  laabondancia  de 
í»  todas  paFtes  dePAsia  ;  ilubieran  facilitado 
,^  las  comunicaciones ,  hubieran  derramado 
,,  los  tesoros  :  en  íhi ,  hubieran  creido  enri* 
„  quecerse  cousjervando  sus  vasallos. " 

£sta  ultima  reíleiiofi  't^  ^e  una  ndlur^er 
2a ,  que  debia  hacer  uña  impresión  bastaáte 
viva  en  los  Ingleses  ,  aun  suponiendo  que  se 
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hvhicsc'tnúngMo,tódQ.$t»tmicnti>  de  ha*- 
nuniizd  dn  sois  cdrazonés :  pero  sin  meternos 
sHóraen  hdbbc.de  tan  notabie' indiferencia, 
que  se  hace  kcQmprehensibkf,  es  preciso  con« 
venir  en  que  no  tomaron:  las  medidas  condu* 
ccistes  fbrasarlvaí  las  vidas 'dütantc»  infelices. 
Estp^  parece  son  los  efectos  de  la  corrupción, 
á:^ue  se  entregaron  desde  el  prihier  momea-* 
to  de  su  elevado  poder  ;  de  la  opresión  ,  que 
fue  su  conse^Oíenicia ;  de  los  abusos^  <}uede  dia 
en  dia  se  iban  multiplicando. ;  del  profundó 
olvídq  dé  todos  Ibs  bu«nos  principios.  Todo 
esto  forma  i¿r  contras^  bien  estrafio  con  su 
conducta  pasada  en  las  Indias  mismas. ¿  y.  con 
b  constimomi  actual  de  su  goüietno  en  £a?> 
ropa.  £$ra  especie  dé  problema  moral  podrí 
r4SSolverse*sÍA  graiide  embdrako  t  si  se  consí^ 
dera  accotamente  el  jcfecto  nütural  de  ios  su* 
cesos  I  y  de  las  circunstancias. 

Dueños  sin  contradicion  de  un  Imperio, 
en  donde  solo  habian  sido  negociantes  ^  era 
dificil  que  los  Ingleses  no  abusasen  de  su  po- 
der. Lexos  de  su  patria ,  no  les  hacia  sonrojar 
la  presencia  de  sus  compatriotas.  En  un  clima 
cálido  y  donde  el  cuerpo  pierde  su  vigor^  el 
^ma  pierde  su  fuerza.  £n  un  país ,  donde  la 
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naturaleza  y  las  costumbl-es  inclinan  á  la  mo- 
licie ,  fácilmente  se  dexan  los  hombres  arras- 
trar de  ella.  En  unas  regiones^  donde  han  ido 
para  enriquecerse  ,  se  olvida  con  facilidad  la 
caridad  y  la  justicia  :  sin  embargo  ,  puede  ser 
que  hubiesen  por  lo  menos  conservado  algu- 
na apariencia  dei^moderacion  y  de  virtud  ,  si 
les  hubiese  detenido  el  freno  de  las  leyes;  pe*, 
ro  no  habia  ninguna  que  les  pudiese  obligar, 
6  dirigir.  Todos  los  reglamentos  que  habia 
hécho'la  Conipañia\  mirabanlars. especulado* 
oes  ^.operación  y  asuntos  der.coiiiercso  ,  sin  la 
menor  analogía. con  el  nuevo  orden  de  cosas; 
y  el 'Gobierno  Lig!é>  ,  no  considerando  la 
conquista  de  Bengala  ,  ^ino  como  un  medio 
áeaujnC'ntdr  el  n^meririb  de  las  rentas  de  lai 
Gran  BrecaQa/habia  abandonado  por  9.  ooO| 
ooo.  al  ano  ,  el  destino  de  doce  millones  de 
hombres* 
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CAPITULO    XII. 

XXDJOS    QVM     MA     TOMAI>Q    ML    GOSJJERNb 

Británico  ,  y  la  Compañia   misma  ,  fard 
reformar  los  desordenes  de  todas 
tlases  :  situaríon  de  la    ^ 
Compañiai 


*L  Cuerpo  mis\no  que  toleraba  ,  ó  era 
causa  <le  }.as  refericlas  desgracias  ó  atíocidadeS| 
se  Ucgófi  Tcr  amenazado  de  una  total  ruina. 
Ya  se  consideraba  en  su  ukiflia  pendiente, 
quaacfo  acudió  la  autoridad  con  su  auxilio  en 
1773.  y. Je  puso  en. estado  de  hacer  frente;  4 
los  te^n^rarios  empieños  que  habia  contraído. 
Pero  mando  el  Parlamento ,  que  todos  los  de- 
talles (♦)  de  una  administración  tan  desorde- 
nada., se  pusiesen  á  su  vista,  i  que  los  multi- 
plicados y  iuÍdosQ$  abusosque se  hí^bian  coi§ 

me- 

(*)  Esta  voz  estíad-  muchas  han  pasado  con 
mitída  en  la  Milicia  ,  y  menos  r^zon ,  y  pasan  de 
debe  pasar  generalmente  uno  á  otro  idioma.  ' 
i  la  knguai  como  totfas  *  "  -   *  '  * 
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mecido  ,  se  hiciesen  patentes  publicam  ente; 
que  los  derechos  de  aqueHosí  pueblos  fuesen 
pesados  en  la  balanza  de  la  libertad  ,  y  de  la 
justicia.  Con  esta  ocasión  el  mismo  autor  ex^ 
elama  con  su  acostumbrada  vehemencia.  ,,Siy 
^1  augustos  Legisladores  ,  veréis  cumplidos 
y,  vuestros  deseos.  Restituiréis^  á 4a  humani- 
,,^dad  sus  derechos  ;  refreáareis  la  codicia; 
y,  romperéis  el  yugo  de  la  tirania;  haréis  subs- 
y,  tituir  la  recta  autoridad  de  las  leyes  i  una 
administración  puramente  arbitraria.  A  Ja 
vista  de  esta-  justa  autoridad  desaparecerá 
siempre  el  monopolio  ,  tirano  der  la  mdus* 
tria :  las  travas  que  ha  puesto  al  comercio 
el  interés  particular,  las  haréis  ceder  á  favor 
y,  del  interés  común.  No  os  ceñiréis  á  esta  mo« 
^)  meatánea  reforma  ;  esteadereis  mas  \ctoi 
,f  vuestras  miras ;  calculareis  el  influxo  del 
9,  clima  ;  el  riesgo  de  las  circunstancias ;  el 
i,  contagio  del  mal  exemplo  ;  y  precaveréis 
;^  los  efeceos.  Empleareis  hombres  escogidos, 
,/sitt  conexión  ^  sin  pasiones  en  aquellas  lexa- 
„  ñas  provincias ,  y  partirán  desde  la  Metro- 
„  poli  para  ir  á  reconocer  aquellos  países ,  e«- 
;,  cuchar  las  quexas ,  desterrar  los  abusos.cor- 
9^  regir  las  injusticias  :  ea  una  palabra ,  para 

Pf  man- 
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^rnaateocri  j  estrechar  el  nudo  del  buen 
„  ordea  en  todas  sus  partes.  .     . 

^,  Si  execútais  este  saludable  plan  ,  sin  du- 

y,  da  habréis  hecho  mucho  para  el  beneficio 

,9  4^  Jos  pueblos  ;  pero  no  lo  suficknte  para 

„  vuestra  gloría.  Os  queda  que  vencer  una 

yy  preocupacioá  ,  y  esta  victoria  es  digna  de 

„  vosotros.  Repartid  entre  ellos  sus  nativos 

u  campos ,  aprenderán  i  cultivarlos  para  sí 

„  mismos.  Obligados  con  esta  benevolencia, 

,,  todavia  mas  que  coa  el  i^emor ,  pagarán  con 

II  alegría  los  tributos  y  que  les  impondréis  con 

„  moderación.  Enseñarán  á  sm  hijos  á  querer 

9,  y  á  admirar  vuestro  gobierno  ;  y  Jas  suc* 

,,  cesivas  generaciones  les  dexarán  con  su  he* 

9)  rencia  la  dulce  opinión  de  su  felicidady  de 

,9  su  reconocimiento.  Entonces  los  ánimos  pia* 

,9  dosos  celebrarán  vuestros  felices  sucesos  i  sq 

,,  entregarán  a  la  esperanza  de  ver  renacer  la 

),  prosperidad  sobre  un  suelo  que  hermosea 

99  la  naturaleza ,  y  que  no  ha  cesado  de  de- 

99  vastar  el  despotismo.  Les  servirá  de  una 

99  grata  oieinoria  el  pensar  que  láscala^piída^ 

\y  des  que  afligían  estas  regiones  »  quedaron 

99  desterradas  para  siempre  :  os  perdonarán  las 

99  usurpaciones  con  que  despojasteis  de  su  po- 

„  se- 
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^^  sesión  SUS  antiguos  despotos  ,  y  os  convida* 
,,  rán  á  nuevas  conquistas ,  viendo  estenderse 
,,  el  inñuxo  de  vuestra  sublime  constitucioa 
,,  hasta  las  extremidades  del  Asia ,  para  hacer 
^,  btútitr  en  ella  la  libertad ,  la  propriedad^  y 
„  lá  felicidad.  *• 

Por  las  nuevas  providencias  que  se  han 
ido  tomando  ,  es  preciso  juzgar  si  estas  espe->. 
ranza? ,  fundadas  sobre  la  alta  opinión  que  se 
tiene  de  la  legislación  Inglesa ,  pueden  llegar 
á  verificarse  en  todo ,  en  mucho  ,  ó  en  algo: 

veamos. 

Para  precaver' desde  luego  una  quiebra  ó 

bancarrota  inevitable  ,  cuyo  rechazo  tendria 
graves  conseqüencias ,  permitió  el  Gobierno^ 
que  la  Compañia  tomase  prestado  3 1.500,00o. 
libras ,  al  interés  de  un  quatro  por  ciento.  Ha 
sídó  succesivamente  satisfecha  esta  suma ,  y  se 
hizo  el  ultimo  pagamento  en- 1776.  El  Go- 
bierno desembarazó  después  á  la  Compañía 
de  la  carga  anual  de  9.  000  ,  000.  de  libras^ 
que  pagaba  al  fisco  desde  el  año  de  1769* 
No  se  ñ'tó  la  época  de  la  renovación  de  este 
anual  servicio  :  se  resolvió  solamentq  ,  qup 
no  podrian  los  interesados  cobrar  un  divi- 
dendo mayor  que  ocho  por  ciento  ,  sin  par- 
-   (  tir 


tit  con  el  Gobierno  la  demasía. 

Ocupa  al  mismo  tiempo  la  atención  de  la 
supeí ioridad  el  blsn  de  los;ioreiesados^  Na^ 
habia  conocide  bastante  claramente  el  comer- 
do  de  las  Indias  Orientales ,  y  se  <babia  con* 
ducído  por  priacípios  may.  varios  en  el  uhi« 
mo  siglo;  de  lo  que  nacia,  que  en  algunas,  cifn 
cunstanjcias  se  hadan  enormes»  beneficios  ,  j 
otras  veces  grandes  pérdidas.  Losrfepait  i^íei»- 
tos  que  recibían  los  accionistas  »-  segujan  las 
mismas  irregularidades :  con  el  tiempo  se  fue- 
ron acercando  mas  ¿  una  proporción  regular, 
.pero|s]n  llegar  nunca-á  ser  uniibrmes.Sa  i;7o% 
el  dividendo  no  era  mas  <^ue  de  cincopor  cicQ* 
to :  llegéá  ocho  en  1709*  y  á  nueve  en  1710. 
Fue  de  diez  los  once  años  siguientes ;  y  sola- 
mente de  ocho  desde  172 1  .hasta  173 1 .  Desde 
este  año  hasta  el  de  1743.  no  pasó  de  siete  por 
ciento.Desde  1743.  á  1756.  se  alzó  áocho;pe- 
ro  para  volver  á  caer  á  seis  desde  17^6.  hasta 
1766.  En  1 767»  subió  i  diez  ^  y  se  aumentó 
-dos  mas  succestvanaente  los  años  siguien tes.£n 
177 1  •  llegó  ¿asta  doce  y  medio  ,  pero  diez  y 
ocho  meses  después  el  Parlamento  le  reduxo 
á  seis  ;.  sobre  cuyo  píe  debia  quedar  hasta  la 
satisfacción  del  préstamo  .de  los  31.  500»  000. 

.  ^  T02£.  II.  Ff  li- 


libras.  Habiendo  quedado  enteramente  libre 
k  Compañía  del  expresado  empeño^  alzó  su 
dividendo  á  ^tetc ';  y  después!  á  ocho  ,  luego 
que  t>agó  tarmbien  la  mitad  de  su  grande  deu^ 
xla  i  conocida  bfixo  el  tituló  ^  Boids.l  (VI- 
iletés  de* obligación)  la  qual  era  de. 67.$  oó^ooo» 
libras,     .'-i  "»-  •    •    ' 

\  .  Dietóeieliofigcn  de  Va  .Compañía  )  ios.iii:- 
-fereátidóS  ríetnpre  faábsan  escogido. cada  aSo 
•VciAté'j£ 'guarro  mdividuos  suyos,  para  dirigir 
BUS  negocios.  Aunque  estos  Directores  podian 
ser  Reelegidos  hasta  tres  veces,  de  seguido ,  j 
4^s'vi!i£s  acreditados  sotiaa  k>grar.esi:á  vieotaja, 
^estaban  deoKisiado  sujetos  i  d dependientes  dd 
*mísmo  cuerpo  ,  para  formar  un  plan  de  siste- 
ñia  seguido ,  y  obrar  vigorosamente.  Mandó 
el  PaHamente  ,  que  en  adelante  cada  Direfi- 
tor  sirviese  quítro  años.,:  y  que  solo  se  reno- 
vase en  dada  ttno  la  qtiarta  partb  de  esta  di- 
reccion,  , 

La  confbsion  que  reynaba  icn,  las  delíbera- 
'cíonesjdió  motivo  para  poner 'orra  re]^a«  ;Ha$- 
ta  entonces  las  ¡untas  páblicas  Uabiañ^sido  tu- 
multuosas,  porque  gozaba  el  derecho  de  vo« 
tar  todo  accionista  que  tuviese  en  la  Compa- 
ñía la  cantidad  de  11.  250.  libras*  Se  resol- 

.a'    .    tío, 


ví6  f  que  en  adelante  no  tciadrían  voto ,  sino . 
•  los  poseedores  de  una  sun\a  doble  de  aque* 
lU :  y  auB'  se  }es^  obligó  á,que  aiitmasen  b^:i^o 
4p  ^rainento>.;,que  cr^n>, verdaderamente  los., 
piiopríe.carios.dí  /iiquel  capital ,  y  que  lo  eran  ? 
de  mas  tiempo  de  un. año  entero.  Ademas  de^ 
estas  nuevas  medidas ,  dispuestas  por  el  Par- 
lan^ento ,  la  Compañia  por  sí  niisma  tonio 
algunas  ot^r^Sj  de.  visible  iitjlidad.   -  .     ^^ 

Dcscle^su  principio  este  gran  cuerpo  con- ; 
dbidel  proyecto  de  tener  una  marina  própria: 
pero  no  exístia,  quando  volvió  á  entrar  en  ^u. 
cqmercio  en  tiempo  del  Protectoradoj  Dcscp-. 
sa  entonces  ác  aprovechar  la  ocasiojí ,:  deter-, 
minó  servirse  de  los  bastimentos  particulares^ 
y  lo  que  hizo  por  necesidad  ,  lo  ha  continua- 
do por  economía*.  Los  negociantes  daban  ení 
flete  á^la  Compañia  sus  navios ,  todos  .equif. 
pados  y  provistos  para  llevar  á  la  India  y  traer, 
de  ella  el  numero  de  toneladas  en  que  se  ajus- 
taban. Siempre  se  jconvenian  sobre  el  tiempo 
(ffit  habían  de  detenerse  en  el  parage  de  su 
^stino.  Aqv^ell<>srá^qvienes  no  podia  la  Com- 
pañia dar  carga,  los  ocupaban  comunmente  al-  ^ 
gunos  mercaderes  l¡bres,que  de  buena  gana  se 
encargaban  de  la  indemnización  dpi  armamcií; 

Ffa  to. 
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to.  Debían  ser  despachadosí  los  primeros  el 
año  siguiente ,  para  ^ue  no  se  gastase  dema- 
siado su  jarcia  :  en  caso4e  necesidad  la  Com- 
pañia  la  surtía  de^ñs  almacenes  ;  pero  se  la 
hacia  pagar  al  precio  iesti][mladd  /de  <incuea- 
ta  por  ciento  de  beneficio. 

Lt>s  buques  empleados  ^n  esta  navegación, 
eran  del  porte  de  seiscientas  á  ochocientas  to* 
Heladas*  A  su  partida  la  Compañía  no  emplea* 
ba  5inó  las  precisas  para  su  fierro  ¿  -su  plomo, 
su  cobre  ,  sus  géneros  de  lana ,  y  los  vinos  de 
jnádera  ;  unicas  mercancías  que  enviaba  í 
aquéllas  Indias.  Lof  proprietarios  podían  com- 
pletar el' resto  de  su' navio  con  viVeres  para 
tan  largo  viage  ,  y  con  todos  los  objetos  de 
que  no  hada  comercio  el  cuerpo  que  servían. 
Al  retomo  tenian  el  derecho  de  disponer  de 
treinta  toneladas,  que  se  habían  reservado  por 
su  contrato  :  podían  también  xargar  de  los 
mismos  géneros  que  laGompañia,  con  Ja  oblí* 
gacíon  de  pagarla  tin  treinta  por  oriento  de  se- 
mejantes artículos.  En  1773.  ^^  reduxo  este 
derecho  á  la  mitad ,  con  ja  espezanza  de  que 
un  favor  semejante  empeñaría  los  armadores 
y  sus  Agentes, á  cumplir  mas  exáctamenteíu 
obligación ,  y  cesarían  las  introduccioneifrau- 

'  du- 
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dulentas.  No  habiendo  producido  esta  provi* 
denciael  efecto  que  se  esperaba^tomó  la  Com- 
pañía el  partido-de  qtiedar  enteramente  due^ 
ña  de  todo  el  buque  de  los  'bastitnent?os. ' 

Desde  esía  revolución  transporta  la  mis*' 
ma  cantidad  de  mercancías ;  pero  en  un  nu«* 
mero  mucho  mas  oorto  de  navios  ^  y  logra 
hacer  anualmente  un  ahorrode^.  2.^0^x^064 
libras*  £n  1777.  d^^?^^^  solamente quai^n^ 
ta  y  cinco  buques  ,  que  componían  33  ,  16 1¿ 
toneladas ,  tripulados  con  quatro  mil  hombres 
de  equipage.  £1  Cirujano  de  xradabastimento 
que  llega  á  Jas  Indias ,  ademas  de  su  sueldo, 
Mcfbe  veinte  y  quatr-o  libras  de  grati£caci6n 
porreada  individuo  que  vuelve  á  Europa.  Coa 
razón  se  ha  pensadoi  que  f ecompensandobien 
al  Cirujano  ,  cuidaría  mejor  de  aquellos^  cu> 
ya  sahid  e^  á  su  caigo ;  y  que  la  yidade  un 
marinero  importa  mas ,  que  qualquierá  ayu« 
4a  de  costa. 

íLa  reforma,  establecida  en  Etrr(^  era: 
muy  cuerda  y  necesaria  ;  pero  faltaba  la  qu6 
correspondía  á  las  Indias  Orientales  ,  donde 
se  hallaban  tan  ultfa[;idas  la  justicia  ,  la  hu« 
manidad  ,  y  aun  la  misma  política  :  veamos 
ahora  los  medios  qae:$é  hanimagmado  pa« 

ra 


rá  restablecer  el  buen  orden. 

Los  mas  resueltos ,  ó  ambiciosos  Ministros 
que  componian  el  Gabinete  Británico ,  pen-^ 
saban  q^iie  era  converiiente  empeñar  al  cuerpo 
legislativo  á  que  decidiese  que  las  c<>nqtlistas 
6  adquisiciones  territoriales  hechas  6n  Asia^ 
no  debian  pertenecer  á  la  Compañia  *  y  que 
sin  demora  debia  la.  Nación  tomar  poscsioa 
de  ellas.  Por  mas  qa¿  i  este  sistemar  acompa- 
ñaren los  mas  especiosos  razonamientos  ,  le 
hubiera  seguramente  desechado  el  Parlamen- 
to, Hubieran  visto  hasta  los  menos  advertí- 
jdos  ciudadanos  |í;que  este  orden  de  cosas  de*' 
bia  prestar  demasiado  influx;o  á  la  Corona ;  f 
hubiera  asustado  aun  los  espíritus  venales,que 
hasta  entonces  se  habían  mostrado  los  ma& 
adictos  á  la.  autoridad  Real. 
.  .  Xe.  pareció  al  Parlamento » qqe  debía  ce^ 
ñirse  i  establecer  para  Bengala  un  Suprema 
Consejo  ,  compuesto  de  cinco  Ministres ,  cu.« 
yas  plazas  i  segAin  vacasen ,  jas  proveyese  la 
Compañía ;  perp.  con  la  aprobación  del  Mo-ii 
nárca.  Se  le  dio  á  este  Consejo  la  admi|iistra-v 
cion  ó  gobierno  absoluto  de  todas  las  provin- 
cías  cofiquistadas  en  aquel  país ;  y ,  aun  se  le 
cstendio  scf  jurisdicción  hasta  Jas  i^emas  rf^gich, 

nes 
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Bes  de  hltidia ,  en  -donde  tienen  posesiones 
los  Ingleses.  Los  que  ea  ellas  excrcen  la  au- 
toridad  ,  no  pueden  ,  .9¡n  su  coosentimientO| 
Itacer  Ja:  guerra  ,  ni  la  paz  ^  ni  algún  tratado 
con  los  Principes  del  país;. Debe  <]|bedecer  h% 
ordenes  que  dimanan  de  la.díreccipnique  por 
su  lado  tiene  laobligacion  de  presentar  al  Mi* 
nisferio  todos  iosrínfdijaies  qj»  recibe.  Aun- 
que' las  operaciones  del  comercio  no  estén  su** 
jetfts  á  su  inspección  ^  es  realidad  es  el  arbitro 
de  ellas  ;  porque  teniendo  á  disposición  suya 
ks  rentas  publicas  >  puede » según  le  parezca^ 
cooceder  ó\fic^aar  suau^iadelanüadas*  •,        . :: 
i'    Dbspues  de.habér  :estahkcidp:en  las  orif 
lias  del  Ganges  una  forma  de  gobierno  mas 
tolerable ,  fue  preciso  pensar  en  castigar  y  ei) 
precaved  las  atrocidades. ,  <que  c^^dia  agpbi^ 
ban  mas  inhumanamente  esta :j:ic;á.'par.te  del 
Asia.  Se  permitió  ^ que  en  los  otros  estableci- 
mientos prosiguiesen  en  administrar  la  justicia 
<JÍvU  y  criminal  los.principales  Agentes  de  l> 
Compañia  :  pero  para  el  Rey  no  de  Bepg^l^ 
wed  el  Parlamento  un  Tribunaí ,  compupsto 
Je  quatro  Magistrados ,  cuya  nominación  ta» 
ca  al  trono  ,  y  sus  disposiciones  ó  sentencias 
no  pueden  ser  anuladas  sino  por  el  Rey  pn  s\i 

Con- 
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Consejo  privado.  Les  es  prohíbrdb  todo  co-i 
mercío  á  estos  jueces ,  como  también  á  los  del 
mencionado  Consejo  Supremo.  Para  consolar* 
les  »ó  recompensarles  de  esta  privación  ,  se  les 
han  señalado  anos:  sueldas  muy  considerables, 
á  cuyo  pago  se  ha  obligado  á  los  accionistas, 
sin  haberlos  reglado  ni  concedido. 

Se  kabia  introdacido  un  grandísimo  aba- 
so ,  que  era  el  de  construir  por  todas  partes 
costosas  fortificaciones  sin  necesidad  ,  y  aun  á 
Teces  sin  ninguna  utilidad,  á  lo  menos  aparen- 
te :  solo  la  codicia  de  los  Agentes  decidía  de 
semejantes  construcciones:  en  muy  pocos  años 
hablan  costado  mas  de  cien  millones.  La  di- 
rección atajó  este  excesivo  desorden  ,  reglan- 
do prudentemente  la  suma  que  podría  em« 
plearse  en  adelante  para  este  genero  de  defen- 
sa. El  espíritu  de  orden  se  eseendió  á  la  cobraa- 
za  de  las  rentas  publicas;  i  la  manutencioa  de 
la  tropa  ;  á  la  marina  militar ;  á  las  operacio- 
nes del  comercio  ;  en  fin ,  i  todos  los  objetos 
de  la  adikiinistracion;  .  .  * 

Habiéndose  refugiado  en  Bengala  el  Gran 
Mogol ,  se  le  había  señalado  una  pensión  de 
6.  240 ,  000.  libras.  Fue  restituido  ál  trono 
|)or  los  Maratas  #  y  se  vieron  libres  los  Ingle* 

ses 


ses  de  una  especie  de  tributo » que  daban  coa 

impaciencia ,  desde  que  ya  no  necesitaban  de 

aquel  débil  apoyo.  No  les  sirvió  la  fortuna 

tan  felizmente ,  para  despojar  al  Suba  deaque-* 

lia  región ;  y  sin  embargo  reduxeron  á  7. 680 » 

000.  libras  la  renta  de  12. 720 ,  000.  con  que 

S(6  habían  obligado  por  el  tratado  de  176$.  Se 

le  rebaxó  á  su  succesor  en  1 771  •  á  3. 840,00o* 

con  el  pretexto  de  que  era  un  menor.  Puede 

todavía  esperarle  una  nueva  rebaxa  ,  pues  ya 

no  se  emplea  su  nombre  en  todos  los  actos  de 

Soberanía ,  como  habían  creído  deberlo  hacec 

hasta  el  año  de  1772. 

Era  muy  regular  que  todas  estas  reformas 
llenasen ,  y  cubriesen  el  foso  ó  precipicio  que 

habían  labrado  a  la  Compañia  la  presunción^ 
el  descuido ,  la  malversación ,  las  facciones^  y 
los  delirios  acaecidos  en  todo  genero.  Puede 
juzgarse  ,  á  que  grado  se  ha  mejorado  su  si- 
tuación ,  según  el  estado  siguiente. 

Este  cuerpo »  cuyas  aparentes  prosperida- 
des  aturdían  todo  el  universo,  en  31.  de  Ene- 
ro de  1774.  solo  tenia  255.  240 ,  742.  libras, 
y  diez  sueldos  :  debia  250.  847,  842.  libras, 
y  diez  sueldos :  de  suerte  que  la  balanza  á  su 
favor  no  era  mas  que  de  4.  392  ,  900.  libras. 
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Su  capital  en  31.  de  Enero  de  1776.  era  de 
256.  518,  067.  libras  y  I  ó.  sueldos ,  y  su 
deuda  de  195.  488  »  6$$.  libras  :  por  conso- 
qüeacia  en  dos  años  habla  aumentado  su  ri- 
queza ^e  56.  876  ,  5 12.  libras  ,  y  diez  suel- 
dos. Después  ha  reembolsado  ii.  250 ,  000. 
libras  del  préstamo  de  ^i.  Joo  ,  000.  libras: 
ha  retirado  hasta  la  suma  de  11.  5ao,porsus 
Villetes  de  obligación ,  Bonds  :  ha  extinguí- 
do  muchas  deudas  antiguas  ^  contraidas  en 
las  Indias;  de  forma  que  en  31.  de  Enero  de 
1778.  tenia  la  Compañia  á  su  disposición, 
enteramente  libreóla  suma  de  loa.  708,112. 
libras ,  y  diez  sueldos ,  sin  contar  sus  almace- 
nes ,  sus  navios ,  sus  fortificaciones ,  y  todo 
k>  que  servia  al  producto  y  administración 
dé  sus  diversos  establecimientos. 

Debe  ir  en  aumento  esta  prosperidad  i  pro- 
porción que  sea  mas  bien  gobernado  el  inmen- 
so territorio  ,  adquirido  por  los  Ingleses.  En 
1 773 .  rentaban  estas  posesiones  1 1 3 .79 1 , 2  5  a. 
libras ,  y  diez  sueldos :  los  gastos  de  cobranza 
absorbian  81.  153  ,  662.  y  diez  sueldos  :  el 
producto  liquido  se  reducia  á  32.  660,  100. 
libras.  Después  ha  crecido  gradualmente,  se- 
gún se  han  ido  corrigiendo  los  desordenes ,  y 
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aumentará  todavia  ,  porque  aun  hay  muchos 

que  corregir.  La  extensión  que  ha  tomado  el 

comercio  formará  otro  nuevo  manantial  de 

riquezas.  La  venta  de  1772.  fue  de  79. 214.. 

$72 «  libras  ^  y  diez  sueldos.  La  de  1773.  de 

71.  99  2,  552. y  diez  sueldos.  La  de  1774.  ^ 

de  82.  665,  405.  libras.  La  de  1775.  de  78. 

627  y  y II.  Y  diez  sueldos.  La  de  1776.  de 

74.  400  p  457.  libras  y  diez  sueldos. 

Añádase  á  estas  operaciones  de  la  Com* 
pañía  la  suma  de  11.  250  j  000.  libras  ,  en 
que  se  valúan  las  mercancías  que  todos  los 
años  llegan  de  aquellas  Indias  clandestinamen- 
te. Añádanse  4.  500  ,  000.  libras  por  los  dia* 
mantés.  Añádanse  los  fondos  mas  ó  menos 
fuertes ,  pero  siempre  muy  considerables ,  de 
ios  quales  han  surtido  el  valor  á  las  Naciones 
Europeas  los  Ingleses  esparcidos  por  las  dife* 
rentes  factorías  del  Asia.  Añádanse  las  rique- 
zas que  estos  negociantes  traen  ellos  mismos 
al  fin  de  su  carrera  ,  para  gozarlas  en  el  seno 
de  su  patria.  Obsérvese  que  estas  vastas  espe- 
culaciones que  hacen  tributarios  de  la  Graii 
Bretaña  á  casi,  todos  los  pueblos  del  Afr¡ca,dc 
la  Europa,de  la  América,no  hacen  salir  anual- 
mente de  su  país  para  las  Indias  Orientales ^si- 
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no  2.  250  y  ooo.  libras  y  ó  lo  mas  3.  37$|OOo. 
y  se  puede  formar  una  idea  de  las  inmensas 
ventajas  que  traen  á  sus  poseedores  estas  Co- 
lonias tan  distantes. 

£n  1780.  espira  el  privilegio  exclusivo 
de  la  Compañia  :  todo  muestra  la  apariencia 
de  que  será  renovado.  (♦)  ¿  Después  de  ase- 
gurarse el  Gobierno  de  la  mayor  parte  del 
producto  de  las  conquistas ,  entregará  nueva- 
mente estas  regiones  al  pesado  yugo  del  mo- 
nopolio ? 

„  ¡  Desgraciados  Indios !  *'  dice  en  tono  de 
imprecación  el  original  que  me  guia,  „En  va- 
„  no  han  llegado  vuestras  suplicas  al  Miníste- 
„  terio ,  al  Senado ,  al  Pueblo.  El  Ministerio 
„  solo  piensa  en  sí  proprio.  Está  en  delirio  el 
„  Senado.La  sana  porción  del  pueblo  se  mues- 
„  tra  muda,  ó  inútilmente  alza  la  voz.  La  codi- 
„  ciosa  y  feroz  asociación  de  comerciantes,  que 
„  ha  causado  vuestras  desgracias ,  las  agrava, 
„  y  goza  tranquilamente.  Privilegiados  ban- 
,,  didos ,  que  tenéis  tanto  tiempo  hace  ,  una 
;,  gran  pai;te  del  globo  sujeta  á  las  cadenas  de 
y,  la  prohibición  ,  y  que  la  habéis  condenado 

(*)    Se  escribía  esto  en  1778. 
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„  i  una  perpetua  pobreza  ,  ¿  no  os  basta  es» 
,,  ta  tiranía?  ¿Es  preciso  abrumarla  con  fe«» 
,,  roces  hechos  y  que  hagan  execrable  el  nonsi- 
,,  bre  de  vuestra  patria  ? 

„  ¡  Qué  he  dicho !  ¡  vuestra  patria !  ¿  te- 
„  neis  alguna  ?  pero  si  la  voz  del  ínteres  par- 
„  ticular  es  la  única  que  os  merece  la  atención 
59  del  oído  y  escuchadla.  Os  perdéis  ^  os  per-^ 
„  deis ,  os  digo.  Vuestra  tirania  ya  toca  á 
„  su  fin.  Después  de  un  uso  tan  monstruoso 
„  como  el  que  hacéis  de  vuestra  autoridad, 
„  que  se  renueve ,  ó  no ,  es  preciso  que  fenczf 
„  ca.  £  Pensáis  que  la  Nación  ,  cuya  embriat 
,f  guez  ó  demencia  precisamente  ha  de  pa- 
„  sarsc ,  no  os  pedirá  cuenta  de  vuestras  ve- 
„  xaciones?  ¿  Juigaisque  no  han  de  expiar 
,,  vuestras  crueldades  la  pérdida  de  vuestras 
,,  riquezas ,  empapadas  en  crímenes ,  ó  quizás 
,,  la  efusión  de  vuestra  sangre  impura?  Os 
jf  engañáis ,  si  os  prometéis  el  olvido  de  vues* 
„  tras  abominaciones.  Siempre  aparecerá  el 
,,  espectáculo  de  tan  vastas  regiones ,  saquea* 
,,  das ,  asoladas ,  reducidas  á  la  mas  cruel  ser« 
,,  vidumbre.  La  tierra  cubre  los  cadáveres  de 
,,  tres  millones  de  hombres ,  que  habéis  dexa» 
ff  do,  ó  hecho  perecerrpedirán  venganza  des- 
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,,  de  sus  scpalcros  al  ciclo ,  y  á  la  tierra ;  y  la 
„  obtendrán.  El  tiempo  y  las  circunstancias 
„  solo  hacen  suspender  vuestro  castigo.  Sí» 
,1  veo  llegar  el  momento  de  la  apelación  con* 
,,  tra  vosotros ,  y  de  vuestro  terror.  Os  veo^ 
,y  arrastrar  á  los  calabozos  que  merecéis.  Os 
,,  veo  salir  de  ellos  pálidos  y  trémulos  de- 
^y  lante  de  vuestros  jueces.  Escucho  los  gritos 
„  de  un  enfurecido  pueblo  >  agolpado  al  re- 
y  y  dedor  de  los  Tribunales.  El  esforzado  dis- 
^  curso  de  vuestro  Orador  intimidado  queda 
„  interrumpido.  El  pudor  y  el  temor  embar- 
9,  gan  su  voz  ;  abandona  vuestra  defensa ;  se 
„  pronuncian  la  confiscación  de  vuestros  bie- 
„  nes ,  y  la  sentencia  de  vuestra  muerte.  Pue- 
de ser,  que  al  oirme,  os  sonriais^desprecian- 
do  mi  amenaza.  Estáis  persuadidos  que  el 
$9  q^^  puede  arrojar  masas  de  oro  en  la  balan- 
za de  la  justicia ,  la  hac«  inclinar  á  su  gusto: 
y  aun  puede  ser  os  prometáis  que  la  Na* 
„  cion  corrompida ,  protegiendo  la  prorroga 
,,  de  vuestra  Real  Cédula ,  se  confíese  culpa- 
,y  ble  de  los  crímenes  que  habéis  cometido ,  y 
„  cómplice  de  los  que  todavia  comctereis.No, 
„  no ,  prosigue  ,  es  preciso  que  tarde  ó  tem« 
,,  prano  se  haga  justicia,  si  no  fuese  asi ,  diri- 
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99  giria  yo  mis  clamores  al  publico  Ingles ,  y 
,f  diria  :  pueblos  ,  cuyos  rugidos  han  hecho 
„  temblar  tantas  veces  á  vuestros  mismos  So^ 
,j  beranos » ¿  qué  esperáis  ?  ¿  para  quándo  re- 
f,  serváis  vuestras  encendidas  antorchas  ^  y 
I,  las  piedras  de  las  calles  ?  arrancadlas... 

Pero  los  ciudadanos  honrados ,  si  aun  hay 
algunos  ,  alzarán  en  fin  la  cabeza.  Se  verá, 
que  el  espíritu  monopolista  es  pequeño ,  y 
cruel.  Se  vcrít  que  es  insensible  al  bien  publi- 
co. Se  verá  q.ue  no  le  contiene  ,  ni  el  baldón 
presente  ,  ni  la  execración  futura.  Se  verá  que 
no  mira  nada ,  ^ue  no  sea  el  momento  que  le 
ocupa  su  avaricia.  Se  verá ,  que  en  su  mismo 
delirio  ha  pronunciado  el  siguiente  decreto, 
y  le  ha  pronunciado  en  todos  los  tiempos ,  y 
en  todas  las  naciones. 

»,  Perezca  mi  país  ,  perezca  la  región  doa- 
,1  de  mando.  Perezca  el  ciudadano  y  el  estran- 
I,  gcro.  Perezca  mi  asociado  y  como  yo  me  en- 
yy  riquezca  con  sus  despojos.  Todos  los  pará- 
is ges  del  universo  me  son  iguales.  Quaado 
19  yo  haya  devastado  ,  disfrutado ,  extenuado 
ff  una  región ,  me  quedará  siempre  otra  ,  á 
91  donde  podré  llevar  nú  caudal ,  y  gozarle.** 
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JUen Puerto  de  Arabia ,  pag.  y  9. 

Aguanes Pueblos  del  Candahar ,  pag.  77. 

Almizcle Producion  particular  de  Tlúbet, 

pag.  162. 

Angrias Famosos  piratas  de  la  India,  pag. 

n  I .  y  siguientes. 

Anginga^n. Factoría  Inglesa  en  el  Reyno  de 

Travancor ,  pag.  98. 

Anjvoan Una  de  las  Islas  de  Comora^  pag. 

187.  Aventura  que  fue  causa  de 
haber  subido  al  Trono  un  Árabe, 
cuya  casa  reyna  todavía ,  pag.  1 88. 

Arahes Carácter  de  las  diferentes  ramas  que 

habitan  las  tres  Arabias ,  pag.  50.  y 
siguientes. 

Arabia Una  de  las  mayores  Penínsulas  del 

mundo :  su  descripción ,  pag.  48.  y 
*  siguientes. 

Asham ••  Reyno  de  la  India  ,  donde  se  dice 

fue  la  invención  de  la  pólvora, 
pag.  164. 
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AtMcar..»»^s..,  Vide  Borran.  . 

i4r9¿/^r#«;.'M./Noml>re  de  cada  nña  dé  las  trece 

.  ProTincias  en  qa'e  se  dividen  las 

^    Maíldivias,  pag.  93. 

Aurengzfb....  Se  renga  de  los  Ingleses  » y  estos 

ioiploran  humildemente  su  clemeii* 

cía ,  pag;  38. 

Azafrán  d^  U  India,  Su  descripción  1  pag.  103. 
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B 

Rahanm*.*^.  Isla  del  Golfo  Pérsico  ,  célebre  por 

la  pesca  de  perlas » pag.  89.  y  90. 

B^ambanganAsbí  situada  á  la  parte. «qptenlrioird 

.  de  Borneo ;  se  establecen  en  ella  los 
Ipglesesen  i772.pag.  153.  Es  des- 
truido su  establecimiento .  idem. 

Sn/i^xieif.v**.  Pueblo  dei  Ganges^  pag.  1^3*  1m 

.  ?  Holandeses  se  establecen  en  el  año 

de  1603.  pag.  174.' 

Bandel^^»* Plaza  de  la  India ,  cerca  de  Ougly, 

donde  se  establecieron  los  Portu- 
gueses, pag.  176. 

jB4r0fó<.*w...*..  Ciudad  considerable  del  Imperio 

Mogol  y  que  tomaron  los  Ingleses 
en   1771.  pag.  117. 

iassara Ciudad  muy  grande  edificada  por 

los  Árabes  mas  abaKo  de  la  junta  del 
Tigris  con  el  Euftátes ,  pag.  78. 
TOH.  Ji.  Hh  Be^ 
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Señares Provincia  de 'la  India  ,^g;  ft04. 

Bmd0f'ABsstí.V\xett»  del  Golfo  Pérsíco^pag.  23. 

Bángala...^.^.  Descripcioh  de  esta  vasta  región 

del  Asia  ,  pág.  x  54.  su  conquista 
por  los  Ingleses ,  pag«  349  5* 

jBiS/t^4^...«.  Ciudad  del  Yemen :,  ádiez  leguas 

del  m^r  Roxo :  ismau  territorio  es  la 
^cañdfi  u:á>secha  del  café.^ :  «ata  ciii- 
dad  es  su  mercado  general,  pag.62« 

Bisnagar Imperio  Be  la  costa  de  Coroman- 

del  ,  que  decayó  ,  y  se  dividió  en 
4lÜérentes  go'biernos  iadepeiidie&"- 
tes,  pag.  127.        • 

JBíiJV4!/'^^.é.«.*.Peqaeño.distrito  de  Bengala,  que 

ha  consisrvado  su  independencia, 
pag.  15  7.  duda  sobre  su  existencia^ 
pag.  160.  í 

B0mbé^.**^..u..  lala  delnbr  de  la  India  ,.qve  itevS 

.>     .   ,  eo.dote  á  la  Inglaterra  ,  la  Infanta 

Doña  Catalina  de  Portugal ,  p.  38, 

*  Lfos  Ingleses  la  han  hecho  sana ,  sus 

rentasen  1773.  pag.  121. 

Borrax  ó  Afincar.  Vxodücto  de  hi  Provincia  de 

Patoa  en  Bengala  ^  pag,  1 1^« 

BrUáttiC0s* -^Idas)  :4ncent¡dumbre  de  la  época 

éf  m  población ,  pag.  i .  su  antiguo 
comercio  ,  pag.  2.  reflexiones  filo^ 
áóficas  sobré  las  costumbres  de  los 
Isleños ,  pag.  3. 
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£ft^.«.. •••#••••••.  SU'órigen  de  Ethioipia  ,  donde  era 

conocido-  de  tiein'^  inmemoriali 
pag,  6o,  su  grande  extracción  mo- 
derna ,  pag.  6^, 

CVi/í/..f«. .•«..•...  Origen  de  las  casas  públicas  de  es« 

te  nombre  ,.pag>  6i^ 

CalicuPk**é*u4..*  Trono  ,  casi  único  en  la  India,  qoe 

ocupa  un  Soberano- que  es  de  las 
primeras  castas-,  p^  ico. 

Cdlcüiai Establecimiento  loglés  en  Beirg^laí 

Camfllas;.:>*é...  Modo^onque  los  adiestran  los  Ara- 
bes  para  sus  correrías,  pag..  5iS* 

Coftar^í***' Reglón  limitrophe  del  Malabar,  an- 
tes muy;^ftorecÍ€nte>  ahora  muy  de* 
caída  >por'  los  tribute»  para  los  Ma- 
ratas^  pag.  109^ 

Confia*...' (falsa)  ácasiaUgpeA  :  qpmo  jcdis* 

tiiigue>de  la  verdadera  ,  pag.  105. 

Cuf ¿foifidiiw¿..#  Manta  cómun  en  muchas  regiones 

de  la' ludia  ,  pag.  ib3. 

Castas Hay.»  la  India  Soberanos  origina- 
líos  i  de:  alguaas>tan  obscura»,  qiie 
t/  $usí  criados  I  se  ^desdeñan  de  comer 

c<Mi  ellosiy.  pag:  loos 
Casthhkazar*.  Provincia  dt-  Bengala  ,  donde  se 
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tiene  el  mercado  general  de  la  seda 

de  aquella  región,  pag.  i8o. 
Cauries Caracolillos  blancos  y  lutrosos,  que 

sirven  de  moneda  en  Bengala.  En 

Filipinas  se  llaman  'sigay  ,  pag  95. 

7164. 
Chandernagor.  Factoría  Francesa  en  Bengala  á  las 

.orillas  del  Ganges  ,  pag  1 76.     -  . 

Chatigan Puerto  de  Bengala,  que  fue  ant¡- 

.   guamente  de  los  Portuguesas  ,  y 

ahora  es  de  la  Compañía  Inglesa» 

.      .  pag.  174- 

(TM^.. ..••..,....  (Jpsias)  Director  de  la  Compañía  de. 

las  Indias  Inglesas ,  cuya  mala  f¿ 
castiga  Aurengzeb  ,  pag.  37. 
Cíuliatos,>**i...  Nombre  de  mercantses  Mahometa- 
nos,  qué 'hacen,  aigun.  comercio  en 

la  parte  occidental  de  la  costa  de 
Cofomandel ,  pag.  136, 

Clrve ♦ {Geneíal  )  sus  victorias ,  pag.  200. 

Q^chin^ •  Capital  de  un  Reyno  de  Jas  Iridias, 

pag.  98.  Hay  en  un  arrabal  una  Co- 
lonia de  Judios;  qu^  priende  6star 
alli  establecida  desde  el  tiempo  del 
cautiverio  de  Babilonia  ,  id. 

d9iwr^.r».«*««*t«  Isla  que  dá  el  nombre  á  todas  las 

quatro  situadas  en  el  Canal  de  Mo^ 
zambique » entre  Madagascar ,  y  la 
costa  de  Zanguebar  ,  pag.  i  S6.^ 
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Compañía  Inglesa  de  las  Indias  Orientales  :  su 

origen  en  X 600.  pag.  12.  debates 
que  ocasionan  sus  privilegios  ,  pag- 
4T.  y  siguientes.  Se  foroia  lana^se-^ 

•  *         '         •   ^tinda  (jompañia  ;,•  y  se  reúnen  ea 

1702.  pag.  45.  Sus  respectivos  pro- 
gresos, ysú  estado  hasta  estos  tiem* 
pos  ,  casi  todo  el  libro. 

Cwromandeh,..  Temple  de  esta  regron  ,  pag.  126, 

Sus  manufacturas ,  &c.  pag.  128.  y 
siguientes. 

Crédito  6  dinero  d  interés.  La  forma  con  que  se 

contrata  en  el  Indostan  ,  pag.  135. 

Cúrcuma  6  térra  merita.  Nombre  del  Azafrán  de 

la  India  :  su  descripción  ^  pag.  loj* 
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D 


Divicoté*** Posesión  Liglesa  en  la  costa  de  Co« 

'    romandel ,  pag.  138:  ' 

E    •'    • 

JS'gyfto •••..'Su  comercio  interior  ,  permitido  á  * 

loe  Ingleses  ^  mediante  ciertos  de- 
rechos, pag.  72. 
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F 


Frfdfrio^Nagpr.  Establecimiento  formado  en  Ben* 

.  galaporlo8Dioamar^aeseSipag>i7f. 

G 

Q^dda..^ Puerto  del  Seno  ATabig<v,  pag.  6}^ 

Su  comercio  9  pag«  69. 

Qengibré. Planta  de  la  India,  bastantepareci- 

dar.  al  Cardamomo  ,  pag.  104*  £1 
mejor  es  el  del  Malabar,  pag.  105. 
0¿4„.,„^... En  otro  tiempo  el  centro  de  las  ri- 
quezas de  la  India;, ahora  no  es  su 
sombra,  pag.  no. 
Golfo  6  Seno  Pérsico.  Subscripción  ,  pag.  86. 

Máscate  eYlk  única  ciudad  consíde* 
rabie  que  tiene ,  pag.  8  7* 
Goudelur,.,....  Posesión  Ingesa  en  Ja  costa  de  G>- 

romandel » pag.  339. 
Guillermo  elConquistad^n.  Subyuga  la  Inglaterra 

en  el  siglo  once ,  pag.  5. 
Guillermo  6Willidm$.  Fuerte  de  los  Ingleses  ^  la.. 

mediato  á  Calcuta^pag.  1 7  5  •  y  20 ;  • 

•  • .  . . 

H 

Helena (Santa)  Isla  situada^  al  medio  del 

Océa- 
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Océano  Atlántico  ;  escala  de  los 

Ingleses^  f>ag.  183. 

I 

Interés  odineraiícrídito.^tiitc  los  Indios  le  joz* 

gan  de  tres  suertes  ;  la  primera  te- 
nida <por  ^pecado  \  la  segunda  por 
indiferente  ;  la  tercesa  por  virtud, 
pag.  136;  ! 

Inglaterra Su  gobierno  ,  su  conquista ,  por 

j .  ,  GxkiUermo  I.>  Scc.  pag.  4.  y  siguieó^ 
tes.  Vid.  Ishs  Británicas. 

Ingleses. .-Se  unen  con  la  Persia  contra  los 

Portuguéflí,  pag.  27.  Su  primer 
establecimiento  en  Bender-Abassi, 

&c.í%-^-  

IsabáLffff^.^^^,  (j^eyna)  Su  £inios^,  discurso  en  cí 

Patlamento ,  pag^  112. 
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•  ARTICULO 


I. 


.«SLjos  asuntos  de  li  Compañía  Inglesa  de  las  ta« 
dias  Orientales  han  llegado  í  ser  de  suma  impor- 
tancia; de  considerables  consecuencias.  Se  ha  vis- 
to su  origen  ,  su  auge ,  sus  aciertos  ,  sus  errores^ 
sus  vicisitudes ,  su  estado  hasta  el  año  de  1778. 
veamos  ahora  la  continuación  de  sus  principales 
acaecimientos  hasta  el  de  1784,  en  que  actual- 
mente escribo. 

Procuremos  asir  la  cadena  de  los  hechos  ;  ob- 
servemos cómo  están  eslabonados ;  atendamos  el 
ruido  que  roete  su  agitado  movimiento  en  las  pre- 
sentes críticas  circunstancias  ;  consideremos  el  mo- 
do y  serie  con  que  se  han  ido  respectivamente  ve- 
rificando los  pronósticos  ;.  reflexionemos  los  fun- 
damentos sobre  que  se  habían  hecho ;  ex4minemo$ 
la  filiación  de  los  sucesos:  tendremos  un  completo 
resultado  que  nos  haga  conocer  política  y  fijoso- 
ficamentcf ,  como  debe  saberse ,  la  historia.  ¿Y  qué 
TOM.  lu  A  Ws* 
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historia  ?  la  presente ,  siempre  la  mas  importante,  y 
la  que  ordinariamente  se  ignora  ó  se  descuida ;  la 
historia  de  los  grandes  intereses  de  la  Nación  mas 
comerciante ;  la  historia  de  sus  considerables  esta- 
blecimientos ultramarinos ,  en  cuyas  remotas  con- 
quistas ,  políticos  manejos ,  especulaciones  mercan- 
tiles ,  expertas  navegaciones  ,  ambiciosas  tareas, 
inconsideradas  vexaciones,,  monstruosas  atrocida- 
des,  y  poderoso  influxo  j^or  todo  el  universo ,  te- 
nemos tanto  que  aprender.,  mucho  con  que  escar- 
mentar ,  no  menos  en  que  consolarnos. 

En  solo  la  persona  del  tirano  y  célebre  CKvc 
desde  luego  tropezamos  con  una  terrible  y  nota- 
ble lección  de  asombroso  exemplo.  Era  hombre  de 
corta  fortuna  ;  ésta  le  elevó  á  la  altura  4el  man- 
do 9  de  los  honores ,  de  la  fama  ,  de  la  riqueza, 
pero  no  basto  á  libertarle  de  la  execrable  memoria 
de  que  es  objeto*  Gobernador  General  en  la  India 
tan  feliz  y  hábil ,  como  hemos  dicho  j  aunque  ra** 
pidamente ,  en  el  capítulo  once ;  tan  cruel  como 
se  ha  omitido  referir  ,  promovido  á  Lord  de  Irían-» 
da  ;  poseedor  de  un  caudal  que  pasaba  de  tres  mi- 
llones de  libras  esterlinas ,  fruto  de  sus  extorsiones, 
gozando  una  pensión  de  otras  27^000.  premio 
que  por  sus  importantes  servicios  le  señaló  anual- 
mente la  Compañía  por  el  tiempo  de  treinta  años; 
lleno  de  aplausos ,  de  ¿mulos «  y  de  maldiciones, 
fue  Capitulada). 

Rara  vez  los  grandes  y  opulentos  facinorosos 

sa- 
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salen  delinqüentes  de  los  juicios  6  Tribunales  don- 
de se  ventilan  sus  causas  :  al  abrigo  de  las  forma- 
lidades que  exigen  las  leyes  »  6  al  de  los  defectos 
que  conoiirren  en  la  misma  legislación  por  invete- 
rados errores  consagrados  con  el  estilo  ,  se  ocultan 
siempre  sus  crímenes  ;  al  tiempo  mismo  de  come- 
terlos semejantes  reos  ,  saben  precaverse  con  cier- 
tos modos  y  medios  ,  para. eludir  las  pruebas  en  el 
proceso  que  ya  se  temen  :  de  resultas  del  suyo  el 
Lord  Clive  quedo  albo  como  el  armiño. 

I  Pero  de  qué  le  aprovechó  tan  feliz  éxito  ? 
Otro  Tribunal  superior  le  condenaba  irremisible- 
mente. El  gusano  torcedor  de  su  propria  concien- 
cia pronunció  la  sentencia  sin  mas  apelación.  Acer- 
bos remordimientofi  continuamente  agitaban  su  es- 
píritu ;  internos  sobresaltos  le  presentaban  sin  cesar 
á  la  imaginación  sus  enormes  atrocidades ;  ya  creia 
ver  á  cada  momekito  las  tiernas  criaturas  moribun- 
das ;  las  afligidas  imadri&s  (espirando  entre  amargos 
sollozos ;  los  <:aditf€QS  >ani2ÍaaQS  acelerando  el  triste 
fin  de  sus  agoviados  anos ;  los  robustos  mancebos 
perdiendo  con  las  vidas  sus  esperanzas ;  las  lozanas 
jóvenes  malogrando'su  ñorida  juv,entud:ya  le  pare- 
cía  oir  los  penetrantes  ayes,  los  tristes  lamentos  del 
infeliz  Nabad » que  desde  la  cumbre  de  su  grande* 
za  f  después  de  los  afanes  que  le  hablan  costado  Ja 
adquisición  de  su  tesoro »  y  el  cuidado  de  ocultarle 
de  la  codiciosa  vista  del  insaciable  Europeo ,  cami- 
naba conducido  ignominiosamente  al  patíbulp ,  í 

A  2  pa- 


'  padecer  sobre  un  lento  fuego  los  mas  inhumanos 
tormentos,  que  inycntaron  los  antiguos  tiranos ,  y 
•que  renuevan  los  modernos  de  nuestro  siglo  filo- 
sófico. Ya  le  parecía  palpar  los  espantosos  espec- 
'  tros  ,  que  le  acosaban  en  el  lecho ,  en  la  mesa  ,  i 
cada  paso  ,  en  cada  acción  j  amenazando  vcngan- 
'  za  ,  pidiendo  justicia : : :  Pero  apartexnos  de  nues- 
'  tra  idea  tan  horrible  consideración  ,  ó  espectáculo, 
'  que  él  mismo  no  pudo  soportar.  Berdugo  de  sí  pro- 
prio  en  su  magnífica  y  deliciosa  casa  de  campo, 
una  nabaja  fue  el  instrumento ,  con  que  justiciero 
y  desesperado  executó  el  castigo  ,  á  que  le  habían 
condenado  el  clamor,  y  la  sangre  inocente  de  tan- 
tos infelices.  Este  suicidio  hizo  grande  impresión 
aun  en  nn  Londres  ,  donde  po  son  raros  semejan- 
tes despechados  suplicios ,  <S  demencias. 

No  puedo  menos  de  llamar  aquí  la  atención  de 
mis  lectores ,  para  que  haciendo  reflexión  sobre 
quanto  ha  pasado ,  y  pasa  en  las  Indias  Orientales 
en  nuestros  tiempos ,  consideren  sus  diferencias, y 
'  sus  diversas  situaciones  comparadas  con  las  prime- 
arás conquistas  en  ambas  Indias.  Después  de  las  lec- 
ciones ,  y  experiencias  de  tres  siglos  s^uidos ;  des- 
'  pues  de  los  adelantamientos  de  las  ciencias,  de  las 
"  artes  ,  de  k  decantada  humana  política  ;  después 
de  la  estendida  propagación  de  la  prensa ;  d<s^ues 
dé  las  luces ,  con  que  han  iluminado  el  mundo  cul- 
-  tü  famosos  escritores ;  después  del  continuo  cfa- 
'mor  coii  que  han  abogado  célebres  Filosofes-  á 
'  i  &- 
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«favor  de  la  caridad  ,  ó  la  humanidad  ¿on  tanta 
energía^  con  tanta  fuerza  ;  después  de  tan  a&iair- 
gas  críticas ,  de  tan  enconadas  detracciones ,  de  tan 
absurdas  calumnias  contra  la  España  ;  h  Nación 

•  Inglesa  ,  que  ha  ocupado  este  Libro  111.  y  ocupa 

•  este  Apéndice ;  la  Nadon  Inglesa,  que  pasa  por  tan 
'  reflexiva  ,  tan  filóisofa  » tan  generosa »  tan  amiga 

de  la  libeftad  ;  en  fin  esta  Nación  comerciante^  y 
éii  este  siglo  y  ha  manchado  sus  glorías  ,  ha  mina- 
Vdo  sos  mismos  verdaderos  interesbs « se  ha  faltado 
á  sí  misma  en  su  conducta  en  ta  India  ;  se  ha  mo^s- 
trado  cruel ,  soberbia ,  avara  ,  injusta» 

No  me  culpe  el  lector  estrangero  ,  ni  se  escan- 
dalice el  compatriota  de  este  lenguage  ;  no  tiene 
otro  el  original  que  he  seguido  en  el  cuerpo  déla 
obra  I  «sin  embarga  de  ser  algo  mas  indulgente  cqn 
'  ésta  que  con  otras  Naciones ;  ni  los  mismos  Ingle* 
ses  se  explican  de  otro  modo  en  público  Parlamei^- 
to  f  quándo  claman  por  el  urgente  remedio  para 
uó  miai  que  les.  deshonra  y  les  arruina. 

¡  Coa  qoánta  razón  puede  quexarse  la  NacÍQtt 

.  Española  de  los  improperios  que  ha  padecido ;  de 

las  imprecaciones  con  que  se  ha  declamado  contra 

ella ;  de  lasi  injunas  con  que  se  la  ha  zaherido  tan 

obstinadamente  ;  de  la  í|ima  y  estimación  que  }c 

h  ha  .pretendido'  arraiica?  f  ^iotanda  tpd^s  sus  ha<^ 

taJmasGOalo^  mas  negros,  colorios  i  VerdaderameJK* 

te  la  mayor  parte  de  las  plumas  estrangeras  se  ha 

,  empeñadoá  porfía  en  desacreditar  la  E^^pana ,  sin 

^  ha- 
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haber  leído  ni  etáminado  sus  verídicas  y  naturales 
historias ,  sus  exactas  auténticas  relaciones ;  y  quan- 
do  semejantes  escritores  siguen  algún  autor  Espa- 
ñol ,  es  bebiendo  únicamente  en  la  cenagosa  cister- 
na de  un 'solo  particular  sospechoso  (  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas  );que  ciego  de  un  zelo  indiscreto, 
ó  de  otros  intereses  ,  se  dexó  llevar  de  su  exaltada 
cólera ,  y  ardiente  e^irítu  de  partido. 

¿No  parece  cosa.de  sueño  la  descripción  que  ha- 
ce Casas  de  la  Isla  Española?  Hablando  del  Reyn» 
de  Magua  ó  de  la  Vega, el  primero  de  los  cinco  en 
que  divide  la  Isla  ,  dice  que  esta  vega  tiene  ochen- 
ta leguas  de  largo ,  y  cinco^ocho  ,  y  diez  de  an- 
cho ;  que  la  entran  sobre  treinta  mil  rios  y  arro- 
yos /entre  los  quales  son  los  doce  itan  grandes  co- 
mo Ebro  ,  Duero  ,  y  Guaddquivir  ;  que  Jos  ríos 
que  baxan  de  la  Sierra  de  Poniente  ,  que  contiene 
la  Provincia,  de  Cibao  ,  y  son  los  veinte  y  cinco 
'  mil  y  son  riquísimos  de  ora  ¡Excelente  Aritmétj- 
co!  ¡Historiador  exáctisimo!  Empieza  con  este  dis- 
parate ,  en  sí  indiferente  >  sigue  con  otros  muchos; 
'*  y  no  son  ponderabies  sus  absurdas  exageraciones, 
quando  trata  de  la  poblaciondetodos,aquellos  paí- 
ses ,  y  de  su  despoblación  á  los  quarenta  anos  de  su 
conquista,  *■ 

La  emulación ,  <5  mas  bien  diré  la  envidia  y  ha 
hecho  sublevar  contra  el  nombre  Español  todos 
estos  vanos  declamadores  ,  y  detractores  malignos; 
pero  obsérvese  quando,  como «  con  que  motivo, 

y 
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y  en  que  'ocasión  fueron  nuestras  célebre^  con- 
qtiistas  del  nuevo  mundo.  Quando  salían  de  sü: 
ifllahcia  las  primeras  naciones  cultas  ;  como  con- 
qulstádoires  gloriosos  ,  aunque  por  conseqüencia 
precisa  les  acompañasen  algunos  defectos  aneicos  ai 
título  de  conquista  ,  recibido  en  todas  las  edades, 
por  todas  las  Naciones  ,  sin  entrarahora  en  la  pro- 
lixa  discusión  de  semejantes  derechos  :  con  el  mo« 
tivo  de  relijgion  ,  de  zclo  ,  y  de  noble  convenien* 
cFa  y  aunque  hubiese  alguna  indiscreción  en  este 
mismo  zelo ,  y  causas  que  les  conducian :  en  la  oca- 
sión de  formarse  en  toda  Europa  ,  en  todo  el  mun- 
do ,  un  nuevo  süstema  ,  unos  nuevos  canales  de  co- 
municación /  tina  nueva  extensioa  de  cooodnúecr» 
tos  ,  una  considerable  porción  de  ramos  de  comer-» 
ció  ,  y  de  industria. 

¿  Como  podrá  negarse  á  un  Hernán  Corta  la 
calidad  de  lieroe  ,  quemando  sus  naves ,  para  wy 
darse  nunca  por  vencido';  para  asegurar  con  .una 
bizarra  temeridad  la  victoria  \  ^Tctz  poner  los  lau- 
reles de  aquel  vasto  Imperio  en  la  cabeza  de  su 
Principe;  para  someter  aquel  mismo  Imperio  al  sua- 
ve yugo  de  la  propria  religión ,  convirtiendo  el  fe- 
roz gentilismo  en  la  piadosa  creencia  Católica? 
¿Cómo  podrá  negarse  á  otros  hombres  grandes  ,  á 
otros  héroes ,  que  debo  omitir  por  no  ser  de  ini 
asunto  mayor  digresión  ,  la  gloria  de  sus  hazañas  ? 
¿Ni  cómo  podrá  negarse  el  merecido  elogio  á  las 
sabias  leyes  ,  las  cuerdas  instrucciones  ,  las  repeti- 
das 
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das  ordenes » taa  piadosas  como  políticas,  del  Gd-. 
blerno  Espaaol  ?  No  ncgarí  que  hubo  abusos  ;  no 
negar¿que  hubo  algunos  particulares  ayariemos, 
crueles;  y  desaforadamente  intrépidos ;  pero  distin- ; 
gamos  los  tiempos ,  las  coyunturas  ,  los  fines ;  exi- 
minemos  las  épocas ,  las  distancias ,  las  proporcio-. 
nes ,  y  podremos  fundadamente  hacer  justicia  en 

semejante  causa. 

.  Últimamente  el  Abate  Nuix  ha  tratado  estarna- 
teria  en  sus  Reflexíanes  Imfdrchdes,,  que  del  Ita- 
liano al  Español  ha  traducido  Don  Pedro  Várela, 
á  cuya  obra  me  repaito  sobre  este  particular,  Sol» 
añadiré  que  los  Ingles^es  se  introduxeron  en  sus  e$- 
tabledmieatos ,  qu<^  yí^  sop  conquistan  ,  como  mer- 
eaderes ,  cQpao  hu^P^d^^ ,  con  el  benéfico  motivo 
del  comercio ,  con  pretexto  ¿e  amistad ,  con  la  piel 
de  oVcjái  luego'  se^convlttieron  en  lobos  carnice- 
ros ,  comp  Jos  hemos  visto ,  y  aun  Iqs  veremos  ea 
lo  que  todíivia  aos ,  queda  que  decir .  tocante  á  su 
ftmosa  Goippa&ia  OrientaL 

II. 


ARA  la  mayor  inteligencia  asi  de  lo  tocante  i 
h  Co'mpañia  ,  y  establecimientos  de  los  Ingleses 
en  el  Asia  ,  como  de  lo  perteneciente  á  los  otros 
muchos  que  ocupan  en  las  demás  partes  del  mun«^ 
do ,  y  de  que  ha  de  hablarse  en  el  curso  de  toda. 

es- 
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esta  misma  obra  ,  hallo  indispensable ,  ó  pót  lo  me« 
nos  conveniente  »  dar  desde  luego  una  justa  y  sa^ 
cinta  idea  de  la  actual  constitución  Inglesa.  Ya  se 
ha  dado  en  el  primer  capítulo  de  este  Libro  III;. 
alguna  noticia  del  primitivo  estado  de  estos  Isle« 
ños ;  y  de  sos  progresivas  ¿pocas ,  hasta  haber  sen** 
tado  los  fundamentos  de  sü  floreciente  comercio: 
ya  se  habia  indicado  en  la  pag,  27.  de  la  Introduce 
cion  el  camino  que  conduxo  la  Nación  Británico 
á  la  situación  de  su  gobierno  actual. 

Es ,  pues  9  la  constitución  Inglesa  de  una  com« 
plexíon  robusta ;  padece  sin  embargo  algunas  dor 
lencias  nacidas  de  su  propria  robustez :  se  notan 
varias  alteraciones ,  y  á  veces  un^  especie  de  deU« 
rio  en  sus  crisis  :  se  muestran  otros  síntomas  coa 
apariencia  de  funestos ;  pero  es  propriamente  apa- 
riencia que  sabrá  discernir  bastante  claramente 
quien  los  conozca  á  fondo ,  y  distinga  sus  especies» 
y  calidades.  Ordinariamente  pasa  por  mixto  su  go«- 
bierno » compuesto  de  Monarquía  Aristocracia  ,  y 
Democracia  ,  considerando  la  primera  en  el  Rey 
por  Principe  supremo ,  en  la  Cámara  de  los  Pares 
la  segunda  como  cuerpo  de  la  Nobleza  ,  y  la  ter:« 
cera  en  la  de  los  Comunes  que  representa  el  Pue- 
bla: pero  (íando  una  denominación  que  mas  se 
acerque  á  la  exactitud  poIítica,se  puede  calificar  de 
Monarquía  modificada  el  gobierno  Ingl4$;puesen 
él  Monarca  residen  todas  las  prerrogativas  »  y  ótr 
lechos  de  la  soberanía ,  limitando,  los  efectos  abso^ 
toM.  lu  B  la- 
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lutos  de  ella  las  modificaciones  que  ha  ido  estable- 
ciendo la  Nación  ,  y  forman  la  constitución  pre- 
sente. Esta  es  tari  difícil  de  conocerse  ,  y  mucho 
mas  de  hacerla  conocer ,  que  siendo  sus  principios 
naturales  y  simples  ,  es  sumamente  complicada  su 
forma.  Solo  un  extraordinario  concurso  de  circuns- 
tancias, ayudadas  de  favorables  situaciones ,  ha  po- 
dido establecer  la  especie  de  libertad  ,  que  tanto 
nos  confunde,  porque  no.  la  comprehendemos  bien; 
parece  que  no  puede  correrse  el  velo  á  este  miste- 
rio ,  ó  arcano  ,  sino  por  los  que  está»  iniciados  en 
él  desde  la  infancia  ,  6  por  los  que  una  larga 
mansión  ,  acompañada  de  seguidas  observaciones, 
ha  puesto  en  igual  estado :  y  quizá  podrá  acusárse- 
me de  temeridad  la  empresa  de  poner  ia  mano  en 
materia  tan  sagrada  en  la  gerarquia  política. 

El  conocimiento  del  sistema  que  boy-rige  la  In- 
glaterra no  debe  buscarse  en  la  Heptarchia  ,  ó  en 
los  reynados  de  los  últimos  Henriques,ni  en  los  de 
sus  succesores  hasia  Carlos  I.  La  separación  de  su 
hijo  Jacobo  II.  dio  fin  á  la  .antigua  linea  de  los  Re- 
yes que  habían  ocupado  el  Trono  por  seis  siglos 
desde  Guillermo  el  I.  quedando  interrumpida  por 
la  revolución  de  1688,  qtre  colocó  en  el  Trono 
á  Guillermo  IIL  ultima  época  en  que  la  cons- 
titucion  nacional  ha  puesto  sus  límites  á  la  au- 
toridad  regia.  Corramos  velozmente  de  un  Gui- 
Mermo  á  otro  la  distancia ,  para  llegar  al  punt¿  en 
que  debemos  pararnos. 

El 
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.El  derecho  dé  conquista  ,  que  es  el  mas  efectivo^ 
y  común ,  aunque  el  menos  justo  de  los  derechos, 
fixo  la  Corona  de  Inglaterra  desde  el  año  de  io66« 
en  las  sienes  de  Guillermo  el  Primero  y  Duque  de 
Normandía ,  llamado  el  Bastardo ,  y  el  Conquista*- 
dor.  Los  Jurisconsultos  Ingleses  dicen  ,  que  esta 
conquista  fue  una  translación  forzosa  de  la  Corona 
de  Inglaterra  en  una  nueva  familia  ,  pero  que  con*- 
serven  sus  qualidades  esenciales  que  con  la  misma 
Corona  pasaron  al  nuevo  poseedor  ,  pues  la  bata- 
lla de  Hastings  no  debe  considerarse  sino  como  una 
victoria  de  Guillermo  sobre  su  competidor  el  Rey 
Haraldo ,  y  no  sobre  la  Nación ;  por  conseqüencia 
el  derecho  del  vencedor  fue  el  de  poseer  la  Coro- 
na ,  y  no  el  de  alterar  la  forma  del  Gobierno.  La 
calidad  de  succesion  hereditaria  como  parte  esen- 
cial queda  transmitida  á  su  familia  por  el  derecho 
de  guerra  ,  que  ha  sido  siempre  y  es  todavía  la  ul- 
tima razón  de  los  Reyes  ,  y  le  hizo  incontextable 
para  la  perpetuidad  de  su  Corona. 

Hecha  la  formalidad  de  la  jura ,  confirmó  Gui- 
llermo los  privilegios  de  la  Nación  ,  y  la  prometió 
quanto  exigía  la  política  ;  pero  al  abrigo  del  exér- 
cito  que  retuvo  ,  supo  alternativamente  sujetar  los 
vencidos  Ingleses ,  y  los  vencedores  Normandos: 
anuló  todas  sus  promesas  »  y  se  hizo  Soberano  ab- 
soluto. Distribuyó  la  Inglaterra  en  sesenta  mil  dos- 
cientos y  quince  feudos  simples  baxo  el  alto  domi- 
nio de  la  Corona;  sometió,  no  solo  los  puebIoS|SÍno 

Ba  tam- 
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tambleii  los  Señores  á  todo  el  rigor  del  derecho  feu- 
dal. Les  incluyó  en  las  violentas  leyes  qoe  promul- 
gó sobre  Bosques  con  el  derecho  exclusivo  de  caza 
,  en  toda  Inglaterra  ;  se  adjudicó  el  derecho  de  im- 
puestos ;  se  reservó  enteramente  el  poder  executi- 
vo  ;  se  arrogó  el  mas  extendido  poder  judicial  que 
es  posible  con  el  establecimiento  del  Tribunal  lla- 
mado Aula  Régis ;  y  de  esta  forma  pasó  el  cetro 
á  sus  sttccesores. 

La  Inglaterra  toda  indivisa  ,  y  no  compuesta, 
como  la  España,  y  la  Francia ,  de  varias  soberanías» 
piezas  inconexas  y  enlazadas  unas  con  otras  sin  mu* 
tua  adherencia  ,  sentía  el  inmenso  poder  de  la  au- 
toridad real  ;  y  su  enorme  peso  causaba  con  aque- 
lla presión  misma  un  todo  indisoluble  ,  que  formó 
una  masa  ,  y  estrecha  unión  entre  Ja  Nobleza  y  el 
Pueblo.  Juntos  Señores  y  vasallos  en  las  freqnen^ 
tes  ocasiones  que  proporcionaba  aquel  antiguo  mo- 
do de  vida ,  faltos  en  aquellos  tiempos  de  las  disipa- 
ciones de  los  modernos  en  las  Naciones  cultas ;  sus 
conversaciones ,  sus  pensamientos  giraban  comun- 
mente sobre  k>s  injustos  impuestos  ,  sohtQ  la  tiranía 
de  los  juicios  ,  6  sentencias ,  y  con  mas  vehemenda 
sobre  las  odiosas  leyes  de  Bosques  ;  no  teniendo 
recurso  político ,  paraban  naturalmente  sus  refle- 
xiones en  examinar  los  principios ,  en  inquirir  los 
fundamentos  de  la  autoridad  entre  los  hombres ,  y 
en  convencerse  ,  que  qoando  el  poder  no  contri- 
buye á  la  felicidad  de  aquellos  para  quienes  se 

exer- 
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ejerce  ,  no  es  otra  cosa  que  el  derecho  del  mas 
fuerte  que  puede  ser  reprimido  por  otro  derecho 
igual* 

La  rigorosa  execucion  de  unas  leyes  sufridas, 
yiolentamente  hizo  empezar  á  poner  en  cierto  mo-. 
vintíento  la  unión  que  habían  ya  preparadoras  ve» 
xaciones.  Henrique  Primero ,  que  subió  al  Trono 
usurpándole  á  su  hermano,  comprehendid de  resul- 
tas de  su  urgencia  la  disposición  de  los  ánimos  ,  y^ 
conoció  que  para  mantenerse  en  ¿1  necesitaba  ga-> 
nar  la  confianza  de  toda  la  Nación  :  no  solamente, 
mitigó  para  con  los  Señores  algunas  rigorosas  orde-. 
nanzas  del  derecho  feudal ,  sino  que  añadió  tam- 
bién por  condición  ,  que  estos  hiciesen  respectiva^ 
mente  lo  proprio  para  con  sus  vasallos  ,  é  hizo  es- 
perar la  abolidoa  de  aquellas  leyes  del  Conquista- 
dor ,  que  mas  agravaban  al  pueblo.  La  libertad  de 
la  Nadon  dio  otro  paso  mas  en  el  rey  nado  de  Heo- 
rique  Segundo,  y  aunque  de  una  manera  imperfcc-i 
ta  f  se  restableció  lo  que  llaman  la  antigua  prueba 
de  hs  Jurados:  modo  judicial  que  boy  forma  una 
de  las  mejores  partes  de  la  Jurisprudencia  Inglesa» 
La  infeliz  conducta  de  Juan ,  por  sobrenombre 
sin  tierra ,  séptimo  Rey  después  de  la  conquista» 
hizo  por  fin  reventar  la  mina.  Quiso  este  Monarca 
estender  á  un  punto  excesivo  las  prerrogativas  rea- 
les, comotambica  con  observancia  rigorosa  las  Or- 
denanzas de  caza  ,  y  se  formó  contra  su  gobierno 
una  confóderacíon  general.  £a  Ruumg-mead  ^ñ^ 

de 
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de  1215.  entregado  á  la  disposición  de  sus  mismos 
vasallos  firmo  la  Cédula  ,  ó  Carta  dé  Bosques  r  y  la 
famosa  Carta,  6  Cédula  y  que  por  su  grande  impor- 
tancia se  llama  la  Magna  Carta.  Esta  es  la  mas 
antigua  de  las  leyes ,  actualmente  existente  y  reco- 
gida eñ  el  código  Inglés  según  la  confirmó  su  hijo 
Henrique  Tercero  en  el  año  nono  de  su  reynado. 
Los  Ingleses  la  consideran  como  el  Palladium  de 
su  libertad.  El  célebre  Jurisconsulto  Blackstone  di. 
ce  en  sus  Comentarios  sobre  las  leyes  Inglesas ,  ci- 
tando al  Caballero  Eduardo  Coke  ,  que  para  cor- 
roborarla sé  han  dado  treinta  y  dos  estatutos  desde 
Eduardo  Primero  hasta  Henrique  Quarto.  Este  cé- 
lebre documento  se  guarda  ,  y  se  enseña  en  Lon- 
dres en  el  Museo  Británico. 

Según  observa  el  citado  autor ,  la  Magna  Car- 
ta contiene  muy  pocos  privilegios  y  ó  concesiones 
nuevas ,  y  mas  bien  son  un  reconocimiento  autén- 
tico de  las  leyes  fundamentales  de  Inglaterra ,  que 
actos  de  concesión.  Estas  Cartas  y  Cédulas  Reales 
han  sido  después  solemnemente  confirmadas  por  el 
estatuto  9  cuyo  titulo  es  Confirmatia  cariaruntf 
y^irven  principalmente  para  formar  lo  que  llaúian 
la  ley  común.  Todos  los  juicios  contrarios  á  la  ex- 
presada Caria  son  nulos  de  derecho.  Para  que  sea 
generalmente  notoria,  se  lee  al  pueblo  en  todas 
las  Parroquias  de  los  tres  Reynos  (  Inglaterra^ 
Escocia ,  Irlanda)  dos  veces  al  año ,  y  el  Ministro. 
Párroco  excomulga  á  todos  los  que  por  palabras » ó 

ac- 
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acciones  obran,  contra  su  tenor. 

Esta -nombrada  Carta  ,  ó  Real  Cédula  derogo 
en  favor  de  los  Señores  la  parte  mas  tiránica  de  las 
leyes  promulgadas  ;  y  no  se  separaron  estos  sin  es- 
tipular por  el  pueblo  ,  que  habia  concurrido  á  ob- 
tenerla ,  que  las  mismas  servidumbres  abolidas  pa- 
ra ellos  fuesen  respectivamente  abolidas  á  favor  de 
todos  los  vasallos ,  para  gozar  de  la  seguridad  que 
ella  establecia.  Arregló  en  toda  Inglaterra  un  mis- 
mo peso  y  medida  ;  puso  los  comerciantes  al  abri- 
go de  impuestos  arbitrarios  ,  y  les  concedió  la  li- 
bertad de  entrar,  y   salir  del  Rey  no  ;  abrazó  to* 
do^  los  ordenes  del  estado  ;  pues  ordenó  que  al  vi- 
llano no  se  le  pudiese  privar  pof  multa ,  ó  embar- 
gar los  instrumentos  de  labor.  Por  el  artículo  vein- 
te y  nueve  estableció  ^  que  ningún  Inglés  pudiese 
ser  desterrado  ,  ni  molestado  de  modo  alguno  en 
su  persona ,  o  sus  bienes ,  sino  por  juicio  legal  de 
sus  iguales ,  ó  conforme  á  la  ley  del  país.  (♦)  íue- 
de  decirse  que  este  artículo  era  tan  importante, 
que  cncerralKi  todo  lo  que  hace  el  ñn  de  las  So- 
ciedades ,  y  desde  este  momento  los  Ingleses  po- 
drian  haberse  contado  por  un  pueblo  libre  ,  si  nó 
hubiera  una  inmensa  distancia  entre  hacer  las  le- 
yes ,  y  observarlas.  Todavía  no  estaba  corrido  el 
nudo  de  la  coastitucion  ,  que  asegurase  su  obser- 
vancia. 

Eduar- 

(*)  NUl  per  légale  ju£cu*m  farmm  sunrum  ,  vel  per^  U¿cm  tcrrég. 
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Eduardo  I.  llamado  el  Justiniano  de  Inglater- 
ra ,  Príncipe  de  grandes  talentos ,  conociendo  lo 
necesario  que  es  la  exacta  administración  de  justi- 
cia para  gobernar  los  hombres»  hizo  de  la  Jurispru- 
dencia su  objeto  principal ,  y  en  sus  manos  tomó 
*tan  considerable  incremento ,  que  dicen  los  Juris- 
consultos naturales »  que  las  leyes  llegaron  en  su 
tiempo  como  de  repente  ,  6*  quasi  p^r  saltum  í 
su  perfección.  Reprimid  la  Nobleza ,  que  las  tur* 
baciones  pasadas  babian  hecho  inquieta  y  y  tran- 
quilizo el  pueblo  » asegurando  sus  posesiones :  pero 
lo  que  hace  la  época  de  este  reynado  particular- 
mente importante  ,  es  haber  dado  el  primer  exem- 
plo  de  la  admisión  legal  de  las  Ciudades  y  Villas 
en  eJ  Parlamento. 

Continuamente  agitado  su  gobierno  con  (re* 
qiientes  guerras  y?  en  Escocia ,  ya  en  el  Continen- 
te ;  muy  disminuidas  sus  rentas  ;  viendo  que  aun 
no  le  eran  suficientes  las  injusticias  que  le  permitía* 
al  modo  de  decir «  la  barbarie  de  su  siglo ,  y  que 
no  le  era  posible  estenderse  á  una  opresión  tan  ge- 
neral sobre  una  Nobleza ,  y  un  Pueblo,  que  sabiap 
unirse  ;  se  vio  obligado  para  subvenir  á  sus  gastos 
á  tomar  un  nuevo  camino  ,  procurando  tener  del 
consentimiento  de  los  pueblos  lo  que  sus  predece- 
sores habian  esperado  de  su  proprio  poder.  Hizo 
convidar  las  Ciudades  y  Villas  de  los  diferentes 
Condados  á  que  enviasen  sus  Diputados  al  Parla- 
mento. Desde  esta  data  ,  aáo  d^  129^*  debe  con- 
tar- 
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UX9¿  el  oHgQD  de  la  Cámara  dé  los  Cdmune$^ 
•  '  AI  princqpioino  fiateroQ  mayicoociderables  lci$ 
iSérechos  de  ektos  .Diputados'  del  Pueblo :.  e^aUb 
*nuy  distantes  del  goze  de  las  ventajosas  prent>4 
•gativasque  hoy  hacen  de  la  Cámara  de  los  Ce* 
mmies  una  parte  colateral  de  U  legislación.  Solo 
se  les  llamaba  entonces  para  la  confirmacioh,ó  coiír 
sentimiento  délas  résoltfciones  del  Rey  ,  y  akam- 
•bleade  los  Sefiores*  Pero  y^  era  mucho  haber:  ad- 
quirido el  derecho  de  hacer  oir  sus  quexas  eii  co* 
mun  y  sin  peligro  ,  y  tener  un  influxo  legal  en  la$ 
disposiciones  deligobierno.  Aunque  débil  en  apk<- 
<f¡en¡citt,  ya  desde  luego  se  manifestaron  susefecto^: 
«er  vSá  obligado  el  Rey  y  con  repugnancia,  suya,  á 
confirmar  repetidas  veces  la  Grande  Carta ;  y  fue 
quien  estableció  su  lectura  pública  dos  veces  al  añd 
'én  las  Catedrales,  con  petKi  de  excomunión  par^sus 
^{olafdores.  Hiao^n  fin  una  jeydc  lina  cosa  que 
li^ta  enftónccs  hablan  gozado  los  Ingleses  soio  de 
"Irdcho  ,  estableciendo  el  famoso  estatuto  de  talla'^ 
¿io  nonioHc^dendoy{*)  en  que  declaró  no  se  echa- 
fia  ningún  impuesto^sin  el  consentimiento  de  los 
9ares  y  de  los  Qomunts :  estatuto  importante  que 
junto  con  hAt^na  Caria  ni  h  base  de  la  consti« 
TO^.  II.      .  C  tu- 
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(♦)  Ntdlttm  talldgiim  ,  vd  rum,  Com'tum .  Barenum ,  MUitttm, 
iuu¿Uitm  per  ws  %"utUh4rtht,  (pibajlero)  )  Burgenmm  ^  & 
mstns  y  M  Re^m  msiro  fonatur,  diorum  llberortm  bomlnum  de  Re>j^- 
sen  levetwc  >  ñng  :viilnntat^  ¡Cfas-    «•  m^tft  Star*  Anno  ^4.  £J.  I* 
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túcioa  Inglesa :  si  deben.i  la  Carta  el  origen  de  sa 
libiertád ,  deben  á  este  estatuto  el  estableciitiiento 
de  elta^  :•  aquella  es  el  baluarte  que  defiende  las  11- 
bertacics  ifldíviduales ;  éste  el  que  la  protege  á  ella 
misma ,  y  con  su  ayuda  debia  hacer  en  adelante  las 
conquistas  legales ,  que  ha  hecho ,  sobre  la  autort« 
-dad  dpi  Rey. 

Este  gran  paisof  debia  también  conducir  la  Na« 
€Íon  hálciá  el  iaifl.i»xoque  hoy  *goza » y  del  que  ofre* 
cen  los  reynados  que  se  siguieron  un  continuado 
progreso.  En  tiempo  de  Eduardo  II.  empezaron  los 
Commies  dentar  sus  Peticiones  á  los  Bills  en  que 
concedían  los  subsidios:;  y  esta  fiíe-  la.  aurora  de  su 
poder  'legislativo.  Baxo  de  Eduardo  IIL  declara- 
ron que  no  reconocerian  otras  leyes  ,  que  aquellas 
á  que  hubiesen  dado  su  asenso.  Poco  después  logra* 
ron  otra  prerrogativa '9  que  hace  actualmente  U4ip 
de  los  grandes  contrapesos  de  la  constitución :  acu- 
saron )  é  hicieron  condoiar  algüuos  de  los  principar- 
les Ministróse  En  el  reynado  de  Henrique  IV*  re- 
husaron dar  los  subsidios » antes  de  que  se  les  hubie- 
se respondido  á  sus  Peticiones.   En^  una  palabra^ 
cada  evento  algo  considerable,  quedaba  señaladp 
•con  un  aditamento  al  poder  de  los  po9iunes :  estas 
adiciones  fueron  lentas ,  pacíficas  ,  y  legales ,  pe- 
ro por  lo  mismo  mas  proprias.á  imprimirse  en  los 
ánimos  del  pueblo  ,  y  á  incorporarse  con  los  anti- 
guos principios. 

En  ios  reynados  siguientes  desde  Henrique  V. 

has« 
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hástz  Henriqiie  VIH.  estuvo  la  Náeron  conrinua-- 
mente  oéupada  con  las  guerras  del  Continente; 
con  las  que  ocasionaron  las  fatales  disputas  entre 
las  casas  de  Yorck ,  y  de  Lencaster ;  y  con  el  cis- 
ma de  reh'gion.  Cuentan  tos  autores  Ingleses  por 
snceso  ventajoso  en  el  reynado  de  Henrique  VL 
la  pérdida  d^  istis  posesiones  en  el  Continente :  en 
1450  quedó  la  Normandía  reunida  á  la  Francia, 
cuya  posesión  hábia  costado  i  la  Inglaterra  400 
años  de  ruinosas  guerras.  Desde  este  tiempo  han 
llevado  mas  la  atención  sus  intereses  marítimos ,  y 
al  salir  de  las  guerras  civiles  que  succesivamente  la 
faan  agitado  ,  ha  comenzado  á  florecer ,  y  hacerse 
una  Potencia  mas  poderosa  f  mas  considerada  ,  que 
^piando  poseía  maLjot  territorio  ,  ^ué  por  conse- 
cuencia embarazaba  demasiado  al  Gobierno  coa 
festrangeros  intereses. 

Todo  este  espacio  de  tiempo  no  ofrece  sino 
vasjtas  escenas  de  desolación  toda  Inglaterra  :  en 
•medió  de  áqtuelconfuso  mido  de  las  armas  hizo  la 
•KacÍ0n«^.como  clamían  5us  actores ,  íá  pérdida  mas 
sensible  :  k  dé  laslibetütádies  Todas  las  barreras  que 
Jiabian  alzado  en  j&vor  de  su  libertád^no  hablan  he- 
cho sino  retardar  los  inevitables  efectos  del  poder. 
Se  hicterom  aquellos  Monarcas  Soberanos  absolutos: 
-pero  l^a  obstante ,  la  memoria  de  las  antiguas  le>- 
•yes ,  h-Q^MdeCart-a »  6*r.  la  tetiian  ^i^abada  los 
Señores ,  y  tos  Comunes  profundamente  en  sus  co- 
razones  ^  sin  que  se  borrasen  las  ideas  de  su  consti- 
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tucion  »  í  fQ$9iC  de  las  desgracias^  pasageras',  y  4^" 
sus  repetidxis  vicisitudes ;  y  como'  les  era  indispen- 
sable á  los  Reyes  conservar  la  forma  del  Gobierno, 
en  medio  del  ¡abandono  general  en  que  se  hallaban 
los  privilegios  nacionales.,  procuraron  los  Ingleset 
mantener  con  tesón  abrazada  la. tabla  qne  al  fin 
babia  de  salvarles  de. aquel  naufragio.  . 

La  Reyna  Isabel ,  cuyo  aplaudido  y  largo  rey- 
aado  llenó  la  Europa  de  tan  extraordinarios  suce** 
sos,  subió  al  Tronp'por  muerte  de  su  hermana  Ma- 
na ,  muger.de  nuestro  Felipe  IL  Apósuta  de  la 
Religión  Católica  se. mostró  decidida  Protestante, 
abrazando  la  nueva  Religión^  ó  Iglesia  Anglicana¿ 
que  el  infeliz  Henrique  VIIJ.  su  padre  había  esta- 
blecido en  1 534  :  aceptó  la  Supremacía  Eclesíásti^ 
ca ,  cosa  bien  entraña  en  una  mugcr  :j  y  fiae  formi- 
dable perseguidora  del  Catolicismo^  Goniervó  el 
dominio  absoluto  que  hablan  logrado  sus  abuelos 
«obre  la  Nación ;  pero  su  acendrado  disimulo ,  so 
profunda  política,  hizo  no  solamente. toierable , si* 
no  grato  el  ilimit^dp  pod^r  que-  dxecda,  como  parí- 
te  capital  de.  sus  sobipranas  pcetltogiiti^asL .    ! 

Esta  Princesa ,  tan  ayudada  de  la  fbrtüsa,  supo 
aprovecharse  de  ella,  y  manejar  diestramente  sa 
weda.  Con  el  motivo  de  haber  revocado  algunos 
privilegios  exclusivos  que  habia  conoedidOi^in  c^ 
nocer  á  priiiiera  vista  el  perjuicio  >  que  íeitUaba, 
respondió  á  ks  graoiasquele  dio  el  Parlamento  con 
.aquel  célebre  discurso  que  hemos  visto  en  ?1  capítu- 
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b*  I.  del  Lihro  IIL  y  que  tes  Inglesen  conservan, 
con  especial  aprecio ;  siendo  éste  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  de  su  profunda  veneración  por  es- 
ta Soberana.  Murió  en  1603  á  los  70  años  dq 
edad ,  y  44  de  Reyha. 

Sucedió  eael  Reyno  k  Casa  de  Estuardo,  que 
Juntóla  Corona  de  Escocia  á  la  de  Inglaterra.  Los 
Príncipes  de  esta  Casa  fueron  poco  dichosos ,  y 
quizás  poco  prudeiítes.  Jacobo  L  (  VI.  de  Esco- 
cia )  Ueho  de  mal  discernidas  ideas  sobre  las  prer- 
fcgativas  reales. tn  el  nuevo  Trono  que  ocupaba^ 
no  soto,  no  supo  fíngÍF  y  disimular  como  la  cauta  y 
fina  Isabel ,  ciñendose  á  gozar  en  silencio  lo  que  era 
«rriesgado  manifiestamente  ;'  sino  que  tuvo  la  im-^ 
prudencia  de  declarar  en  el  Parlamento  en  los  años 
de  16 10  y  1 62 1  qae  eran  efectos  de  la  tolerancia 
ynodej  derechd  los  privil^os  que  reclamábala 
Nación  ,  y  con  mal  concertados  golpes  despertó  á 
la  constitución  Inglesa  del  letargo  en  que  yacía 
dormida.  Stis  resultas,  levantaron  la  furiosa  borrases 
que  se  fue  ^trniando  laifgo  tiempo ,  y  descargó  so- 
bie  su  desgraciado  hi)o  Carlos  I.    ' 

Este  Soberano ,  í  quien  conoció  Madrid  sien- 
do Principe  de  Gales ,  empuñó  el  cetro  :  des- 
de el  principio  mal  aconsejado  desconociendo  los 
peligros  que  le  rodeaban  ,  caminó  por  un  ter- 
reno minado  por^  todas  partes.^  Al  tiempo  de  sa 
proclamación  tuvo  que  •confirmar  el  estatuto  que 
6c  kizo  ,  intitulado  Petición  (U  derecho  ,  que 

era 
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era  una  declaración  auténtica  del  Parlamento  de 
todas  las  libertades  del  Pueblo  Inglés  :  por  un 
acto  posterior  le  fue  preciso  consentir  que  se  de-* 
clarasen  por  contrarios  á  las  leyes  los  impuestos 
disfrazados  baxo  el  nombre  d^  Benevolencia ,  que 
vénian  á  ser  un  dotí  gratuito  :  poco  después  fue* 
ron  abolidas  las  prisiones  arbitrarias  ^  y  el  exercició 
de  la  ley  Marcial  t  luego  quedaron  suprimidas  la 
Corte  de  la  alta  comisión  ,  y  la  que  llamaban  la 
Oimara  Estrellada  ,  estabiedmiento  de  los  ¿Iti-* 
mos  Hetlriqtiés»  que  á  difenenciade  los  demás  Tri-* 
bunales  no  reconocía  por  ley4a  ley  común,  ni  los 
fictos  del  Parlamento  ,  sino  solamente  los  decretos 
del  Consejó  privado  del  Rey ,  y  por  dios  se  juz- 
gaba. Este  paso  con  razón  se  miiro  entonces  comp 
una  grahde  victoria  sobre  la  autoridad  reaL 

Si  aqüi  se  hubieran  quedado  las  cosas  y  hubie« 
ran  sido  estas  novedades  menos  infelices  y  mas  glo- 
riosas para  la  Nación,  y  para  el  Monarca  ;  pera  sé 
encendió  el  fiíego  de*  la  discordia  y  recíproca  des^ 
confianza  ;^  atizo  su  llámalaiambicbnde  espirttus 
inquietos  y  malos.  Ciudadanos ;  encontradas  tem-*- 
pestadés  se  fbiriharon  en  los^qñatvo  puntos  del  Ori- 
zontej  sus  rayos  bicteron  pediaids  la  constítucioií, 
y  entre  las  calaniidades  de  una  guerra  civil  fue  la 
victima  el  iiiféli¿<Darlos : ; :  £¿hemos  el  telón  pfeira 
cubrir  el  horroiloso.espectáeulo  qne  nob  represc^nta 
la  escena  trágica  en  qne  el  ano  de  1649  ^^bre  un 
público  cadahalso ,  ea  medio  de  su  mismo  Faebb» 

COA 
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con  las  formas  judiciales  perdió  la  cabeza  :  digno 
de  mefor  suerte  por  su  candar  ,  su  afebilidad  ,  su 
■amor  conyugal ,  su  dulzura  ,'su  templanza  ,  y  de- 
más büe¿aspfendais,i.ha  sido  llorado  ,  y  compa* 
decid  o  este  desgraciado  Principe. 

Aniquilado  el  poder  real  hicieron  los  Ingleses 
algunais  tentativas^  aunque  inútiles  ,  para  substituir 
el  Gobierao  ReptiblicaiQO  al  Monárquico  :  según  la 
trabazón  de  su  forma  constitucional ,  se  convencie- 
ron que  esta  intervención  ,  6  autoridad  de  todos» 
con  que  se  lisonjeaba  al  Pueblo  »  es  una  quin&era; 
que  en  el  íbndo  viene  á  éer  una  autoridad  usurpa- 
isla  por  alguno)  pbdeirosos  ;  y  ^que  la  Nación  no  ^ 
hallaba  dispuesta  á  una  total  mudanza :  al  fin  se  re- 
solvieron á  mantener  la  constitución  que  mas  con^ 
viene  á  este  estado ,  la  que  se  reduce  á  que  delibe- 
re un  cierto  número  de  Individuos ,  y  que  uno  so? 
lo  execute. 

En  la  crisis  que  padecían  estuvieron  primero 
sujetos  al  poder  de  diversos  Ge&s  del  que  IIama« 
ron  largo  Parlamento ,  y  concluyeron  por  pasar  sin 
iíóiites  á  manos  de  un  tirano  con  el  nombre  de  Pro* 
tector.  Fue  Oliverio  Óronwuel  un  tirano  feliz,  y  íu 
famoso  acto  de  navegación  ha  hecho  tan  floreciente 
la  marina  y  comercio  Inglés^que  se  cuenta  por  época 
de  su  grande  poder,  y  riqueza.  Su  hijo  el  inepto  Ri- 
cardo gozó  muy  limitadamente ,  y  corto  tiempo  el 
Protectofato.  Con  vehemente  pasión  fue  llamado  al 
Trono  Carlos  II.  de  quien  hablaremos  despues;con  la 

^  mis- 
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misma  prarrdmpid  la  furia  nacional  contra  el  cada?» 
ver  de  Cronwueh  peco  es  singular  contraste  el  que 
ftán  dura  en  el  dia.  Al  entrar  en  el  Salón  del  Mu^ 
seo  Británico  sé  para  luego  la  vista  en  un  bello  bus- 
to de  Cronwuel.  En  el  Monetario  se  rozan  sus  mo- 
nedas con  las  de  Carlos  I.  y  las  de  su  hijo  Carlos  U: 
logran  el  mismo  honor  en  la  serie  de  Medallas  ,  y 
sñonedas  dadas  al  público  por  la  Sociedad  de  Añ* 
tiquarios.  £s  dificil/:oneordar  esta  especie  de  cou* 
sideración  por  Cronwuel  con  el  ignominioso  trato  de 
su  execrable  memoria  9  y  con  la  fiesta  que  el  20  de 
Enero  se  celebra,  todos  los  anos  en  expiación  del 
martirio  ( asi  llaman  )  de  Carlos  h  con  uñ  ayuno, 
oRcio  solemne,  y  sermón;  asistiendo  el  Fajrlameñto 
en  cuerpo  á  todas  las  ceremonias. 

Después  de  las  graves  agitaciones  que^  causo 
aquel  horrible  terremoto  civil ,  era  preciso  que  la 
inconstancia  ,  en  que  por  tanto  tiempo  había  fluc^ 
tuado  la  Nación  ,  llegase  á  fixarse  :  con  frenético 
aplauso  subió  Carlos  II.  al  Trono  :  su  feliz  restan* 
ración  ,  y  el  escarmiento  de  su  desgraciado  Padre 
no  le  hicieron  reservado ,  ni  circunspecta  Sin  em- 
bargo disfrutó  las  dulzuras.del  m^ndo  »  al  mismo 
tiempo  que  li  Nación  iba  estableciendo  las  mas  efi- 
caces adiciones  á  su  libertad  :  efectos  que  parecen 
contradictorios  con  el  reynado  de  un  Príncipe  tan 
dest;lttti4o  4e  los  principios  de  ella  ,  y  lleno  su  co^ 
razón  de  las  ideas  del  antiguo  poder  de  la  autori-* 
áíid  real.  Fueron  aboUdos  los  servicios  ntilit(irfs, 
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restó  de  las  teni^asié¿ckles.'5e^  estdiñeció  ef  ^etb 
ée  Háhtas  Cor/7i/j » inexpugnable  balaarf&de  la 
libertad  particular.  Se  dio  la  carrespondiénte  san- 
ción al  estatuto  qne  hacia  trienales  los  Parlamentos, 
y  se  abrogaron  varias  leyes ,  según  lo  dispusieron 
las  dos  Cámaras. 

Algunas  leyes  fueron  conformes  con  la  volunr 
tad  de  la  Corona.  Habiéndose  suprimido  en  gene^ 
Tal  los  actos ,  6  estatutos  del  Usurpador  Cronwuel, 
todos  quántos  eran  útiles  al  bien  del  estado  los  con- 
servaron  renovados  ,  y  añadidos ,  como  el  famoso 
acto  de  navegación  que  rige  k  de  Inglaterra  y  pa* 
sado  en  Parlamento  el  23  de  Septiembre  de  i66q; 
ya  revestido  del  nombre  de  Carlos  II. 

Resentidos  los  Ingleses  de  que  se  hubiese  he* 
cho  Católico  el  Duque  de  Yorck ,  hermano  »  y  lie* 
.redero  del  Rey ,  pasaron  el  acto  del  Parlamentó, 
.llamado  ^fXtest  año  de  1673)  P^^"^  mortificarle  y 
obviar  todos  los  subterfugios  que  se  atribuian  á  los 
Católicos.  £1  juramento  qlie  contiene  este  edicto 
le  consideran  como  una  cosa  sagrada  y  respetable: 
jio  puede  mdie  exercer  empleo »  ó  cargo  alguno 
sin  firniar  primeramente  su  formulario  9  que  es  una 
profesión  de  fé  anti-catolica. 

Sobre  los  mismos  principios  causó  grande  íer« 
mentación  al  fin  de  este  reynado  el  famoso  acto 
dei  exclusión  contra  aquel  Príncipe  ,  cuyo  influxo 
en»  el  gobierno  les  era  sumamente  desagradable: 
pasó  este  acto  en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  y 
Tou.  H.  D  fue 
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por  imparcíales  ,  que  sin  embargo  de  las  razones 
que  contienen  las  actas  .del  Parlamento  ,  hay  en  la 
política  errores  funestos  ,  de  que  es  preciso  sepa- 
rarse ;  como  también  de  los  extremos  de  una  teó- 
rica visionaria.:  que  mas  conviene  considerar  llana- 
ntenté  este  g&ansuceso  político. sobre  elsólidoXun* 
dámeiito  de  U^ujt^rid^d  apoyada  de  la  fuerza ,  sia 
pensar  en  ensalzar  la  justicia  que  lá  pudo  asistir,  ó 
el  derecho  de  conveniencia  ,  ó  de  necesidad  ,  que 
h  pudo  obligar  á  este  paso ;  y  que  ya  en  la  distan- 
cia en  qu^  se  hallan  de  sus  pasado^  los  «nacidos ,  bar 
xo  de  una  constitución  .establecida  sobre  aquel  fun- 
damento ,  deben  sostenejrla  por  obligacipA  que  les 
impone  la  religión  y  la  política. 

En  el  supuesto  de  la  fundada  autoridad  que  les 
justifica »  dicen  que  es  precisó  añadir  l^.circunstanr 
€ia  de  que  fiíe  conducido  aquel  acto  íK>a  una  mo^, 
4eracion  que  supone  grande  equidad  ;  y  que  si  en 
algunos  puntos  se  ha  excedido  del  sentido  i  la  le- 
tra de  las  antiguas  leyes ,  la  razón  obligo  ó  sepa- 
iraise  de  ellos  conformándose  éx&ctamente  pon  .el 
espíritu  de  la  constitución  ,  y  el  desechó  natural. 
£n^íin  ,  que  si  esta  obra  nó  íiie  tan  perfecta  como 
•podría  desearse  ,  por  lo  menos  debe  reconocerse 
que  en  la  nueva  era  ,  á  que  dio  principio ,  han  sido 
mas  bien  señalados  los  límites  de  la  prerrogatiya 
•real  y  y  de  la  libertad  del  pueblo ;  han  sido  mas 
profiíndaihente  tratados  ,  y. mejor  entendidos  los 
principios  de  Gobierno  ¡  y  han  sido  roas  Irien  ase- 
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grados  por  las  leyes  los  derechos  de  los  vasa^ 
líos  ,  que  en  ninguna  otra  época  de  la  historia 
nacional. 

También  hacen  notar  que  en  este  importante 
acto  se  ciñe  el  Parlamento  á  decir  que  la  conducta 
del  Rey  Jacobo  era  una  tentativa  que  miraba  á 
destruir  el  Gobierno ,  y  no  que  le  habia  destruido, 
6  pretendido  destruir  absolutamente  ;  en  cuyo  ca- 
so se  hubieran  bien  presto  arruinado  todas  las  dis- 
tinciones ,  rangos ,  honores ,  empleos  ,  proprieda- 
des ,  se  hubiera  aniquilado  el  poder  soberano ;  abo« 
lido  las  leyes  ^sitivas ;  y  puesto  al  público  en  el 
tterecho- de  crear  un  nuevo  sistema  de  gobierno. 
Solamente  se  decidió,  que  el  efecto  de  la  conducta 
del  Rey,  no  siendo  mas  que  una  abdicación  que  de- 
xaba  el  Trono  vacante,  se  entendía  subsistir  siempre 
el  Gobierno ,  aunque  el  primer  Magistrado  (esto  es 
el  Rey)  encargado  del  poder  executivo  no  existie- 
se 9  y  que  no  se  habia  extinguido  la  autoridad  real^ 
aunque  Jacobo  no  ñiese-ya  Rey.  De  este  modo  se 
conservo  la  constitución  toda  entera ;  la  qual,  par- 
tiendo de  estos  principios,  se  hubiera  considerado 
destruida  ,  si  la  autoridad  real,  que  compone  nna 
parte  tan  esencialmente  importante ,  hubiera  sido 
abolida  ,  o  solo  suspendida. 

No  prosigo  en  semejantes  qüestiónes ,  con- 
tentándome co«  lo  expuesto ,  para  dar  una  idea 
de  la  sutileza  ,  lógica  ,  y  método  con  que  tratan  la 
materia  los  Jurisconsultos  Injgleses.  Habiendo  de- 
cía- 
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4:Iarado  las  dos  Cámaras  vacante  el  Titmo  »  dlsfOi* 
sieroñ  de  61  como  juzgaron  m^  -¿onxcnkme  ^  Ua^ 
mando  á  Ouillermo  y  Maria  por  declaración  de  ^ 
-de  Febrero  de  1688 »  y  reglando  el  orden  de  suo 
cesion.  Con  esta  disposición  ha  quedado  nueva^ 
mente  hereditario  el  derecho  de  laiCorona.,  miin^* 
tras  los  Soberanos  sean  Protestantes^  miembros  d^ 
la  Iglesia  Anglicaoa »  y  casados  cto  Protestaates, 
Esta  misma  condición  ,  y  la  fornia  «n  que  ha  sido 
establecida  la  süccesion ,  dicen  los  Ingleses  que  for- 
ma un  medio  entre  dos.;e;3ctremos  ;.uno  sería  el  de 
un  derecho  inmoble  qjie/ncces^jriUment^ar rastraría 
,una  obediencia  ilimitada,  y  pasiva » sumamente  ar^ 
ricsgada  :  el  otro^,  el  grave  inconveniente  de  que  sí 
el  pueblo  se  considerase  autorizado  á  elegir  Mo'* 
narca  á  cada  süccesion  ;  si  pudiera  ,  según  las  Ie« 
yes  y  deponerle  ,  d  castigarle ;  esta  prerrogativa  que 
se  lisofijea  á  mirarla  comunmente  como  el  triunfo 
de  la  libertad  ,  ( y  no  lo  es  sino  en  especulación) 
producirla  turbaciones  »  desordenes  ,  y  en  fin  la 
Anarchía.  Pero  quando  un  derecho  hereditario» 
Como  el  que  las  leyes  Inglesas  han  creado ,  y  atri- 
buido al  Soberano » $e  halla  intiniamente  ligada  con 
los  derechos  y  privilegios  establecidos  en. favor  de 
la  Nación  ,  forma  esta  unión  ,  dicen  sus  Juriscon^ 
.sultos ,  ivna  solida  constitución  admirable  en  la  teó- 
rica ,  y  hech^  para  subsistir  largo  tiempo  ea  la 
práciica*  •  .  ,  . 

Luego  que  el  Priqcipe  de  Orange  entro  en  Ii*- 

gla- 
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glaterra  coa  la  Princesa  Maria ,  les  presentaron  lo 
^ue  llaman  el  Bill  de  los  derechos  y  el  que  recibíes 
ron  ,  y  al  qulal  er Parlamento  dio  fuerza  de  ley  en 
13  de  Febrero  de  1688 '.concluye  este  Bill  en 
«nos  términos  tan  importantes  para  las  libertades 
4e  la. Nación  .Inglesa  ,  como  son  los  siguientes» 
5,  Declarando  que  todos  estos  derechos  ,  y  liberta- 
„  des  reclamados  por  el  dicho  Bill  son  ciertos,  de 
/,  toda  antigüedad  ,  y  son  bien  verdaderamente  los 
„  derechos  del  pueblo  de  este  Reyno.  ** 

Aprovechó  la  Nación  Inglesa  de  la  ocasioobien 
rara  de  estipular  un  coótrato  formal ,  y  primitivo 
entre  el  pueblo  y  el  Soberano  :  por  ti  acto  intj^- 
lado  Acío  fara  establecer  el  juramento  de  coro^ 
fiacioH  se  exigió  del  nuevo  Rey  un  juramentó  mas 
expreso  que  el  que  habian  prestado  sus  predeceso- 
res 9  quedando  consagrado  para  siempre  aquel  for* 
mulafio.  (*)  Se  declaró  en  ¿1  nuevamente  que  era 
contrario  á  la  ley  establecer  impuestos  sin  el  con- 
sentimiento del  Parlamento  ;  como  también  man- 
tener exército  en  tiempo  de  paz.  Se  abolió  el  po« 
.der  ,  que  en  todos  los  tiempos  habia  reclamado  la 
Corona  ,  de  dispensaren  el  efecto  de  las  leyes.  Se 
estableció ,  que  todos  los  vasalíos  gozarían  el  de- 

re- 

(*)    £i    expresado  Wl  it  y  libertéuUs  del  vá^áH§  «  y  estén 

itrichf   tuvo    luego    toda  la  kUtíminao  de  U  succetien  de  U 

sanción   de  ac(o    del  ParU-  Corenéi.  Año  pri.nero  de   Gui« 

anento  ,  baxo  el  título   de  llermo  ,  y  María.   Sess.    t^ 

Átí$  dtilaráaom  de   Us  dcrtchts  cap.  ^. 
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recho  de  presentar  al  Rey  las  qst  llaman  Peticlo* 
nes.  En  fin  se  eeh<S  la  clave  á  la  bóveda  con  el  ñ<- 
nal  establecimiento  de  la  libertad  de  la  prensa»  quo 
á  la  verdad  no  fue  propriamenté  establecida  hasta 
quatro  anos  después ,  qaando  rehuso  el  Parlamento 
la  continuación  de  las  restricciones  que  aun  habían 
quedado. 

Han  sido  confirmadas  estas  libertades  al  princi- 
pio de  este  siglo  por  el  acto  llamado  de  Setlemejtt^ 
dado  para  fixar  la  Corona  en  la  casa  de  Brunswinck-* 
Hannover  actualmente  rejmantc  :  en  este  acto  se 
hicieron  algunas  nuevas  adiciones  ,  para  asegurar 
todavía  mas  la  religión  ,  las  leyes  ^  y  las  libertades 
de  la  Gran  Bretaña. 

Apartando  como  caducas  para  nuestro  intento 
las  noticias  correspondientes  á  las  Naciones  que 
ocuparon  antiguamente  la  Inglaterra  ,  y  Soberanos 
que  la  poseyeron  hasta  la  memorable  conquista  de 
Guillermo  I.  hemos  ido  señalando  los  tiempos ,  los 
sucesos  ,  y  las  disposiciones  que  succesivamente 
.han  hecho  ¿poca  en  la  formación  de  la  actual  cons» 
titucion  Anglicana  j  y  por  fin  se  ha  visto  que  es 
ona  Monarquía  ligada  ,  y  unida  con  ciertas  modí- 
.ficaciones.  Veamos  ahora  las  respectivas^  funciones 
que  exercen  las  diferentes  ruedas  »  que  componen 
esta  máquina ,  cuyo  movimiento  uniforme  es  un 
efecto  producido  por  las  recíprocas  fuerzas  que  it 
prestan  sus  mismos  encontrados  impuUos  en  razón 
de  sus  masas » ó  respetos. 

Que* 
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Qaedá  establecido  como  máxiina  fundamental, 
del  jus  corona »  6  derecho  de  succesion  al  Tronoi 
que  la  Corona  es  hereditaria  por  la  ley  común »  y 
por  el  oso ;  y  que  qs  hereditaria  del  modo  proprto 
i  aquel  Reyno  x  pero  qne  el  derecho  de  un  herede* 
ro  puede  ser  mudado ,  ó  restringido  por  el  Parla« 
mentó ;  y  U  Corona  prosigue  en  su  ser  de  heren-* 
cía  baxo  estas  restricciones.  Los  fundadores  de  la 
Monarquía  Inglesc^  ,  dice  Blackstone  ,  eran  dueños 
de  hacer  la  Corona  electiya ;  prefirieron »  con  ra« 
^on^  hacer  la  succesion  hereditaria  ;  y  tuvo  el  con* 
sentimiento  general  de  la  Nación  ,  que  ha  confir- 
mado la  ley  común  :  desde  luego  se  miró  del  mis- 
mo modo  que  el  derecho  de  los  particulares  sobre 
sus  proprios  bienes ,  y  sujeta  á  las  reglas  observa- 
das en  las  succesiones  regulares.  Las  tierras  no  soa 
por  su  naturaleza  mas  hereditarias  que  la  Corona; 
pero  la  ley  ha  juzgado  que  convenia  al  bien  estar 
y  á  la  tranquilidad  de  todos  ,  establecer  el  mismo 
orden  de  succesion  para  uno  y  otro. 

El  Rey  ,  según  la  constitución  Inglesa ,  no  de- 
be estar  sujeto  á  los  hombres ,  sino  á  Dios ,  y  á  las 
leyes :  éstas  han  reglado  sus  prerrogativas  y  su  dig-* 

ntdad  9  como  también  sus  obligaciones ;  siendo  mi- 
xtma  recibida  que  la  protección  y  el  vasallage  tie- 
nen sus  recíprocos  deberes :  éstos  se  hallan  bien  cla- 
ramente especificados  en  el  solemne  juramento  de 
coronación  desde  Guillermo  III. 

En  el  Rey  Junto  con  las  dos  Cámaras  colecti- 
T93IC  Ji.  E  va- 
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vamente  reside  la  Soberanía  total ;  pero  el  Rey  es 
persona  sagrada  ,  y  asi  lo  declara  b  ley :  sos  prer- 
rogatiras  son  indelebles  ;  éstas  se  componen  de  lat 
preeminencias  que  riene  el  Monarca  Inglés  sobre 
todos  sos  vasallos  como  mu  conseqnencia ,  ó  de- 
secho inseparable  y  relatívo  á  la  dignidad  de  que 
•itá  revestido  ,  única  en  su  especie  ,  y  anexa  á 
su  carácter  público  •  no  solamente  con  la  pom- 
pa y  obsequio  debido  al  decoro  de  fa  Magestad, 
sino  suponiendo  las  calidades  inherentes  al  proprio 
carácter  de  Rey  ;  y  al  mismo  tiempo  ciertos  atri- 
butos señalados  ,  y  peculiares  que  obligan  al  Pue- 
blo á  núrarle  como  un  ser  superior ,  y  tener  por  la 
Magestad  el  respeto  de  sumisión  que  le  da  la  &- 
cuitad  de  regir  con  mas  facilidad  los  negocios  del 
gobierno.  A  este  fin  la  ley  Inglesa  concede  al  Rey 
un  poder  y  ventajas  muy  extensas  ,  que  es  en  lo. 
que  consiste  la  prerrogativa  adherente  á  la  digni- 
dad real.,  cuyos  diferentes  ramos  iremos  exami- 
nando. 

La  ley  da  al  Rey  los  atributos  de  la  Soberanía; 
uno  de  ellos  es  el  supuesto  de  poseer  una  perfec- 
ción absoluta  ;  lo  que  hace  que  la  misma  ley  deci. 
de  •  que  esta  perfección  debe  hallarse  en  la  persona . 
política  que  exerce  la  Soberanía  :  supone  que  no 
puede  juzgarse  que  el  Rey  haga  mal  en  todo  lo 
qoe  pertenece  al  Gob¡erno;de  que  resulta  que  qual-  . 
quiera  cosa  que  se  haya  de  reparar  sobre  la  con-^ 
ducta  de  los  negocios  públicos ,  la  falta  no  debe 

atri- 
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^tribuirse  al  Rey  ;  porque  si  quedase  fespóiisaMo 
no  subsisciria  la  independencia  de  la  Corona ,  y  es* 
tá  independencia  es  absolutamente^  fl<^cesar¡a  para 
formar  la  balanza  de}  poder  «  que  exigen  la  eQiis«* 
titucion  y  libertad  de,Inglaterrai.  . 

La  QYÍsm^  ley  provee^  al  mismo  tiempo  lósjne^ 
dios  para  qué  el  vasallo  Inglés  no  padezca  la  oprfe^ 
libn  que  pudíeta  resultar  de  aquel  supuesto ;  y 
qtMere  ,  que  sí  el  vasalla  tiene  que  forniar  alguna 
demanda  contra  el  Soberana  en  negocio  relativó.á 
su  propriedad ,  presente  su  instaaeiá  en  laCoríe  de 
la  Chanciilería ,  que  le  hará  justicia  por  bl  Rey,  no 
como  constreñido  .sino  á,  título  d<  gracia  ;  sienda 
el  fin  de  esta  acción  „  no  tanto  impeler  al  Príndpe 
á  cumplir  su  obligación  ó  empeño ,  como  persuá-> 
dirle  que  está  obligado  á  cumplirle. 

En  <}uanto  á  los  actos  de  opresión  en  que  el 
público  se  halla  interesado  aunque  no  ataquen  di-» 
rectamente  la  cppstitucioq  nacional,  la  ley,  conser- 
vando todo  el  decoro  real ,  ha  dispuesto  los  medio$ 
de  impedir  que  no  sucedánea  éste  fin  se  supone 
que  el  Rey  no  puede  abusar  d^  su  poder  sin  que 
haya  sido  por  fnfluxo  de  malos  Consejeros,  y  ayu- 
dado de  malos  Ministros ,  y  quiere  la  ley  que  estos 
sean  perseguidos  ,  y  aun  también  castigados  :  de 
este  'modo  permitiendo  la  constitución  las  quexat - 
fcMrmales  en  el  Parlamento  /impide  q^e  ningún  Mi- . 
nistro  se  atreva  á  influir ,  6  ayudar  al  Soberüno 
en  las  cosas  que  puedeü  ser  contrarias  á  la  ley  del 

E  2  país. 
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pais.  En  qttanto  i  los  actos  de  opresión  que  rom- 
piesen la  constitución  ,  y  trastornasen  los  funda- 
mentos del  Gol^ierno  »  la  ley  por  decencia  supone 
que  no  puede  llegar  este  caso  ,  ni  presume  capaces 
de  acción  semejante  aquellos  á  quienes  confia  una 
parte  del  poder  supremo  ;  en  conseqüencia  no  es- 
tablece regla  ninguna :  de  modo  que  dexa  al  tiem- 
po en  que  pudiese  suceder  este  caso  los  remedios 
convenientes  contra  unos  males  que  no  deben  pre- 
sumirse 9  y  que  indirectamente  quedan  suficiente- 
mente precavidos. 

Sin  embargo  de  la  perfección  pertonal  tan  ex** 
tensa  que  la  ley  supone  en  el  Príncipe ,  le  ha  pues« 
to  en  cierto  modo  sus  limites  respecto  á  las  dos 
Cámaras  del  Parlamento »  pues  las  concede  el  de- 
recho de  hacer  representaciones,  y  exponer  sus  que- 
xas  sobre  las  acciones  relativas  á  su  dignidad  ,  co- 
mo por  exemplo  sobre  las  comisiones  que  despa* 
cha ,  y  sobre  los  discursos  que  dimanan  del  Tro- 
no. Pero  aunque  el  Parlamento  goza  incontestable- 
mente el  derecho  de  conocer  en  loa  asuntos  del  Es- 
tado ,  debe  no  solo  por  respeto  al  Trono ,  sino  tam- 
bién para  dexar  toda  libertad  á  los  debates  ,  6  dis- 
putas en  las  dos  Cámaras ,  debe  ( repito)  suponer 
siempre  que  el  Rey  no  ha  obrado  por  sí  solo,  si- 
so por  el  consejo  de  las  personas  encargadas  de  la 
administración.  Aún  debiendo  culpar  á  los  Agen- 
tes 6  servidores  del  Principe ,  están  obligados  los 
que  acusan  su  conducta  en  el  Pailamento  ,  í  em« 
,.  plear 
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plear  la  correspondiente  circunspección  ,  para  no 
separarse  de  la  decencia  debida  i  ni  hacer  nada  que 
pueda  parecer  &lta  de  sumisión.  Por  esta  causa  ya 
se  ha  visto  enviar  á  la  Torre  ( principal  prisión  de 
Londres )  á  un  Miembro  del  Parlamento ,  por  ha*- 
ber  dicho  que  la  respuesta  del  Rey  ,  á  una  repre* 
sentacfon  de  los  Comunes ,  contenía  palabras  muy 
vivas  coo  el  fin  de  atemorizar  los  Miembróis  de  la 
Cismara  ,  y  embarazar  que  hiciesen  su  deber.  Otro, 
con  mas  razón  ^  tuvo  el  mismo  castigo  ^  por  haber 
dicho  que  una  parte  de  la  Harengá  dü  Rey  parecía 
haberse  hecho  en  Alemania  ihas  bien  que  en  la 
Gran  Bretaña  ,  y  que  el  Rey  desconocía  tanto  el 
lenguage  Inglés  como  la  constitución.  La  Nación 
Inglesa  se  precia  de  explicar  con  precisión  las  re- 
glas constitucionales  ,  dando  todo  el  peso  posible 
á  las  palabras  de  modo  que  sean  significantes ,  y 
abracen  con  ex&ctitud  todo  el  sentido  que  puedan 
encerrar » y  no  se  da  lugar  á  que  nadie  se  propase 
á  proferir  expresiones  Contrarias  al  orden  estable- 
cido )  que  al  mismo  tiempo  dexa  toda  libertad  para 
discurrir  las  materias  que  deben  tratarse^ 

Otro  atributo  de  la  dignidad  real  es  la  perpe- 
tuidad :  la  ley  da  al  Rey  ,  en  la  capacidad  política 
que  cabe  en  las  leyes  >  una  inmortalidad  absoluta: 
el  Rey  nunca  muere ,  porque  en  el  mismo  instante 
del  fallecimiento  del  reynante  queda  .el  succesor 
revestido  de  su  dignidad  :  esta  es  constantemente 
perpetua ,  y  del  mismo  modo  se  conserva ,  quan- 

do 
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do  algiin  evento  extraordinario  caosa  alguna  ex- 
traordinaria interrupción  ;  de  suerte  que  quando 
Eduardo  IV,  foe  echado  del  Trono  en  el  decl- 
amo año  de  su  reynado  por  la  facción  de  Lancas^ 
ter  f:  est2^  tradición  de  su  dignidad  al  succesor  íuis 
llamada  Muerte»  y  cesaron  todos  los  procesos  co- 
mo á  la  muerte  natural  de  cada  Rey.  Quando  Car- 
los II.  fue  proclamado ,  ya  se  h^  dichq  que  se  anu- 
laron los  actos  del  tiempo  de  CronwueU,  y  supuso 
Ja  ley  que  la  dignidad  real  había  pasa^tq  inmedia- 
tamente á  su  persona  desde  el  momento  de  la  muer- 
te de  su  Padre  Carlos^  L 

La  constitución  ha  puesto  en  manos  del  Rey 
todo  el  poder  executiro  »  á  fin  de  que  tenga  mas 
fuerza  y  prontitud  la  execucion  ,  que  sienta  la  ley, 
ó  presume ,  sería  débil  si  dependiese  de  la  unión 
de  muchas  voluntades  ,  y  padecerían  los  negocios 
de  estado  perjudiciales  lentitudes. 

£1  Rey  en  calidad  de  Magistrado  Supremo  go- 
za las  representaciones  de  la  administración  de  jus- 
ticia :  es  el  conservador  de  la  paz  pública  :  es  la 
fuente  de  todo  el  poder  judicial :  es  el  Geíe  de 
todos  los  Tribunales  :  se  consideran  los  Jueces  co-* 
Vfio  sustitutos  suyos  :  todo  se  hace  en  su  nombre: 
I9.S  sentencias  llevan  su  sello ,  y  se  executan^  por 
dependientes  suyos. 

Sin  embargo  desde  que  la  constitución  ha  to- 
n^stdo  la  consistencia  presente »'  ha  quedado  esta- 
blecido el  derecho  consuetudinario  de  muchos  si- 
V  -.  glos 
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glos  de  que  todo  el  poder  judicial  pertenezca  á  los 
diferentes  Tcibunales  de  justicia  ,  aunque  le  exer-^ 
zan  como  una  emanación  del  poder  regio ,  y  que 
los  Ministros  de  estos  Tribunales  sean  depositarios 
de  las  leyes:  de  suerte  que  el  Rey  no  puede  en  el^ 
dia  mudar  la  composición  de  estos  mismos  Tribu*» 
nales  ,  ni  las  formas  establecidas  en  ellos.  Para 
asegurar  la  incorruptibilidad*  de  los  Jueces ,  les  han 
hecho  independiéis  tes  los  actos  del  Parlamento;  de 
modo  que  no  pueden  ser  depuestos  de  sus  oficios  ^ 
6  empleos ,  isino  en  el  caso  de  hacerse  indignos  de . 
ellos  ;  y  así  el  estatuto  13  capítulo  11.  de  Guiller- 
mo 111.  dice  :  ,,Quc  durará  la  comisión  ,  y  goza- 
,;  rán  ,  sus  emolumentos  ^  mientras  cumplan  con  su 
„  cargo  exactamente.^*  No  obstante  en  virtud  de  • 
demanda  ,  ó  sáplica  de  alguna  de  las  dos  Cámaras 
del  Parlamento  puede  el  Rey  quitar  á  los  Jueces  . 
sus  comisiones.  Antes  cesaban  con  la  muerte  del 
Rey  ;  pero  por  erestatuto  1  capítulo  XXIII.  de 
Jt>rge  111.  actual  reynante  ,  deben  subsistir  conti- 
nuando sds  fundones  ,  y  gozando  sus  sueldos^  co-* 
mo  si  no  hubiese  muerto  el  Rey. 

£1  poder  judicial-,  dice  Blaclcstone »  entregado 
i  estos  cuerpos ,  sin  que  la  Corona  pueda  quitarle, 
es  uno  d^  los  grandes  apoyos  de  la  libertad  publi- 
ca ;  la' que  no  se  puede  sostener  j  si  la  administra- 
ción de  justicia  no  se  halla  enteramente  separada 
del  poder  éxetutívo  y  del  poder  legislativo ;  por-  * 
que  si  éste  tuviera  aquella  jurisdicción ,  la  vida ,  la 
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libertad  ,  y  la  propriedad  quedarían  sujetas  al  ar- 
bitrio de  los  Jueces ,  que  podf  ian  dirigir  sus  juicios 
según  su  opinión  ,  y  no  ^gun  la  ley ;  pues  siendo 
al  mismo  tiempo  Jueces ,  y  Legisladores ,  podrían 
como  Legisladores  mudarlas  lieycs }  en  lugar  que 
siendo  solamente  Jueges ,  están  obligados  á  proce- 
der según  los  principios  de  la  ley  misma.  Habría 
el  mismo  inconveniente ,  si  el  poder  judicial  estu- 
TÍese  unido  al  executivo ,  pues  bien  presto  perde- 
ría la  balanza  )a  potestad  legislativa.  Sobre  este 
principio  s^  ñmdó  el  estatuto  i8  capituloX.de 
Carlojs  L  para  suprimir  la  (ya  9Íuda)  Cámara  Es- 
trellada ,  diciendo  que  el  motivo  de  esta  supresión 
era  quitar  el  poder  judicial  de  la  mano  del  Conse- 
jo privado,  cuyos  miembros  deben  considerarse 
inclinados  siempre  á  interpretar  la  ley  á  favor  del 
Príncipe » y  sus  allegados ,  por  lo  qu$^  debe  evitar- 
se en  la  cqnstitucion  libre «  que  se  hallen  juntas  la 
calidad  de  Juez ,  y  la  de  Ministro. 

La  Magestad ,  según  la  ley ,  se  considera  siem- 
pre presente  en  (as  Cortes  ^e  justicia ,  aunque  no 
la  distribuye.  No  entro  en  la  4escripcion  de  los 
donsejos  ,  Cortes  ,  6  Tribunales  del  Gobierno  In- 
gles, ni  en  la  forma  de  enjuiciar,  Qco.  pues  esto  seria 
hacer  la  historia  de  su  legislación  ,  y  mi  intento  se 
reduce  a  solo  dar  una  suficiente  idea  de  la  consti- 
tución Inglesa :  pero  para  los  que  quieran  mas  pro- 
lixa  instrucción  en  |a  materia  les  remito  a  los  Auto- 
res que  la  tratan  con  mayor  aplauso  ,  y  son  Blacks- 
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tone  eti  sos  Comentarios  sobre  hs  kyes  Inglesas, 
Home  en  sus  Discursos  Políticos  ,  Koraird  en  sos 
Costumbres  Inglesas  ,  y  Delolme  «  Abogiado  ,  y 
Ciudadano  de  Ginebra  y  en  ia  Constitucioa  de  In- 
glaterra ,  ó  Estado  det  Gobiemo  Inglés  y  compás jh 
do  con  h,  f6xm\  republicana  ,  y  con  ias  otras  Ma«- 
narquías  de  Enropa :. solvamos  á  tomar  el  hilo» 

Solo  el  Rey  tiene  el'  derecho  de  hacer  Prockt* 
maciones »  y  estas  Proclamaciones  »  como  observa 
Eduardo  Coke  ^  tienen  el  poder  de  ligar  todos  los 
vasallos  ,  quando  se  fundan  sobre  las  leyes »  y  p<nr 
las  leyes :  pero  aunque  estas  leyes  sean  hechas  por 
la  potestad  legislatira ,  el  modo ,  y  el  tiempo  de 
executarlas  pertenece  á  la  potestad  executiva  ,  que 
como  ya  se  tiene  dicho ,  es  la  potestad  real  ;  por 
cuya  f azon  los  edictos  ,  y  ordenanzas  de  tos  jR.e^ 
yes ,  que  comunmente  se  llaman  Proclamacioiies» 
obligan  af  vasallo  como  la  ley  misma.    * 

Por  una  ficcton  de  las  leyes  se  le  mira  al  Rey 
oomo  el  proprietario  universal  del  Rey  no  ,  se  le  su- 
pone directamente  interesado  en-  todos  los  delitos^ 
y  por  conseqüencia  en  su  nombre  se  siguen  ks  caa« 
sas  en  los  respectivos  Tribunales  ,  y  se  haden  los 
castigos  :  de  este  mismo  principio  dimana  el  dere<* 
cho  de  hacer  gracia  ,  esto  es ,  remitir  h  pena  que 
se  ha  pronunciado  á  su  instancia  :  pues  todo  deli^ 
to  se  califica  de  ofensa  contra  la  tranquiUdad  del 
Rey  p  o  contra  su  dignidad  ,  6  so  Corona  %  y  una 
violación  de  b  paz  pública » que  debe  mirarse  co- 
tom:  li.  F  mo 


.mo agrlivio  persónate  No  usa  de.su  dencfao  *fani 
con  los  falsarios ,  y  los  matadores  » por  las  fuoestis 
conseqiiendas  que  traerían  semejantes  perdones. 

Orra  prerrogativa  del  Rey  es  la  de  ser  el  ma* 
natittal  de  todos  los  honores  ,  y  distribuidor  de  to- 
ddslos  títulos,  y  dignidades;  crear  Pares  del  Rey^ 
no  ;  conferir  "Cargos  ,  y  empleos  en  los  Tribunales, 
en  Palacio ,  y  én  los  demás  depaftamentos.  Se  le 
mira  también  como  Supremo  Superintendente  de 
comercio  :  íixa  ios  diferentes  pesos ,  y  medidas: 
ttc$ne  solo.el  derecho  de  labrar  moneda ,  y  puede 
dar  curso  á  la  escrangera.  Es  el  Supremo  Geíe  de 
lá  Iglesia  ;■  en  cuya  calidad  nombra  los  dos  Ar- 
zobispos ,  y  veinte  y  quatro  Obispos.,  y  convoca 
la  Asamblea  del  Clero.  Esta  Asamblea  está  forma- 
da en  Inglaterra  sobre  el  modelo  del  Parlamento: 
los  Prelados  forman  la  Cámara  aka ;  los  Diputa* 
dos  de  US  Diócesis  ,  y  capítulos  particulares  ,  la 
Cámara  baxa.  El  consentimiento  del  Rey  es  nece- 
sario para  la  validación  de  las  resoluciones  ;  y  tie^ 
ne  el  derecho  de  prorrogar ,  ó  disolver  la  convoca^, 
cton »  ó  Asamblea. 

Es  Geoeralisimo  nato  de  las  fuerzas  de  mar^ 
y  tierra ;  tiene  solo  el  poder  de  levantar  tropa, 
equipar  flotas  ,  construir  fortalezas »  y  proveer  to* 
dos  tos  puestos  militares.'  Relativamente  á  las  Na-^ 
cienes  estrangeras  es  el  Rey  quien  representa ,  y 
en  quien  están  depositadas  toda  la  potestad  y  ma- 
gestad  de  la  Nación  :  envia,  y  recibe  Embaxado- 
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res  ,  y  demás  Ministros ;  contrae  alianzas ;  tiene 
privativamente  el  derecho  de  declarar  la  guerra ,  y 
de  hacer  la  paz  con  las  condiciones  que  juzga.ifíi^ 
eonveni^ntfs  ;.en  ün/es  iñái^iiná  fundamental  qjio. 
el  Rey  no  pftede  obrar  mal ;  esto  es ,  que  baxo  los 
indicados  «pirincipios  está  exento  de  todo  "juicio «  ó 
Tribunal ,  y  que  su  persona  ,  como  se  h^  dicho» 
es  inviolable ,  y  sagrada. 

Peco  la  prerrogativa  que  parece  llega  al  ciim^i- 
lo  de  su'  ^o^er  es  k  del  derecho  que  tiene  el  Rey 
solo  9  asi  de  convocar  ,  como  de  prorrogar  ,  6  de 
disolvjer  el  Parlamento.  £1  efecto  de  la  disolución 
es  la  total  oesadon  de  su  existencia:  queda  entera-* 
mente  finalizada  la  comisión  d^  los  Diputados  de. 
l9$  Comiln^s ;  y  disoelta  la  Cámara  b^xa  no  puede 
tampocp  juntarse  la  alta  que  componen  los  Pares. 
La  prorrogación  t%  un  término  de  vacación  seña- 
lado por  el  Rey  ;,  hasta  h  conclusión  de  este  tér-f 
mino  queda  el  Parlamento  interrumpido  ,  y  sus-^ 
pensas  las  funciones  de  sus  Diputados.  En  ambo¿ 
casos  de  disolución ,  ó  prorrogación  ,  subsisten  las 
leyes  ^  y  el  Rey  encargado  de  su  execucion  por 
su  prpprio  derecho »  tiene  el  poder  necesario  para 
su  efecto.  Veamos  ahora  efectivamente,  y  mas  de 
cerca  la  forma  de  límites  ,  que  la  constitución  ha 
puesto  á  la  potestad  regia :  y  veamos  por  entero 
la  potestad-  legislativa  en  todo  el  lleno  de  sus  facul- 
tades.   •  "         - 
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issnyíL  el  ipoder  Icgblativo  en  el  Párlamcfito: 
ks  partes  que  constituyca  un  Parlanfcnto  ^  son  el 
Rey  «aismo,  y  los  tres  estados  del  Reyno  i  el  Eckf- 
siástico  ,  el  Noble ,  y  el  General :  c6to  «s ,  los  Se- 
ñores espirituales  ,  y  temporales  ,  qoe  oc«Hpan  ca 
píeséncia^del  Rey  la  Cámara  alta  ,  y  son  los  Pa- 
res del  Reyno  ;  y  tos  Diputados  del  PueWo ,  qqc 
se  llaman  ioe  Gómunes  ,  y  tienen  su  Cimara  apar- 
te  llamada  Cámara  baxa-  El  Rey  con  estos  tres 
estados  en  4as  dos  Cámaras  forma  el  cuerpo  políti- 
co  del  Reyno  ,  del^ual  es  el  Gefe  ,  6  cabeza,  d 
principio ,  y  el  fin.  P^a  mantener  la  Valauza*  de 
la  constitucton  ,  esti  establecido  que  no  resida  en 
Ja  potencia  executora  la  totalidad  de  la  potencia 
tegislatriz  ;  Vin«  una  parte  de  ésta  porque  Vi  resi^ 
diera  toda  en  aquella  ,  tendría  c4  Monarca  el  ab- 
!Soluto  dominio ,  quees  contra  la  libertad  Inglesa; 
como  al  coiítrario ,  si  la  Jegislacion  <:onservára  en 
si  todo  su  poderse  arrogaría  insensiblemente  todds 
los  derechos  de  la  potencia  executriz  ,  que  perte- 
nece  ptiyatiramente  á  la  dignidad  real,  y  queda- 
fia  como  nula  esta  Inherente ,  y  principal  parte  de 
la  constitución. 

En  el  reynado  dd  infeliz  Carlos  1.  mientras 
contiBU^^I  largo  Parlamento  enerar  de  un  mo* 
do  conforme  á  la  constitución ,  esto  es ,  de  con- 
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cierto  con  el  Rey,  se  tomaron  variüs  é  importantes 
providencias  ,  y  -se  efitaíbleciexon  muchas  leyes  «a» 
kldábles.  Péro^  qaando  las  eos  Cámaras  se  ^roga* 
ron  e!  poder  de  lalegiílaeioftéxduyéhdo  de«  lar 
autoridad  real ,  tardaron  poco  en  hacerse- ddeñ<^ 
de  la  adm-inistracion  del  Reyno  ^  y  la  copseq^en*-. 
cía  de  la  unión  dé  toda  esta  potestad  en  la  -parte 
Parlamentaria  ñie  efl  enteró  trastorno  de  la  Iglésiaig 
y  del  Estado  ,  como  tamibien  ^l  fundániénto  de 
una  opresión  mucho  peor  que  la  ^ue  ^e  %abiá 
pretendido  remediar,'  y  que  empezando  por  pr<v' 
videncia  acabo  en  tisurpacion. 

Con  el  fin  de  evitar  «emef  antes  abusos  quiere 
lá  ley  que  él  Rey  mismo  ^ék  una  de  1^  yártús  cons^ 
tituyentcs  deí  Parlairiedt» ;  por  ésta  razón  la  cons* 
titucíon  le  reviste  de  aquella  parte  ^  de  legisla- 
ción que  consiste  en  el  poder  de  desechar,  ¿  deim 
afgobar  mas  bien  qoe"  en  él  de  det^mmr ;  poder 
proporcionado^  los  finé^-qn^ ;«?  propone  el  go-: 
blemo  constitucional  de  Inglaterra.  El  Riey  j)or:SÍ 
mismo  AO  puede  mudar  nada  en  la  íey  «stableci« 
da  ,  pero  jíuéde  aprobar ,  6  desaprobar  ias  ;que 
propongan  las  dos  Cámaras.  Y  m  el  poder  Hegis* 
latrvo  no  ptrede  quitar'  al  poder  executivOjsino  con: 
su  conseritrmienhyíninguno  de 'los  derechos  dé  que 
le^antevestidó  hs  leyes.;  porqu|  la  constitución 
debe  quedar  perpetuamente -en -su  estado  .^  á  me* 
pos  que  todas  las  potestades  del  estado  mismo  no 
8c  pongan  ^e  acuerdo  paia  alguna  mudanza.  !En 


cstp.  Gonftste  ,  dice.  BJaekstono  ,  h  verdadera  ex- 
celencia dql  Gobierno  Inglés  ^_  pues  las  pt^rtes  que 
le.<?P»p<MiW:€pi>serv4B  «?[  9quibl>riQ» niatuam^Qtq 
^  Ul^gi^Ucipa.  Riyi^j^iQfps  un  frena  para  la  N07 
^l^íif  ésta  para  ^1  Pueblo  ,,por  ej  privilegio  recí- 
proco que  ti9né  cada  Cuerpo,  de  no  consentir  enict 
que  el  otro  propone :  mientras  que  el  Rey  por  su 
lado  teniendo  en  balanz2(  ambas  partes  defiende  sii 
py()derde  toda  especie  de  usurp^cion^.Cgmo  estas 
tf^s.  potestades  y  que  con^ponen  el  Parlamento  Brit 
tánico  y  Soberanía  Suprema  ,  se  mueven  por  resor* 
tes  muy  diferentes,  y  coi>  ¡nteresj^s  muy  opuestos^ 
ninguna  de  la$  tre^  pQ^e  la  tentar  pqs^  ^Igima^con-* 
tiftria  al  bk^  ^^o^rgi^  m  í^P  l^^jOtri^  dos  se,opQQ;f 
gan  en- vir^  del  p^r^nugaitíiifo  qpf  gozjMi ,  sa-i 
ficiente  para  de^ehar  toda  ¡miti|,  d  peligrosa  inno* 
vacion. 

De  este  modo  tQ4as  las  ramas  del  QobiemQ  se 
sostienen  ,  y  se  dirigí«^^nj^ti;mfncnte,  y  cqntenien-. 
dose ensiii  lineas  con  n€rcesam,|:eciprQcidad  »  ^ 
Monarca  es  el  nudo,  que  asfgur^  su  unión.  Antes 
de  pasar  adelante ;,  exámine^oios  el  efepto  de  las 
modificaciones  unjdfis  á  la  potestad,  real ,  y  á  la^ 
numerosas  prerr4?gí|ti  vfts  ,<JM§  hwP*.  ¡49  /;efir|endo. 

.  Loa  representantes  del  Poel^jo. tíe^ensiempre 
en  la  mano  el  timón  que  gobi^oaíel  ^mpipaJ  uso 
deesta  potestad  y  pr;errogati;vas ;  pues  solamente 
de  la  liberalidad  de  los  Comuf^^  9^4^.  ^^J^^y  9^* 
teflíer  la$i  ^potribuciofLes^  9  si^bsidios.  Qpmo  en  I|i^ 
*  •  si- 
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ijiCi^adcfn^eseiuepor  bi&cooseqtüNíH^^lird^  Idr>^tc|- 
grcfios  del  ^omercio^  ydetcálcDlO'^&ütirideld  to- 
dos los.  negocies  por  el  nivel  del  dinero',  pb^de  dd- 
cirse  que  en  este  importafiteaftíduiose  baila*  étit¿- 
wmente  sip  factilt^des  la  Gerona.  ' « '  i  *»  *  v" 

^  £í  Rey  de  Inglaterra  fú^dé  armar  ^ssi^ér^s, 
y  tto'pas ,  dechráf  lá  guerra ,  ice.';  jfefo  siii  el -Par-* 
lafnento  no  puede  sostener  ésta,  ñi  manteneir  aqué¿ 
ll^s ;  de  suerte  que  la  potestad  real  destituida' d^ 
medios,  cbh  todas  sus  grandes  prerrogativas  no 
{uede  obrar  Ipor^í' sola.  •   •  •  • 

'  EiLel*  i^itlamefico  resUe  d*  poder  de  los  im^* 
pije9tos;en  el  Rey  el  u^,y  la  distribucieh  de  eNós. 
Para  precaver  que  por  algnna^intempestiva  y  ó  máfl 
fundada  obstinación^  se /perjudique  á;"  la  tisghidád 
real  »•  queriéndola  ,'SD|.etac  i  una  ^epiíndenciapoc0 
cpfrespoodijeot^  ^está  en  estilb,  que  alfirincif^o¿dé 
cada  jreynado  y  .en  que  ordínariamente-^se  coraklera 
]a  mayor  cordialidad  entre  ei  Rey  y  'c;!  Farlahieo^ 
to  9  á  su  primera  convocacíoi}  se  conceda^  ai  Rey 
por  todasatvidauni'sabsídfo.  anupbpara  soiitener' 
con  total  indepeodéiida  •l'décdrenáela  Corona. 

Como  ésta  misma  independencia  unida  á  las 
grandes  facultades  de  la  colección  y  manejo- de  las 
sooías  votadas^por  el^Pariamenta,'  y  á.  laS'  demás 
citadas  prerrogamas-v  dando  á:  Ja  Corona  consid^ 
rabie  número  de  himediatosrdepeúd ¡entes ,  ,y  he^ 
dittras  f  no  pueda  menos  de  adquirirla,  por  sorda-* 
mente quesea>,uti- coBíáaaé ínfluxoá  ikvor  46>«a : 

po- 


potestad  éxeeofriz ,  capad!  de  barren»  en  gran  par^ 
te  h  coostitocion ;  ha  conserrado  ésta  f  como  ex- 
plipa  Ddolne  t  un  oportuno  remedio.  AI  fia  de  ea- 
4<i  feyttadocociclitjre  aquel  subsidkrque  llaman  fíp* 
ta  civil ,  7  por  coosetjüencia  aquella  rspeck  de  iii- 
dependencia  que  le  procuraba  al  Príncipe;.  £1  suc- 
oesor  encuentra  un  trono ,  na'  cetro  ,  una  corona » 
pero  no  el  poder  f  y  por  conseqüencia  la  digni- 
dad qne  le  compete :  »te9  de  darle  la  Nación  la 
posesión  real  de  todo  lo  que  le  tota ,  el  Parlamento 
tiene  el  arbitrio  de  pasar  una-  revista  de  estado »  j 
corregirlos  abusos  introducidos  en  A  reinado  pfe* 
cedente;  por  cuya  re£brma  perícSdica.  vuelven  á  to« 
snar  su  elasticidad  los  resortes  de  la  constitución. 
Guarda  la  ley  en  este  medro  todo  el  decoro ,  pnes 
flio  choca  de  frente  el  amor  proprio/S  el  respeto  de 
los  Príncipes»  y  se  dirige  meramente  á  las  usurpa- 
cioflfes  mismas ,  6  abusos  J  y  como  aún  estos  no 
son  del  tiempo  del  nuevo  Soberano  ,  qoeda  airosa 
sa dignidad,  pues  hs  nnevas  providencias  no  son 
unas  fitoultades  que  le  arraácan ,  sino  un  sacrificio, 
y  consideraciones  del  imtmo  Principe ,  que  se  sa^ 
pone  interesado  én  mantener  todo  el  vigor  de  la 
constitución  del  país. 

El  Parlamento »  6  Conseio  general  de  la  Na^ 
don  Inglesa  es  ún  establecimiento  antiquísimo :  sa 
fecha»  y  ei  modo  con  que  fue  constituido  y  com-* 
puesto  t  son  questiones  que  han  dado  materb  á 
grandes  disputas  entie  los  doctos^Croust^s ,  y  Jo* 
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fiscofisaftos'cb  k  Nación,  pero  para  mí  ol^*^o  ba%* 
ta  saber  que  b  constitución  del  Par  lamento ,  cora^ 
«x{ste  en  el  día  ,  esti  establecida  »  según  la  comua 
opinión,  desde  el  tiempo  del  Rey  Jua.n  en  121; 
por  la  Magna  Caria^ ,.  cbmd  ya  se  ha  referido.  No 
puede  ser  conTocado  sino  por  el  Rey  en  yirtud  d^ 
lu.Carta  r^a »  expedida  por  la  Cbancillería  de 
acuerdo  con  el  Consejo  prirado »  y  por  lo  mcaoi^ 
qnareota  dias  antes  de  su  arertura.  Esta  prerroga* 
tiva  ,  como  ya  se  ha  dicho  ,  es  absolutamente  pri^ 
vativa  del  Rey :  sin  embargo  ha  habido  sus  excep- 
ciones ;  pero  qoando  han  ocurrido  ,  han  sido  íiiera 
del  orden  de  la  constitución  ^  y  por  un  principio 
detnecesidady  como  en  tiempo  de  la  revolución  de 
1688  que  se  juntcS  el  Parlamento  por  su.  propria 
autoridad  ,  y  sobre  una  intimación  de  Guillermo, 
^Príncipe  de  Orange  :  pero  fue  en  el  supuesto  de  la 
tsbdicaooB  de  Jacobo  II ,  y  por  conseqüencia  cour 
«derando  vacante  ^1  Trono.  En  este  caso  no  ha^ 
dendose  asi ,  se  seguiría  fx  necessitate  rei  y  que  era 
preciso  abandonar  la  forma  de  la  constitución  ^  6 
renunciar  quizás  para  siempre  á  la  Asamblea  del 
Parlamento.  La  regla  en  general  es  incontestable 
de  que  solamente  el  Monarca  le  puede  convocar,  y 
está  obligado  á  hacerlo» 

En  quanto  al  tiempo  ha  habido  variedad  :  por 
un  estatuto  de  Guillermo  y  Maria  debia  ser  ca- 
da tres  años ;  pero  Joi^e  I.  tuvo  la  habilidad  y 
fertana  de  dilatar  hasta  siete  cada  convocacioq^  pq[r 
zpjr.  //•  G  otro 
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Otro  solemne  «statuto  dei  «ño  de  1716 :4^e  es« 
te  tiempo  ha  |>asado  cada  Parlamento  de  trienal  i 
«etenál  j  circunstancia  ventajosa  ^ara  la  Corte ,  j 
que  hasta  ahora  no  se  ha  revocado ,  sin  embargo  de 
ios  esfuerzos  que  han  hecho  los  partidos  de  oposi- 
ción en  los  siguientes  Parlamentos»  Se  cuentan  estos 
j)or  el  número  de  convocaciones  que  hay  en  cada 
reynadoj  se  divide  cada  Parlamento  «n  s¿ioneSy 
contando  cada  una  desde  la  avertura  anual  que  ha* 
ce  el  Rey  ea  persona  ^  hasta  su  clausura  en  que 
igualmente  asiste  ,  y  le  despide  hasta  la  sesión  si- 
guiente :  esta  despedida  se  hace  por  medio  de 
prorrogación  que  ts  ia  forma  constitudonal  ^  pues 
Ja  efectiva  despedida  es  soló  'quando^se-disuelTepor 
haber  concluido  su  tiempo ,  á  lo  que  d espues  siguen 
las  proclamaciones  de  convocación  para  el  nuevo 
Parlamento :  íbrmalidades  que  igualmente  je  ob- 
servan quando  «1  Rey  le  disuelve  sin  cooehiiiaei 
nsandode  esta  grande  prerrogativa  de  su  'Corona. 
Caso  ordinaiiamente  ruidoso ,  que  sucede  raraveZ) 
y  que  acaba  de  verificarse  en  este  mismo  año  de 
1 784  en  qíie  escriba 

£1  mas -solemne  espectáculo  <que  ofireoe  la  In- 
glaterra á  la  Ttsta  de  un  estrangero  es  la  «unión  d^ 
toda  la  potestad  Inglesa  en  la  Cámara  de  los  Pares. 
El  Rey  con  manto  Teal  ^  corona  en  la  cateza .,  ce- 
tro en  Ja  mano ,  se  presenta  en  esta  Cámara  ,  y  su- 
be al  Trono  sin  guardia  alguna  ,  acompañado  def 
liermano  1  6  hermanos ,  hijo;  6  hijos  ,  que  hayan 
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tomado  a$iegifo  en  el  Pitrlam^pto  ^  y  de  los  g-rande$ 
Ceciales  de  la  Cbroaa  ^  esto  es ,  de  los  principales 
Gefes  de  la  Corl^  co0  las  correspondientes  insig<^ 
nías  del  empleo  que  exercen.  El  Chanciller  ,  y  lo$ 
grandes  Jueces  se  sientan  al  frente  del  Trono  ea 
qnatro  grandes  sacas  de  lana  ,  que  simbplizan  ln 
grande  importancia  de  ctí»  genero  para  la  prospe- 
ridad ^  y  comercio  de  la  Nación» 

A  la  derecha  se  colocan  los  Pares  Eclesiisticos, 
que  son  los  dos  Arzobíspos,y  veinte  y  quatro  Obis- 
.  pos  ;  en  lo  restante  del  tablado  á  izquierda:  y  dfiro^ 
cha  los  Pares  Seglares  ^  que  son  Ibs  Duques ,  los 
Marqueses ,  los  Condes^  los  Vizcondes » y  tos  Ba* 
roñes  con  sus  mantos  f  cuyas  ordenes  de  armiños 
distinguen  las  clases :  por  el  orden  de  éstas  toma 
asiento  cada  uno  según  la  antigüedad ,  contada  de»- 
de  Ut  fecha  de  la  creación  de  h  dignidad  que  go^ 
xa.  Al  fin  del  ublado  hay  una  división  que  llamao 
la  Birra  r  y  detrás  de  ésta  se  presentan  en  pie  el 
Orador ,  y  Diputados  de  la  Cámaf^i  de  los  Co* 
muñes. 

Pronunciad^  por  el  Rey  la  acostumbrada  Ha- 
renga,'»  compuesta  según  lo  piden  las  circunstancias, 
se  retira  S»  M. ,  se  vuelven  los  Comunes  á  su  Ga- 
stara ;  en  esta  de  los  Pares  lee  la  misma  Harenga  el 
Chanciller;  en  la  otra  el  Orador,  y  en  ambas  se  em- 
piezan á  tratar  ^  y  controvertir  los  asuntos. 

No  hay  número  fixo  de  Pares »  pues  el  Rey 
tiene  la  facultad  de  crear  los  que  le  parece ,  y  ha 
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hsAndoelexempklr  én  tiempo  áe  la  Reyúá'Aliade 
doce  de  una  vez.  Esto  fiie  ctíHtLdeqheen  él  rej* 
üado  die  Jorge  I.  se  propusiere  \in£itl  para  limitar 
éi'DÚinéro':  paso  en  la  Cámara  de  los  Pases  ,  y  ya 
se  creía  haberse  dado  un  gran  paso  contra  «1  inflo- 
xode  la  autoridad .  real  coartandfola  esta  preartc^n» 
tiva  ^ue  daki  i  la  Corona  tanta  prepondecanoi^ 
pero  no  pasó  en  laCámaraS^axa  ,  poaque  la  mayor 
paite  deiós  Miembros  que  la  componen  ^  queriat 
conservarse  Ja  esperanza  ^de  tener  entrada  «n  la  Cí* 
ihára  ^Ita.  En  ol  año  de  1 760  que  eotio  i  reynar  . 
Jorge  III.  había  184  Pares  4  en  el  presente  de 
17S4  hay  234  inclusos  los  16  Escoceos,,  y  los  26 
Prelados :  el  número  actual  de  los  191  Pares  seglc^ 
res  Ingleses  le  ^componen  22  Duques.,  sin  contar 
al  Duque  de  Glocester ,  ni  al  Duque  *d¿  Cumbef* 
land ,  hermanos  del  Rey :  77  Condes ,  17  Vúcoon- 
des  y  y  76  Barones  ;  en  el  día  no  hay  Marijuesea^ 
No' tienen  asiento  en  el  Parlamento  los  Pares  Cat6^ 
lieos ,  que  sbnstetd  /el  primer  Duque ».  el'prímer 
Conde  ,  y  cinco  Barones. 

La  distinción  de  rangos  6  chiet  9  y^ét  ^gnl- 
dades »  es  necesaria  ^n  todo  «estado  bien  g^bérna* 
do  ,  dice,  Blackstone  9 'para  recompensar  le»  que  st 
distinguen  por  los  servicios  hechos  á  la  patria  >  «sift 
añadir  carga  al  país ,  y  del  modo  mas  lisonjero  pa* 
ra  el  mérito »  excitando  una  eníutaeion  útil ,  6  loaf 
ble  anibicion.  Un  Cuerpo  de  nobleza  es  convenieo* 
te  en  quadqmer'buen  gobierno-;  pero  es  esencial^ 
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mente  |»fe<f¡so  en  una  constitución  cómd  la  In^ 
glesa  ,  á  fin  de  sostener  »  prosigue  el  «mismo,  los 
derechos  de  la  Corona  y  del  Pueblo  ,  formando 
una1>arreratContra  Jas  respectivas  usurpaciones.  La 
escala  de  las  dignidades  debe  sgx  gradual  desde  el 
▼iUank)  fiasta  el  Principe  »  como  una  pirámide ,  cu^ 
yá  basa  es  muy  estendida.^  y  disminuyendo  pro^ 
gresivameote  en  razón  de  altura  se  termina  al  fiíi 
en  punta.  Esta  proporción  asegoratclestado ;  el  go- 
bierno que  Ja  descuida.,  abre  una  grieta  en  el  edifi« 
ció  politico ,  iqoe  debilitando  las  columnas  delTro*^ 
BO  ,  que  son  los  nobles ,  le  expone  á  sepultarse  en 
sus  ruioas  t  y  asi  quando  en  el  último  siglo  los 
Miembros  de  los  Comunes  resolvieron  destruir  la 
Monarquía  ^  declararon  par  'inútil  4  peligrosa  la 
Cámara  de  los  Pares* 

Asisten  i. ésta  i6  Pares  Esoooeses  'desde  el  año 
1706,  en  que  la  Rey  na  Ana  hizo  la  unión  de  fa  Es- 
cocia con  la  Inglaterra^para&rmarun  mismo  Rey- 
no  cotí  el  nombre  de  la  Gran  Bretaña  »  y  compo» 
aer  ambos  un  solo  Parlamento ,  baxo  de  las  coñdi«- 
Clones  que  expresa  el  acto  de  unión .;  y  por  este 
mismo  asisten  en  la  Cámara  de  los  Comunes  4$ 
Diputados  de  aquel  Reyno.  La  Irlanda  ha  conser- 
vado su  proprio  separado  Parlamento  con  la  mis- 
ma fotma  y  método  que  el  déla  Gran  Bretaña*  ba- 
tiendo el  Virrey  las  veces ,  y  las  mismas  respecti- 
vas funciones  de  su  Soberano» 

Todos  los  vecinos  del  Reynp  que  no  tienen  lu- 
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gar  en  la  Cámara  alta ,  tienen  voz  en  la  baxa  ;  lot 
unos  personalmente  y  que  son  los  que  logran  ser 
Miembros  de  ella  ;  los  otros  como -electores  por 
medio  de  aquellos  mismos  &  quienes  eligen  y  les 
representan  llev'andaen  común  la  voz  del  Pueblo. 
£1  núnierodeDípQtados^o  Representantes;  det  Pue^ 
blo  Inglés  es  de  5 13  >  al  qub  añadiendo  los  45  Es- 
coceses componen  el  todo  de  5;  5  9 1  ademas  de  es* 
tos  tienen  asiento  en  esta  Cámara  en  calidad  de  ho-» 
fiorarios  los  Ministros  ,  y  Secretarios  del  despacho^ 
que  ñó  son  Pares»  después  de  tvecho  et  acostumbra;" 
do  juramento  en  manos  del  Key. 

AI  que  presFde  llaman  los  Ingleses  el  Speack, 
que  pronuncian  Spih^  y  nosotros  podemos  decir 
Orador  »  como  traducen  los  Franceses»  Se  sienta 
el  Orador  en  una  especie  de  cátedra  quando  laCá« 
mará  entra  en  actividad  :  ésta  se  muestra  colocan- 
do una  grande  Maza  de  plata  scAredorada  con  sa 
corona  (al  modo  de  las  Mazas  que  conocemos  de 
la  Villa  de  Madrid  )  en  el  bufete  de  los  Secre* 
taños  que  está  enftjpnte  del  Orador»  Este  se  baxs 
de  su  cátedra  y  y  el  Usier  toma  la  Maza  »  y  U 
cuelga  á  un  lado  del  mismo  bufete ,  quandolaCá* 
mará  suspende  su  actividad  o  formalidad  ,  para 
ventilar  algún  asunto  antes  de  formalizarse»  y  siem- 
pre que  se  trata  qualquier  negocio  en  £brma  de 
comisión.  La  plaza  de  Oradores  nombramiento  de 
la  Cámara  » pero  necesita  la  aprobación  real ;  y  oiv 
dinariamente  el  Rey  quando  da  su  aprobación  le 

con- 
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tondecora  despachándole  el  título  de  Cabal Iero¿ 
Me  dilataría  demasiado,  si  hubiera  de  tratar  del 
eeremonial  orden  ,  y  in¿todo  de  esta  Cámara ,  co- 
mo también  de  la  alta ;  solo  diré  ^e  no  lehay  en 
el  vestido ,  y  modo  de  conairrir  los  Miembros  que 
la  componen.  En  los  dias  solemnes  ,  y  de  grande 
ceremonia  la  Camarade  los  Pares  asiste  al  servició 
divino  en  la  Abadía  de  Westminster  ,  y  la  de  los 
Comunes  «n  Ja  Iglesia  «de  Santa  Margarita  ,  que 
está  Inmediata. 

£1  poder  y  la  jurisdicción  del  Parlamento  no 
tienen  límites.  Por  su  autoridad  soberana  puede 
confirmar ,  ampliar  ,  restringir  ■,  abrogar  ,  revol- 
car ,  y  explicar  las  leyes  sobre  tqdas  las  materias 
posibles  f  ^desüásticas  ,  temporales  ^  civiles ,  crimi-i- 
nales » militares ,  y  marítimas.  En  ¿1 ,  que  reúne  las 
potestades  ya  arriba  referidas ,  ha  colocado  la  conv 
titucion  este  |Kxler  absoluto ,  que  -en  todos  los  go* 
Iñernos  debe  residir  en  alguna  parte.  Todos  Jos  ma* 
les,  lasquexas,  Jos  abusos,  las  operaciones  ,  los 
remedios .,  á  que  no  pueden  estenderse  las  jurisdic* 
dones  existentes  en  el  Rey  no,  son  del  resorte  é  in* 
cumbencia  de  este  augusto  Tribunal. 

Para  precaver  los  inconvenientes  de  poner  tan 
estendida  .autoridad  en  manos  incapaces  de  exer- 
cerla  ,  ordenan  la  costuml>re  y  leyes  del  Parlamen« 
to  que  nadie  pueda  tener  asiento  ni  voz  en  ninga* 
taade  las  dos  Cámaras  antes  de  la  edad  de  21  años; 
que  cada  Miembro  antes  de  entrar  en  posesión  ha» 

ga 
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ga  los  juramentos  ée  fidelidad ,  de  sopremacía ,  y 
de  adjuración  ;  y  que  suscriba  y  repita  la  declara- 
ción de  estilo  ,  que  es  una  profesión  de  fé  según  la 
Iglesia  Anglícana :  todo  en  presencia  de  k  Cáma- 
ra donde  toca.  Ningún  estrangera,  aunque  natu- 
ralizado ,  puede  ser  Miembro  de  ninguna  de  ellas. 
En  fin ,  qualquiera  que  haya  sido  creado  Par  por 
el  Rey,  ó  elegido  Miembro  de  la  Cámara  baxa  por 
el  Pueblo  ,  sin  embargo  de  su  elección ,  si  se  ia- 
troduce  quexa  contra  él ,  podrá  ser  juzgado  por  la 
respectiva  Cámara  ,  y  ser  declarado  incapaz  é  in- 
digno de  tener  lugar  en  calidad  de  Miembro  de  ella. 
Las. Cámaras  gozan  entjrq  sí  de  sus  peculiares  prer- 
rog^tiras  y  respectivas  jurisdicciones ,  que  mantie^ 
oe  cada  una  por  su  pacte  con  tesón  y  celo. 

Los  privilegios  personales  son  muy  extensos, 
y  casi  indefinidos  :  se  establecieroa  para  impedir 
que  fuesen  molestadas  las  personas  que  compones 
el  Parlamentó  por  los  demás  qiudadanos ,  y  por  el 
poder  del  Trono.  Si  los  privilegios  fiíesen  fixos  y 
determinados  ,  pudieran  inventarse  casos  ,  y  ex- 
cepciones I  6  pretextos  con  que  eludirlos ,  y  caur 
sar  vexaciones  á  los  Parlamentarios ;  por  lo  que  If 
dignidad  ,  y  la  independencia  de  las  dos  Cámaras 
exigen  que  no  sean  definidos  sus  privilegios.  Cite- 
mos algunos  de  los  mas  conocidos :  por  exemplo, 
U0  Miembro  del  Parlamento  no  puede  ser  acusa-^ 
do  t  ni  reprehendido  fuera  de  esta  augusta  Asam-- 
bléa  por  los  discursos  ,  d  conducta  que  haya  teñir 
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do  en  ella ;  goxa  segura  libertad  de  su  persona ,  y 
de  las  de  sus  criados ;  no>sé  le  pueden  confiscar  sus 
tierras  y  muebles ;  no  se  puede  maltratar  ,  herir  y  ó 
cascar  á  un  Miembro  de  las  Cámaras ,  6  á  sus  cela- 
dos ,  caso  que  se  mira  cómo  un  grave  in$uko  he« 
cho  al  Parlamento  mismo  ,  y  le  castiga  muy  seve- 
ramente. Se  toleran  estos  y  otros  privilegios  /don* 
trarios  á  la  ley  común ,  con  el  ün  de  que  á  lo^ 
Miembros  del  Parlamento  no  se  les  distraiga  de  los 
negocios  públicos ;  pero  cesan  concluida  la  sesión 
del  Parlamento  v¿  excepción  de  lo  que  «oca  á  la 
libertad  de  la  persona ,  que  en  un  Par  es  siempre 
inviolable  y  sagrada ;  y  lo  es  en  un  Comúnalista 
durante  cierto  tiempo  después  de  la  prorrogación 
del  Parlamento ,  pero  concluye  «nteramente  al  fin 
de  su  dipotadon  :  en  quanto  a  los  demás  privilei* 
gios'qoe  tiíipiden  el  curso  ordinario  de  iijusfict^, 
cesan  desde  que  el  Parlamento  queda  disoelto  6 
prorrogado.  Hay  algunas  excepciones  del  goce  de 
-los  privilegios »  poro  son.  poír  casos^  rana  ,  y  por 
-espebiaS '  resolución  de  las  xe^ctivas  C»naraí. 
£n  1763  declararon* ambas  que  né  gozaiia  de  los 
privilegbs^del  Paf  lamentó  qualquioía  que  escribie- 
se ,  d  publicase  libelos  sediciosos. 
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isTAS  soQ  en  general  las  principales  leyes  7 
usos  relativos  al  Parlamento  considerado  en  cuer- 
po ;.  veamos  ahora  en  particular  las  correspondien- 
tes á  la  Cámara  de  los  Pares  ,  que  uiie  4  las  demás 
facultades  la  calidad  de  Corte  6  Tribunal  supre- 
flio  de  justicia. 

Es  una  grande  prerrogativa  la  de  considerarse 
la  Nobleza  que  compone  esta  Cámara  como  un 
cuerpo  intermedio  entre  el  Pueblo  y  el  Rey.  Sin 
minorar  el  interés  que  tienen  los  Pares  como  ciu- 
dadanos, en  oponerse  al  demasiado  aumento  del 
poder  de  la  Corona  ^  vigilan  igualmente  sobre  la 
preponderancia  del  Pueblo ;  pues  de  ella  resultaría 
una  confusión  de  clases  que  les  usurparía »  no  ex- 
presamente ,  pero  sí  en  el  hecho  j  las  ventajas  que 
gozuí,  obscureciéndolas  con  la  confusión :  de  suer- 
te que  este  cuerpo»  en  el  balanoe  continuo  de  la  po* 
testad  rl%ta  y  k*  del  Puebla ,  sirve  para  mantener 
constantemente  el  equilibrio.  Sin  embargo  estos 
mismos  Nobles  se  hallan  en  una  grande  despro^ 
porción  de  facultades  con  las  de  la  totalidad  del 
Pueblo  ;  pero  por  otro  lado  gozan  todo  el  esplen- 
dor de  una  dignidad  hereditaria  ;  llevan  un  titulo 
absolutamente  exclusivo  y  distinguido ,  reciben  de 
las  leyes  muy  altos  privilegios* 

La 
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La  constitución  concede  á  este  ctierpo  una^ 
grande  superioridad  sobre  cl  de  lo$^  representantes  i 
del  Pueblo  :  la  Cámara  en  que  reside ,  es  llamada 
Cámara  alta  ;  son  reputados  sus  miembros,  Conse- 
jeros hereditarios  del  Rey,y  Jueces  natos  detRey- 
Bo  ;  en  su  Cámara  es  donde  se  mira  el  trono  de  la 
Magestad :  desde  esta  Cámara  hace  citar  ei  Rey 
i  los  Comunes  ,  que  se  presentan  en  la  Barra  parar 
oir  las  realas  declaraciones.  Ante  laCámara  de  ios 
Lordes  presentan  los  Comunes  su^  acusaciones;' 
Quando  ha  pasado  un  Bill  en  la  Cámara  baica ,  le 
envian  á  la  alta  por  una  diputación  de  cierto  núme-^ 
ro  de  Miembros  ;  pero  quando  ha  pasado  en  la  aU 
ta  y  se  remite  á  la  baxa  por  solo  algunos  asistentes 
de.su  Cálnara.  Quando  ocurre  que  alguna  de  las 
dos  Cámaras ,  deseando  hacer  algunas  modificación 
nes  á  un  BiH  presentado  por  la  otra  »  hace  necesa*» 
ria  alguna  conférenciaf.los  diputados  de  losCóiyiii*» 
aesdebei^  estar  descubiertos.  En  qualqqiera  de  las 
dos  Cámaras  que  hayan  recibido  los  Billrs  su  úl« 
tima  sanción  ,  deben  quedar  en  la  alta  para  esperar 
en  ella  el  real  consentimiento. 

Todos  los  BiHesqne  por  sus  consequencia^ 
puedan  tocar  en  algo  los  derechos  de  los  Pares^.de- 
ben ,  según  estilo  del  Parlamento ,  arraigar  el  juicio 
en  su  Cámara  9  y  no  pueden  recibir  ninguna  altera^ 
don  en  la  de  los  Comunes.  Otro  privilegio  de  los 
Señores  es  el  de  estar  acompañados  de  los  doqe 

grandes  Jaeces  ,  y  de  los  Ministros  d^  la  Oíancl- 
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Hería  para  dar  su  parecer  como  Asesores  en  hi  ma- 
terias de.  jurisprudencia  ,  y  aumentar  de  este  modo 
la  digeidad  del'  proceder  de  la  Cimara. 

Los  Lordes  ó  Señores  son  por  sí  n^ismo&miem- 
bros  de  ja  legislación  :  asisten  al  Parlamento  en  su 
propi-io  nombre ,  y  en  virtud  de  un  derecho  in- 
herente á  ^  persona.  En  conseqiíencia  ,  con  real 
permiso  /tienen  el  privilegio  de  dar  en  ausencia  su 
foto  por  procuración  á  otro  Lord ;  lo  que  no  pue- 
de un  Comunalista  ;  porque  «iendo  el  mismo  re- 
presentante ,  no  puede  hacerse  representar.  Cada 
Señor  tiene  también  el  derecho  de  hacer  insertar  en 
las  actas  de  la  Cámara  sus  protestas  con  las  razones 
que  las  motivan ,  ]q|uando  se  ha  determinado  en 
ella  alguna  cosa  contraria  á  su  dictamen.  Otro  gran- 
de privilegio  de  los  Señores  es  el  respectivo  á  caza, 
concedido  por  la  Carta  ó  Cédula  de  Bosques  ,  y 
confirmado  por  el  Parlamento  en  tiempo  de  Hen- 
rique  IIL  Ningún  Par  está  obligado  á  juramento 
en  los  juicios ,  y  las  leyes  estiman  por  igual  á  aquel 
su  palabra  de  honor  :  la  constitución  ha  puesto  su 
confianza  en  esta  primera  clase  de  la  Nación  ha- 
ciéndola disfrutar  de  ésta  ,  y  otras  prerrogativas, 
presumiendo  que  en  el  ilustre  nacimiento ,  digni- 
dad ,  y  conveniencias  de  los  individuos  que  la  conl- 
ponen ,  están  mas  propriamente  depositadas  las  au- 
toridades ;  y  que  su  mayor  independencia  ,  y  mas 
desocupado  tiempo  les  proporcionan  mejores  me- 
dios para  adquirir  los  debidos  conocimientos  de  ia 

conf- 


consdtuctdn  9  estilas  ,  y  gobierno ,  pudiendo  mas 
bien  con  su  aplicación  desempeñar  sus  altas  obli-- 
gaciones  ,  conforme,  á  los  nobles  sentimientos  ^ue 
supone  la  ley  en  sn  distinguido  carácter.  Eñ  efecto 
la  Nobleza  Inglesa  pasa  por  la  mas  instruida  y  apli* 
cada  de  Europa. 

Estas  en  general  son  las  leyes  y  costumbres  par- 
ticulares de  la  clase  de  los  Pares ,  6  Señores  ;  paser 
mos  ahora  á  las  de  los  Comunes  ,  que  consisten 
principalmente  en  el  derecho  de  la  imposición  de 
tributos  j  y  en  el  de  la  elección  de  Miembros  ^  é 
Diputados. 

El  derecho  de  imponer  contribuciones,  reglar 
los  medios  de  exigirlas  ,  y  por  consequencia  iegit 
los  intereses  de  la  Nación  ^  con  todas  las*  facultades 
correspondientes ,  reside  en  la  Cámara  de  los  Co^ 
muñes  exclusivamente ;  pero  no  puede  tener  su  yer« 
dadero  efecto ,  sino  con  la  aprobación  de  las  otras 
dos  partes  de  la  legislación ,  esto  es  y  la  Cámara  al- 
ta,y  la  Corona.  Este  privilegio  exclusivo  no  se  füní- 
da  solamente  en  que  imponiendo  los  tributos  sobre 
los  Pueblos  compete  á  estos  el  tasarse »  pues  tam«- 
bien  los  Pares  ,  que  poseen  bienes  considerables, 
están  sujetos  á  las  misunas  contribuciones  ,  y  par&. 
ce  que  debieran  tener  alguna,  intervención  en  esta 
parto :  se  funda  en^  que  siendo  la  Cámara  de  los. 
Señores  un  cuerpo  petmanente,  hereditario,  y  com^ 
•puesto  de  un  gran  número  de  hechuras  del  Rey, 
se  supone  mas  susceptible  delinfluxo  de  la  Corona^ 

que 
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qiie  la  Gáñiarade  loiComaaes,que  esuh  coerpo 
electivo ,  fi)rmado  de  los  rotos  libres  del  Pueblo, y 
durante  on  tiempo Jimitado :  fiterade-que  ya  trae 
este  privilegio  un  derecho  incontextable  de  ^ntu 
gl^edad  ,  de  que  todos  los  donativos ,  subsidios ,  o 
impuestos  se  propongan  en  esta  Cámara  ;  y  es  tao 
zelosa  de  su  privilegio  ,  que  no  permite  á  la  otra 
que  exerza  mas  poder  en  este  punto  que  el  de  ad«» 
mitir  ó  desechar  los  Biltes  de  Hacienda  ,  sin  su** 
frjr  que  haga  la  liieóor  mudanza  ,  o  corneccion  en 
ellos.  Tampoco  puede  hacer  alteración  ninguna  en 
semejantes  Billes  el  Rey  ,  ni  su  Consejo  privado. 

£1  Pueblo  no  tiene  derecho  á  entrar  en  los  ne- 
gocios d,^  Estado  en  cuerpp  colectivo ,  sino  por  re^ 
presetitadoni y  sobresté. principió  se  iunda  elde« 
xecfao  dejos  vecinos  á  la  elección  de  los  individuos 
que  hayan  de  representarle  en  el  Parlamento  efi 
la  parte  que  toca  al  Común,  Las  leyes  para  preca*" 
irer  los  abusoís  que  pudieran  nacer  dé  esta  potestad 
lian  establecidio  algunos  reglamentos  para  el  uso  de 
ella ;  que  se  reducen  á  tres :  las  calidades  de  los 
-electores ;  las  qutí  se  requieren  en  los  elegidos ;  y 
.el  modo  de  proceder  en  las  elecciones.  Conoce  la 
ley  lo  arriesgado  que  sería,  déxar  las  elecciones  al 
.arbitrio  de  la  ínirnia  plebe  án  atraigo  alguno  ^y  bi 
exclúye^por  términos  indirectos,  sospechando  que 
«u  misma  baxeza  la  induzca  al  desorden,y  i  esclavi- 
zar su  libertad :  por  cuya  exclusión  asegura  una  ma- 
yor igualdad  entre  aquellos  vecinos ,  cuyas  volun- 
ta- 


tades  se  suponen  mas.  independientes  ;  y  por  oon-^ 
seqíiencia  forman  los  votos  libres  de  la  Nación. 

Para  electores  de  los  Caballeros  que  han  de  re^ 
presentar  lasProyincSas,  que  viene  á  ser  represen- 
tar los  pk*oprietarios  de  las  tierras,  es  preciso  que. 
posean  en  biene¿  raices  ^  tierras ,  o  casas  d^  la  mis-- 
ma  Provincia ,  por  lo  menos, la  cantidad  de  quaren- 
ta  Schelines  libres  de  toda  carga  ,  renta  señalada 
en  tiempo  de  Henrique  IV.  que  equivalía  á  lo  que 
ahora  veinte  libras  esterlinas  :  las  demás  calidades 
necesarias  para  tener  voto  ,  son ,  que  haya  pasado 
el  elector  o  votante  de  21  años  de  edad  ;  que  no 
baya  sido  perjuro  ;  y  asi  otras  circunstancias  hasta 
nueve  6  diez  ,-  que  pone  Blackstone.  En  quanto  á 
lós  eIe<^tores  de  los  Ciudadanos,  que  se  supone  re« 
presentar  la  parte  comerciante  del  Reyno  ,  hay  ca« 
si  las  mismas  respectivas  circunstancias.  £1  núme- 
ro de  Ciudades ,  y  sus  representantes  se  ha  aumen- 
tado á  proporción  de  la  población  ,  y  riqueza  del 
Reyno ,  pues  los  Reyes  han  ido  concediendo  á  los 
Pueblos- que  se  han  hecho  florecientes ,  el  derecho 
de  enviar  diputados  al  Parlamento ;  al  mismo  tiem- 
po han  conservado  su  derecho  á  los  Pueblos  que 
han  venido  á  menos  9  o  á  nada  ;  de  suerte  que  en 
tiempo  de  Henrique  VI.  eran  trescientos  los  di- 
putados, y  ahora  ,  como  se  ha  dicho  ,  son  qui- 
nientos trece ,  sin  contar  los  de  Escocia.  El  dere- 
cho de  las  elecciones  para  los  representantes  de  las 
Villas  y  Lugares  padece  sos  variaciones ,  según  las 

car^ 
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OfiO'tas  regias  ,  las  costambfes- ,  y  las  comtituciofict 
particulares  de  aquellos  Pueblos. 

Jacobo  I.  concedió  á  las  dos  Uairersidadcs  de 
Gambrige  ,  y  Oxford  ,  el  privilegio  de  enviar  do» 
Miembros  de  «u  cuerpo  para  representar  los  Estu^ 
diánte$ ,  personas  útiles  á  la  sociedad  f  que  no  te- 
niendo conexión  con  la  propriedad  de  bienes ,  ni 
con  el  comercio  ,  se  ha  juzgado  conveniente  que 
asistan ,  considerando  que  merece  la  república  de 
las  ledras  tener  protectores  proprios  dentro  del  Par* 
lamento* 

Londres  tiene  el  privilegio  de  nombrar  quatra 
diputados ,  y  otros  dos  la  parte  de  Westmínster; 
que  se  considera  como  otra  Ciudad  ;  en  estas ,  y  al- 
guna otra  » todo  vecino  tiene  votó;  lo  que  hace  tai| 
tumultuosas  sus  elecciones* 

Las  calidades  que  se  requieren  enlo'ssngetos 
que  hayan  de  ser  elegidos  Miembros  del  Parlamen- 
to son ,  que  no  sean  estrangeros  ,  y  que  sean  mar 
y  ores  de  edad  ;  que  no  sean  de  Ips  Jueces  que  tie* 
^en.  asiento  en  la  Cámafra  de  los  Pares ;  que  nó  sean 
Eclesiásticos ,  porque  el  Clero  tiene  su  asiento  en 
la  Cámara  de  convocación ;  que  no  sean  personas 
sindicadas  de  traición ,  ó  felonía ;  que  no  sean  de 
Jos  Mjnistfos  de  justicia  que  pretfiden  á  las  eleccio* 
nes  en  su  respectiva  jurisdicción :  fuera  de  estos  hay 
otros  varios  excluidos ,  como  son  los  Comisarios, 
Secretarios  ,  Contralores ,  Proveedores  de  Exérci- 
to  ^  y  Marina ,  y  algunos  otros  empleados ;  entre 

es- 


estos  los  que  poseen  qnalqoíér  cargo  »  <>  cniptóo 
creado  por  el  Rey  desde  el  año  de  1 70  j .  Todo  el 
que  goza  pensioade  la  Corona  también  está  excluí* 
do.  Qualquiera  que  siendo  ya  Miembro  del  Parla- 
mento aeepta  un  empleo  del  Rey ,  á  excepción  de 
un  Oficial  de  Exército  y  Marina  que  recibel  algu- 
na nueva  comisión ,  causa  vacante  en  la  Cámara; 
pero  puede  ser  reelegido  nuevamente.  Todo  Ca* 
ballero  que  haya  de  representar  una  Provincia  ^  de» 
be  poseer  en  bienes  raices  proprios  seiscientas  li-* 
bras  esterlinas  de  renta  líquida  ;  á  tod»  el  que  re« 
presenta  una  Ciudad  ,  Lugar  ,  6  Villa ,  basta  que 
posea  la  mitad  de  la  misma  renta  ,  excepto  los  hi- 
jos primogénitos  de  los  Pares »  y  los  que  tienen  loi 
bienes  que  se  requieren  para  ser  creados  Caballé* 
ros ,  y  los  Miembros  de  las  dos  Universidades.  El 
Miembro  elegido  debe  hacer  juramento  de  que  po^ 
see  los  bienes  que  se  requieren « y  presentar  su  pro- 
banza por  escrito. 

Vistas  las  calidades  que  se  exigen  en  los  electo- 
res »  y  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  los 
electos  ;  pasemos  al  modo  de  proceder  en  las  elec- 
ciones. Desde  que  el  Rey  manda  convocar  nueva 
2SSímhlé¡í  del  Parlamento,  el  Chanciller  envia  la  or- 
den á  la  Chancíllería  que  expide  inmediatamente 
las  letras  patentes  al  (*)  Skerife  de  cada  Provincia 
para  la  eleccbn  de  los  representantes »  6  diputados 
Toü.  //•  I  de 

(•)  Kagistra<lo  lAiial  de  Prorincit.  Véase  k  Bíaokstone  t,a. 
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de  la  misma  Provincia,  y  de  sus  Ciudades  y  Villai» 
Tres  días  después  de  recibidas  las  ordenes  ,  .Jdb^ 
el  JAirr//^  pasar  las  correspondientes  á  Jos  respocti- 
vos  Magistrados  que. deben  presidir  las  ^elecciones. 
£stas  deben  empezar  ocho.dias  despnes.de  ind- 
.mada  la  orden  ,  y  qaatro%de  publicada^n  el  Pue- 
.blo.  Los  nombres  de  los  electos  en  los  Pueblos^de- 
ben  enviarse  al  Sherife  ,  -y  ¿ste  debe  presidir  á  la 
elección  á  la  correspondiente  Provincia.  Como  íes 
.calidad  .esencial  á  la  ^ constitución  del  Parlamento, 
que  las  elecciones  sean  absolutamente  libres  ;  cse  ba 
declarado. ilegal ,  y  sé=  ha -próhibido.mny  severa- 
mente todo  quanto  puede  servir.de  influxo  sobre 
los  votos  de  los. electores.  «Concluidos  los  «.escruti- 
;nios  se  pfasa  i  lo  que  llaman  verificaciones  \  cuya 
diligencia  lleva  -el  fin  de.  evitar  las  resultas  de  Ja 
confbsionjen  Jas  Ciudades  populosas ,  y  corregirán 
^desorden. 

-Me  detendría  demasiado  en  referir  las  medídtf 
y  cautelas  tomadas  para  precaver,  el  influxo  ,  y  so- 
lo diré que.pori k) común  nosurten'su efecto.; pu^ 
á  pesar  de  las  precauciones  de  la  legislación  ,  Iqs 
empeños ,  los  sobornos,  las  maniobras  pqnen.en 
movimiento.todo.el  país,  y  solo  pueden  llamarse 
libres Jas.eIeccione^.€n.quanto  es  preciso  todo  este 
manc|o  para  atraer  .y  ganar  larvoluntaSlde  los  vo- 
tantes ,  dueños  de  dexarse  ó  no  arrastrar  ,v.á seducir 
del  interés ,  de  la  autoridad  ,  ó  de  la  opinión. 
Ordinariamente  los  Candidatos  no  solo  son  per- 
•  so- 
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sonas  bien  estantes  ,  y  con  los  requisitos  qne  pide 
Ja  ley  ,  sino  que  suelen  ser  por  la  mayor  parte  de 
Ms  primeras  y  mas  distinguidas  del  Reyno.  Todos 
los  Pares  procuran  que  sus  hifos  ,  hermanos^  pa-^ 
rientes ,  y  amigos  y  que  no^pueden  tener lugai^.eo 
la  Cámara,  alta  ,  le  tengan  en  la  baxa.  Pondré  por 
exemplb  tres^  ó  quatrasugetos',  que  las  noticias  pú« 
blícas  hacen  cont>cer  a  todos  :  Milord  Nort primo- 
génito del  Conde  de  Guildfbrt »  que  como  Par  del 
Reyno  tiene  asiento  en  lá  Cámara  alta  ,.  solo  es 
Lord  en  cortesía  »  como  explicaremos  después  ,  y 
poreleccron  Miembro  de  la  jCámara  de  los  Comu- 
nes ;  su  hijo  primogénito  el  Coronel  Nort,  loes 
también  de  la  misma  Cámara  baxa ,  igualmente  por 
elección;  El  honorable  Carlos  Fox ».  hernmno  de 
Milord  Holland  ,el  Ministro  de  Hacienda  Guiller- 
mo Pit  y  hermano  di^  Milord  Chatam  ,  son  otros 
dos  miembros  de  la  misma  clase  y  forma  ;  y  á  este 
tenor  hay  otros. muchos  de.  todas  las  principales  es^ 

£ras- 

>  El  influxo  de  I0&  Señores  ea  lá  Cámara  de  los 
Comunes ,  y  el  del  Rey  por  su  medio,  no  es  un 
inconveniente  6  abuso  tan  grande-  como  parece  á 
muchos  escritores  parciales ,  ó  poco  refliexivos.  Los 
Señores  comopropr¡etSar¡o$  die  los  mayores  fendot 
territorialesestán  mas  intimamente  ligados á  lapa* 
tria,' conocen  mas  bien  los  verdaderos  intereses  ,  y 
pueden  formar  un  sistema  mas  seguido  en  la  Admi- 
nistración*: 

1 2  En* 
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Entre  ambas  Cámaras  llega  i  ochocientos  con 
corta  diferencia  el  número  de  Tócales ,  y  para  que 
k  Corona  pueda  lograr  los  suficientes  votos  con 
que  seguir  el  curso  de  los  negocios  necesita  de  bas- 
táoste actividad  en  los  Ministros  que  elige  para  ha« 
cer  frente  al  partido  de  oposición ,  que  constante- 
mente repugna  la  mayor  parte  de  sus  providencias: 
de  modo  que  siala  pluralidad  en  el  Parlamento  no 
puede  el  Gabinete  manejar  las  riendas  del  Go« 
bierna 

Dice  el  autor  de  una  obra  en  qnatro  tomos, 
intitulada  Londres  j  impresa  el  año  de  1 774  » que 
en  medio  dje  las  facciones ,  y  choques  del  Parla- 
mento el  Rey  de  Inglaterra ,  semejante  al  Jiipiter 
de  Homero  ,  dexa  caer  su  cadena  de  oro  ,  cuyo 
atractivo  «estkuye  «  la  Magestad  el  peso  que  ha 
perdido  con  la  disminución  padecida  en  sus  prerro* 
^tivas «  por  las  modificaciones  puestas  á  la  Coro- 
na i  y  añade  ,  que  «1  célebre  Roberto  Walpoole, 
Ministro  en  tiempo  de  Jorge  II.  muy  inteligente 
en  el  manejo  de  esta  cadena ,  decia  que  cada  hom- 
bre tenia  su  precio  9  que  era  preciso  saber  valuar; 
y  que  un  Ministro  se  halla  muchas  veces  en  la  ne- 
cesidad de  ganar  los  Miembros  del  Parlamento  p»» 
fa  hacerlos  votar  •  no  contra  su  conciencia  f  sina 
conformen  lo  que  ella  les  dicta,  6  conforme  á  sos 
luces. 

£1  mismo  autor  dice ,  que  dexando  á  otros  el 
-cuidado  de  calcular  la  ley ,  y  de  combinar  los  efe^^ 

tos 
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tos  de  la  acción  y  reacción  mutuas  de  las  referidas 
Potestades ,  te  contenta  ,  hecha  una  madura  refle- 
xión ,  con  hacer  observar  y  que  el  espíritu  de  partU 
do  que  reyna  ,  asi  en  la  Cámara  de  ios  Pares  ,  co- 
mo en  la  de  los  Comunes  ,  es  para  la  constitución 
QQ  seguro  preservativo  contra  las  ruidosas  divisio* 
nes  de  cuerpo  á  cuerpo ,  que ,  después  de  faaÍ3er 
ocaáonado  en  la  antigua  Roma  las  guerras  civiles 
y  }«s  proscripciones ,  arrastraron  su  ruina.  Las  mis- 
mas facciones  son  comunes  en  Inglaterra  á  las  dos 
Cámaras ,  pero  lexos  de  enagenarlas  ^  levantando 
entre  ellas  un  muro  de  división  ,  las  acercan  ,  las 
mezclan  ,  y  las  confunden  como  las  olas  del  mar 
unas  coQ  otras ;  y  sus  variaciones  mismas ,  al  con- 
trario de  las  R(»nanas ,  vienen  á  Sóimax  un  punto 
común  de  reunión* 

Hai>laiido<le  estas  encendidas  disputas  M.  De- 
Lolme,  nota  la  circunstancia  ^  regla  ,  ú  orden  .estar 
blecido  desque  en  cada  Cámara  los  Miemkrosde  ella 
lienen  cuidado  de  no  pasar  ciertos  limites  en  quaz^ 
to  al  nK>do  de  hablar  unos  de  otros ,  y  si  se  olvi- 
dan ,  se  exponen  á  la  reprehensión  de  la  Cámara: 
se  al>stienen ,  como  sucede  en  la  guerra ,  de  aque« 
Has  hostilidades  inrutiles  al  intento  ,  y  que  la  ha- 
rían bárbara  :  de  modo  que  se  ha  introducido  una 
especie  de  derecho  de  gentes  entre  los  Personages 
que  componen  el  Parlamento  ,  y  que  entran  6  to- 
man interés  en  los  debates ,  6  disputas.  Solamente 
los  Ingleses ,  prosigue  ^  han  hallado  hasta  ahora  el- 

se- 
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secreto  de  poderse  mantener  en  partidos  opues- 
tos y  sin  odiarse ,  ni  perseguirse  unos  i  otros.  Al  sa- 
lir de  los  mas  acalorados  debates  y  todos  se  miran 
y  tratan  sin  repugnancia  en  el  ordinario  comercio 
de  la  vida ,  y  suspendiendo  todo  acto  de  hostiii*' 
dad  )  cada  parage  fuera  del  Parlamento  es  para 
ellos  país  neutro.- 

El  poder  executivo  solo  en  una  parte  ,  la  divi- 
sión del  poder  legislativo  en  tres  ^  no  pueden  me- 
nos de  introducir  las  bposiciones  entre  quienes  los 
componen  ;  y  á  pesar  de  la' fuga  de  pasiones  indi* 
viduales  ^  según  la  naturaleza  de  la  ley »  estas  dife- 
rencias solo  forman  uaa  oposición  de  principios ,  y 
de  intenciones  :  todo  se  pasa  en  la  región  moral;  y 
la  única  guerra  que  se  hace  es  la  de  síes ,  ónóes* 

La  constitución  ha  puesto  eu  la  Gimara  de  los 
Comunes"  un  medio  de  censura  inmediata  á  las 
malversaciones  en  que  pueda  caer  el  Gobierno» 
dándola  eWerecho  de  perseguir  ,  y  acti^r  los  Mi- 
i^jstros.  Por  exemplo ,  si  el  caudal  público  no^eha 
empleado  según  las  intenciones  bon  que  se  conce« 
dio  y  y  í  que  se  destinó ,  se  persigue  álos  que  tie- 
nen su  intervención  ,  y  distribución.  Si  se  ha  co- 
metido algún  abuso  de  autoridad  »  ó  en  general  al- 
guna cosa  contraría  al  bien  deí  Estado  ,  se  persi- 
gue i  los  que  han  sidalos  nÍDtores  »  óel  instra* 
mentó  de  semejante  disposición.  Por  exemplo ,  i 
principios  de  este  siglo  acusaron  los  Comunes  al 
Conde  de  Oxford  ,  que  habia  aconsejado  el  trata«* 

do 
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do  de  partición ,  y  al  Chanciller  JLord  Sommers , 
que  había  puesto  el  gran  selló. 

La  propria  constitución  previene  quien  ha  de 
ser  el  Juez  que  pronun  cié  en  este  proceso  entre  el 
Gobierno  ,  como  demandado  ,  y  los  representan- 
tes del  Pueblo ,  como  .demandantes  ó  acusadores; 
ordenando  la  ley  á  los  Comunes  que  pongan  su  de- 
manda ante  la  Cámara  de  los  Pares ;  Jueces  cuya 
dignidad  hace  independientes  por  una  parte,  y 
por  otra  deben  sostener  un  honor  grande  en  esta 
noble. función  que  tiene  en  expectativa  la  Nación 
entera^ 

Sería  demasiada  prolixidad  entrar  ahora  en  la 
relación  del  modo  con  que  se  ventilan  semejantes 
juicios ,  ni  tampoco  referir  los  términos. en  que  se 
tratan  losdebates  Parlamentarios,  ni  las  formali- 
dades de  los  actos  del  Parlamento  ;  pero  como  mi 
intento  es  dar  una  clara  y  suficiente .  idea  de  la 
constitución  Anglicana  ,  iré  ligeramente  exponien- 
do los  efectos  que  en  la  política  situación  moderna 
causa  la  propria.constltucion  j  y  para  los  lectores 
que  mas.exáctamente  quieran  instruirse ,  les  indi- 
co las  obras  siguientes. 

La  mút\\l2Lá2LCofnmons.  debates ,  nueve  tomos, 
desde  el  aiio  de  1 746  hasta  el  de  74 ;  luego  siguen 
estos  debates  con  el  título  átParlam^tary  regis^ 
fct ,  que  succesiyamente  se  van  ptiblicando  todos 
los  años.  Hay  otra  obra  intitulada  Remembrancer 
sobre  la  guerra  de  América ,  que  hasta  fin  de  1778 

eran 
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eran  ocho  tomos ,  ^oe  después  han  {Mrdsegu'ido  ;  ia- 
cluso  en  esta  obra  el  tomo  intitulado  Prior  Docu* 
ments  ^  en  que  se  refiere  en  extracto  k>  ocurrido 
desde  el  ano  de  x  764  hasta  el  de  75.  Con  esta  ha- 
ce juego  otra  obra  cuyo  título  es  Atmual  register^ 
que  hasta  principio  de  1779  era  de  21  volúmenes, 
y  se  van  continuando;  es  obra  que  viene  á  com*- 
poner  unos  Anales  históricos  de  la  Europa ,  princi- 
palmente de  Inglaterra  ,  que  se  publican  todos  los 
años  con  los  asuntos  interiores  del  Reyno  ,  y  otras 
curiosidades  de  proyectos ,  historia  natural ,  &c. 

Estas  obras  ^  y  las  citadas  antes » son  las  que  re«- 
comiendo  á  quien  quiera  hacerse  dueño  de  la  mate- 
ria ,  y  no  hablo  de  las  Historias  y  memorias,  I>t&^ 
cripciones  y  Artes  ,  Manufacturas « &c.  que  no  ha* 
cen  tanto  i  mi  asunto  ,  que  es  principalmente  el 
fundado  conocimiento  de  la  constitución  ^  y  Go- 
bierno de  la  Nación  Inglesa.  (*) 


•  VL 

(*)    El  Abite  D.  Antonio  totes  ,  en  lo  tocante  k  logia- 

Ponz  9  diligente  y  recomen-  térra »  sobre  lo  relatiro  á  las 

dable  aator  de  la  vtilísima  partes  que  hacea  su  objeto^ 

obra  intitulada  VUgt  de  EfpA*  por  la  especial  conexión  que 

{{^  ,  va  ¿  publicar  el  que  acá-  tienen  con  las  materias  que 

ba  (te  hacer  fuera  del  Rejrno:  abraza  el  todo  de  este  Apén* 

á  cujra  obra  remito  mis  lee-  dice. 
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VI. 
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í  AS  fe/es  nacen  connmmente  del  estado ,  y  d¡^ 
posición  de  las  costumbres  :  éstas  recrprocamente 
<feben  sti  índole  y  6>rma  i  las  leyes  en  razón  de  sa 
propagación  y  consistencia.  La  serie  que  hemos 
corrido  nos  ha  mostrado  en  la  constitución  Inglesa 
la  p^rspectira  de  nna  Monarquía ,  Monarquía  he* 
reditaria ,  Monarquía  modificada  como  senté  ál 
princtptOé  Sus  modificaciones  no  podían  menos  d6 
ir  teñidas  de  aquellas  tintas  ncpablicanas  que  dan 
los  colores  de  mixto  á  su  gobierno,  pero  que  lexos 
de  destruir  la  unidad » se  la  conservan. 

Fara  ki  activa  diitecioo  i  y  para  la  trataquilidad 
se  halla  reunido  todo  di  poder  eseeutivo.  Para  la 
estabilidad  6  segura  permanencia  está  diTÍdida  la 
potestad  legisladora.  Encontrari  la  confirmación 
de  estos  principios  del  Oobierao  Inglés  quien  tien* 
da  la  vista  sobre  las  operaciones  de  su  legislación. 
Con  bastante  admiración  verá  que  desde  e!  tiem- 
po.que  llaman  de  la  nitauracion ,  esto  es ,  'mas  de 
cien  años  hace ,  ha  sido  cortisima  la  variedad  de  las 
leyes  en  el  país ,  no  obstante  haber  estado  conti-^ 
niñamente  en  acción  ;  y  si  se  exceptúa  al  acto  pa-^ 
sado  en  tiempo  de  GnUlerrao  III »  en  que  hacia 
trienales  los  Parlamentos » y ,  como  ya  se  ha  dicho» 
&e  revocado  por  otro  e^  el  reynado  de  Jorge  I. 
TOM.  JU  K  que 
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que  los  hace  septenales  como  hoy  subsisten  ,  no 
hay  ley  ninguna  que  tincando  verdaderamente  á  la 
constitución  »  se  haya  anulado. 

Sin  embargo  de  tantas  revoluciones  políticas; 
»n  embargo  de  que  ios  Parlamentos  de$de-el  prin- 
jcipip  de  este  siglo  han  tenido  sqs  sesiones  con  la 
mas  ilimitada  y  constante  libertad  v  asi  por  lo  que 
mira  á  los  asuntos,  como  por  el  modo  de  sus  deli- 
beraciones ;  á  pesar  también  dej  innumerable  cú-» 
mulo  de  prpposicion'e?  que;  s^  han  hecho  en  todo 
este  espa9ip  d^  tiempo,  ha  sido  díe.talformak  efi- 
cacia de  cada  una  4i?  k^  4Qs;C;á?wras  en  d^truLr, 
precaver  ,  o  calincar  las  miraste  la  otra-,  que  no 
se  ha  visto  ¿blinda  Ja  Corona  vá  hacer  ^o  de  ?su 
•negativa  ni  ji^a  :spift  y^. ,     r   •  '     .  ,     .    :     * 

,  3sta^:'dit^a5  -p W«ígati:vas/jqtie.  concede  la 
co^sámcU^^:^Üí^,l^(^^  tal 

modo  ,;qu^  en  las^Fei^iítes.'yicisitudes  áé  lá  pros- 
peridad ;piibliqa ,  no  obstante  las  -oposiciones  parti- 
oji^aresjque  elbtófccasÍQnan  \,  no  produccQ  liinguria 
cfecíiva'qpapdQ'^  trata'del'bienpábliod  ,  así  fe- 
cooiOpido  t  y  iqufi  ^bsenraado  los  deb«!eí  dté  ks  dos 
Cámaras  en  una  lafigt^árie  de  áños^  pnedea  verse 
las  leyes  y  providencias  que  se  han  propuesto ;  las 
que  han  logrado  aceptación^  tefi  que  han  sido  des^ 
echadas; y  lasrrazones alegadafe-dé tmá y *otrapa1ri 
te.:  yqualqiitep  ^sdna-^mparcial'pódrácohVOT- 
cefse  deia  buena'Calidád  de  estos  principios. 

JEl  Ministro  njismo  no  se  mira  menos  ¡hteresa-  * 

•  i       do 
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do  qué  sas  ciudadanos  en  mantener  las  leyes  so-^ 
bre  que  se  funda  la  libeitad  pública ;  pues  por 
mucho  que  let  ocupe  el  goce  da  su.  autoridad ,  no 
Ignora  que  una  entriga  de  cortey  un  capricho,  qual- 
qiiier  otreiifcidente  pueden  transtomac  su.  forta- 
fla-,  y  confiíndido  con  los  demás  y  el  enojo  de  su 
succesor  ó  de  sus  enemigos  ,  puede  hacerle  pade- 
cer 9  \o  quesu  >pasidií  le  hubiese  dictada  de  hacera 
piídéccrí  otros  quíndo  matrfaba:.  LoSr  Magrilter 
riecÉláltaa-  hátíer  calisá  coíñunr  con  ef  Puebki  parar 
templar  el  exceso  'del  poder  gobernativo ;  y  por 
razón  Inversa  se  ven  forzados,  ellos;  mismos  i  no* 
pasar  los-lünites  desu  propriainfluxowtüisos  y  otro» 
¿ti  hmme  tiempo  ,  asi  eftvíeo  en  su  palacio  ^  comcy 
d  |k>bre^en  ^ü  Cab¿ñá ,  interesados  en  observar  \ú 
leyes»  jamas  dexan  enteramente  deamaralTronof 
único  depósito  de  las  fuerzas  activas  detestado.  £1 
Trono  y  potestad  creláda  y  celadorai.  ascguraai  Fue; 
b!d  qué  su^Teprésetit&ifite0nmftai9etán.masgiié  sus 
representantes ,  y ,  al  modo  de  decir  ^  responde  de; 
su cfonducta..' •    •',        '■•'  .-•.•^r ..  v 

Acaba  de  verificarse  ^t^  caso  en  el  presente 
año  de  1 784  :  Habiendo  oOürridó  obstinadísimas! 
dlferen¿}as  entre 'eFaétttaíM?»is«crio  y  la  Cámán^ 
de  los  Gomunes ;  ^t  un  espíritu  dfepiartidó:qiíe  scí 
introdnxo  en  ésta  i^exceiio  h^  phiralidad  de  los.  Dit 
potados  dé  las  intenciones , '  intereses  ,  ó  manifies-i 
tas  voluntades  de  lo$^  pueblos  que  representaban^ 
<tí:6t  dirigieron'  sus  representaciones  á  la  Coroáa^t 

Ka  -        que 
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que  no  pudicndo  vencer  de  otro  modo  la  te* 
naz  oposición  que  había  conseguido  la  supeñori- 
dad  en  Ja  Cámara  ,  dio  el  grande  y  arriesgado  gol* 
pe  de  disolver  el  Parlamento  4  paso  que<no  se  ha- 
bia  hecho  mas  de  un  siglo  hace  >  entonces  muy 
desgraciadamente  ,  y  que  ahora  se  ha  executado 
con  feliz  éxko  ,  logrando  «1  Ministerio  la  compe- 
tente pluralidad  parajr^ir  los  negocips^son  el  nuo» 
*vo l?arlaitientp.  Este  mismo  suceso, .aunque  tañía* 
¥orable  para  la  Corte  ,  prueba  el  vigor  en  que  se 
mantiene  la  constitución  wdel  país ;  y  que  á  pesar, 
de  la  venalidad  por  una  parte^  del  entusiasmo  por 
otra,  siempre  tieúe  este;cuei|)0 una ^arte celante 
de  sus^nieiOkbrQs  llena  d^integridad ,  y  ^ue^ine  to-. 
dais  las  miras  hácia<el4>i^n  -del  Estado  con  mas  6 
'menos  suerte  en  ws  aciertos  ó  xonducta. 

£stos  jenlaces  xle  libertad ,  de  esplendor .,  y  de 
potestades ,  precaven  «1  riesgo  de  qpe  ningún  ,par- 
ti«nlar  pueda itenertma magoitud  6 .poder.|»eligro- 
sd.  Hemos  >viatojque  en  lá  e3cpulsion  4$  entendida 
vacante  de  Jaeobo  II ,  ^conservó  la  Nación  la  Mar 
gestad  def  Tremo ,  y  eligió  su  Monar^ia  dentio  de 
ia  misma  ¿real  Emilia  que  4e  hd^ia  ocupado.  AI 
principio  y¿Ql  ¿glo  el  «célebre  D^que  de  Malbo- 
roug>  >ídolo  de  tía  Naó¡on.«  rodado  de  Generales 
y  amigos,  áJa  cabeza >deilia  ea^rcito  victoriosoyoo^ 
dudó  un  momentoTes%uar  su  comisión  ála^primer 
orden  que  tuvo ;  y  con  tama  facilidad  como  en  un 
gobierno  absoluto ,  él  y  todo  su  partido  se  viesoQ 
■'í'  des- 
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despojados  de  sus  jempleos.  No  pensó  como  Aniü'- 
Tal  maotener  empuñado  el  bastón ,  jr^oatínoar  la 
goerra  y  á  pesar^el  Senado  de' Caftago.  No  knhd 
áOesat  qtie  centra  la  expresa  -orden  dé  'dexar  el 
«ando ,  4hzo  marchar  el  exércíto  á  Roma  mismo, 
en  donde  «stableóid  el  despotismo  mili  tan-  Sabía 
Malborong  cpie  la  naturaleza  de  la  constitución  In« 
gksa  no  le  permiüa  la  mas  leve  idea  de  ambición; 
que  «n  el  mismo  Instante  «que = 'és^  apareeiesé  que-s^ 
daría  "sin  capitanes ,  sin  soldados  ,  «ki  'partido  i  y 
Be  tenia 'Otro  que  tomar  sino  el  que  stguid  de  vivir 
cerno  un  particular  libre » sin  empleos;  pero  al  mis* 
flK»  tiempo  como  gran  &ñor^ -estimado ,  y  rico. 

£1  «unitfo^  particular  qil<^ ,  iá  quleii  no  d)oé¿«á' 
bastante  bien  laconstítucion»  le  pareceriij'cápaz  def 
poner  en  peligro  d  Gobierno ,  seria  aquel  que  poi' 
stts-sobresalicntes'talentos  y  servicios  llegase  á  po- 
seer el  amcMT  del  Pueble  en  grado  eminente  ^  y  tu- 
viese im  ascendiente  «ícttlaordinalrio  éii'la  Cámara 
de  ]es<iemunes.  Peco  per  griode  que  fuíese  él  en* 
tusiasmo  del  Pudblo  v  todo«l  £ato  que  podria  sa«> 
car  ^seria  unes  inutUes,  auiique  lisonjeros ,  aplausos* 
Las  únicas  puertas  «que  la  constitución  abse  á  la 
ambicien  de  unpnrticutar  nasd  menos  grande^  eS' 
una  plaaia^en  el  Ministerio  cen  el  regio  benepláci* 
to  4  6  aspirando  mas  adto ,  ia  entrada  «n  la  Cámara 
de4os  Señores  /si  por  nueivos- servicios  y  la  conser- 
vación de  su  crédito  puede  prometérsela. 

Peoro  -estebem^  dell^Me^no  liaHa  en  ki 


•  •  •  > 
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nueva  dignidad  todo  «1  aunaeato'd&^gra&déza  j> 
i^onsideracioaque  seliabia  imaginada.  .Antes  solo 
era  wi  p>cra p^ftípolar ,.  pato  ^a  elobj^to  fie. toda 
fel^a^ípn  i^^uítípcionesr  eran  ísfebrí^s^  ;;.pof  mer. 
dip.  dp  los  papeles, pútrlipos^e  llev(a{>an  toda  la 
atención  >  todq.el  intetesde.laqiayorpaidte.de  la» 
oonversacioneSr  £s  cierto  que  estas  señales  de  afi- 
ción suelen  adqoirfirs^  á,  veces,  ba^nte  ligeramente;, 
perp^  no  s^  SQSrlien$;ja  slxiQ^^  coit'  ^«rdádecos:  tovicioi^ 
j^coa  legítimo^  mérito*  Antes  no  erx  más  que  miem^ 
bro  de  la.  parte  ia&rior  del  cuerpo  legislativo ;  pe^ 
ro  era  el  primera  y  y  esta  palabra  primero  es  siem-« 
pre  yna  gr^n  palabra..  Sieado  Lord»  todaí  esta  granii 
de;^^ s  tpdor su ;ya|oir.i , hftsf a/eoilolKeci <Q$» ínl^ter- 
m^iad^  jb  qiaed^  de^^jd^i ,:  y  se  flpkka^comb!  eon&aH 
dido  ei^hpmbre  nuevos  .     .  i,   :. 

£s  cierto  que  el  que  considerándose  como  Ge- 
&  p  primero  en  la  Cámi^ra  de  Jo|  Gomiin^  «  re^ 
l^asé^  iiegibit  elboQpr  depasatiiIa[.Gáma»  úti, 
podrid  adqiüírur  unaí  gtofía.  iamensk  4  peroio^  misi 
ma»  es  .arriesgada  f  7  ^  baria  sospedboser^  Pareee  que 
ningyncr  pudo  aspirar  áeste  triosfo».  gomo  en  núes-* 
tros  tiempos  el  célebre  ^PitMibxdCIutam^sta  em- 
bargo* conoció  que  le- em  precisa  entraren  el  Mi^. 
nl$te!r(o ;  .^ue  lé  era  todispensable'stibir  á  k  dignit 
dad  die  Lord  :.  asi -fue;  é,ínmedíatamente.se  d^s-: 
vanecjó  como  humo  la. alta  idea  de. patriota ;  per- 
dió todo  su  precio  el  hombre  que  le.  tenia  ;  ba- 
x6  muoho^  gmdoseuipIxonoeptadelJ^dáo:;  pe- 
ro loego  el  nuevo  impulso  que  le  adquirió  su  ver- 
da- 
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ásaíetó  túéritó  >  ayudado  de  las jj&ücjes. 'situación^ 
eh'  qae  le  colocó  su  fortuna  ,  -yolvió  á  elevarle 
en  la  epm¡on|niblica,  y  lia  muerto  «i^ñode  17789 
dexando  en  ^su  Nación  una  plausible  memoria» 

Asegurada  -  la  cofistitucíon:£ritántc^  d  e  que  en 
ningún  individúo  >de  Jos  Cuerpos  quje  componen 
la  legislación ,  m  en  los  cuerpos  mlsmds  pu^de  ca^ 
ver  el  intento  de  una  usurpación  ^  6  elevación  ile» 
gal ,  ilegitima ,  6  peligrosa >  Sfa^puefitcr^-conato^a 
precaver' los  maleflque 'Vienen  il  »£^tado^le  la  in** 
execucion  de  las  propfias  Ic^es.  :Hafi?coBOC}Aci(lctt 
Irigtesés ,  cómo  cíb¿erVa  3>e-IibTme ;  los  ínpohve- 
iiientdís  6  poco  fruto  4e  un  Tribunal  de  censura» 
como  el  famoso  de  los  .antiguos  Romanos «  que 
taoto  ponderan  Alónttó^eu ,  B.ousseáü;,  y^tés 
csdríforcrs';  y «n-^lu^ar lian'substituidb'  ]i>  VJbét^ 
tad  de  lá'prehSa ,'  'que  -peiremiémeñtfe  -vigila  *sobcé 
la  permanencia xonstitucionál. 

Está  Fibertad  que  tiene  ^IPuebló  dé  •exftihinaf 
y  censurar láxondu<íta -del  Gobierno ,  no:sokiaiea». 
te  asegura  S  cada  paríiciilat 'el  dérfefqho  *de  hacev 
sus  répfeáentád^ínes  al  Rey  ¡^  i  las  CáAiatas,^inb 
que  le  dan  el  de  apelar  con  sus  quexas  y  'sus  ira» 
rias  observaciones  til  Tribnna)  d^l  páblfco  >por  lá 
via  de  ta  Imptefiita,  Deré(9io^lbrmtdjábÍe^:pt!cisrguq 
el  ménéiohádb^átiW  ^'^iit  ibs^Me^áiidata/  yquo 
diiipaddó  'iSn  »c«S(ir'4a)''f|ubes''6d'kiúe--pi«i«ndeii 
ocultarse  /qüedaii  á*  desetibierfo ;  y  ^íencuenirad  ' 
al  nivel  de  los  demás»  hombra^riKozon^povqoé  es4 
'  '  *  -te 
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te  privffegto  ha  sido  el  ¿Itimo  que  ha  obtetitdbtfa 
Nación  del  poder  executivo  ,  y  que  la  ha  costado 
h  mayor  dificultad.  Sin  embargo  esta  Bbertad  tie- 
ne sas  límites ,  y  las  mismas  leyes  que  protegen  la 
persona  y  los  bienes  del  Ciudadano  ,  protegto  su 
reputación.  No  se  jperrmte  calumniar  ñl  denigrar  á 
nadie ;  ks  leyes  prohiben  los  libelos  proprian^ente 
tales  f  y  disciernen  contra  sus  autores  las  mismas 
penas  que  en  otros  Gobierool.?  fétq  paifa  calificar 
4e  libelo  tm  escrito »  es  necesario  proceder  con 

grande  circumpeccioii* : 

Sobreesté  particular  podrían  re£brirse  algt»os 
casos  modernos  que  darían  grandistmii  luz  ;  pero 
me  alargaría  demasiado  :  ba$ta  citar  el  famoso  de 
Willces  por  su  número  45.del  Nori-Briton ,  que 
en  nuestros  ticn^pos  ha  hecho  tan  célebre  su  iiom'- 
bre  en  Inglaterra ,  y  puede  hacer  conocer  i  laEu* 
ropa  hasta  que  punto  llega  la  libertad  de  la  pren- 
sa :  basta  hacer  memoria  del  ruidoso  proceso  del 
año  de  1764 »  por  las  ca^asde  Junius  al  Rey^que 
contenían  el  papel  semanario  intitulado  Monitor, 
de  cuyas  resultas  MUord  Alifax ,  Secretario  de  Es** 
tado  t  se  vid  condenado  á  una  multa  de  dos  mil 
doblones  para  el  gtitor  del  Monitor » y  i  otras  resr 
pectivas  proporcionadas  inultas  para  los  demás  in« 
tei)esa4ofi[:?  casQs^.qiie  hafi  pc^ip^dp  la  cnrbsfdad  d 
atención  del  pábKco  ,  y  por  cuya  notoriedad  de^ 
bo  omitir  la  relacjon  de  ellos.  NoMtro  á  hablar  so* 
bre  los  ineonveniintes.de  esta  libertad  misma ,  ci- 
ñen* 


A,ft,TlCVt<f     TI.  Zi 

fiendose  soló  á  proseguir  expcmiendo  las  cansas  y 
efectos  de  ella  en  qaanto  i  la  propria  constltaeíoii 
Inglesa  en  sa  actual  estado. 

La  perfecta  seguridad  con  que  icada'  nno  pue- 
de comunicar  sus  ideas  ,  y  el  grande  interés  que 
toma  en  quanto  toca  al  Gobierno ,  ha  multiplicado 
extraordinariamente  toda  especie  de  papeles  públi- 
cos. Ademas  de  los  que  salen  al  año ,  al  mes ,  á  la 
semana ,  en  que  se  recapitula  lo  más  iiftportaj»t<v 
se  publican  diariamente  mañana  y  noche  un  cre- 
cido número  ,  con  que  se  informa  al  público  de  to- 
das las  operaciones  del  Gobierno  f  como  también 
de  todas  las  causas  importantes  ^  providencias ,  6 
negocios ,  asi  en  lo  civil  como  en  lo  crimjnal ,  con 
varios  pasages  de  los  recíprocos  alegatos.  £n  tiem- 
po de  la  sesión  del  Parlamento  se  publican  los  vor 
tos  ó  resoluciones  de  las  Cámaras ,  y  los  mas  im« 
portantes  discursos  recogidos  por  el  medio  de  Na» 
tas  ^  ó  escritos  de  mano  corta.  (*)  En  fin  los  asun- 
tos de  comercio ,  y  hasta  los  sucesos  ^  c^os ,  d  lan- 
ces particulares  de  la  Capital  ó  las  Provincias ,  lle- 
nan las  columnas  de  semejantes  papeles  ó  gazetas: 
entre  ellas  hay  la  de  la  Corte  dos  veces  á  la  sema- 
na ^  la  qual  guarda  la  mayor  circunspección. 

Estos  diversos  papeles  circulan  y  se  reimpri- 
men en  diferentes  Ciudades ,  y  aun  corren  por  las 

TOM.  IX.  L  Vi- 

(•)  Véase  la  pagina  ii^de    en  casa  de  Sancba  el  afio  de 
U  Decada  Epistoitf  impresa    if  St« 
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Villas  y  Aldeas ,  en  donde  hasta  el  labrador  Jos  lee 
con  ansia.  Cada  particular  se  ve  diariamente  instrui- 
do del  estado  de  la  Nación  de  un  extremo  al  otro; 
yje%  tanta  la~  comunicación  recíproca ,. que  parece 
que  todos  los  tres  Reynos  ferman  janasola  Ciudad. 
Esta  libertad  de  la  prensa  causa  igualmente  el 
•considerable  jcfecto  de  poner  al  pueblo  en  estado 
«de  emplear  los  legítimos  medios  que  le  lia  dado  Ja 
^constitución  de  influir  ^eá  el  Gobierno.  Por  jesta  vía 
tciene  Ja  Nación  una  >£spec¡e  de  Consejo  general, 
y  (al  .modo  .de  decir)  delibera  j  aunque  ala  ver- 
dad lentamente :;  pues  una  Nación  ^no  se  Instruyei 
como  una  junta  de  Jueces ;  pero  sí  ,  con  toda  se- 
^guridad  ,  y  -en  la  mejor  iforma  posible.  Por  suime- 
^dio  todos  los  hechos  llegan  jpor  fin 'á  .adatarse  ,  y 
wcon  el  choque  de  las  diversas  respuestas  y  réplicas 
^de  resiiltas.de  tan  .públicásy  repetidas  discusioneSi 
vjquedan;puriill£adQS  los  argumentos  sólidos. 

También  jse  Challa  enterado  ^el  .público  de  las 
•proposiciones  gue.se  !han.ábierto,en-.^lParlamentOj 
quién  las  ha  hecho,,  quién  Jas  ha^jsostenido.  Por  Ja 
forma  con  quejse  vota,  quees  en  VOZválta.,  dícien« 
do  losVzxQsxontento 6 no  comento* ,  y  los Comu* 
nes  sí 6  Jf(í,  no*  ignora.qmen  sostiene  constantemen- 
te las  medidas  ronvenientes ,  olas  perniciosas.  No 
'«olameñtexonocCxel  Pueblo  xon  -especialidad  Jas 
disposiciones  de  la  Cámara  de  Jos  !Qomune&,  pero 
la  publicidad  .de  todas  las  xosas  le  hace  conocer 
también  los  sentimientos  políticos  de  un  gran  ná- 

me- 


mero  de  iagetos ,  coya  situación;  propcurdoná  y 
hace  proprios  á  tener  higar  exr  Iz  Cámara :  y  apro* 
techando  lar  ocasiones  de  Tacante ,  partícularmen?* 
teett  los  casos  de  eleccooar  purifica  succesivamenr 
te  dde  oa.gotpe  la  Asamblea  tegislatirsr  que  le  re- 
presenta r  de  suerte  f  que  sia  mudar  de  Gobierno 
reíonna  sus  prínfcípios; 

Hasta  los  Jueces  y  Magistrados  respetan  sobe- 
miamente  esta  notoriedad,  6  poputar  censura :  nin«f 
gnna  quiere  pasar  por  ignorante  6  injusto  ;  quál- 
quiera  conoce  lo  qué  arriesga  en  proceder  m^l  á 
equivocadamente  ;  y  aun  en  lo  que  parece  pudie*. 
ra  dispensarle  alguna  anchura  la  costumbre,  á  pe- 
sar de  la  sujeción  que  imponen  las  leyes ,  mide  sus 
acebnes  por  la  opinión  común.  £s  indi^nsable  et 
procurar  captársela  en  un  país  donde  no  solo  hay 
la  publicidad  déla  prensa,  siilO)  también  la  de  la 
fbrma^  del  procedimiento  jurídico. . 


VIL 
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iM  metemos  en  seguir  toda  la  marcha  de  la  ju* 
risprudencta  criminal ,  indicaremos  algunos  puntos 
de  esta  esencial  parte  de  la  constitución  Británica^ 
qomo  conseqiiencia  de  ella*  Los  derechos  absolu*^ 
tos  de  toda  Liglés ,  tomados  en  un  sentido  políti- 
<;o  y  extensivo  ,  son  llamados  comunmente  las  li^ 
kcrtadcs.  £1  principal  uso  de  éstas  es  el  derecho 

La  de 
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de  kpropria  seguridad»  que  coasiste  en  el  goce  per* 
sonal,  legal,  y  no  interrumpido  de  la  vída^del  cuer^ 
po  y  de  los  bienes ,  y  de  la  reputación,  liemos  iriste 
como  estas  liberudes  aagieron,  se  críaion^y  han  lle- 
gado á  su  robustez.  Ningua  hombre  puede  ser  presa 
6  puesto  en  arresto  ,  5¡no  en  virtud  del  -juicio  de  sos 
iguales,y  por  una  ordenad  permiso  expreso  de  la  ley; 
ni  tampoco  si  antes  no  se  ha  procedido  contra  él, 
según  las  fi>rmas  prescriptas  por  las  leyes ;  si  no  se 
k  ha  hecho  saber  el  motivo  de  su  prisión ;  si  no  ha 
gozado  la  facultad  de  responder  á  las  acusaciones. 
Si  alguna  persona  se  ve  privada  de  sú  libertad  en 
virtud  de  orden  de  un  tribunal  ilegal ,  ó  por  man- 
dado del  Rey  6  su  Ck>nsejo ,  manda  un  estamtp  de- 
Carlos  IL  que  le  sea  concedido  Inmediatamente 
con  su  mera  petición  un  rescripto  de  Hateas^of'- 
fus  V  para  que  siendo  presentado  al  Tribunal  lla- 
mado del  Báfnco  del  Rey ,  ó  al  llamado  de  Flaidi^ 
Com&ns  9  decidan  los  Jueces  si  la  prisión  ha  sido 
|usta  y  legítima.  Por  el  estatuto  3 1  del  mismo  Mo- 
narca ,  llamado  vulgarmente  el  acto  de  HabeaS'^ 
Corpus ,  está  tan  claramente  explicada  la  forma  de 
pedir  este  rescripto^,  y  el  derecho  de  obtenerle  tan 
asegurado ,  que  ningún  Vasallo  de  Inglaterra  pue- 
de «er  preteo  por  Oirá  antoridad  que  la  de  la  ley. 
Pero  como  hay  casos  en  que  el  tarden  mismo  de 
la  ley  puede  quedar  suspenso  por  la  oferta  que  se 
hace  por  parte  del  preíso  de  representarle  dando 
caución;  el  estatuto  i.  capítulo  JL  de  Guillermo  y 

Ma- 
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María  qniéreq*  no  sea  excesiva  la  fianza  6  cau- 
ción que  se  exija. 

El  mantenerse  constantemente  respetada  la  li- 
bertad personal ,  es  de  la  última  importancia  para 
el  público  Inglés ;  y  llega  á  tal  punto  lá  naturaleza 
de  su  Gobierno ,  que  aun  quando  el  estado  mismo 
se  hallase  en  el  mas  inminente  peligro  ,  no  puede 
la  potestad  executiva  recurrir  á  la  fuerza ,  á  menos 
que  no  la  autorice  la  legislativa  j  para  que  suspen- 
ditodose  e!  acto  de  Hab^as^Corjfus ,  pueda  el  Rey 
hacer  prender  las  personas  sospechosas. 

En  las  causas  criminales  el  cuerpo  del  delito  no 
se  substancia  por  el  Juez  ,  por  acto  secreto  ,  sino 
por  juicio  de  los  Jurados.  El  acusado  puede  recu- 
sar un  cierto  número  de  testigos ,  y  aún  de  Jura- 
dos. Si  no  se  presenta  parte  contra  el  reo ,  se  le 
despide  absuelto  »  no  obstante  las  pruebas  que  se 
hayan  adquirido.  No  puede  nadie  ser  condenado, 
sino  después  de  haber  sido  declarado  culpable  por' 
doce  hombres  legales ,  cuyo  juicio  ,  llamado  de 
Dios  y  el  Pueblo ,  debe  ser  unánime  para  la  abso- 
lución ó  la  condena. 

Después  de  haber  sido  ün  reo  declarado  culpa- 
ble ,  puede  invocar  el  privilegio  de  Clerecia ,  co- 
mo su  delito  no  sea  muerte  alevosa ,  asesinato, 
quiebra  fraudulenta  ,  t5  bigamia  :  y  en  virtud  de 
este  privilegio ,  á  que  no  puede  apelar  segunda 
vez  ,  se  le  absuelve  de  la  pena  impuesta  ,  marcán- 
dole en  la  mano  las  letras  t^  6  m  ^  y  enviando^ 

al 
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al  Juez  Eclesiástico ,  á  qae  lehirpongaalgaüaspe- 
nascanóhicas.  Parar  ser  admitida  dicha  reclamación 
de  uá  rea,  en  la quesaelé  haber  di&ultad ,  es  pre- 
dsoque  fea  ea  presencia  de  los  Jueces  Reales ,  y 
del  Tribunal  Ectesiástíca,iraniado i)í?f /^^-Cíww»/, 
una  pagina  de.  U  Kblia'  r  con  ciertas  fbnnaBdades 
prescriptas  para  semejantes  casos.  El  origé»  de  es- 
te privilegiar  llamada  Benfficio  dcClerecia^  o 
muy  antiguo  i  nace  dé:  Tos  sigloí^caque  eran  su- 
mamente extensas  las  inmunidades  ,,  y  ex&ckme? 
eclesiásticas;  Su  usa  se  cstcndiaá  los  tegos  ea  cau- 
sa.comun.s  .como.ua  cebo  para  que  apnmdiendo 

á  leerv  salieseit  de  la  crasa  ignorancia!  e»  que  esu- 
ban ;  y  después  se  h»  conserrado  coma  un  recurso 
para  mitigarlas  leyes  que  no  admiten  temperamen* 

to  alguna^ 

El  Abogado  deF  acusada  na  puede  meterse  en 
materia  de' hecho  r  sus  discusiones  6  defensas  de- 
ben girar  sobre  la  aplicación  de  la  ley ,  en  lo  que 
se  le  permite  todos  los  medios  y  sutíliezas  que  pue- 
da usar^Toda  la  instruccioa  del  procesa  se  debe 
hacer  en  púbh'co ;:  no  hay  de  escrito  sino  el  infor- 
me :  todo  la  restante  se  trata  verbalmente  entre 
el  acusado^  los  Jurados,  y  el  Juez.  Se  le  admiten  al 
reo  todos  fos  testigos  que  pueda  presentar  para  su 
descargo;  Na  se  exige  juramento  del  rea ,  sino  de 
los  testigos  y  de  los  Jurados  ^  habiendo  conocido 
la  Jurisprudencra  Inglesa  la  expuesta  y  poco  dig- 
na de  cviédita  que  era  esta  sagrada  formalidad  en 

bo- 
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boca  dd  interesado.  ;(*)  Un.acusado^ue.queda.abf- 
suelto  ,  puede  rcpetir.sóbrex:o$tas  ydaños^contra 
el  denunciador^  contra  Ja  parte  civil ,  y  aun  con- 
tra la  parte  jwíiblica. 

M  tormento ,  tortura  ,6  qiiestion..cstá  dester- 
rado de  los  Tribunales  Ingleses.  Se  introduxo  esta 
prueba  con  el  derecho  Romano^entre  las  Naciones 
oriundas.de  los  antiguosXJermanos ;  j)ero  nunca  ba 
•sido  recibida  en  Ingiaterra.  ias  leyes  Inglesas  se 
hallan  .tan  vdistantes  del  tuso  «del  ttormento ,  ^que  ni 
aun  se  i)uedexargarvde  grillos  Á  un  reo  ,  sino  de  los 
absolutamente  precisos  para  (impedir  su  fuga.  íEn 
Escocia.estaba  en  practícaames  ode  su  unión  con 
Inglaterra,,  y  fue  abolido, en  tiempo.de  la  Reyna 
Ana  por:s6lcnme;acto.del:ParlameniiQ. 

Jlábia^en Inglaterra ima^spede de  castígoque 
podía  equivocarse  con  la  qüestion  /llamada  la /?^ 
nafucruydura-,  pero  no  era  una  fuerza  (5  vehe- 
mente .dojorosa  inducción  para  cobligar.á  -confesar 
.al  reo  ,  iino.una  penáiimpuesta  por  contumacia  al 
que ^  obstinaba  en  noresponder  á «los iinterrog*. 
torios,  ni  á  producir  defensas.  Tiempo ihace  que 
ya;iio  estába^en  uso  semejante /4fií^,  y  últimamen- 
te quedó.ábolida  por  .otro. actodel  Parlamento.del 
mesdcAbrildeiyy^ 

El  autor  ,de:ia  citada  obra  Zondres  dice ,  que 
durante  su  mansión  ^en  "Londres  siguió  una  de  las 

.ins« 

(•)    Vcasé  el  primer  tom.  pag.  331.  y  síguíeníes. 
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instrucciones  criminales ,  que  se  hacía  en  el  Tribu- 
nal lümzdo  Banco  del  Rey.  Colocados  los  circuns- 
tantes en  una  especie  de  anfiteatro ,  donde  todo 
podia  verse  y  oirse ,  uno  de  los  grandes  Jueces  di- 
ligió  su  discurso  á  los  Jurados  ( í  su  parecer  arte- 
sanos Y  labradores)  diciendoles  que  „la  ley  que  les 
„  llamaba  al  juicio  de  sus  ¡guales  venia  de  los  siglos 
„  en  que  reynaban  la  simplicidad ,  la  franqueza  »  y 
„  la  buena  fé;  que  la  confianza  en  estas  felices  cali- 
„  dades  habia  ofrecido  á  los  legisladores  un  recor- 
„  so  entonces  necesario  ;  que  después ,  sin  embar- 
„  go  de  la  ilustración  de  los  hombres ,  la  ley  se  har 
„  bia  constantemente  mantenido  por  la  presunción 
„  de  que  el  amor  proprio  respeuria  el  mas  aogus- 
„  to  exercicio  que  el  hombre  puede  hacer  de  sus 
„  luces,  viéndose  el  arbitro  de  la  vida  y  la  muer- 
„  te  de  sus  semejantes  :  que  aunque  hayan  n^uda» 
do  los  tiempos ,  el  motivo  de  la  ley  era  siempre 
el  mismo ,  &c. "  Concluyó  esta  harenga  con  una 
exhortación  i  dichos  Jurados  ,»de  juntar  en  lafim- 
,,  cion  á  que  eran  llamados ,  é  iban  á  exercer ,  la 
„  simplicidad ,  franqueza ,  y  buena  fé  de  sus  ma- 
,9  yores  ,  á  las  luces  que  se  habian  adquirido  en 
3,  los  siglos  modernos  ,  á  fin  de  oponer  estas  lu* 
,,  ees  á  la  falsa  piedad  ^  y  la  antigua  franqueza  á 
„  las  pasiones.  ** 

Luego  fue  presentado  el  reo.  Después  de  otro 
discurso  que  le  hizo  el  mismo  Juez ,  parecieron  los 
testigos ,  que  hicieron  el  acostumbrado  juramento. 

El 
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retiraron :  i  cada  Jiecl)0^ó4^8{)k»liafi'  los  qtié  iMh* 
Uan  qoedado ,  el  a¿usa<áo^  interpetáb^  «1  tótígo, 
BiegaJiafel  fkctá  ^  k  Mptídabá  ;<y*rel  testigo  d  perstf» 
tía  eii  ü^féktiákmmnki'^íe^^^^éyi.^  Dhrante 
estosf  dialogal  di  Jieí  y  ios  *  Jüradóí  ftít^rpcfaiido 
«1  acJUado  y.  Jos  tbftf||bi8  ,i^uand¿''Ies''párectá,  fi>r«* 
nuban  sus  üotas  sobre  cada  íacto.  Reco|>tIado  mí 
pada.testioÚMiio ,  y  confrontado' por  este  solo  aa^^ 
t^.^ili  iácmiar^  fnciilica ,;  y>retiiado  el  reo  ^  el^  jQez 
expuso  de  boca  á  lo&  Jairadosel  resomen  de  Ja  iácii« 
«icioory  de  los^cat^os'qne  resultaban  de  bsdepo- 
stdones.  Despeéis  levantó  el  asiento  úel  Tribcmaf^ 
y  los  Jurados  pasaron  á  otra  sala  ,  donde  Quedaron 
•susurrados,  ain  ^eomcr  ní^  beber '^jsíii'  fu^go^ » '  jT '  4ii| 
IdA^  hasta  que  árisaáo  el  Jnte  per  parte  de  ^llos 
'Mv'íé  í  sacasiéhto  á  tobiar  su-  tmánime  testinionio 
sobre  larínóceneia ;  d  culpa  del  acusada  - 

: .  No  fes  impele  i  Ids  Jurados  solo.Ia  concfenda 
y  ei  honor  al  desempeñó  jdeaemeíántes  4>U¡gacio-* 
nea :  la  ley  prójanacia  ia»  mai  ^aves  penas  contra 
lo&queprcTarican^en  esite  augusto*  ministerio.  Se 
ks  declara  ex*le¿es ,  ésto.eSf  deslitaddos  de  toda 
protección  del  Rey ,  y  de  la  ley ,  infames ,  indig- 
nos de  crédito  >  despcíjados  de  tpdoa  sus  derechos» 
é  inhábiles  á  los  honrosos  cargos .  de  piudadano. 
Sos  bienes  solí  confiscados  , '  demolidas  sus  ca- 
sas ,  abiertos  sus  prados: ,  arrancados  sus  árboles, 
y  cus  cuerpos  condenados .  á  prisión  perpetua, 
ñu;  XI.  M  Las 


£1  ejstílo  <l6)la  $entetmaid«  muerte  esxim  ooa» 

.ta4ifer^%Qa/»,is^giHi.UKi$)rqvosiái)aa8!»  i»>lfa9.^ 

,,,cia ,  (djcp  4  J^2  aLiy^O/)  jbab^isiitgadainiestn 
,,9ulpa  t  y  os  ]ba|MB)$.refn¡ttdo:al))]iici^  de  Díw  y 
^  el  pueblo  «jquecs  ha  deelasadotndfabb.  ímIÓ* 
y, yes  mandaji^que  volváis  ádo94&Jbabeis\5afidO| 
np|rair<le;^ial  aitbrdelsaplíckr^  éooAtxúá* 
^i>ctoit¿is  vüeitteydias  en  la  fiorcac  ^  ^  •  -  ;^i 
'  JLa^itfia ó jjdiciode »a Lord esfdí adto mas an* 
39610  \qtie  pútAe  exerder  la*  Jasdciacrimkial  de  Ir<« 
glaterra.  La  Josticia'jse  mnei^tra  rodeada  de.todalla 
pompa  .«Interior  .qQeL4»eeliipa&i'  losmat  soJemnaü 
acu>5  «n  <)ttros2P9ÍtfH^St.I«$u(  Cdttstai^i«d^i)^^ 
«speoié  han sidotres yiU d«lLocd  ByroQ »  la-  41^ 
Lord  Ferreri»<y  y  lá^de  k  BuquesajáeKiD^AdD^ 
El  autor  .de  la  expresada  cbf  a  se  halló  ««n  lapri- 
mella ,  y^oegoicSqMn^JisaTeladoii.  ^^      • '-"  ; 

'  Pne  el.teatrode  «a  soleniuldáds  .s^n  co»*i 
ttmibre ,  la  grande-sida  de  Wescminster  ^  «iqíoo  jes«' 
tó  del  antiguo  *  Palacio  «d^ado  por  los  primeros 
Reyes  Normandos  $  y  destruido  por  íin  incendia 
en  tiempb  áe  Henriqtai^  Vlil.  £s  la  misma  salacn 
donde  te  yió  procesado  el  'desgraciado  Caifiós  L ' 

£1  proceso  del  Lord  Byron/^dosadode^iaber  le* 
nido  con  alguna  ventaja  en  uó  duelo  con  M.  Gliav* 
vort  gue  murió  de  sus  heridas ,  empezó  por  el  G>- 


Antrf  6frrd  ^viii.  ^t 

fofier  (•)  áe ' Wóstminstet  i  Juez  del  fáf age  del 
delito';  el  Lo¿d  decretado  de  arresto  hábiá  tenido 
k'&deh'di}  K^  de  comp^ecer'en  juido?;  Ja  caa*^ 
iá^fcNi  amcftda^,  cobia  correspondlaf ,  á-lá  Cábatv 
de 4oX Papes fop  letfó^det  gráñ^W  '^  c»  ''  ^^ 
Esta  Cámara  mandó  que>  se  ¡miníase  á^  los  Fls^ 
res  ausentes  ási^ciesen  i,  t^e  itiicb  ¡  que  se  convi* 
dáse*á  la  real  Familia}  qae^  el  Camarero  mayor  tii-^* 
^¡ese4isp<$nerdíaha)graiide^Ia  (Weisimtaister^nttll^ 
4n'Ia  fbtmíi  acbstombradá;y  qiiQ  sb  stíptieaseatRty 
se  sirviese  sefiaiár  el  i6  de  Abril  pararla  átertaPa  Bé^ 
jks  sesiones ,  y  nombrar  un  gtan  Senescal  par»  pre^' 

Sid^  el  jaiciOv  *    ••ri' ::'.•;'  ..     '^     .V 

- :,  Cn  cooseq&éücia  'd^;  esta ^resoIuiofOR  eFLoctf 
apnaado ,  jpoesto  en  'arf ato ippr  <1  «Uxiep  de  Ik  Va«^ 
n  negra  t  habii^  sido  eonstitüidp  preso  en  la  Tor«^ 

tan 

oieitoi 

nduibce  de  U  pal«brai  (^t«4T  s^^fj^pes^lsa»  aver/gitaci^; 
tctf  porque  se  emplea  en  lo*  y  sumaria  »  guando  algaiio 
pV 6tVf bi  íocéiteflí '  W  Coirol'  mi¿er¿  de  repente ,  ¿  eií'  pii^ 
fi»  ¿  j  fn1q«mje.iamsbervii^  oÍJiiiipó  pói  lUMbkfdio^  y"  s{| 
i^i^díi^faiiicn^,  ia«ere»ttUj9hfM*ftealg)vtt  naufragio  ea'l?< 
persona  del  Rgy,  Tomado  el  m|j|/de^uiu|isdijCcioa  «,de-. 
téiinirie  éi<^sia^á<epc¡6h  eV'ie^el'^UMr  pasar  al  sitio ,  y 
gran  Juez  del  Banco  del  Rey  hacer  las  correspondientes' 
^  el  primer  pumMiKdel  Rey-  dilijgencUs  ¡udicfaleiw  Yeaie 
no.  En  el  día  este  empleo,  et  Biackstone  lomQ  *>*  .  ,,  i 
Titallció,  t  úo  ierqoe  pase  '       -   * 


tcd«  Londres;  «1  ^tqcefo dokpeuío  bs^'á  «d». 
traído  al  oficio  do  la  Corte }  s«  hatúaa'  nombrado 
tmágfis  .uotnrámente  y  y  coavocado -todos  loe  Ba^j 
tgs.  El  Rey  ^hia  radicado  d  dia<  t.6  de  Abril^ 
nombrado  el  Cbiociltóiípot  Grao  SeMKal'^  y-dai 
do  lina  guardia  para  «1  Tribunal 

Llenaba  todo  41  «sta  :grali  sala :  en  el  ft>ndo  se 
hablan  coastrtüdo  dos  ^aodes  ttibo^s  p«ra  la  fa- 
milia Real,  SmbukádoÉK»,  y  Afioiáfir^  estraogetoi.* 
á^arcabeceiia.se  habiji  coleteado,  el  trono. y  dosel 
4*?!  Rey»  Ocupaba  «uia  gran  parto  dé  la  sala  ee  i>n- 
fi^tro.  una  gradeda  de  seis  gradas.  La  arena  d-e*. 
pació  de  este  anfiteatro  era  el  sitio  destinado  pa* 
»i«l^S0iiwaU.«»rtadn.alípieddítroBrrppai&  los 
W^iif.  J«««!«í;,  !y  vp^r.  tos  B»es-espiritoates  y 
tompocal^.  £<>  la  pfitttí  ¿e-ios  j«es  de  la  sala ,  eo- 
ftwte  del  trono,  se  habi»' formado  un  ublado  le- 
vantado  ,  y  separado  por  una  barrera ,  que  era 
flí*?!''*:!*:*^ ***'^*Wá  cémparécer  dimí  En  lo 
baxo,  de  esta  ^rrerá¿;,íalíi «,  yji;4^¿^¿  j^ 

g«r  para  dos  bancos,  s^aradosdftUeroo  de  fes 
Pares  ;  el  uno  destíftadb'páfa  dPfedüíádor  geiie- 

Slt  r^*^!;'r  «^^í'^^r^^^^y  ej  ^tro 
par,  Winnik^  •cwdoy.iy  ^,P«»o«dor  ^w- 
hibia  elegido;  M^  iáVtíHitk'détYmtiommó-tet' 

nT.d-GMe.;ia;,^Hret¿>^'t^^^^^ 

del  proceso. . .     .  ...,,.     ,m, 

^  -Toda-lft  sala  estaba  costosatnentfc  adbiíjada  :'d 
Camarero  Mj¡oi  áírigla^teh .  h^^a  Ijjj^^' 


ao« 
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notes  en  e!la  ,  y  babía  repartido  quatro  mil  viíle- 
tes  para  otros  tantbs  lugares  señalando  el  respecti- 
vo destino.  Ei  cmciirso  Ice  ^ande  y  lucido  ,  asi 
é^  damas ,  como  dé  la  principal  fiobléza ,  y  gentes 
distinguidas  de  los  tres  Rey  nos^.  Empezó  á  las  sie« 
te  dé  la  mañana*  Los  Pares  que  se  habían  juntado 
en  sn  Cámara  hasta  el  número  de  1 50 ,  entraron  en 
e^  sala^  marchando  de  dos  en  dos  ;"<os  su  trage 
de ciéremohi^, Cerraban  k^iarchaloi  dos  herma-» 
nos  del  Rey  »  á  los  qtie  seguian*  los  grandes  Jue- 
ces f  y  ^l  Gran  Senescal  con  su  vara  en  la  mano  en 
señal  de  su  dignidad.  £1  Camarero  mayor  llevaba 
otra  mas  corta  9  y  hada  las  ílinctones  de  Maestro 
de  ceremonias. -El  (^ran  Senescal  totiid  ^slent^  al 
pie  del  tpono  eñ  una  saca  d^  íana  ,  y  los  grande^ 
ueces  en  otras  iguales  sacas  i  los  Lprder  en  sus 
correspondientes  lugares  á  izquierda  y  d^ecfaa.  Ai 
pasar  pof  dekrit»  deí  tirono  ,  seitacia.skiiipre  Jat 
dd)id|i  reverencia  colmo  si  él  Key  te'  oCupaseui      .  t 
Formado  el  Tribunal  fue  presentado  el  acusa- 
do Lord  ,  ^e  habiendo  venido  de  la  Torre  en  s« 
tren  con  vestido  negro ,  ehtrd  precedido  del  üxier 
deJiíyaJ-a  negra  ,  exarc  dos  Archeros,  cada  uno 
coñ'sn.'  archa  j5  hacha  de  armas  , .  küs  cortea  de  la 
pairte^de  afuár»,  y  seguidor!»  una  tw^ade  Alabar*- 
dews.*^  po^o  de  rodillas ,  y  empezó  la  sesión  por 
la  pipocíáma  de«n  Rey  de  armas, qtie  llamando  la 
aiencion ,  díxa  tres  vetes  la  palabra  Ojfa ',  apoyan^ 
tt>noJ^Bbre6c^ie.h  puniera  vocal*    1       :j 

£1 
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£1  Gran  Senescal  se  cticztá  cen  el  acpstdo ,  y 
habiéndole  dicho  la  capsa  de  acusación  formada 
contra  61 ,  éste  sCiCoofósiS  cutpaUe<4Kt  muertfi  di 
kambre »  y  so  le  permitid  leyantane.  quedando  m 
pie  ;:  situación  qoe  conservó  todo  ei.  tienipo  de>  ja 
instrucción  de  su  causa.  Tenia  i  sti  lado  por  Abo- 
rdo el  Señor  Yotclr^  dcicto  y  conriderable  Juris- 
eonsulta^  que  había,  sacrificada  aJL  Partido  de  Pie 
el  empleo  de  Ptopur^er  general  >yi  vuelto  á*exer- 
cer  la  Abogacía ;  tenia  también  ^i;  Prqcuca^or ,  / 
una  especie  de  voceador ,  que  repetía  con  voz  gra- 
ye  frase  por  fiase;  todo  lo  qqe  se  decia^  de  la  parte 
de  los  testaos  y  dqlac^sado^ .        .  i    •: 

Se  leyd!  .inmodiatami^nte  la  somaria  formada 
por  el  CaraH<r  de  We^tmiqster  p;^ra  verificar  los 
Jurados  el  cuerpo  del  delito*  Oidps  los  testigos  fiíe^ 
fon  presentados;  alacusádo  »  que  expuso  contra  la 
mayor  parte- los  motivos  de  recusación ,  que  la  Cá<* 
mará  fuzgo  ,:admitiói  6  desecho  atli  mismo;  yinc^ 
ron  leídas  hs  deposiciones  de  los  testigos  que-  que- 
daron. Se  hacia  una  pausa  á  cada  fiase ,  el  acusa- 
do respondía  de  boca »  hacia  sus  interpelacionesr 
y  tenia  una  especie  de  conversación  con  el  testigo; 
Iba  notando  todo  esto  el  Grefier  «  como  tambieH' 
ks  inferpelactones  que  hapian  de  ,  oficio  afgunot 
Pares.  Después  se  oyeron  los  testiges  que  presea-^ 
tó  el  acusado  para  establecer  sus  hedios  }ustífica« 
tiyos.  £1  Procurador,  general  hacia  para  con  6tos 
«1  mismo  papel  quehabia  hecho  el  aq;isádo  coa  loái 
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testígifl^fkjeMtil^oseotvtrd^^y^tamlmn  los  Pa«i 
tes  íes  iatéípetebflili :      ;    »  .  - 

£stá  {)r¡ititra  ^sesión  :dur¿  kasta/la  seis  de  la  taf¿ 
de'  \  qae  Ja  teríi^hd  «I  (Braa  Sédese^  prorrogando^ 
}á  al  día  siguiente  ^  «^  >aciisado'«9  Tetiró.  bonel  mis* 
itfd  ae<:ímj)áSamiento:^  y  Toltió  etí  íá  jii¡sfiia:fbnna 
á'SH  ^píMott  4€j^la  Tórrfe,  ;  >    . 

'  Bl  dia  17  pfosigoíd  la  causa  ;  ocBrtleron  álgu- 
no^deliates  sóbté  la  declaración  de  un  testigo ,  xjue 
«fá  á  fNí)tal*¿  4ti€>  hiítIísL  ítítáítí  ^1  te^atti^tó  áel 
dífttnto.  Para  tirátáif'  tateis  dftiplí^tóéttte^tl  assb';/so 
féfMtén  losP»é¿S«uCálharíV  y -VóNlferon  des^ 
pues  de  haber  resuelto  :so1>re  la  declarack^ii  del 
Notario  :  esta  Tesolócioii  Vmo  á' decidir  el  juicio. 
£lá««r$adid  pididy  obtúvole} permiso  i^ hacer  leer 
oáa uiemoife iM  su  deifeiii^á:  Lateglay d  estilóle 
o^ligaíban  á  eiepUca^se  íi«erbalbiefite  ^  peto  la  debi«« 
lidad  de  3U  Voz  le  autófiro  á  esta  demanda.  He« 
cha  la  lectura ,  'se  siguió  un  discurso  de  uii6  de  lo^ 
grandes  JueC05  y '^ue^resainieado  los  <>bj^os  de  la 
acdsabion,  y  ^¿QÍb^ltfldo^  así  las  pruebas  resoltan^ 
tes  en  cargo  y  descargo  ,  como  las  deposreiones  de 
Ibí  testlgdí  produddos  por  una  y  otra  parte  ^  pre- 
sentó á  los  Pares  el  punto  de  su  decisión^  y  fue 
en  punto  de  vista  favorable. 

Seméjanties  disoiarrsos  hechos  de  repente  ,  y  so«^ 
btré!  unas  niera^  apuntaciones  4  tiotas ,  no  pueden 
Wersé  sino  poi*  hombres ',  ^uei  stís  grandes 'ta- 
lentos junten  la  práctica  de  hablar  en  público ,  y 

i  una 


X 


p6  AVBVDIGB.      \ 

ma  conmmada  expaáemáa.  ra  Jof  Mgodof.'t 

Oído  el  Procurador  generat  f  sé  retiraron  Jos 
Pares  segunda  yezá  so  Cámara^  Los  Lordes  espi- 
rituales ,  Ifevaiido  la  tosb.  el>  Arzolbíspo  de  Cantor* 
bery ,  declararon  que  se  abstenían  4elcpnodm^iM- 
ta  ulterior  d^  esta  cav^a»  t^  ^tir^iNu  protestan» 
do  que  su  retiro  no  podría  .mirarse  cppia^  paso  jque 
ocasionase  perjuicio  al  acu^adob  Volvieroo^á  entrar 
los  Paces  ;  el  Gran  Seni^scal  tes. fue  preguntando  á 
cada  uno. ^  el.^icusadaera^p  00  cul^ábl^;  y  G^raa 
tespondiendo  ttiiai^im^ffiei;kf e  pu^^  U  xqano  en  el 
pecho  ,  fi^r  mi  hmr  n9  ,n  c^lfAk^^^i  mu^U 
alevosa.  •  ^  ♦     •    :    .  , 

Hecho  esto ,  el  acusado  Lord »  que  se  babia 
retirado  según,  estilo « ..iFQlirid  í  tomat  sa  puesto, 
¿  imploró  el  privUegib  concedido  por  una  lejr  de 
Eduardo  VL  á  los  Padres  4el  Reyoo  en  paso  de 
simple  homicidio.  £n  virtud  de  esta  ley  fiíe  absuel-* 
to»  y  en  su  proprio  tren  se  restituyo  á  su  casa. 
£1  Gran  Senescal  dio  fin. á  sus  funciones  rompien^ 
do  su  yara  »  y  haciendo  su  oorrespondiente  demi- 
sión de  aquel  cargo* 

A  los  cinco  dias  de  este  pomposo  juicio  asistid 
el  Lord  Byron  á  la  sesión  que  el  Rey  tuvo  en  la 
Cámara  alta  para  el  edicto  de  Regencia.  Focos 
años  antes  habia  igualmente  ocurrido-la  causa ;  del 
Lord  Ferrers ,  que  sal¡<5  cond^enado  á  horca ,  por 
haberse  declarado  muerte  alevosa  la  que  hizo.  £n 
Inglaterra  no  tienen  nada  de  infame  los  suplicios 

pa. 
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para  lo§:^«^i«s  i^  8J^tfí*4l5Vi:A>loS  9é(b:^h 
de  esta  cxecucion  su  hermano  segundo  y  herede- 
ro ,  que  le  succedió  ^í  jq^of  sus  títulos ,  tomó  su 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares  como  Lord  Con- 
de de  Ferrers.  El  ultimo  proceso  ha  sido  el  ruUfe-r 

lrieii:OOlíor{p4;;:.  .,    .  ^  7.*  ^j)j  i'-ni^-.r   %\i  '^  */   ,.:...3 
^^   B5i.el  #jtC5rpicl9i4e;  i^m9ÁÍf^.  Jí^iciari^'  ^  dic^ 

píritír  d^.fifaidá4«fl^^,:^o,^&!4^9ÍpgF}.TP^^^^^^ 
ferior  al  que  han  mostrado  d^  sfi,  ?«>ft53dad^!ygí?í^ 
tiv^^.y  hauf^^Sf^np^fta^,  su%.f»icione.s  qc^í  una 
iotegíidiiíJ  Siapcrlpf  (p^dír,»í  añadir  ó  iguql )  4  :1^ 
^ue:  pfie(k(U^«j^i;^iaa^)q^i4r^.qt|:«iUiai9l)Ma)^^ 

'- ' .  Üo  íEoprf^ebei  scE  jtagádp  p<>í;to5í]terps  ,  oS- 
,  «j^alBláckstone .» '  ponqU&jieatltftfip  f^iomm^n^ 
í©xpirestoslx)sGiande5  &  Iacnifid><Jel^P.upblo;,,puí- 
^erasuc^derque  si  jSH&  Jueces  fuQísen  de  ^esta  dar 
•se  ná  se  les  hiciejse  jiisticia  %  fwrf^dc  qu^, teniendo 
^ íenechto d^ ser. jHjzgac^^ pOCiSüs.  iguílejsjel, yltt- 
modiídadíno . corto ífilptíniipí© ,  Ae})§]^^  goz^^ 
ide  sutde/lechaeatoda^su  e:$tens¡on>  Si4  eWfatargp 
hzy'  xtúi  distiocion  qifeLbac^r ,  pof  Ip  tpcafnte  ¿  los 
í>b¡spoá ,  y  ea  ^  <|ue.ao  <eiaiei?d0 Jt^áj  ♦n.el  P»rU- 
mento  sinO'.€a  y'xW^  ^b  $a  ^Uii^  l6  ^íobU  Afíui^ 
^dental  ¡|ueÍJpor'éi  paseen  y.  n©  pqr.  rh  clase ,  pp  d^ 
•bea  ser  cómpti^iObdidQS  en.Ia  dá  lo$  nQl>l$$. ».  qv|e 
•  r0|r.  zr.  N  com. 


.       ■       vtIL-  ■■• 


^  f 


•  ^  • 

ÁlEíA  tohipíetár  él  bésqnéfó  de  lá  cohstltücioii 
Britáhicá  i 'parece  que  tíadeb^oínSf^ir^'  <^r  óm  so» 
cinta^  y  clara  noticia  de  las  geraquias^o  <  diferentes 
clases  en  que  se  divide  éltó^ó  de  la  Nácioír;  en  ca« 
y  6  pjtúcAzx  téiígd'ólíéetvadtí  quéJ  Vütgam¿ii&  sáá 
liilay  confusas  jr*eqttivbCád:H^lás  íd^jusqoe^  tienea 
fhiefa  de  aquel  Reyno.     '  •  '  ' '     '    ^    '  ■  ' 

Déspüe^  del  ^tfi  del  pFÍQcipáf  'dé  6deS ,  y 
oemas  Principes  de  lá  Real  familiaf ,  tienen  lo  qué 
llaman  e\Pas<k^6  deréck6[d6 precedencia  los Per<- 
ionages  que  exercen  las  principales  dignidades. del 
fteynó.  £al  dñco  primer{is:sen  la  de  oárzoliispo 
de  Caútdrbelry ,  pritaer  Par  y^  pr iniaáoí  de^  Ing&« 
tecra ,  la  de  Xord  Chanciller  6  Guardasellos,  la 
dé'LordGraitThesorero  de  Inglaterra ,  que  Tie- 
lie  ii&tú  primet^Mínistró  V  Ik  de  Lord  Presiden* 
-te  del  Gofitójo  privado ,  y  U  de  Lord  Xjuartks^ 
llo6  privada.  A  es^^sigubn'la'^de  Lcmi.  firan 
ChakbiUan,  t%i^  es,  Camár¿fo  lüay^,  la  Üe  Lord 
Gran  Condestable  ,  la  de  L&rd  Cinde  Mariscal, 
la  dé  lord  Grande  Almirante-,  la  d6  Lord  S^per^ 
Intendéiyie ¿e ^  Casa  Real,  ladeLord  Qhámbi^ 
ttan,  qui^  Vienei  ler  Geivtíl^Hoittbre.:de  Cámara^ 
y  la  de  los  dosficcrétftrios  de  Estadp.  Ea  este  sel* 
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gando  "orden  el  Scaor  ó  Caballero  que^  ürveiuf^m- 
pleo.,  tiene  el  paso^aobc^  sus  igualeren  e^iiitsmatáft 
titilo  :  por  e;ceinplo »  ¿reí  Lord.  Gran  Ckambellam 
^  un  O^nde»  oo  goea  préemménci^  sobre  un  Du«^ 
^úñóxxú  Marqu^^  peco.sí  sobreiJos  demás  Condes; 

I  Las  dignidades  hieréditariaslfisiráh  el  orden  slU 
guíente  ,.  gozaodosp  ea<  cada  cíasela  precedenoHV 
pQt. la  antigüedad  dt  Ja  creacloa  respectívái  Lo» 
pria|erQ$'^oo¡k>^DaqlIei  ;*  ¿iJostos^stgúenlos^Már^ 
quesea  i  «á' estése  ios  •pr&ndgénitbs  de  losDu^psesp 
4)ioque  no  son  Pares  ,  ni  tienen  asiento  en  la  Ci**- 
mará  alta ;  á  estos  Joii  Gpndés ;  i  Joi»  Condes  4d^« 
pjrisi(|og($o|t)QS  doMarquéseSy  yi  losoegoirios  de/Di^ 
qu^$  ;,  á  e$|0$  losi^izcoades^'  á  ^  VixqoRdte  io^ 
primí^gániíosrde  Cond^  ^'jr  JsigoniDSjde  Marque-'? 
ses  ;  i  estos  los  Obispos ;  á  estos  los  Bah>iles  $  i^ 
los  Barones  el  Orador. de  la  Cámaia  de  los  Coma- 
nes ;  ibi^cé^losrpHmdgéhiiu  ie  :Vizbonde^,  los  W 
gdndoS'dejConiei  ;«)loipiSfai¿géqkos  jk^Biron^esi* 

. '  : A^iskté^ tenor  siguehdiid^n en Wden  alterka^'^ 
dro  lebtt  'los  témpleos  dlitíi^ldM  ^4ks  detaás^éíá^ 
calidades  ^'j <¿ádideínerhaíta W^rtiimiis (qiíe  hi^"*- 
alismah  .cóB/aqiiálkii  ;)y^roMbitt|fd»btoátf^«6tlií  s¿tt^ 
ríe  V  d  prc^esiob  di  i^esfiMs<^!pi>r  fi^^erso^^ 
tados  in&tíofe¿itf  cbmWesdel  PüebldV^<^iie  y^  ho^ 
se  coeniait^nol orden  de: ctaie; ¿  y'^oiJdf¿i6n''«9!í^ 
la  sociedad  r  7  fiN^áa  la  estebdáa'báse'  d^  díhP 
Krámide  Gé¿uc^ica/co7^'C»|iíáe^ol  Sobdí*^ 
Tiao  ii;ino¿.    ;  .;  ". . . '  1  .  .:.  ;••    •  • "  -^l^í 


Antes  4c' pasáV-  adelante  ^  ¿s  pirccíso  advertlíj 
que-  no: lia jr  rtawl' 'Grtó2T«á>itew>'en  pfójypiodad: 
ae.sírrfi  cstaemplfeo.pof  úná«$piec.te'  de  j€if\ta  co- 
mitíbiíada'i  cuyio;'fiéfe.<S  fíeBÍdeote  seíiilama  d 
primee  Locd .  de  lia;  Teso¡rería>^^;  ceixnó  tal  hace  1^ 
fuaotones  de  Ministroide  Hacienda ,  y  tiene  el  pri- 
mer, lugar  eptre.loi  diurnas  Secnrebrios. del  despa^ 
dboi  Tampoco  tay  Gwnde  Aimii^aíoíte^^  proprle--i' 
d«i;;!el  ilombrádo.primer  Lord  dbl  Alwífrántalrgo, 
qee  es  otra  funta »? iiace  de:Miiiistio^']^rina :  áw 
suerte  que^estoa  idos  importantísimos  y  altos  oficios- 
^  JbaUan  süpámído^  tiémpicy  hacer  -  -  i>  i  * 
-.  :IVristo  fitt  genecálxlofdepide'^dbseí^^éijpffcaw 
^ftios^a  particular  algcdas  drc^^ahdeís  ^ué  m^ 
reccir  iriáfe  atemáojs,'  £1  ^Pu^etiéhe  elwácíttiento: 
lhmddoiGrae€j  gracia  /y.  sedcidfte  Vuestca  Gra- 
cia r  cojnp  se.  dic© Vitóstrá  Alteza  í(  6  V»  E;  Nó  se^ 
l^i  4l,tít6lQ)dcil^ofll;  flfitfa&)^r-4^dienD$tt|tae  ;  ési 
fym^  qtre  4  £h}^iisdirS.í^hnioQdifeí  sOeiüoo  UU: 

Cf^\^4^mi^  pfesesltltiiUlJpSníií^  e^iíai.d¡stmguirr 
mi^A  M¡Q<M<^AeJS»áávmh,  díCondpét  Br^:; 
^9  aj^e4eiJ^ll4Í)NiC0e^$^  kfliiicp^JordSand-; 
^^)MU<^&4Str¥«qlo^MiIl^Id5hettHsn^;«^  SiUarf 
íflí  4ebi$ía-jcpi;ta¿a«$a  líp  j6«d«r  la  tatídad  de  Ck)».; 
%.^  hA^'íorA^l  píHiiogjénitod©  Baque  licTacn^ 
cprtesía  el  jtííulo  4^  Matquís.  Enpropfiedad  nó  hay  í 
«aiJng'aE^W  SÍaio-eJj\fe^5ijé5  dc:Rock¡ngham,qa¿; 
idtiaiameQte  hemos  visto  á  U  cábese  dg  «a  pod^i 


toso  partido  desquieiar  el  Minisiem  que  conducía 
la  guerra  ,  yinofir-  potíO  desptí€SV  'pfiyectada  la 
paz,  que  concIuy<Í  el  Conde; ShelWne*  Los  segun- 
dos de  Duque  tienen  el  dtüló^de  Ilord',  añadiendo 
i  su  apellido  ^t^itbtoibPd  ^  Satiti^smo';  y  por  esb 
vemos  en  los  papeles  pil^blicos  llamar  al  Tío  del  ac« 
tual  Duque  de  Devonshire  Lord  John  (Juan )  Ca^ 
Véiídhh  ^'al  Ti^  d^ít^c^lDuqoedSe  Dorset  Lord 
Jorge  Germáin ,  Ministro  que  fue  del  departamóv- 
to  de  tas  Go^Ióniaé  de  Amética,  (*)  tTambien  tienen 
el  título  de  Lord ,  en  cortesía,  lot  primogénitos  de 
Conde.  Los  hijos  de  Vizconde ,  ni  los  de  Barón 
Ao  llevan 'fiín^tta  tít»16r  Todos  >  estos  Lordes  en 
cortesía  no  son  Blres  ^  m  tiene»  asiento  en  la  Cjí-^ 
tnaraaffa. 

En  hs  ocasiones  de  formalidad  se  les  trata  sin 
negarles  ,  ni  darles  aquel  titulo.  Por  exemplo  en  la 
Gá zeta <d^lá  Corte  de  2  de  Abril  de  fySj  ,  qoan* 
do  se  publicó  el  nuevo  Ministerio  de^es  de  la 
muerte  del  Marqués  de  Rockingham,  hablando 
de  Mtlord  North  (primogénito  de  Conde)  se  dice: 
£1  Rey  se  ha  servido  nombrar  al  muy  honorable 

(*)     Vizeohdf  SftckTillo.  smm  úe  U  baráJIa  de  Mim 

4«sde  178a  ;  ■  gracid  -que  pa-  den  «   considerándole  por  sn 

¿ecíó  en  U  Cámara  de  los  j^a*  sentencia   indigno  de  entrar 

tes  una  fuerte  oposición. Qtfe-  este  Lord  en  la  Cámara  alta: 

tía  ésta  hacer  uoa  represen*  sin  embargo  tuvo  en  fvrot 

tacion  al  Rey  »  fundándose  suyo  9)  votos  contra  18  ,  de 

ta  el  &AOSO  procese  de  te-  los  «|áaies  pretcf uión  ouere^ 


\ 


Sir  Federico  North ,  Caballero  del  mnf  noble  Of- 
dea  de  la  Jarreti^ra.,  comunmetut  llamadQ  Lord 
North  y  para  ei  empleo  de  &Cé  La  palabra  Sir  sig- 
nifica la  calidad  de  CabaUefro*  En  la  misnia  Oas^eU 
y  nombramieato  de  MiaUtix)s  ««^(j^ :  Al  tpuy  ho« 
norable  Jonh  Cavendish  ^  camunntfntf  llamado 
Lord  Jonh  Cavendish  »  para  S^c ;  nombrando 
siempre  con  elnoiiibfe  de.  .bautismo '^  ^gundo  de 
Duque.  ,_      ,,.^ 

Los  Pares  de  Irlanda  ,  que  fitan  su  domicibo 
en  Inglaterra ,  no  tienen  lugar  en  la  Cámara  alta^ 
se  miran  como  domunalistas «  y  para  participar  de 
aquel  inflaxo  y  consideracioit  icn  eJ  <yp|bi«n)o  y  la 
Corte ,  Iqne  todos .  anbdia^  ^i^xPS^^t^ .enpar  eq 
la  Cámara  de  los  Comunes »  como  vemos  al  Lord 
Nugent  9  que  como  Conde  n^ndria-uno  de  lospri« 
meros  asientos  en  la  Cámar4.4«  lo?  Pwreif  en  el  Par* 
lamento  de  Irlanda.  El  Coindd  %^lblifilo  no  entra 
en  la  Cáowa  delos:Fates.}«g)^Q5^por  este  t(;tulp,. 
también  Irlandés » i^o  como  B^tfon.  Wicoinbe  quo 
lo  es  de  la  Gran  Bretaña. 

Para  el  trat^opLiep^p'de  Ips  I^deí^ ,  no,  Daqpesi 
saea.la  lengua  Inglesa  de  la  palabra  Lord  la  termi« 
nacion  o  derivado  Lordsiph  f  que  los  Franceses 
han  pretendido  tradntír  ya  con  la  palabra  Gran^ 
deur  (grandeza)  ya  fcoñ  la  de  Seigneurie  (señoría) 
que  ni  una  ni  otra  vierten  el  sentido;  y  yo  no  me. 
atrevo  á  dársele  en  nuestra  lengua :  los  Ingleses  se 
sirven  del  mismo  vocablo  en  la  acepción  de  señorío, 

do-  ' 


ddmiñio  ,  ftnpcno.  No  osán  el  tratamfento  de  Ex- 
celencia ,  Exceiency  para  las  dignidades  de  clase, 
«no  para  las  d«  ciertos  empleos ,  como  Virreyes 
Embajadores ,  6  algún  otro.  El  tratamiento  co- 
müniesel'de  Vos.   ' 

A  la  dignidad  de  Pares  sigue  en  rango  la  segun- 
da íiobfozi  baxo  fat  denominación  de  Knights$ 
esto  es  >  Caballeros  \  y  dexandó  aparte  la  alterna- 
tiva de  precedencia  que  hemos  yia  omitido,  y 
también  aliora  omitimos  por  fastidiosa .  dirímof 
^e  hay  I  los  que>^Haman  Ciballeros  Banufretos^ 
dignidad  mloy  antigua  y  heíeditaria  ;  Caballero* 
Baroneios  ,  dignidad  creada  por  Jacobo  I.  en 
1611 ;  y.los  Knights  Batchellors,  Caballeros Ba- 
chilleres ,  que  es  de  las  mas  antiguas  creatíones  de 
Caballería..Hay  W  Ordenes  reales  de  Caballeros 
ígpie  son  qwtrd }  la  de  San  Jorge ,  <$  de  la  Jarretie- 
ra ,  fondado»  de  Eduardo  III.  en  1344,  cuya 
▼anda  es  azul  turquí^  y  su  número  26.  La  del  Sa- 
fio ,   fondacion  de  Henrique  IV.  en  1389. ,  Ja 
váflda  roxa ,  y  su  número  42.  La  del  Gardo  6  de 
San  Andrés  v^déstináda4  los  Escoceses,  la  yanda 
▼^de ,  su^  número  12  ;  de  los  quales  hay  dos  In- 
gleses. Y  últimamente  la  renovada  de  San  Patricio 
para  los  Irlandeses.  Las  expresadas  Ordenes  se  con- 
ceden por  lo  regular  á  losprindpales  personages, 
espedahnente  la  de  ía  Jarrcticia  ,:que  es  U  quo 
el  Rey  Ueya  siempre. 

Todo  Knight  6  Cabaliero.  sea  de  las  Ordenüc. 
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ódeiós  otros,  tiene  cldistfógiuMo  dpe)atlv5  4e 
^ir ,  palabra  que  se  junta  -coa  el  nombre  de  Bau^ 
tismo ;  por  exemplo  ,  el  actual  0)fi$al  general  de 
Inglaterra  ,  que  reside  en  Madrid ,  antes  solo  te- 
nia el  común  tratamiento  de  Mistir  Monr^ ,  y  ha- 
biendo sido  últimamente  creado  Caballero. Barone- 
to  ,  tiene  abora  el  dé  Sir  Aleaiandré  iM&Jiní.  Ca* 
da  Monarquía  suele  teñen  ciertaft  señüles  ó  modos 
significativos  de  caracterizar  Ids  sngelos  según  la 
respectiva  constitotioir^ » >oostn»bre  ^  ^  t.  gobieaio, 
que  no^e  parecen. á  16i  rde^oürar^í»,. ni  tienen 
ttn  verdadero  équitalenie ;  i  \otq¡m  d^  It9adirsei 
que  el  diverso  índole  de  ha  idii^m^s  oo  hace 
¿laptables  ni  tradúQ¡ble$..las  miSQij^  ei^pre^iones, 
voces ,  Q  significados.      -     ..:  í.L  ? ;  .    -  . .. 

En'  laclase  Iboijada,  de  JEw»íejro>lJB^«fi/ír/. ,  á 
e3:cepcion  :de  áqueüos.  que  4iel^lf  por.  f|$menec^( 
á  su  empleo  esta  ¿alidád  ,  cdbstá'^de-  patente  del 
Rey  f  se  haintroducidcgrande  confusión  éntrelos 
que  lo  son  por.deiecho  ;.entreJos.qüe  tienen  .esta 
especie  dctüataoueoto  poE^oortesia  ya  establecida^ 
y  entre  los  que  se  alzan  ^coaMaimitoutelifi^acipa 
por  abuso.  Le  hay.  coü  «|Uf  ho-  ^pes^  en  lo '  qu^ 
se  llama  Géntleman  \  pero  en  su  vefdadera.acep^ 
cioaes  un  título  bien.cooside&bJ^  y  antiguo ,  que 
pudiéramos  trádqcir  por  el  de  JlMfniado:  hidah 
go  di  sangrt\  pues  esta  ^aliíidición^se  hx  aplipa^ 
do  siempre  en  Inglaterra  al  particolap.^ue  iive 
9on  independencia  y.  noblemente  dé  sus.  rentas  6 

gran* 
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grangerias«  Sería  demasiada  prolixidad  entrar  en 
la  explicación  de  la  clase  de  gente  que  los  Ingleses 
llaman  Yeaman  »  Goodman  ,  6*^.  hombres  legales, 
hombres  buenos ,  &c.  me  remito  á  las  obras  cí^ 
tadas. 

Esta  distinción  de  esferas  contribuye  al  orden» 
J10  daña  á  la  Sociedad  ni  al  Estado  »  y  sirve  de 
nttl  estímalo.  Como  en  Inglaterra  es  corto  el  ná« 
mero  qae  emplean  la^administracion  de  justicia ,  y 
la  de  Rentas-;  ni  hay  otros  medios  de  subsistir, 
que  se  creen  gravosos  al  público ;  se  compone  una 
gran  parte  de  las  esferas  medianas,  de  gentes  que 
▼ivea.de  sus.  bienes  raices  ,  6  que  se  reparten  en^ 
tre  el  tomeroio ,  la  industria ,  y  la  agricultura.  Co- 
mo goza  esta  medianía  deí  derecho  á  los  cargos 
municipales  ,  y  el  de  la  voz  activa  y  pasiva  para 
las  diputaciones  en  el  Parlamento  ;  como  también 
tiene  toda  igualdad  en  los  tributos  y  en  los  juicios» 
ecnserva  una  importancia  ó  consideración  en  el  Es- 
tado »  que  causa  la  armonía  y  unión  que  vemos  en 
todas  sus  gerarquias. 

.  De  esta  unión  entre  las  ordenes  del  Estado  na- 
ce aquella  especie  de  ligada  consideración  ,  cono* 
cid  a  en  la  antigua  Roma ,  con  el  nombre  de  Ctüu^ 
uta  9  y  que  tanto  «stá  en  uso  en  Inglaterra.  Está 
se  forma  con  varios  vínculos  :  la  sociedad  de  es« 
tudios  es  uno ,  como  principal  froto  de  las  escue- 
tas comunes  en  Lts  Universidades.  Un  Señor  sa- 
le de  ellas  prot^tor  nato  de  ios  que  habien'^ 
ToM.  tu  O  do 
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do  vivido  con  ¿1  en  el  Colegio  ,  han  merecido  so 
amistad;  y  reciprocamente  contribuye  el  prote- 
gido á  su  Patrón  con  su  opinión  ,  sus  elogios ,  su 
pluma  ,  y  sus  pasos.  La  vecindad  es  otro  vinculo: 
un  gran  Señor  es  comunmente  el  Patrón  de  la  pe- 
queña nobleza  ,  y  de  la  gente  de  cierta  forma,  que 
vive  en  las  inmediaciones  de  la  especie  de  capital, 
donde  ordinariamente  reside  aquella  parte  del  año, 
que  no  le  ocupan  los  negocios  del  Parlamento  y 
la  Corte.  £1  entusiasmo  con  algún  extraordinario 
motivo  hace  contarse  por  clientes  de  algún  per- 
sonage  gran  número  de  sugetos.  Hemos  visto  mas 
de  dos  tercios  de  la  Inglaterra  alistarse,  en  las  van* 
deras  ( al  modo  de  decir }  del  célebre  Pit  Milord 
Chatam. 

Por  el  medio  de  estas  estrechas  protecciones  6 
clientelas ,  las  mudanzas  de  Ministerio  hacen  en 
toda  la  Nación  una  sensación  general...  Cada  Mí* 
nistro  nuevo  procura  colocar  sus  clientes ,  que  lla- 
ma sus  amigos  ,  del  modo  mas  proporcionado  á 
sus  talentos ,  á  su  estado ,  á  su  clase  :  desdichado 
de  aquel  Magnate  que  falte  á  esta  corresponden- 
cia ;  toda  su  facción  le  acusa  de  ingrato.  El  hom- 
bre colocado  en  estos  primeros  puestos ,  que  no 
ha  sido  conducido  á  ellos  ni  sostenido  por  las  di- 
ligencias de  nn  partido ,  encuentra  contra  sí  reu- 
nidas todas  las  facciones ;  le  muestran  luego  á  la 
Nación  como  un  enemigo  comua  ;  y  no  tardan  en 

ponérsele  al  fiente  de  un  modo  que  no  le  es  po- 

• 
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«¡ble  resistir.  Como  la  consideraeíon  ó  crédito  na- 
cional se  mide  por  el  inflaxo  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  en  razón  del  número  de  hechuras,  clien- 
tes ,  parientes  ó  amigos ;  todos  los  Señores  se  ha- 
llan respectivamente  interesados  en  captarse  la  be» 
nevolencia  popular  ,  y  bienquistarse  con  todas  las 
esferas  inferiores. 

Estos  nudos  que  estrechan  j  sostienen  el  mu- 
tuo interés  son  el  poderoso  mobil  de  todas  las  fac- 
ciones que  Temos ;  eíectojiecesario  de  la  constitu- 
ción misma.  Quien  se  halle  hecjio  cargo  de  ella, 
podrá  éomprehender  la  marcha  del  Gobierno  Bri- 
liánico ,  y  no  confundirse  con  la  especie  de  apa- 
rentes contradiciones ,  que  en  ¿1  se  presentan  á 
primera  vista.  Es  pKciso  deshacemos  de  todas  las 
preocupaciones  y  puntos  de  comparación » no  com- 
parables ,  para  no  caer  sobre  este  particular  en  el 
error ;'  cómo  nuestro  famoso  Don  Quixote  que  te- 
nia los  rebaños  de  merinas  por  formidables  ezér- 
citos. 

La  conexión  de  intereses  no  causa  confusión 
en  las  Gerarquías :  puede  ser  que  no  haya  en  Eu- 
ropa un  país  en  donde  la  distinción  de  estados  se 
halle  tan  señalada  en  el  hecho  como  en  Inglater- 
ra ;  y  donde  el  hombre  entre  tan  presto  en  el  es* 
píritu  de  esta  distinción.  No  se  le  ocurre  al  ple- 
beyo hacer  ostentación  de  noble :  ni  al  que  descen- 
dió de  éste  á  otro  estado  inferior  por  su  mala  suer^ 
fe  hacer  vanidad  de  las  circunstancias  que  ya  no 

O  2  go- 
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goza.  No  por  eso  dexa  cada  uno  de  estimarse  ,  y 
de  ser  estimado  en  su  clase ,  y  sabe  que  las  fecul- 

tades  que  le  conoeden  la  costumbre  y  las  leyes  le 
pueden  conducir  á  muy  alto  grado  ,  ó  por  lo  me- 
nos le  dexan  disfrutar  la  apreciable  con^id^acioa 
respectiva  que  le  compete ,  en  virtud  de  la  pcopr«iar 
constitución, 

I4  Marina  ,  este  formidable  antemural  de  aque* 
líos  orgullosos  isleños,  me  ofrece  un  autéatico  y 
notable  exemplo  de  estas  diferencias.  Nada  hay 
mas  distante  de  la  idea  dé  igualdad ,  qttew  Ca-^ 
pitan  de  Navio  ;  rtadie  se  atreve  á\  entrar  en  sa 
Cámara  sino  su  Teniente;  pbr  medio  de  éste  ha.- 
de  Iliegarle  qualquier  quexa  ;  no  comen  i  $umesa 
sus  Oficiales ,  »ao  quando  les  convida.  No  «está  en 
estilo  que  jamas  convide  al  que  llaman  Masur  de 
Navio  f  cargo  iuternoedio  sumam^n^^  importante 
en  el  buque ,  que  no  tiene  equivalente  en  nuestra 
Marina  ni  en  la  Francesa ,  y  cuyas  funciones  se 
componen  de  una  parte  de  las  del  Teniente ,  y  de 
todas  las  .del  PilotOi  Ningún  buen  GentUman  per- 
mite que  fu  hijo  tome,  la  carrera  de  semeja;ite  em« 
pleo»  aunque  honrado  y.  muy  útil  ;  pues  no  pas^ 
de  aquel  estado  inferior  »  y  no  conduce  á  los  as- 
censos de  la  Qáoialidad. 


IX. 
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VHoi^s.  nb  pesiucba<  ^hablar  sohtc  Hat  Marina 
ni  'ei  Exércíto  ^  mé  ha  ^¿ánscido  ii6  olnitirl algunas^ 
especies  forUi  cdnexion- que' tienen  con  to'ante*^ 
cedentes  establecidos.  No  esta  én  práctica  la  ma**. 
trícula  en  Ja  Real  Marina  ^  y.  tí^áa  par^ce-mas^, 
contrario,  al  espirita  de  libeftád  ({oe  t&yíi^féa  tt>u 
da  la  legislación  Inglesa*;  qpQ^l  v^^kW^dio^^ta*^ 
blectdo  en  este  ramo  con  el  nombre  dé /^r¿*iV  /es- 
to es  ,  leva  ,  quando  los  diftreñtei  privilegios  y" 
recompensas  concedidas  para  d  enganche  de  marii^ 

ñeros  no  son  «ttficietít^s  á  completar lá  m¿(riná  ¿eí 

Rey;      .  ^    '  .  -      '*  *•  •■>    *.  -.    «   •  '.  v.  .  ;•  .^ 

Sobre  fe' factifraé  de  pod¿r 'totear  los-hóm-breS 
por  fiíerza  para  este  importante  servicio  ,  ha  habí-' 
do  grandes  debate?.  Dice  íBlackstbne  ,'  que  el  Ca*» 
ballero  Migué!  Fostet  ha  demostrada  sábiá  y/clo- 
ram^tife  ,  lijai&ertwo  dé  estb  ¿Vá*  es  muy  antigua, 
y  que  el  poder  qncí  en  <:dnséqi5éncfa'  gozaba'  d  Ali- 
miranta^go ,  hábia  sido  autorizado  por  una  serie* 
no  interk'ompida  de  reglamentos  ;  de  modo  que  és- 
te poder  h&cia  parte  del'dertícho  consüetñdinarí<^> 
dfe  lá'Ñaciiti.'Sin  embargó  nó-püéde  sostenerse  ni 
exercersé  legitimaitíente  /'sino  en  Tos  c^sos'de  ]^ce«» 
sidad{>ét>irca.'  •  ■'  -^ 

'     £s  cosa  bástante  singular  ^qtíe  habiéndose  es^' 
-  >  ta- 
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tablecido  matrícolas  en  tiempo  de  Gaillermo  III. 
para  tener  siempre  en  pié  el  competente  número 
de  marinería ;  fae  abolido  aquel  establecimiento 
por  el  estatuto  9  9  capítulo  XXI.  de  la  Reyna 
Ana  ,  siendo  li  causk  kábetse  mirado  como  contra* 
rio  i  lá  libertad  nacional.  Desde  la 'época  llamada 
la  rcjtauraeion  ^  el  Parlamento  ha  pasado  mochos 
actos  tocantes  á  lá  Marina  del  Rey  ,  su  formación, 
y.  disciplina ;  y  desde  la  paz  de  Aquisgran  se  han 
mudado  y  modificada  rarios  reglamentos  sobce  ma- 
rineros y  soldados  de  mar.  ;> ' 
..  Parece  dificil  dar  una  razón  convincente  res* 
pecto  á  la  diferencia  que  se  halla  entre  las  faculta- 
des del  poder  execufiyo  sobre  los  dos  ramos  de 
Marina  y  Exército :  son  li;nitadas  en  el  primero; 
son  muy  amplias  eíi  el  segundo.  La  única  razoa 
puede  ser  la  de  que  coas¡4erandose  el  estableci- 
miento de  la  Marina  como  perpetuo  ,  las  leyes  que 
la  conciernen  deben  ser  también  permanentes  ;  en 
Tez  que  no  considerándose  sino  temporal  la  exis- 
tencia del  exércitp  de  tierra  ,  no  hay  peligro  en 
dexarle  i  discreción  d^  )^  Corona ;  j^ues  qoaodo 
quisiese  abusar  la  autoridad  regia ,  el  poder  legis- 
lativo puede  poner  freno  á  sus  empresas  rehusando 
oonservar  el  exército.,  conqluMo  el  año,,  :„,,^  ^ 
Uno  de  los  artículo^,  del  -Bill  de  derechos  es 
que  no  pueda  levantarse  ua  exércitp ;  en  lo  interior 
del  Reyno  en  tiempo  de  paz  sin  el  consentimien- 
to del  Parlamento.  Pero  como  generalmente  se  ha 
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establecido  en  Europa  el  uso  de  mantener  lexérci- 
tos  siempre  en  pie  ,  ha  resuelto  la  potestad  legisla- 
tiva establecerle  igualmente  en  Inglaterra ;  asi  pa- 
ra la  seguridad  del  Réyno  ,  y  la  defensa  de  las  po¿ 
sesiones  de  lá  Corona  ;  conio  también  para  man- 
tener el  equilibrio  de  Europa.  Este  exército  per- 
manente que  subsiste  en  el  día ,  debe  licenciarse 
i f  so  fado  j  al  fin  del  año  ,  si  el  Parlamento  no  or* 
.  dena  qué  se  conserve.  Con  objeto  de  combinar  es- 
tos dos  punios  ¿  y  tiíantener  elordeb,  previene 
el  estatuto  lo  ,  capítulos L  de  Guillermo  III.  que 
anualmente  pase  el  Parlamento  un  acto  para  pre- 
caver el  amotinamiento  y  la  deserción  ;  para  pro- 
veer al  pago  de  las  tropas ;  y  para  reglar  los  alo- 
jamientos. Hay  sobre  estasr  providencias  ^diferentes 
actos  del  Parlamento  ,  que  al  mismo  tiempo  ha  es- 
tablecido una  ley  marcial ,  por  la  que  deben  con- 
ducirse los  que  mandaií  y'  gobiernan  las  tropas. 
El  píoder  absoluto  de  \i  Corte  Marcial ,  ó  Tri- 
bunal de  guerra  ,  está-i  disposición 'déla  Corona, 
como  anexo  á  la  píotestad  executiva  ,  y  necesario 
para  la  subordinación  y  discipKna. 

Creó  suficiente  lo^dicho  sobi<e  lo  perteneciente 
al  estado  militar  dcf  mar  y  tierra  retativamenie  á  h» 
ley e^  del  Reyñó.  Es  nétoría  k  |^refer¿ndia  que  dá 
la  Nación  á  Ia  profesión  de  marina  ^bré  la.  del  ser- 
vicio de  tierra  ,  y  bien  conocidas  las  razones  de  es- 
ta preferencia  >  tan  natural  en  una  Nación,  iskña. 

La  Marina  real  ampara ,  protege ,  impera  i  pe* 

ro- 


.ío  debe  los  principales  medios  de  exercet  so.  exr 

.perta  y  alta  protección  á  la  ffiarina  mercante  que 
ja. surte de^  intrépidos  y  prácticos, marineros  ,  y 

pilotos.  La  unida  intiipidad  de  la  navegación  y  el 
pomercio  es  un  sentado  principio  :  éste  sin  aquella 
no  puede  ser  ñoreciente ,  y  con  mas  razón  son  de 
necesidad  absoluta  sus  estrechas  relaciones  en  una 
Potencia  marítima.  j 

£1  estado  del  comercio  e^IxigUt<^a.  desdft 
Juego  se  manifíestai  por  la  opulencia  de  sus  peg^« 
fiantes^  por  lainmeosa  fqple  de  sus  fortunas  ,  por 
la  rapidez  y  &cilidad  d^  su  circulación.  La  econo- 
,inia  que  ioip^ne  qu  estendjdo  .^opercio ,  el  espí- 
jripu  de  conseqüenpjay.  de  cálculo  ^u^*  exige » los 
cuidadosy  atención  que.  necesita  j  los  peligros  y 
riesgos  que  le  rodean  ^  forman  estos  grandes  y  há- 
biles comerciantes  ,  cuyos  sólidos  principios  ,  y  sus 
bien  combii^das  y  profundas  especulaciones ,  atin- 
que  á  veces  atrevidas^  son;  tan  útiles  y  favorables 
4  la  Ndcion  j  y  .al  Gobierno. ,, . 
i  Era  preciso  que  tan  considerables  profesores 
diesen  á  su  profesión  toda  aquella  estimación  y 
aprecio  qne^  la  corresponde ;.  nij^yormente^  en  un 
Gobierno « que.avinque  cqmp  Monárquico  excluye 
4l  sistema,  de  Jgufil^a^  del,.deq>oti^movrTurco  ,  y 
del  entusiasmo  de  la  I)ei|ioGr9CÍd  « su  propria  conS" 
titucion  conduce  la  masa  nacional  á  una  confbrmi- 
dad  de  principk>s  e^ifr^  {as  varias  clases  que  la  com^ 

ponqq,  .Mi       ..  .  ;    ....       .\,r...       .-    ¡ 

En 


fi&  lagklet^a  DO  deroga  ^<i^bkJ?a  é0\  e^ii6 
át  colnerciance  ;  pero  iiiieDtra$  se  ¡proíbsa  iluenae, 
al  modo  de  dech:,.  ^9  ja  íbrfíijíde .tr4to  y  ^fe.  En 
otKSitbmpos  se  padecía,  1^  mifiJpA  T^^c^moa 
que  tsidñyh  inMitíeneii  UAI^ni^Ma  {^i'otfos^  j>ptgeíb 
A^ifi  desees  de  laivitítf^racAiiifi&i^cieflí^bftiraUs^ 
menta  diversos  autorbs^  Ingleses)  dcP  la  costosibi^ 
que  se  iba  btpodnciendo  .de  d^dk^rse  ^  aot^enoio 
ranas  familias  nobles» .., '    ^  .  .jv  O    S  m  I  £ 

Tuvo  sn  ^igeif  estii  tévohiQÜmi  de  i  ideas  ^ /  e) 
terremoto  político  :qiie>padeoÍ0iiáijMa€bntjAft  fas  oli. 
timas guoiTlscivil^  Ujia.tgráñ p«¿téid«^^lah6blé¿a 
del  partido  Católico^  d^l  Ipat^ido.  Episcopal ^  del 
páríído^d^'UOMPna»  ^^^l  ejbj^óidiel  faoático  fii« 
iÉ>r<deil(0fMMiJ8M  }^tSiiiirp^<M^  d^Ja  autoridad 
Mak  £$tá)ft&blcfli%y.  (Utel)ridi« 
cíifHe»  jif^nrflitai^  V;  ac^uin^da.  toft>miLwxaoi6ries^ 
noi  Un vo  btr&.  recíírso  para  s«s  ramilíatir^  qué  aplicar-^ 
s&al  cómeniioiiWcmdate^^  é  foeluiiasí  que  9e  hin 
o^ifcm)'tx4áíe*ct^i4Miioi#  levanttnta  m  |^ai^  número 
áffCAmh  cUjrote?«i«pl^íím|*fOL«tettaicons¡aera^ 
ci6»:JtJ&v(M'.de.a^|*cí:c§tado^>fe4itDriziy,  y^deKtru^ 
yó  el  hornór  6  .desdeo  ^oo  ^qeisoi  le  iriira¿a«         h 
;  I^s  GemUmAUt.  i  jS  (iM>bks  parttculares  Ingle^^ 
ses  que^tom»  esta^paftreffut^rtífinén  sus  ofíciaks  f) 
hGtQt^^^vArwn^ñ^^fínt^áOdlh^  d.ppr>ffiei>ori, 
y  f  I  gobierm^de  áiLt^ratctr^ioasao  y;  se  coadueefi; 
sobreveste  ^unto  ^  domOnlo^  Itálii^nps  d^l  sjglp  i(^^. 
ooiut'^a>prkiioras  oafliis^A^  Yinfitígiide  ír^oy^^díi 
r.  I/.  P  FiKH 
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Florencia.  ^  Efffó^  i)6g(>9iantes  mantienen  p¿r  lo  co- 
jntin  cierta  biodestia  ¿íorTCSpondiente  á  ta  profe- 
sión que  li^ti  abrasado^  viven  en  la  parte  que  1*13- 
man  Ütüñyi  t»€ladadi  y  para  atender  á  sos  nego-^ 
cios  /{)^ntídistiíáéfs^ítóeHbs  wn  el  «porte  díi  Ca*- 
tMinenrosf;  n^f^^^tiden  el  rozeni  i^aldad  con  los 
Perscma^  y  Señoreide  la  alta  esfera ;  no  asisten 
¿las.gnindesaf$;i^mbiéas4e  Westminster  y  ni  con* 
corren  á  las  de  Corte.  Se  hacen  insm  nx>tables  estas 
prudsiniBi^  dhiiflíoitaier  átí  hecho  ,  quando  recae 
tka  iriodkradatf(%thíeii43n:personas  dé  &mitiascon- 
sKlerfable^  y  dm^gdiámmú  altíÁiás. •' fíky  mocha 
eqjai  vocación  ribera  dé^Ii^glaterrá  ^  creyendo  qoe 
toihan  esce'^fltidó^^tM  iprfttiera^^a«i$'$'  per»  solo; 
és  bíert^^i  qiid^siii^te4íiíb^-6fr.  ef  «bnim^i^'uáoté» 
«eny  ¡somkikó  ;^&.  ^kriéké  á^  algun  1  liord  ,  T^artÍM 
^»}favrmeHte^dÍ3tlo>odei*tYi^hdai>£í^^a¿'ha(^  etSénh 
pto  «h;el^ja  d«  casaTagtesa^:  espTomas  <  Walpotej 
hijojifr  sol|riti«^'d6^to9  ^k&ves 'Wálpeles^  j;'^M¡iíis->^ 
tro&'de  Jo^iliibtttdáAol dñ'iiUfücffú'^Oorfittéf* 
dei  Eirmda  MtttaOf4l!|[ffrti^^^^F6mi¿áb. Háí  irián«> 

tocaronxfbr>heráioca'-:y}»  está  eabin'pie  dei^pecial 
estlmabion.  Los  Se^ovési  tío  .egtnmvsi»  la  •  pro&üon 
d^  negoolanc^,  nl^miínej^io'tao^i^ses  oirasiintoí^ 
oó^ierdó^  isiti9  'm>t¿^  ^aiW^[M^ed)^focapá  los' 
2ílt€»ieR>ypico»  cgítí  ««efOeopj  »'(fir  JB^^'^mteóiim  qué  \ 
prtetan  como  ^noi|^ál4lí4nlesAbros  delEstado.  i  \fd  * 
iSiitkiíüñiá'  se  ^irtiritf '  ^!oífS¿^  Ktím^wssk  ^ci^araoa' 
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impropria -de  so  esfera ,  sino  también  conio  una 
usurpación  á  la  clase  que  le  exerce. 

No  es  Jo  mismo  una  Monarquía  poderosa  que 
.posee  considerable  territorio  ,  que  unas  Repúblir 
cas  de  estrecjios  límites ;  y  aunque  el  espíritu  mer« 
•cantil  parezca  igual ,  son  muy  diversos  los  princi-* 
pios  que  rigen  tan  distante  especie  de  Gobierno. 
£s  preciso  conocer  semejantes  diferencias ,  para 
unir  con  la  debida  reflexión  las  ideas  ,  y  combi* 
fiando  sus  respectivas  relaciones ,  formar  el  juicio 
correspondiente. 

A  este  proposito  permítaseme  la  ligera  digre-  , 
sion  de  hacer  presente  á  mis  lectores  ,  que  en  Es- 
paña está  el  comercio  en  un  grado  de  estimación» 
que  me  parece seocu I ta  á  muchos  que  no  han  re^ 
flexiónado  sobre  este  particular.  Los  hábitos  de  las 
Ordenes  Militares  han  adornado  y  ádornarv  los  pe* 
chos  de  muchos ,  que  han  adquirido  por  el  comer <• 
oto  las  proporciones  de  esta  honorífica  distinción. 
No  sólo  suben  á  la  clase  de  Caballeros  f,  sino  que 
no  leff  empece  para  obt^ier  otras  dignidades  quan«* 
tos  vemos  títulos  »  quantos  en  todas  las  mas  dis- 
tinguidas carreras*  y  empléeos.  He  notado  que  sola- 
mente menosprecian  el  comercio  ,  ó.  encu^QtrgQ. 
repugnancia  en  él ,  aquellos  qi^e  mepos  lo  debieran: 
los  indigentes  hidalgos q^uein^uiidi^n  )a  España,  cop: 
SB.impertinen;^  Vanidad  ó,£40fa$ía;».,y  qije  .prefie*. 
r^.  una  triste  ociosidad  á  itan  diecente  ocupación» 
Quisiera  borrar  4e  nuesUíi$>f:;^bez9S  s.em^j%at<;$preo<« 
•  4  1  Pi  cu- 
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CQpaciones  ^  j  que  una  Tanidad  nal  puesta  <S 
mal  entendido  pondoDor  no  malograse  las  pro* 
pofctofles  en  que  muchos  se  hal^lariaii  de  mejo- 
rar su  suerte»  No  solo  hay  esta  clase  de  ilusos 
fMTesumtdos  ;  sino  la  de  aquellos  hidalgos  intrusos, 
¿  araganes  metidos  i  nobles  »  que  sohu&ente  fun- 
dados en  que  sus  padres  ó  ellos  abandonaisdo  sus 
hogares  pasaroa  á  Madrid  ó  á  las  capitales  de  Pro- 
vincia ,  vistieron  un  corbatín» ,  ciñeron  una  ésp^ 
da  ^  SQ  Jlamaroo  Don  »  se  creen  ya  personas^;^  c^ 
deñan  esta  profesión  ,  6  las  de  industria ;  y  pov  el 
derecho  de  pordioseros  importunos  pretenden  vi- 
vir á  expensas  del  público  ;  son;  unos  vagamundos 
iatolerabks  y  ó  gentes  de  mai  vivir ;  y  los  que  et*» 
dínoriamente  componen  la  mas  perniciosa  dase  de 
la  República.  Aquellos  y  estosson  los  que  esclavos 
de  su  vano  orgullo » arrastrando  su  miseria  coá  9« 
hidalguía  ^  pretendida  6  verdadeca  ,.  causaa^  tanto 
deshonor  á  la  Nación  ^  y  a«ft  la  daa  a^el  viso  de 
fedicu'lie2  o  eactravagaaciA ,  q<ie  tanto  no^  malqn»* 
ta  6  deshice  v  especialmente  én  el  concepto  de  las 
Naciones  estraog^ras.  Lo>  dicho  no  habla  con  fai 
Nob1ü2a*que  conserva  su  decoso  ^  y  ha  sabldo^o 
podttdo  mantener  su  hsstre ,  6  por  lo  menos  hi  de* 
ct;ncia  corréspondíetne  á  su  estado  r  á  é^ta  se  de- 
be todií  coffsiiáe^aóiéiV  y  aprecio  ;  lio  contrarii»  es 
cdh-wátetordeíns'  i»  i*ittcnclerc6íifiMKfiri¿  j  é$  éaer 
en  una  anarquía  de  dases  y  cuya  inversib»  puede 
ser  d^  muy  fdiiestas  cóoseqSencias }  además  de  ser 
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cosa  indebida ,  mayormeme  en  los  Gobiernos  Mo^ 
nárquicos.  No  troquemos  las  ideas ,  qaando  se  tfíh 
ta  de  censurar  ki  ociosidad  :  ht  volantada  es  cub;»- 
ble ,  es  h  digna  de  corrección  ;  no  ks  ¿lases.  L» 
riqueza  es  regularmente  propensa  al  ocio.  El  rico 
ocioso  ,  sea  noble  ó  plebeyo  ,  es  reprehensible.  Et 
ocioso  pobre  ,  sea  plebeyo  6  noble ,  no  salo  es  re- 
prehensible ;  es  también  perjudicial»  porque  brdi-> 
nariamente  sirve  de  carga  al  Estado  y  y  aun  soolir 
turbar  et  orden.  La  pobres  laboriosa  es  digna  de 
toda  protección.  La  riqueza  aplicada  ó  benéfica 
es  laudable ,  y  muy  acreedora  al  reconoc¡mient<» 
páblico* 

Tomando  otra  vez  et  hth  y  que  ya  me  condb» 
ce  á  concluir  mi  tarea  sobre  el  estado  de  la  con$« 
títucton  Anglican» » voy  á  mosttav  poc  ultimo ,  el 
signo  ^  a)  parecer  bien  estraño ,  que  indica»  su  ño^ 
reciente  comercio  y  riqueza  y  crédito  :  la  deudoi 
nación^.  Esta  es  para  la  Europa  y  para  loslogle».^ 
ses  mismos  un  fenómeno  bien  capaz  de  dar  mate-^ 
ria  á  grandes  reflexiones.  Hasta  íkíes  del  ultimo  si-. 
glo  la  Inglaterra  y  como  todas  las  denaas  Potenciasi 
de  Europa»  había  reglado  sus  gastos  per  lap^iuta» 
de  sus  haberes ;  Y  para  los  extraordinarios  recurriai 
i  la  in»pos¡eion  de  tribuios  pasagetos  6  tempor^H- 
lés.  Et  Salomón  de  Inghterra  y  Henrique  Vll^  de* 
tía  ,  que  un  Rey  pobre  nO'  era  Rey  lina  á  medias^ 
y  sobre  esta  máxima  regló  su  conducta..  Siguió  fe« 
fizmente' igual  sistema  laReyna  Isabel  >  Princesa 
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económica  »  que  pagó  las  deudas  de  Pis  predece- 
sores f  que  acumuló  grandes  riquezas ,  que  no  so- 
lo dcxó  de  pedir  el  don  gratuito  que  el  Parlamen- 
to concedía  cada  tres  años  ,  $¡no  que  le  rehusó  en 
1 5  70»  Aun  después  dpl  r^ynado  de  Carlos  II.  es- 
taba tan  desempeñada  la  Inglaterra  »  que  no  .tenii 
la  menor  deuda  ,  y  gozaba  el  Estado  de  unas 
considerables  rentas  ,  deducidos  los  gastos  de  su 
cobro. 

£1  sistema  de  préstamo  trae  su  origen  de  Italia. 
Los  Españoles  le  establecieron  en  los  países  que 
poseían  en  aquella  región.  De  Italia  pasó  á  Fran- 
cia é  Inglaterra :  Guillermo  III.  abrazó  este  me- 
dio. Para  conocer  la  naturaleza  de  la  deuda  Ingle* 
sa ,  es  preciso  considerar  que  después  de  la  revo^ 
lucion  las  nuevas  relaciones  con  la  Europa  antro* 
duxeron  un  nuevo  sistema  político  y  q^e  exigió  es- 
fuerzos y  gastos  considerables  ,  para  sostener  las 
pesadas  guerras  del  Continente ;  para  asegurar  la 
barrera  de  los  Holandeses ;  para  abatir  la  Francia; 
para  reglar  la  succesion  de  la  España  ;  para  prote- 
ger ia  Casa  de  Austria  ,  y  mantener  las  libertades 
del  Cuerpo  Germánico.  Estos  grandes  intereses  y 
otros  muchos  multiplicaron  infinitamente  las  anua* 
les  cargas.  No  hubiera  sido  prudente  ni  practicar 
ble  echar  cada  año  tributos  suficientes  para  pagar 
semejantes  crecidos  gastos  »  cuyo  peso ,  á  que  na 
estaba  acostumbrado  el  pueblo  \  hubiera  excitado^ 
algunas  turbaciones.  La  política  de  aquel  Gobier- 
no 
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no  crey^  debía  preferir  el  recurso  de  tomar  pres^ 
tado  sobre  las  rentas  futuras  gruesas  cantidades 
anticipadas  para  el  servicio  de  aquellas  urgencias^ 
y  no  imponer  sobre  el  pueblo  sino  lo  necesario 
para  pagar  el  anual  interés  d  rédito  de  los  préstat 
mos.  Por  este  medio  se  convirt¡($en  una  especie  de 
propriedad  comerciable »  la  porción  que  cada  uno 
tenia  en  el  capital..  .    . 

Establecido  el  sistema  censual  o  de  préstame^ 
con  la  variedad  de  método  y  oondiciones  que  se- 
ría muy  largo  explicar  »  á  la  paz  de  R¡sw¡c1l.s9 
halhba  el  Estado  con-  la  carga  de  diez  millones  y 
medio  de  libras  esterlinas.  (*)  De  guerra  en  guerra 
ha  ido  subiendo  la  deuda  nacional  al  exeeso  casi 
incomprehensible ,  en  que  se  halla  en  el  dia.  Los 
mas  vcrsadoi-calculadores  nacionales  y  estrilnge«^ 
ros  asegunfban  i  mitad  de  este  siglo  >  que  la  áen^ 
da  nacional  podía  llegar  sia  riesgo  hasta  la  suma 
dé  cíen  millones  de  esterlinas  ,  (t*)  pero  qu^ 
no  podiá  pasar,  dé  jiqoet  .punto»*  Hemos  visto  que 
¿rraroa  y  puestea  lois  mas,  florecientes .  tiempos  ^de 
la  Nación  v  su  «deuda  pasaba,  mucho  <U]|f{}unto  di-^ 
cho.En  1769  subia  muy  cerca  de  14 j  milfoncs^ 
y  de  quatro  millones  y  trosquartos  de  intereses^ 
segua  BIackstone¿  Na  sé  ahora  qufen  podrá  ptc^j 

r 

(*)    En  estos  tiempos  ha*        (**)    Seiscientos,  miltoüici 
riau  catorce  »  y  sccecieatas    de  pesos. 
J*U  con  certa  diferencia.    •   -  -^    
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darse  d&tm  aguerrido  en  el  cálcalo  ,4]ue  se  atre- 
va á  pronosticar  los  límites  de  tan  eooroEie  crédito, 
aunque  su  Aritmética  vaya  muy  acompaaada  de  la 
Arittnética  política ;  cieacia  sumameote  di£cil ,  y 
no  menos  expuesta. 

Me  ceñiré  á  decir  por  final ,  que  segiin  el  esta- 
do presentado  al  público  por  el  Doctor  Ricardo 
,    Price ,  la  deuda  de  la  Nación  »  al  tiempo  de  fir- 
marse los  preliminares  de  la  paz  en  Eaero  de  17831 
ifescendiaá  132  ,  280,  349  libras  esterlinas ,  en  lo 
que  llaman  deuda  &ndada »  esto  es ,  con  fondos 
destinados  á  la  satisíliccton  de  sus  intereses  ;  y  la 
que  aun  no  k»  teda  era  de  24 ,  867  »  277 :  am« 
has  partidas  componen  el  total  de  257 » 147 ,  626, 
y  sos  anuales  réditos  importan  la  soma  de  9.0081 
931.  Dexo  á  mis  curiosos  iectoj^;  el  cuidcdO' de. 
combinar  la  analogía  y  proporción  de  eto  ex6rbt« 
tante  deuda  con  el  actual  estado  constitucianalf 
político,  y  mercantil  de  la  Gran^Btetaña^'y  de. 
auSjrecarsosyembamJBos;  <oon  el  de-a»  situación' 
respectivamente  á  las  demás  Potencias ;  y  eo0  el 
de  la*  navegáctoii  ^  incereses ,  y  cooberdo  de  ambos^ 
mundos. 

"Como  las  qualidades  de  la  libertad  Anglicant 
es  ona  maoeria  ujue  tanto  se  ccidtrovierte ,  aun.  en- 
tr^-'los  mismos  escritores  Ingleses  ,  para  cerrar  la 
plana  de  quanto  arroja  de  sí  el  tratado  asunto ,  dU 
r¿  ,  aunque  en  extracto ,  lo  que  expone  Blacksto- 
ne  sobre  la  con&sion  de  las  dos  opuestas  opinio* 

nes; 
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ríes  5  liana  favorable  al  absoluto  ffoderidel  Prín>' 
cipe ;  la  otra  á  la  resistencia  nacional.  Los  que  lle«* 
Tan  h  primera  ,  han  preientado  en  su&Jibros  la 
Soberanía  absolota  de  la  ¡Corona  en  -toda  su  fuerza 
y  extensión ,  sin  admitir  que  «n  ningun^caso  pee* 
da  ser  reprimida  esta  misma  soberanía  j  y  Kan  oK 
ridado  'que  por  los  principios  de  la  ley  hay  en  cieF* 
tos  casos  remedios  accidentales ,  ¿que  se  puede  re«* 
currir.  Los  do  la  segunda  » llevados  del.espírírui'e- 
pubücano »  han  caldo  mi  grandes  absurdos  :.  i  fuer- 
za de  querer  coartar  la  extenston  de  la  obedie  ncia 
pasiva  ,  han  abrazado  ún  ienguáge  faccioso ,  pre- 
tendiendo que  la  resistencia  ala  voluntad  del  Prin!- 
oipe  está  justificada  con  el  peligro  que  corre  el  Es- 
tadoi.  Para  el  caso  en  que  la  resistencia  s^a  necesa« 
ria  ó  legítima ,  han  dado  á  cada  individuo  la  potes^ 
tad  de  determinar  la  naturaleza  del  remedio  9  y 
emplear  la  fuerza  particular ,  para  reástir  á  la  par- 
ticular opresión  :  esta  doctrina  que  produce  .nece- 
sariamente la  anarquia,  es  tan  fátal^para  la  libertad 
•ívUy  como  paraila^obef anía' absoiuta;  ^ 

Lallbcrtad  civil  bien  entendida  consiste  en  la 
potestad  de  proteger  el  derecho  de  cada  indivi- 
duo f  no  por  una  fuerza  particular ,  sino  por  todas 
bsdela  sociedad  xeuaídas»  La  misma  «sociedad  no 
puede  obrar  por  sí ,  sirio  ea  virtud  de  algún  po- 
der soberano  que  la  autorice ;  y  esta  propria  obe« 
dtencia ,  que  debe  al  podet  soberano  ,  no  existid 
ria  ,  si  cada  individuo  tuviese  el  derecho  de  de- 
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cídit  de  la  aatnralcza  y  linvles.  de  aqwUa  obe* 
diencia. 

Resalta  de  este  resumei^ ,  qu^  toda  la  conati*^ 
tucion  coaíiste  «n  el  modo,  ea'  q^  reside  este  ^o* 
der  soberaao  en  ella ;  ea  el  uso  que  hace  de  sos  fa- 
cultadas 4  y  ea  los  mediosque  seconsenra  -,  y  con 
que  se  precave  para  maoteaerla  en  sa  vigor  »  que 
es  lo  que  hemos  hecho  ver  eo.  el  cursa  de  los  pre* 
cedentes  artículos*.       • 

Con  esta  ocasión  diré  «por  ultiino>  qoe  lose»* 
critoresXrriegos  }r 'Romanos ,  j  mas  que  irnos  y 
otros  una  multitud  de  modernos  ^  están  Llenos  de 
comunes  declamaciones  contra  los.  aduladores  de 
los  Príncipes,  No»  puede  negarse  que  perjudican 
mucho ;  peta  na  hablaii  nada  de  los  aduladores  de 
les  pueblos ,  que  aun  hácea  mas  daño^  Todb  li- 
sonjero ^  sea  el  que  fuese ,  es  ua  hombre  traidor  y 
odioso  ,  decía  el  gran.  Bossuet  :  pero,  si  se  compa- 
rasen los  aduladores  de  losiReyescoalosqucL^pe* 
netma  de<su  sejdbctona.adxtlacion  el  corazón  de  los 
pueblos ;  y  ser  examinara  estp  isedreto<prificipÍQ>de 
lildocilidád  f  y  está  libertad  feroz  dá*d0!»«A6  nacen 
las  revoluciones  ^  no  sé  qnal  sería  mas  vergonzoso. 
En  el  heqlio  estos  adniadbies  dé  los.  pueblos  son 
lo&aduládores.délosüsurpadiiKc»;.  délos»  turaíto,* 
y  de  lospadrino^natosdelátiraaía..'  ^     - 

Me  he  detenido  mas  de  lo  que  pensaba  en  el 
atrevido  proyecto  de  hacer  conocer  una  constituí 
cion  y  gobierno  ,  quebadadoitantau  nuteriaálos 
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mas  famosos  Publicistas  de  Europa;  No  me  lison- 
jeo haber  desempeñado  el  asuntp  ;  peno  no  puedo 
menos  de  decir ,  que  habiendo  pasado  á  Inglater- 
rar  en  dos  diStailtes  y  muy  di  versaos  ocasiones  g  una 
en  nli  primera  jnrerttud  ,  otra  veinte  y  dos  años 
después  ;  no  he  omitido  medio  alguno  de  adquirir 
en  lo  posible  las  luces  que  me  ilumida^n  «n  tan 
dificiles  como  importantes  conocimientos.  Estos 
me  han  proporcionado  la  verificación  de  las  auto- 
ridades que  he  traído  ,  confrontadas  con  mis  pro- 
prias  obsenraciones ,  como  testigo  ImparciaL 
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isTA  la  constitución  Inglesa  y  volvamos  i 
.  entrar  en  el  asunto  de  los  establecimientos  de  la 
India »  hasta  el  tiempo  en  que  lescribimos.  Se  trató 
en. el  Capítulo  XII.  dd  nltimo  estado  de  la  Com- 
pañía y  comercio  de  la  Nación  hasta  1778.  Igual* 
mente,  se  trato  de  las  refi^rmas  intentadas  por  el  Go- 
bierno ,  para  remediar  los  desórdenes  en  aquellos ' 
remotos  y  dilatados  países. 

Parece  que  esta  era  lá  época  en  que  la  Corte  ' ' 
Británica  no  solo  pudiera  sacar  de  su.  infelicidad 
tan  vastas  yfiSrttlés  regiones',  sino  qiíeen  medio 
de  los  desastres  que  la  ámei^iáisaban  ,  podia  hacer  ' 
feliz  su  propria  Nación.  Era  el  momento  en  que 
debia  hacer  ver  al  universo ,  que  era  justa  la  fama 
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que  ei  Pueblo  Tingles  gpza  cr\  Eumpí  de  pnííen*. 
te  ,  de  sabio  ^  de  profundo  filósofo.  La  guerra  coa 
la  Francia ,  que  sostenía  declaradamente  las  levan- 
tadas Colonias  de  la  América  Septentrional ,  np 
había  causado  gran  susto  al  Gabinete  Británico, 
Había  sido  bastante  feíi2;  la  campaña  del  mismo 
ano  de  1778  :  habían  llegado  prósperamente  á  sus 
puertos  los  comboyes  nacionales :  había  logrado  sa 
marina  apresar  la  mayor  paxte  4e  los  de  sus  enemi- 
gos :  habían  salido  empatadas  6  dudosas  las  viso- 
rias de  armada  á  armada  „  de.  navio  4  navio, . . . 

Por  este  mismo  tiempo  se  negociaba  la  impor- 
tante mediación  de  la  España  ,  entonces  neutral 
Si  la  Corte  Británica  hubiese  calculado ,  como  cor- 
respondía á  su  ciencia  Aritmético-política »  hubíe^ 
ra  visto  que  no  podia  iliei^e^  dc  f»erdqr  sus  (^olth 
nías  Americanas ,  y  que  las  perdería  acompañada!^ 
de  otras  pérdidas  ,  después  de  inhumana  efusicKi 
de  sangre,  y  de  crecido  consumoide  caudales*  Tu- 
vo en  so  mai^o  b  ocasión  de  ¿ep^ovecharse  de  las 
favorables  disposiciones  del  Gabiíiiíte  Español;  pu- 
do evitar  por  su  poderoso  medio  ui9>a  ruinosa  guer- 
ra ,  y  ver  conciliados  los  intereses  reciprocos  ;  en 
qiie  la  .Francia,  quedas^  airosa  con  el  buen  éxito 
do  su  abícrtíi  v  utij  protección,;  las  CcU^^ias  con- 
teytas.pojjt^su  j^segurada^  libjertad.j  gloriosa  la  Es- 
paña como  pacificadora  ^ntend¡d,a  »  Jubi^ndo,  re- 
glado, al  mismo  tiempo  los- respectivos  intereses  y 
diferencias ;  y  la  Inglaterra  misma  satisfecha  segoa. 
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SQ  crítica  sitüaebn.  Pero  no  solo  provocó  la  pa« 
ciencia  y  política  del  Rey  Católico  ,  á  quien  con- 
venia la  paz ,  y  ha  convenido  la  guerra  ;  sino  que 
aon  fue  aumentando  el  número  de  sus  enemigos.  So 
declaró  contra  la  Holanda  ^  fiado  el  Gabinete  de 
Sati  Jay  me  en  el  descuido  de  aqueHá  Potencia  ami- 
ga suya  ;  deispues  de  haber  dado  ocasión  á  las  de- 
mas  Naciones  para  formar  la  neutralidad  armada» 
que  tanto  ha  minado  cl  pretendido  imperio  maríti^ 
mo  de  la  Gran  Bretaña. 

Ésta  p  en  ve2  de  semejante  conducta ,  debió  en- 
tonces generosa  y  politicamente  abrazar  aquelfar 
próspera  coyuntura  ^  volviendo  la  espalda  á  su  er« 
rado  tesón  de  sujetar  las  Colonias  »  y  poniendo  la 
mira  en  el  inmenso  desquite  ,  que  la  proporciona- 
ba elíavorable- aspecto  de  los  negocios  tn  las  In- 
dias Orientales. 

Parece  que  la  Divina  Providencia  por  sus  altos  6 
incomprehensibles  juiciosqueria  ya  señalar  los  fími- 
tes.á  su  ambkiod;puesáeste  tiempo  debe  fixarse  el 
piui'to  de  la  declinación  de  su  preponderante  po- 
der. Siempre  sera>  la  Inglaterra  una  Potencia  con- 
siderable ;  pero  no  aquella  que  daba  enteramente 
la  ley  á  la  Europa  y  al  mundo  todo ,  y  cuyas  re- 
soluciones se  mirabaa  como  oráculos  ó  decretos 
deJ  Supremo  Tribunal  del  universa.  Ha  llegado 
tiempo  que  en  la  rueda  de  las  vicrshudes  humanas^ 
tenga  el  lugar  ^  guarde  el  orden  ,  por  el  que  han 
pasado  las  demás  Naciones  ;  y  al  que  se  suceden 
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todos  los  ImperiQfs ,  componiendo  eleqaiUbrio  qve 
tanto  fatiga  ia  atención  de  los  Gabinetes. 

Ya  empeñada  en  sostener  una  desigual  y  cos- 
tosa guerra  en  Europa^  en  África ,  en  el  nueTO 
mundo  9  en  el  Asia,  no  podía  laGran  Bretaña  aten- 
der efectivamente  á  la  prosperidad  ni  ai  buen  or- 
den de  la  India.  En  esta  misma  tuvo  luego  sobre 
sus  brazos  numerosas  tropas  de  Naciones  Indianas, 
apo/adas  de  formidables  socorros  y  fuerzas  marí- 
timas de  los  Europeos  enemigos.  Sin  embargo  alli 
en^pezó  con  ventaja.  la  guerra  >  quejuí  Qc^ncluldo 
sin  pérdida  territorial.  Pero  como  entre  el  estré- 
pito de  las  armas ,  y  los  afanes  que  causaban  los 
respectivos  intereses  y  dispendios  de  la  Compañía, 
de  la  Corte  ,  y  del  Publico »  üo  cabía  florecer  d 
comercio  ,  ni  era  fácil  corregir  los  exo^sós^  crecie* 
ron  estos  i  yias  intestinas  desavenencias « de  forma 
que  no  surtieron  su  efecto  las  providencias  to- 
madas. 

Concluya  en  este  estado  el  tiempo  4q  li  Cédu- 
la exclusiva.  Las  circunstancias  en  que  se;  hallaba 
la  Corona  ,  no  U  permitían  dexar  de  renovarla  á 
pesar  de  los  enormes  abusos  que  subsistían.  La  n^ 
cesidad  obligó  igualmente  la  Corte  y  los  interesad- 
dos  ,  a  convenirse  en  la  forma  que  vamos  á  ver, 
después  de  muy  ventiladas  las  condiciones  ,  asi  en 
las  con&rencias  entre  los  Diputados  de  la  Compa- 
ñía y  el  Ministro  de  Hacienda,(MiIord  Nort)  como 
en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  y  en  las  asambleas 
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generales  j  que  repetidamente  celebro  dicha  Com^ 
pañia.  Para  la  inteligencia  de  la  renovación  de  es- 
ta Cédula  Reales  preciso  tener  présentele!  citado 
Capituló  XII»  Las  prittcípales  condicionen  fueroa 
en  substancia  las  siguientes. 

ff  La  Cédula  actual  de  la  Compañía  de  las  In«- 
,,  dias  Orientales  será  plenamente  renovada,  y  con-^ 
„  servados. todos  sus  privilegios  y  derechos  ,  eo  to* 
,9  do  ló  que  ieá  compatible  con  los  de  la  Coronaw. 
„  Será  prorrogado  su  comercio  exclusivo  por  et 
I,  término  de  diez  años  contados  desde  primero  de 
„  Marzo  de  1781  ^  ademas  de  los  tres  de  antici- 
,,  pado  aviso  ,.  conKnrme  al  acto  pasadlo  en  el  de« 
„  cim6  séptimo-  año  del  reynack>  de  Jorge  IL  La. 
,/Compañia  será  mantenida  y  sostenida,  en  el  go- 
99  ce  de  las  posesionen  territoriates.  de  Tai  India,  y  sus 
i,  rentas  ^  durante  el  misma  tiempo  de  sa  comer- 
,,  cío  exclusivo  ,  conforme  á  los  derechos  y  privt- 
,,  legíos  del  Gobierno.  La.  smna  de  %40[ooo  li- 
^,  brasesteclihas  y-^qpie  debe  al  Público  la  Compañía 
,^  desde  et  sñxy  de..  1778  ,.  quedará  reducida  1 
„  402®ooo.  ** 

„  Se  formará  todos  los  años  una-  cuenta  sepa^ 
,f  rada  de  las  ganancias  :  empezará  la  Compañia, 
y^porsepacarpara  le^  accionistas  un;  di vid'endx)  de 
i,  ocho  "por*  ciento  de  las  ganancias  iíqpidas ;  y  de 
ñ  las  demás  sumas  á  que  suban  y.  separado  este  di« 
,»videndo ,  se  harán  los-  repartimientos  entre  la' 
o  Compañía  y  el  Público.'^  Se  omite  aquí  la  ioriiia 
;  'I  en 
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en  que  *  se  estipularon  estos  repartimientos  ,  por 
conftisa ,  ó  de  muy  larga  explicación.  ,,  Si  sucede 
.,)  que  por  razón  .de  pérdida  rextraor^linarias ,  ó 
,» por  «otros  sucesos  imprevistos  ,  las  ganancias  de 
,)  algim  año  no  sean  suficientes  á  cubrir  el  divi- 
dendo de  ocho  por  ciento  para  los  accionistas, 
los  Directores  tendrán  la  facultad  de  suplir  este 
,f  déficit  con  el  sobrante  ( soldadas  las  cuentas)  de 
«,  las  sumas  depositadas  en  la  caxa  de  la  Compañía 
,9  en  Europa  ,  como  su  deuda  no  exceda  de  mi- 
y,  llon  y  medio  de  esterlinas  ;  pero  si  excediese ,  á 
»y  causa  de  empréstitos  hechos ,  sea  con  las  miras 
,,  que  se  fuesen  ,  en  este  caso  no  recibirán  los  ac- 
cionistas mas  de  lo  que  permitan  >fós  ganancias 
9,  anuales  de  la  Compañia  ,  hasta  la  reducción  de 
,1  dicha  deuda.  La  Compañia  tendrá  la  facultad  en 
^y  ciertas  circunstancias  de  tomar  á  interés  medio 
y,  millón  de  esterlinas ;  pero  no  podrá  pasar  de  es* 
I,  ta  suma.  Todo  el  gasto  concerniente  al  vestuario 
,,  y  subsistencia  de  las  tropas  á^  Rey  enviadas  á 
,,  la  India  será  de  cuenta  de  la  Compañía  »  desde 
y,  el  punto  de  su  embarque  hasta  el  de  su  desem* 
,,  barco  de  vuelta  en  Inglaterra ;  y  también  du- 
„  rante  el  tiempo  en  que  resulte  gasto  al  público, 
,,  sea  para  vestir  ^  ó  sea  para  mantener  las  dichas 
,,  tropas  destinadas  á  los  mismos  parages.  En  qüan- 
yy  to  á  las  fuerzas  navales  empleadas  en  la  defensa 
,9  de  aquellos  establecimientos ,  todo  el  gasto  re- 
„  lativo  á  los  víveres  será  de  cuenu  4e  la  Compa- 
ñía; 
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-^ñia;  pero  usa  quárta  parte  de  este  gilí to  se  la 
„  reembolsará  por  el  Real  Herar¡o,y  se  mirará  este 
,,  quarto  como  una  deuda  del  publico  para  con  Jla 
,,  Compañía  en  la  cuenta  de  las  gana&cias  líquida9« 
„  que  deberá  darse  cada  año.  *^ 

Por  este  término  quedaron  establecidos  otros 
diferentes  reglamentos  entre  la  Compañía  y  el  Go- 
bierno ;  procurando  éste  combinar  los  intereses  de 
un  pueblo  comereiante  ,  con  los  de  una  Comípa- 
ñía  exclusiva  ;  cuerpo  de  tanta  importancia  para 
la  Nación  ,  que  era  conveniente  mantener  en  sa 
crédito  mercantil  en  general ,  y  sostenerle  en  par- 
ticular para  con  los  Príncipes  Indios  en  la  opinión 
de  su  poder  ,  vigor  ,  y  fuerzas.  Asi  concluyó  es- 
te grande  negocio  de  la  renovación  de  la  Cédula 
ó  Carta.  No  hemos  entrado  en  el  pormenor  de  to- 
das sus  condiciones  ,  porque  su  relación  demasiada 
.prolixa  sería  muy  molesta  para  los  lectores.  El  quo 
.quiera  instruirse  á  fondo  por  interés  ó  curiosidad^ 
puede  adquirir  fácilmente  en  Londres  un  exemplar 
de  la  misma  Cédula.  Solo  añadiré  que  áesta  épo- 
ca )  según  cálculo  corriente  ,  el  dinero  que  de  la 
India  habia  entrado  en  Inglaterra  desde  el  esta- 
blecimiento de  la  Compañía » ascendía  á  la  enoroie 
$uma  de  doscientos  veinte  y  dos  millones  de  libran 
esterlinas.  (*) 

Al  mismo  tiempo  que  se  estaba  negociando  la 
ToM.  lí,  R  ex- 

(*}    99^  mUiones  4c  ilesos  fugrttfi^  « 
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«xpresada  renovación  ,1a  Junta  particular ,  que  con 
el  nombre  de  comisión  secreta  habia  nombrado  el 
Parlamento  para  el  ex&men  de  las  causas  de  la  s¡« 
tnacion  de  los  negocios  de  la  India  ,  estaba  tratan^ 
do  de  este  importante  objeto  ,  y  ocupándose  con  la 
mayor  aplicación  en  registrar  y  arreglar  en  la  mis- 
ma casa  de  la  Compañía  una  infinidad  de  papeles, 
á  que  debia  recurrir  en  el  progreso  de  este  exi- 
men ,  pues  habia  de  abrazar  todo  lo  tocante  á  ia 
India ;  asi  en  el  Peculato  de  los  Nabades ,  como  en 
las  disensiones  ,  guerras ,  y  demás  desórdenes  en 
todas  aquellas  conquistas,  establecimientos,gobier- 
no  ,  y  comercio.  Entre  tanto  por  disposición  inte- 
rina se  arregló  el  Tribunal  de  Bengala ,  y  se  toma- 
roa  algunas  otras  providencias. 

£1  Bill  concerniente  á  estas  disposiciones ,  y 
el  de  la  expresada  renovación  de  la  Carta  ó  Cédu- 
la de  la  Compañia ,  fueron  los  principales  que  re- 
cibieron la  aprobación  Real  el  18  de  Julio ,  en  que 
el  Rey  pasó  al  Parlamento  para  dar  punto  á  las  se- 
siones del  año. 

Nada  puede  hacer  conocer  mas  su  importan- 
cia que  las  palabras  con  que  se  explicó  desde  el 
Trono  sobre  este  particular.  ,,  En  medio  de  estas 
9,  dificultades . « • .  •  habéis  concluido  vuestras  dc- 
^  fiberaciones  sobre  los  negocios  délas  Indias  Orien- 
91  tales  con.  la  adopción  de  unas  medidas  que «  co<i 
f ,  mo  espero  ,  producirán  á  mis  reynos  conside- 
»,  rabies  y  eseoci^iles  ventajas.  He  observado  coa 
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y,  mucha  satis&ccion  ,  que  en  el  curso  de  este 
„  importante  negocio  habéis  puesto  vuestro  cui- 
,ydado  ,  iguahnente  en  lo  relativo  al  provecho 
que  se  pueda  sacar  de  aquellas  adquisiciones  ter^ 
ritoriales  ,  que  en  lo  que  mira  al  bien  estar  ,  y  í 
,1  la  prosperidad  de  los  habitantes  de  aquellas  dis« 
,» tantes  Provincias.  En  quanto  á  lo  que  puede  que- 
99  dar  que  hacer  para  restablecer  la  seguridad  de 
jf  tan  preciosas  posesionas  ,  j  reprimir  los  abusos 
f,  i  que  se  hallan  particularmente  sujetas  ,  no  du« 
„  do  que  en  vuestra  primera  asamblea  proveeréis  á 
,,  su  remedio  con  la  misma  moderación ,  y  h  mis- 
9,  ma  prudencia  que  últimamente  habéis  tenido  en 
„  vuestros  procedimientos  6  investigaciones.  " 

Con  el  mismo  respectivo  lenguage  se  expKco 
este  Soberano  en  la  harenga  de  abertura  «1  27  de 
Noviembre  para  el  año  siguiente  de  1 782  ,  dicien- 
do ,  que  estando  ya  en  la  ultima  sesión  muy  ade« 
lantadas  las  investigaciones  sobre  el  estado  de  lo» 
establecimientos  y  rentas  de  la  India  ,  no  dudaba 
que  en  la  continuación  de  este  importante  asunto 
se  ocuparla  el  Parlamento  con  el  mismo  espíritu, 
unanimidad  ,  y  moderación ,  que  le  habían  animan 
do  al  principio ;  y  que  proseguirla  en  examinar  coa 
el  proprio  cuidado  y  desvelo  el  modo  de  gober-^ 
nar  aquellas  remotas  Provincias  coa  h  mayor  Ven- 
taja para  la  Gran  Bretaña*,  sin  olvidar  los  medios 
mas  conducentes  de  asegurar  la  felicidad  de  los  na* 
turaies  de  aquellas  regiones. 

R£  Ha- 
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Había  empezado  esta  harenga  exponiendo  al 
Parlamento  la  satisfacción  que  debía  causarle  el  fa* 
Torable  aspecto  que  tomaban  los  asuntos  en  la  In- 
dia ,  y  la  feliz  llegada  de  los  Comboyes  del  co- 

'  mercio.  Gon  efecto  según  las  cuentas  giradas  en- 
tonces ,  parece  que  el  retorno  de  los  navios  de  la 

'  Compañía  aquel  año  era  un  objeto  de  cinco  millo* 
fies  de  libras  esterlinas. 

El  de  1782  dio  la  Inglaterra  uno  de  sus  singu- 
lares espectáculos  políticos  ,  que  aturden  á  la  Eu- 
ropa. Se  hallaban  en  el  momento  de  la  mayor  fer- 

•  mentación  los  dos  famosos  partidos  conocidos  vul- 
garmente desde  el  siglo  pasado  ,  con  los  nombres 
de  Toris  ,  y  Whigs ;  el  primero  realista  ,  republi- 
cano el  segundo  :  ambos  compuestos  de  m\icho8 
espíritus  violentos ;  y  de  otros  muchos  moderados. 
Llegaba  la  guerra  al  punto  que  necesitaba  de  una 
decisiva  resolución  para  mudar  de  medidas  en  ca-- 

.  «o  de  continuarla ,  ó  procurar  los  medios  de  con- 
cluirla ,  deponiendo  un  tesón  y  vanagloria  que  ar- 
ruinaba con  tan  exorbitantes  gastos  esta  industrio- 
ia  Nación  isleña /por  conseqíkÍKla  marítima  y 
comerciante.  ' 

A  últimos  de  Marzo  se  mudó  enteramente  el 
Ministerio  y  agregados.  Suceedío  al  del  I«ord  Nort> 
que  había  gobernado  d^sde  1 770  ,  y'  todo  su  par- 
tido ,  el  del  Marqués  de  Rockingham  con  todo  el 
^y^  9  q^e  se  componía  del  Conde  de  Shelburne» 
tiel  muy  honorable  Carlos  Fox  ^  del  Duque  de 
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Grafton  ,  del  ttiuy  honorabíe  J«an  CaVeWlish  ,  C(>* 
munmente  llamado  Lord  Juan  Cavendish,  del  Da* 
que  de  Richmond  ,  del  Almirante^Keppel ,  y  de- 
anas que  mencionan  las  noticias  públicas ;  casi  tQ# 
dos  personas  de  la  mas  alta  consideración  :  y  de 
aquél  verdadero  influxo  que  dan  los  nombres  au- 
torizados ,  las  grandes  riquezas ,  los  distinguidof 
talentos  ,  y  la  popularidad.  ]^asaron  los  nuevos  em- 
pleados y  sus  clientes  desde  el  partido  llamado  Pa- 
triota 9  6  de  la  oposición  ^6  de  Wliigs  y  al  de  Toi 
ris  ,  ó  de  la  Corona ,  como  sucede  ordinariamente 
en  semejantes  casos  ,  aunque  á  veces  conservan  aI-1 
gunoS' cierto  carácter  del  partido  anterior  '.revo- 
lución bien  estraña  para  quien  no  comprehenda  la 
constitución  Inglesa  ;  y  no  sepa  que ,  según  el  ín- 
dole de  aquel  Gobierno  ,  el  Rey  en  ciertas  ocasioi- 
aes  se  echa  en  los  brazos  del' partido  de  oposición, 
y  asciende  sus  principales  personages  al  Miaisterio, 
llamándoles  al  Gabinete  para  manejar  con  suceso  y 
libertad  las  riendas  del  gobierno,  y  conducir  los 
negocios  de  la  Nación. 

En  ésta^  circunstancias  9  de  resultas  de  lo  qué 
había  trábafado  sobre  los  asuntos  de*  la  India  k 
mencionada  comisión  6  Junta  ,  el  Lord  Abogado 
^de  Escocia ,  como  nombrado  Presidente  de  ella, 
expuso  á  la  Cámara  de  los  Comunes  ;  en  'los  tér- 
minos que  se 'esperaba  dé  saciendiá''y  talento.,  la 
situación  de  aquellos'  tiegocio«.  Examinado  el-  m^^ 
«leBSO  cádiulo  de  papeles  presenta(íos  para  fddé: 
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tomar  las  medidas  conducentes  á  la  proyectada  re« 
£>rma»  dlxo  :  ^^ue  la  Junta  encontró  desde  luego 
,,  sumamente  embrollados  y  llenos  de  complicacio- 
^1  nes  los  negocios  del  Asia  ;  que  para  facilitar  la 
»,  inteligencia  de  la  Cámara»  empezarla  por  presen- 
»« tar  en  un  punto  de  vista  general  el  estado  de  ellos; 
f9  y  que  pasaria  en  las  siguientes  sesiones  á  los  por« 
,1  menores  correspondientes.  ** 

Toma  el  punto  desde  el  año  de  1765  ,  que  lla- 
ma época  m^tnorsible  en  los  anales  de  aquellas  In- 
dias ,  y  de  las  relaciones  políticas  con  sus  regio« 
pcs  t  por  ser  el  año  en  que  paso  á  ellas  segunda 
vez  el  Lord  Clire.  Aprueba  la  sana  política  con 
que  dice  se  manejó  este  General ,  tan  lexos  de  pen- 
sar en  estender  sus  empresas  militares ,  que  le  pa- 
reeió  restituir  á  SujaH-Do.wIad  ,  Navad  de  Oudes, 
esta  Provincia  » que  acababa  de  conquistarse ;  con- 
siderando que  las  posesiones  Inglesas  en  el  Indos* 
tan  y  sobre  la  costa  de  Coromandel ,  Bombay,  &c. 
(posesiones  tan  vastas  qomo  el  Imperio  Ruso)  eran 
mas  que  suficientes  para  llenar  los  miras  ó  ideas 
que  pueden  ó  debeii ^tenerse  sobre  la  India.  Aña- 
de ,  que  hubiera  sido  de  suma  ftlicidac^  para  la  In- 
glaterra 9  el  atenersi^e  á  este  sistema ,  ciñendose  á 
la.  conveniente  defensiva  ,  y.  xíviendp  en  buena^ 
armonía  «on  los  Príncipe  del  país,  en  lugar  de 
emprender ,  como  se  hizQ  \  unas  operaciones  ofen- 
sivas. Sobre  todo ,  era  preciso  contemplar  por  ra- 
zoa  de  su  vecindad  á  Hyder^  Ali  %  al  Nizam  del 
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Decan  ,  i  todos  los  Gefes  de  los  Maratas ,  al  Ra- 
jah  de  Berare  ,  al  Nabad  de  Árcate ,  al  Rajah  de 
Tanjaur  ,  y  otros  muchos.  Hace  ver ,  que'  todo» 
estos  Príncipes  eran  unos  aliados  naturales  ,  y  se 
habia  hallado  el  secreto  de  hacer  enemigos  los  mas 
poderosos  de  ellos  ,  provocándoles  sin  fundamen- 
to ,  6  dándoles  la  ocasión  de  atender  á  Ihs  suges. 
tiones  de  los  enemigos  ;  conducta  que  habia  sido 
nna  locura  ^por  no  decir  mas  ,  «poniendo*  á  pe- 
ligrosas conseqüencias  las  sólidas  ventajas  del  co- 
merjio. 

Entra  en  el  pormenor  de  todo  lo  ocurrido  en 
estos  tiempos  :  desaprueba  altamente  el  manejo 
que  por  lo  común  se  ha  seguido ,  y  pone  al  fin  ci- 
«no  exemplo  al  Gobernador  Hastings ,  diciendo- 
,.  es  un  excelente  General ;  en  muchos  casos  ha  he^ 
„  eho  esenciales  servicios  á  Ja  Compañía  ;  pero  en 
„  fin  es  un  servidor  de  día ,  y  como  tal  ha  debido 
,.  conformarse  con  sus  instrucciones ,  en  lugar  de 
„  figurarse  que  era  un  Alexandro ,  un  Aurengzeb, 
,,y  preferir  vanas  proezas  á  Jos  adelantamientos 
tt  del  comercio  de  «u  país.  •' 

Luego  pasa  á  dar  una  idea  general  ¿e  los  abu- 
«os  de  toda  especie  ,  que  inundan  la  India ;  expo- 
ne el  horror  que  cansa  en  el  examen  de"  las  piezas 
iustificatlvas  ,  el  observar  que  los  mismos  Indios, 
recomendados  á  la  protección  de  los  oficiales  ó  ser.' 
vidores  de  la  Compañía  ,  han  sido  saqueados, 
y  reducidos  á  la  mendicidad  por  aquellos  mismo»' 
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destinados  i  su  amparo.  Mueve  á  ¡ndignacion» 
prosigue  i  el  ver  í  los  proprios  enicargados  de  se- 
ñalar los  límites ,  eitgir  por  via  de  presente  exor- 
bitantes sumas :  es  cosa  triste  el  considerar ,  que 
en  lugar  de  inspirarse  á  aquellos  nacionales  la  coa* 
<£anza  en  el  gobierno ,  y  ganarles  el  afecto » tan  pre- 
ciso para  la  propria  seguridad  ,  todo  conspire  ,  á 
que  el  nombre  Inglés  esté  detestado  en  la  India; 
á  qu^se  le  mire  como  un  pueblo  sin  fé,  sin  mira- 
mientos por  los  mas  sagrados  tratados ,  y  como  un 
pueblo  9  en  cuyo  exterminio  ganaria  la  humanidad. 
Aun  es  todavía  mas  triste  el  ver  ,  por  los  hechos, 
patentemente  demostrado ,  que  los  epítetos  con  que 
los  Príncipes  Indios  tratan  á  los  Itigleses ,  no  nacea 
de  una  ciega  prcucupdtion  ,  sino  de  una  bien  me- 
recida justicia.  Se  hallan  ahora  ,  exclama ,  tan  de- 
gradados ,  tan  envilecidos  en  aquellas  regiones, que 
siendo  antes  respetados  ,  implorado  su  auxilio  ó 
mediación  ,  y  llamados  por  árbí(tros ,  como  orácu- 
los de  aquel  inmenso  país ,  ea  tjqdas  las  contexta- 
ciones  ó  diferencias  que  sobrevefíian ;  últimamente 
se  ven  ya  en  el  caso  de  yaUr^ie  de  algún  poderoso 
J?ríncipa ,  recurriendo  íl  sus  buenos  ohcío5,  para  re- 
conciliarse ó  arreglar  ^us  difereneias  coa  qualquiei} 
otro  Frincipe.vecíno. .      • 

Esta  en  resumen, es  la  substancia  del  estado  que 
presentó  el  mencionado  Lord ,  concluyendo  con 
decir  ,  que  en  el  curso  de  su  informe  propondrá 
oaa  serie  de  reglaaieatos ,  taa  urgentes  unos  co^ 


mo  otros  ;  esperando  de  los  últimos  sucesos  de  las 
armas  y  del  rayo  de  luz ,  que  ,  si  el  Parlamento 
adopta  sus  medidas ,  puede  iluminar  al  Gobierno, 
que  el  explendor  de  la  Corona  Británica  vuelva  á ' 
tom^f  su  lustre.  Propone  desde  luego  que  la  pri- 
mera providencia  que  hay  que  tomar  ,  es  hacer 
pasar  á  la  India  algunas  personas  de  una  reputa- 
ción generalntente  reconocida  9  revestidas  de  ¡li- 
mitada autoridad  para  restablecer  la  paz  ;  asegurar 
el  orden  en  todos  los  departamentos ,  y  hacer  re- 
cobrar la  confianza  y  afición  de  aquellos  Pdo* 
cipes. 

No  dexd  de  tener  esta  aplaudida  relación  al-» 
gunas  réplicas.  Fue  la  mas  notable  el  discurso  del 
Ministro  Fox ,  que  después  de  haber  hecho  un 
grande  elogio  del  expresado  Lord  ;  después  de 
darle  gracias  por  su  bien  ordenado  trabajo  y  para 
iluminar  con  tan  claras  luces  á  los  Ministros  del 
Rey ;  después  de  convidarle  á  continuar  en  diri*> 
girles  en  el  laberinto  obscuro  y  complicado  en  que 
les  ha  precipitado  la  desgracia  de  los  tiempos  ,  y 
la  conducta  de  sus  predecesores ;  después  de  en- 
trar en  materia  sobre  la  provocada  guerra  en  el 
Ganges ,  y  sobre  los  intereses  y  calamidades  de 
aquellas  regiones ;  en  fin ,  después  de  hacer  la  salva^ 
de  que  no  se  hallaba  bastantemente  versado  en  los 
negocios  de  la  India  ,  para  formar  una  clara  ¡dea 
de  lo  que  fuese  mas  conducente  á  establecer  una 
permanente  reforma ,  reduce  su  parecer  á  dexar 
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el  gobierno  de  las  cosas  de  la  India  á  los  Goberna- 
dores ,  obligándoles  á  responder  de  su  conducta 
en  el  ramo  executivo ,  cuya  obligación  ha  de  ser, 
siempre  que  se  les  mande  ,  sujetar  al  Parlamento 
la  decisión  de  las  medidas  que  se  tomen.  Que  á  es- 
te fin  la  primera  cosa  debe  ser  enviar  á  la  India 
sugctos ,  de  quienes  pueda  esperarse  que  formen  y 
establezcan  «n  buen  gobierno  ;  medio  mas  sencillo 
que  el  de  enviar  personas  comisionadas  de  fiscali- 
zar ,  y  pretender  enmendar  un  gobierno  malo: 
que  el  momento  era  favorable  ,  respecto  de  que 
la  Compañía  iba  á  nombrar  nuevos  Directores ;  y 
recayendo  la  elección  ,  como  era  de  creer  ,  sobre 
sugetos  íntegros  y  prudentes  ,  eran  estos  mas  pro- 
prios  que  nadie  para  escoger  juiciosamente  nuevos 
Gefes^  que ,  abandonando  las  rutas  de  sus  predece- 
sores,  restableciesen  insensiblemente  en  la  India  un 
gobierno  justo  y  benéfico.  Si  los  nuevos  Directo- 
res se  hallasen  contrariados  en  el  establecimiento  de 
reforma  ,  pueden  dirigirse  á  los  Ministros »  quienes 
inmediatamente  harán  presentes  sus  recursos  en  h 
Cámara  de  los  Comunes ;  donde  se  les  dará  la  au- 
toridad y  medios  para  poner  en  execucion  el  pro- 
yecto que  tan  sabiamente  hayan  premeditado. 

En  las  sesiones  subseqüentes  el  mencionado 
Ix>rd  Abogado  de  Escocia  propuso  las  resolucio- 
nes tocantes  al  sistema  general  de  reforma  que  de- 
be abrazarse  para  el  gobierno  de  los  asuntos  de  la 
India }  llegan  al  número  de  sesenta  y  ocho  artícu- 
los 


ARTICULO      IC.  139 

los  las  resoluciones  propuestas.  Algunas  de  ellas 
padecieron  fuerte  oposición  ,  y  causaron  largos  de- 
bates. Debo  suponer ,  que  mis  lectores  no  exigi- 
rán en  un  Apéndice  las  mismas  nociones  que  pu- 
dieran pretender  en  la  Historia  particular  de  la 
Compañia  Inglesa  de  las  Indias  Orientales.  Aun  so« 
.  la  esta  Historia  ,  para  ser  tolerable,  habría  de  redu- 
cirse á  entresacar  muy  discretamente  la  mas  esen- 
cial parte  de  este  cúmulo  enorme  de  documentos, 
y  ventiladas  materias.  Será  suficiente  al  intento  que 
llevamos  y  dar  razón  de  uno  ú  otro  de  aquellos  artí- 
culos mas  importantes ,  que  lleven  el  hilo  de  nues- 
tro asunto  hasta  el  estado  actual. 

Recorriendo  los  abusos ,  deudas ,  vexac¡ones,y 
conducta  de  aquellos  empleados ,  dice  >  entre  otros 
cargos ,  que  independientemente  del  tributo  paga- 
dero á  la  Compañia  ,  los  Gefes  de  los  estableci- 
mientos subalternos  exigen  de  los  Zemindaras  grue« 
sas  cantidades  con  el  nombre  de  Nazir,  ó  don  gra« 
tuito  ;  que  éste  le  hacen  arbitrario  ,  y  jamas  pro- 
porcionado al  tributo  ;  y  que  desde  que  la  Com- 
pañia ha  adquirido  los  últimos  distritos  ,  jamas  la 
han  puesto  en  las  cuentas  estos  tributos  ,  sino  que 
se  los  han  guardado  para  ellos  9  como  si  fueran  par- 
te de  los  emolumentos  de  Sus  empleos.  Expone  el 
estraño  manejo  que  se  ha  tenido  con  los  Nabades, 
y  la  causa  de  los  amotinamientos  y  deserción  en  las 
tropas  Indias^  la  disposición  de  la  Compañia.  Ha- 
ce ver  la  disminución  de  rentas  en  muchos  de  sus 
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ramos ,  particularmente  en  el  del  Reyfió  de  Tan- 
jaar,  que  han  puesto  en  un  estado  deplorable.  Aquí 
hace  una  descripción  de  este  Reyno  ,  diciendo  „es 
f,  el  jardín  de  las  delicias  del  Universo  ;  jardín  en 
,1  que  parece  se  habia  empeñado  la  naturaleza  en 
,9  derramar  pródigamente  todos  sus  beneficios ,  to- 
,,  dos  sus  tesoros ,  y  que  la  codicia  ha  convertido 
,,  en  un  árido  desierto  :  el  amo  de  este  jardín  ,  el 
„  Rey  de  Tanjaur ,  uno  de  los  mas  distinguidos 
yi  Príncipes  de  la  sangre  real  dp  la  India  ,  ha  sido 
„  tratado  con  inhumanidad  por  favorecer  escanda- 
^y  losamente  las  pretensiones  del  Nabad  de  Árcate. 
«y  El  tratamiento  que  ha  recibido ,  es  un  exemplar 
,j  inaudito  <ie  baxeza  y  de  infamia ,  que  por  el  lior 
99  ñor  del  Parlamento  es  preciso  repararle ,  asegu- 
^  rando  á  aquel  Príncipe  la  pacífica  propriedad  de 
9,  sus  estados ,  contra  las  pretensiones  injustas  y 
9»  absurdas  de  este  Nabad.  '* 

£n  la  mayor  parte  de  estos  cargos  se  hallaba 
implicado  el  Caballero  Tomas  Rumbold ,  antece* 
ior  del  actual  Gobernador  Hastings»  que  hallán- 
dose presente  como  miembro  del  Parlamento»  des- 
de Jue^  produxo  sus  defensas  sobre  algunos  pun- 
tos ;  y  sobre  otros  pidió  tiempo  para  procurarse 
los  papeles  necesarios  y  correspondientes  á  su  jus- 
tificación. Acusa  el  referido  Lord  los  descuidos, 
y  falta  de  inteligencia  sobre  las  medidas  que  de- 
bian  haberse  tomado  ,  y  preparativos  militares  que 
habían  debido  hacerse  para  precaver  las  invasiones 
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y  hostilidades  de  Hyder-Ali.  Acusa  las  malversa- 
ciones ,  injusticias  ,  y  dolos  en  las  administracio- 
nes ,  rentas ,  y  coatratos.  ^Acusa  las  transgresiones 
de  las  ordenes  dadas ,  sin  tener  una  evidente  y  ur-». 
gente  necesidad  de  variarlas ;  y  las  faltas  da  obe- 
diencia á  las  resoluciones  de  los  Directores,  y  pro- 
prietarios  de  la  Compañia.  Acusa  los  errores  de  im- 
portancia y  consideracio<i  en  la  conducta  ejecuto- 
ra de  aquellos  establecidos  Trihnnalós  y  Presidios, 
mereciendo  justamente  la  mas  rígida  censura  de 
sus  Superiores.  Acusa  la  pérdida  de  la  distinguida 
reputación  del  nombre  Inglés ,  violando  la  buena 
fé  f  y  los  escrupulosos  miramientos  que  antes  se 
tenian  por  los  tratados  y  convenios.  Expone  >  que 
habiendo  sido  tan  contrarío  á  la  sana  política  th 
manejo  de  aquellos  dependientes ,  no  era  estraño 
que  los  Mar  atas  hubiesen  formado  conexiones  con 
los  Franceses  j  para  guarecerse  ellos  mismos  contra 
semejantes  procedimientos ;  y  que  si  los  Goberna- 
dores hubiesen  adoptado  las  prudentes  medidas 
que  debían ,  hubieran  desvanecido »  á  lo  menos  en 
parte » los  proyectos  de  los  Franceses. 

En  fin  declaró  el  referido  Lord  ,  que  para  ter- 
minar la  sesión  tocante  i  qsíq  negocio  ,  iba  á  pro- 
poner dos  mociones  ó  demandas  contra  el  Caba- 
llero Tomás  Rumbold  ,  y  otros  que  nombra.  Este 
Caballeru  se  rciir^S  por  decencia ,  y  por  dexar  á  la 
GLmara  en  plena  libertad.  La  primera  demanda  ó 
tto«lon  fue  y^pedinque  le  fuese  permitido  presen- 
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„  tar  un  Bill ,  á  efecto  de  que  el  Caballero  Rum- 
„  bold  y  demás  reos  no  saliesen  del  Rey  no  du- 
„  rante  un  año  ,  y  hasta  el  fin  de  la  próxima  se- 
,>  sion  (*)  del  Parlamento  ;  y  de  descubrir  los  bie- 
,,  nes  y  efectos  de  los  dichos  ,  6  impedir  su  ena- 
„  genacion  ó  transporte.*'  La  segunda  „  otro  Bill, 
„  á  efecto  de  infligir  penas  á  dicho  Caballero  ,  y 
„  demás  culpados ,  por  los  abusos  y  delitos  come- 
„  tidos  en  el  eTrércició  de  su»  empleos.  ** 

A  este  tiempo  otro  suceso  ruidoso  ,  pero  no 
extraordinario  en  la  Corte  de  Londres ,  ocupó  la 
atención  del  público  ,  de  resultas  de  haber  muerto 
el  Marqués  de  Rockinghan.  Se  le  miraba  á  este 
magnate  como  el  exe  de  una  máquina  Ministerial, 
compuesta  de  partes  entre  sí  inconexas:  Faltó  aqueU 
se  desunieron  estas :  el  Secretario  de  Estado  Fox 
hizo  su  demisión  ,  y  al  dia  siguiente  se  le  vio  en  la 
Cámara  baxa  al  lado  de  la  oposición  con  sus  se-- 
qüaces. 

Llegó  el  tiempo  de  la  clausura  del  Parlamento 
el  1 1  de  Julio  ;  y  por  lo  tocante  al  asunto  que  tra- 
tamos ,  dixo  el  Rey  en  la  harenga  :  „E1  ardor  y 
„  actividad  coCQue  habéis  considerado  los  intere- 
,>  ses  Británicos  en  las  Indias  Orientales ,  son.  dig-* 
9>  nos  de  vuestra  sabiduria ,  justicia  ,  y  humani- 
,>  dad  :  proteger  en  aquellas  distantes  regiones  las 

„per- 

(*)  Sesión »  en  este  sen-  pone  ¡anto  el  ParUmento , 
tida  sé  entiende  toda  aque-  desde  el  dia  de  su  abertura,. 
11^  pacte  del  aAv  ^ue  se  $u-    hasta  d  de  sa  clausura. 
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„  personas  y  bienes  de  muchos  millones  de  indi^ 
„  viduos ,  y  combinar  nuestras  prosperidades  con 
„  su  propria  felicidad  ,  son  dos  objetos  que  muy 
9,  ampliamente  indemnizan  los  mas  penosos  y  la- 
„  boriosos  esfuerzos.  "  En  otro  párrafo  dice  ,  ha^ 
blando  de  los  sucesos  favorables  de  aquella  cam- 
paña   Los  de  la  guerreen  las  Indias  Orien- 

„  tales  han  sido  igualmente  prósperos  ;  no  obstan»- 
„  te  nada  repugna  tanto  mi  modo  de  pensar  ,  co- 
„  mo  la  larga  duración  de  una  guerra  tan  compli- 
„  cada.  ** 

Corría  ya  vivamente  hacia  sn  fin  esta  díspein 
diosa  quimera  ,  que  tanto  agoviaba  la  Gran  Breta- 
ña con  el  enorme  peso  de  su  crecida  deuda  na- 
cional ,  que  iba  cada  año  aumentándose  excesivjf- 
mente.  En  efecto  ,  el  5  de  Diciembre  á  la  abertu« 
ra  del  Parlamento  para  la  sesión  de  1 783  ,  en  su 
larga  harenga  de  aquel  año ,  dio  cuenta  el  Rey  de 
.  que  9,  usando  de  las  facultades  que  se  le  habian 
. ,,  conferido ,  habia  declarado  Estados  libres  6  in- 
.,,  dependientes  las  Colopias  en  guerra  del  contii- 
,f  aente  de  la  Anaérica  Septentrional ,  por  los  artí^ 
-,,  culos  provisionales  9  (*)  que  debían  tener  su  efec- 
^,  to  luego  que  se  arreglasen  difinitivamente  los  ar- 
.„  ticulosi  de  paz  con  la  Corte  de  Francia.  «*  En 
quanto  á  las  Indias  Orientales ,  se  explico  en  es*^ 
tos  términos ; 

9»  Los 
(*}  Se  firmaroo  en  París  el  30  de  Noylembre  de  r/Oa^ 


»,  Los  reglamentos  que  deben  hacerse  para  la 
j,  administración  de  las  vastas  posesiones  del  Asia, 
^,  presentan  un  dilatado  campo  á  vuestra  sabidu- 
„  ria  ,  prudencia ,  y  penetración.  No  dudo  que 
„  estableceréis  leyes  fundamentales  ,  que  sirvan  de 
,f  hacer  apreciar  á  la  India  sus  enlaces  con  la  Gran 
99  Bretaña  ;  y  que  a^íbrmar  dichas  leyes  i  tomaréis 
9,  medidas  capaces  de  inspirar  á  todas  las  Naciones, 
f 9  en  punto  de  comercio  estrangero ,  la  mas  perfec- 
„  ta  confianza  en  la  honradez  ,  exactitud  ,  y  buen 
„  proceder  de  nuestro  gobierno  :  pudiendo  estar 
9»  seguros  de  que  quanto  dep«nda  de  mí ,  lo  exe- 
»y  cutaré  con  la  entereza  que  conviene  para  conser- 
,,  var  aquella  parte  de  mis  dominios,  y  el  comercio 
$,  que  de  ella  debe  resultan  '<         ; 

Antes  de  la  abertura  del  Parlamento ,  había  el 
Ministerio  participado  á  los  Directores  del  Banco, 
y  al  Lord  Corregidor  ,  el  favorable  estado  de  las 
ocgociaciones  de  París  para  comunicarle  al  Póblt- 
co ,  á  fin  de  precaver  con  la  posible  ptontitud  los 
daños  que  freqüentemente  acarrean  las  especula" 
clones  sobre  los  fondos  páblicos :  siempre  que  hay 
incertidumbre  en  orden  á  las  negociaciones  de  paz 
entre  Potencias  beligerantes.  Pocos  dias  después 
de  la  misma  aberhira  Vpasd  el  Secretario  de  Esta- 
do Tomás  Townshcnd  un  miensage  á  los  Directo^^ 
res  de  la  Compañía  sobre  los  negocios  que  la  toca- 
ban ,  considerada  como  formando  un  cuerpo  de 

negpcia»tes  para  manejar  coa  acierto  sus  infere- 
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tes  en  el  corso  de  aquella  negociación ;  y  en  con- 
seqüencia  tuvo  la  Compañía  sus  asambleas  á  íin  de 
tratar  de  este  asunto  ,  y  poder  informar  al  Minis* 
terio ,  asi  de  su  estado  interior  ,  como  de  las  ven- 
tajas que  mas  convenía  asegurar  en  la  restitución  6 
cambio  de  plazas  y  posesiones ,  y  en  los  puntos  de 
comercio. 

Los  asuntos  de  la  India  ocupaban  en  tanto  ei&« 
tremo  la  atención  del  público  Inglés ,  que  había 
llegado  á  dar  asenso  á  la  especie  que  corria ,  de  ha«> 
i>erse  difundido  en  aquellas  regiones  una  memoria 
que  podia  causar  grande  revolución.  £n  este  escri- 
to 9  según  decían ,  se  insinuaba ,  y  aun  se  convida- 
ba á  los  Pueblos  de  aquel  país  áque  sacudiesen  to- 
do yugo  6  dominio  estrangero  ,  para  cuyo  e&ctú 
Se  les  ofrecía  de  Europa  grandes  socorros.  Proyec- 
to favorable  á  la  India  ^  y  en  común  á  algunas  Na- 
ciones Earopeas ;  pero,  que  arruinaría  la  Compa- 
ñía >  y  por  conseqüencía  la  mitad  de  la  substancia 
del  Imperio  Británico.  No  se  atribuía  la  idea  á  la 
£spaña ,  á  la  Francia  ^jú  á  la  Olanda ,  ni  tampoco 
al  Portugal ,  Potencias  todas  que  tienen  posesio- 
nes ultramarinas ,  de  que  las  despojaría  semejante 
sistema  de  independencia  universal.  Este  plan,  dig- 
no en  cierto  modo  de  la  filosofía  del  siglo ,  pare- 
cía parto  de  otros  Gabinetes ,  á  quienes  sin  los 
gastos  de  una  marina  costosa » les  pondría  en  el  píe 
de  igualdad  con  las  mencionadas  Nac[oneSy  que 
para  adquirir  y  conservar  posesiones  tan  distantes, 
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han  derramado  pródigamente  rios  de  sangre  y  de 
dinero.  Este  sería  el  caso  (anadian  los  políticos  de 
Londres)  en  que  la  Inglaterra  se  uniría  con  la  Casa 
de  Borbon ,  para  hacer  abortar  un  sistema  ó  pro- 
yecto tan  perjudicial  á  estas ,  y  á  todas  las  Poten- 
cias marítimas ;  que  inmediatamente  accederían  í 
la  confederación  Anglo-Borbonica. 

Corrían  estos  discursos,  quando  el  20  de  Ene- 
ro de  1783  se  firmaron  en  Versalles  los  Prelimi- 
nares de  Paz.  De  los  23  artículos  de  que  se  com- 
pone el  tratado  con  la  Francia ,  el  13 ,  el  14 ,  el  1 5, 
y  el  16  tratan  de  los  asuntos  de  las  Indias  Orien- 
tales ;  por  los  tres  de  estos  restituye  la  Gran  Bre- 
taña  á  los  Franceses  Pondicheri ,  Karical ,  y  demás 
conquistas ,  y  establecimientos  en  aquellos  parages; 
y  en  quanto  dependa  de  la  Inglaterra ,  les  asegura 
el  independiente  y  libre  comercio  de  aquellas  cos- 
tas 9  según  le  hacia  la  ultima  Compañía  Francesa 
de  las  Indias  Orientales ;  bien  sea  le  hagan  como 
particulares,  6 formando  Compañía.  Por  el  16  se 
estipula  convidar  á  los  respectivos  aliados  en  la 
India  á  la  accesión  á  esta  paz ,  dándoles  el  térmí-^ 
no  de  qnatro  meses ,  desde  el  dia  en  que  se  les  no- 
tifique ;  y  en  caso  de  no  aceptkria »  se  convienen 
las  dos  Magestades  ,  Christianlsima  ,  y  Británicaí 
en  no  darles  asistencia  alguna  directa ,  ni  indirec- 
tamente f  contra  las  respectivas  posesiones  Euro- 
peas, ni  contra  las  de  los  respectivos  aliados  y  en 
ofrecer  sos  buenos  oficios  ó  amistosos  pasos  para 

una 
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una  mutua  reconciliación  entre  ellos  mismos. 

La  Compañia  Inglesa  quedo  muy  disgustada 
de  estos  Preliminares  ,  y  los  Accionistas  hicieron 
todos  sus  esfuerzos  para  formar  oposición  ;  pero 
sin  fruto.  £1  continuo  choque  de  los  partidos  Mi« 
nisteriales  habia  obligado  la  Corona  á  aprovechar 
el  momento  mas  brillante  de  las  armas  Británicas, 
para  concluir  una  guerra  tan  expuesta.  Pero  no  sa- 
lo la  Compañia  ,  la  Nación  toda  gritaba  contra  es- 
ta paz ;  cosa  nada  estraña  en  Inglaterra  según  el  es- 
píritu de  su  gobierno.  Veinte  años  antes  gritó  fu- 
riosamente contra  aquella  otra  paz  que  le  fue  tan 
ventajosa :  compárese  la  del  año  de  1 763  con  esta 
de  1783.  No  entraré  en  examinar  las  causas  ó  razo- 
nes que  concurrieron  para  la  actual  pacificación, 
ni  la  calidad  y  circunstancias  de  ella.  Con  la  Espa- 
ña no  hubo  motivo  de  artículo  ninguno  concernien- 
te al  Asia.  Con  la  Olanda,  excepto  el  punto  de  ce- 
sación de  hostilidades,  quedó  todavia  pendiente  el 
tratado  ,  y  no  se  firmaren  los  Preliminares  hasta  el 
2  de  Septiembre  ;  conservando  la  Inglaterra  de  to- 
das sus  conquistas  sobre  los  Olandcses  á  Negapat- 
nam  y  sus  dependencias,  en  la  forma  estipulada  en 
el  artículo  quarto. 

No  pudo  sostenerse  el  Ministerio  que  hizo  la 
paz.  Desde  el  instante  que  se  comunicó  al  Par- 
lamento ,  según  estilo  ,  perdieron  los  Ministros  su 
juego.  La  acostumbrada  harenga  de  gracias ,  que 
en  respuesta  presentó  la  Cámara  al  Rey  \  no  .fue 

Ti  se- 
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según  la  propuso  el  Ministro  ,  sino  con  sus  corree-* 
cíonesl  6  enmiendas ,  como  quiso  la  oposición ,  que 
consiguió  ganar  la  pluralidad  de  votos  ;  señal  evi- 
dente de  que  ya  no  podia  regir  los  negocios  aquel 
Ministerio ;  y  tuvo  inmediatamente  que  suspender 
sus  funciones. 

Quando  entre  los  once  Ministros  que  compo- 
nen el  Gabinete,  ocurre  alguna  importante  y  for^ 
mal  desunión  ,  suele  haber  mudanza-en  alguno  de 
los  partidos  que  se  desunen  ;  como  acababa  de  su- 
ceder á  la  muerte  del  Marqués  de  Rockingham. 
Pero  quando  una  poderosa  oposición  desquicia  al 
Ministerio  ,  suele  ser  total  la  mudanza ,  como  en 
esta  ocasión.  Milord  Shelbume^Milord  Grantfaam» 
que  habia  sido  Embaxador  en  España  1  el  Caballe- 
ro Tomas  Townshend  ,  el  joven  Guillermo  Pit ,  y 
todos  los  demás  Ministros  ,  fueron  haciendo  sus 
respectivas  demisiones.  Se  habian  reconciliado  los 
dos  célebres  mortales  enemigos  Nort  y  Fox ,  y 
habian  formado  entre  ambos ,  con  escándalo  de 
Londres  mismo ,  una  liga  conocida  en  Inglaterra 
baxo  el  nombre  de  coalición.  Esta  se  hizo  tan  fot* 
midable ,  que  puede  decirse  logro  forzar  la  Corte  i 
que  abrazase  su  partido  ;  y  á  principios  de  Abril 
entraron  estos  dos  Gefes  de  aquella  oposición  ea 
lel  Ministerio ,  sirviendo  los  dos  puestos  de  Secre- 
tarios de  Estado ,  y  poniendo  á  la  cabeza  de  él  al 
Duque  de  Portland  por  primer  Lord  de  la  Teso* 
««ría ,  esto  es  ^  Ministro  de  Hi^ienda ;  que ,  como 

ya 
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ya  queda  dicho »  es  el  qae  se  considera  como  pri** 
aier  Ministro. 

La  Ckimpaftía-de  Ifii  IbkJíA'  píosegtíia  entretanto^* 
Jas  asamUéás  pa#a-s|a5  negocios  i?  y  para  precaver  ; 
los  perjuicios  )yie  pudiera  acaírieat  á  sus  intereses 
y  privilegios  el  espirita  de  reforma  qué  rey  naba  ^ 
en  el  Gabinete ,  y  pedia  la  Nación.  Existían  con- 
Biderabies  divisiones  ea  la  misma  Compañía  y  y.  se 
excitaron  debaceisv  bastante  reñidos  en  la  Cámara: 
de  los  Comunes  y  sobre  la  deposición ,  pedida  por 
un  partido ,  y  contradicha  por  otro  ,  del  General 
Hastings »  que  está  á.  1^  cabeza  del  gobierno  Ia-*' 
glés  en  1^. India  ^oc^  «fios  hace. 

Lldgó  el  dia  i8  de  Julio ,  en  que  el  Rey  terw 
minó  la  anual  sesión,  del  Parlamento  con  el  acos* 
tumbrado  diseurso ,  explicándose  por  lo  tocante  á 
la  India  con  las  breves  palabras  siguientes :  9»  Será 
99  necesario  volver  quanto  antes  á  tomar  en  conside^ 
,^  ración  los  neg€)cios  de  las  Indias  Orienules ,  y 
«>  seguirlos  con  una  continua  y  s¿ria  atención.*^ 

Sin  tocar  en  las  noticias  militares  ^  de  que  me 
lie  propuesto  no  hablar  en  todo  este  Apéndice ,  co» 
mo  fuera  del  asunto  que  vamos  trufando.,  tuvo  ea« 
este  tiempo  la  Compañía  dos  grandes  sucesos  ea 
el  Asia.  £1  uno  un  tratado  de  paz ,  amistad  ,  y 
alianza ,  que  logró  hacer  con  el  Peshwa  Madhoo 
Row,y  todos  los  Gefes  de  la  Nación  Marata,com« 
puesto  de  17  artículos.  (*}  £1  otro  la  muerte  del 

«  ■ 

|*J   Véase  al  íi»  «ita  trataito« 


formidable  enemigo  Hider-Alican  á  ^ói  So  afios 
de  su  edad  ;  pues  de  su  hijo  y  succesar  Tippo- 
Saib  se.proxiKítk  Ja  Gorn^üiafniHs,  favorables  dis- 
posiciones.  Este  célebre  conquiistador  y  tiranoi 
único  Principe  de  aqtteíla^i  regiofies:,  qqe.habia  lo- 
grado discip'inar  sus  tropas ,  6  introducir  en  ellas 
la  subordinación  y  la  táctica ,  nació  vasallo  del 
MogoU  Sus  desgracias ,.  su  fortuna » su  valor ,  y  su 
talento^'  le  hicieron. .un '&m oso  héroe  Oriental.. 
Amigo  y  enemigo  alternativamente  de  los  Ingle« 
ses  f  de  los  Maratas  ,  y  de  aquellos  Príncipes  de 
la  India  y  y  oltimamente  iiel  y  estrecho  aliado  de 
los  Franceses ,  habia  llegado  á^  poseer  19  reynos» 
Aun  no  podía' .determinarse  ,  en  medio  de  unj 
guerra  tan  varia  én  sus  sucesos ,  la  extensión  de  sus 
estados  al  tiempo  de  su  muerte ;  pero  sí ,  que  com- 
preheodian  gran  parte  del  Carnate ,  y  del  Mala- 
bar »  y  que  sus  rentas  se  regulaban  en  300  lacques 
de  rupies ,  que  vienen  á  ser  cerca  de  ciento  y  ocho 
millones  de  libras  tornesas;  Su  religión  era  la  Ma- 
hometana ;  pero  no  obstante  mantenía  en  su  ex¿r« 
cito  un  cuerpo  de  seis  mil  Christianos  con  la  cruz  en 
sus  vanderas. 

X  L 


I.  ir  de  Noviembre  se  abrid  la  sesión  del 
Parlamento  para  el  presente  ano  de  1784  :  el  Rey 
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en  el  d!scar«ó  de  estilo  dio  cuenta  de  hab'crsfe  con- 
cluido los  tratados  definitivos  de  paz  ;  (*)  y  por 
lo  que  respecta  á  la  India  ,  dixo  :  „  La  situación 
„  de  la  Compañia  de  las  Indias  requiere  de  vues- 
„  tr^  parte  toda  la  atención  y  prudencia  necesarias 
„  para  mantener  y  aumentar  las  ventajas  que  sa^ 
„  camos  de  este  país ,  igualmente  que  para  asegu- 
91  rar  la  felicidad  de  sus  habitantes.  '< 

Esta  sesión  del  Parlamento  presenta  el  impor- 
tante espectáculo  que  han  dado  y  aun  dan  al  mun* 
do  en  el  espacio  que  comprehenden  los  asuntos  de 
las  Indias  Orientales  ,  los  dos  célebres  Atletas ,  el 
honorable  Carlos  Jayme  Fox  ,y  el  honorable  Gui» 
Uermo  Fit ,  hijos  ambos  de  dos  grandes  antagonis- 
tas en  el  reynado  de  Jorge  II; 

£n  conseqüencia  de  los  repetidos  avisos  del 
Trono ,  y  de  la  expectativa  de  la  Nación ,  sobre  las 
pífovidencias  que    urgentemente  necesitaban    la 
Compañía  de  las  Indias,  y  el  nuevo  sistema  de  go- 
bierno para  aquellas  vastas  regiones  ,  el  Secreta- 
rio de  £stado  Fox  pidió  en  la  Cámara  el  i8  del 
misma  mes  ^  se  léy-esen  las  resoluciones  tomadas 
por  los  Comunes  en  1782  relativas  á  los  negocios 
de  la  India )  y  hecha  la  lectura  ,  empezó  su  largo 
]>ero  elegante  discurso  con  aquella  vehemente  íar 
candia  que  caracterizan  su  acreditado  talento.»  co- 
mo orador ,  senador ,  y  hombre  de  estado.  Para 

in- 
(^  Je  liabian  £rmá4o  eo  Verfallei  en  i  de  Septiembre» 


íntróéucJf  sü  qiiestion  expuso  á  la  Cítttaf a  ,  (fae  la 
misma  lectura  que  acababa  de  oir,  convencía  la  ne- 
cesidad de  una  absoluta  mutación  de  sistema  en 
aquellos  negocios  ;  que  el  estado  de  extremo  de^ 
orden  estaba  universalme&te  reconocido ,  y  pedia 
no  solo  la  asistencia  del  Gobierno ,  sino  también 
que  ésta  fuese  inmediata  ;  sin  la  qual  la  Compañía 
iba  á  quedar  aniquilada  ,  y  la  Nación  envuelta  en 
gran  parte  en  la  misma  aniquilación.  Concluyó  sa 
exordio  dando  por  evidente  que  no  eran  ociosas  es- 
peculaciones  las  que  determinaban  su  instancia  si- 
no las  obligaciones  de  Ministro  ,  que  no  le  permi- 
tían la  obcion  de  diferir  los  medios  que  creía  mas 
proprios  para  restablecer  tan  considerables  nego- 
cios ;  y  en  una  palabra ,  que  él  solamente  era  el 
árgano  de  una  necesidad  irresistible. 

Entra  primero  á  tratar  por  menudo  de  los  in* 
tereses ,  y  cuentas  de  la  Compañia  ,  y  saca  el  re- 
sultado, de  que  la  diferencia  de  su  estado  acti- 
vo á  su  estado  pasivo  es  de  ocho  millones  de  libras 
esterlinas  de  empeño.  Pasa  luego  á  hablar  de  las 
juntas  6  comisiones  que  por  orden  de  la  Cámara 
habian  trabajado  los  dos  últimos  años  anteriores, 
con  tanta  luz ,  dice  j,  que  «1  informe  se  halla  tan 
„  completo  como  podía  desear  la  Cámara.  *'  En- 
cuentra la  escabrosa  dificultad  de  combinar  las  coa- 
sideraciones  personales  con  las  consideraciones  ge* 
nqrales;  y  añade  inmediatamente  ,  „que  si  fíjese 
„  necesario  acumular  pruebas  de  lo  indispensable 
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,.  qoe  era  un  nuevo  sistema  i  citaria  una  bien  sin^ 
,,  guiar  en  la  situación  misma  en  qne  se  veia  ea 
,y  aquel  momento  el  Sr,  Hastings  ;  pues  á  pesar  de 
una  resolución  de  la  Cámara ,  -pasada  en  1 782 
para  su  retiro  ,  se  hallaba  todavía  Gobernadot 
„  general  de  la  India.  Después  de  esta  resolución, 
„  la  corte  ó  tribunal  de  Jos  Directores,  por  una  de« 
,,  bida  condescendencia  á  1^$  decisiones  d)e  los  Cor 
,y  muñes ,  ordeac5  también  su  retiro  ly  i  pesar  de 
,,  esta  doble  autoridad  j  una  asamblea  de  accioais* 
„  tas  ó  proprietarios  decidió  ,  que  el  referido  Has- 
fj  tings  conservase  el  Gobierno  general.  £n  conse** 
,1  qüencia 410  recibió  las  demás  ordenes;  pero  ^ 
,y  supo  la  decisión  d^  la  Cámara  de  los  Cornual 
„  y  la  de  los  Directores  ,  y  lo  supo  toda  la  India. 
y,  Por  este  caso  puede  juzgarse  el  grado  de  autoría 
,,  dad  que  le  queda  en  su  Gobierno,  y  la  cpnfusio|i 
y,  que  semejante  circunstancia  debe  cau$ai?  á  los.  tíor 
y,  gocios.  £s  tan  embarazosa  susituacioo  » que^  de-* 
y,  bian  desear  sus  misamos  amigos  qué  se  le  restar 
,,  blezca  en  su  autoridad  y  ó  que  finalmente  se  lo 
-„  retire.  " 

Después  de  servirse  de  varios  argumentos  pa^-* 
ra  probar  lo  viciada  que  se  hallaba  la  constitución 
de  la  Compañía  ;  deq>ues  de  manifestar  con  toda 
vehemencia  las  vexaciones  ,  rapiñas  ,  desórdenes^ 
inobediencia  ,  y  delitos-de  sus  empleados ;  y  de&« 
pues  de  explicar  los  medios  de  que  se  valían  los 
interesados  para  ganar  la  pluralidad  en  I^^  asakn^ 
.  roM.su  Y  bleai , 
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Weas  generales  ,  y  que  no  era  posible  castigar  sus 
crímenes  6  sus  faltas  ,  pregunta:  ,,¿Qué  motivo 
„  determina  á  un  ciudadano  á  la  compra  de  las 
j,  acciones-de  la  Compañia  de  las  Indias  Orienta- 
;,  les?  la  esperanza  del  dividendo.  ¿Quál  es  el  de- 
seo del  accionista  ?  ver  repetir  un  grueso  divi- 
dendo ,  y  tener  parte  en  él  ¿Qué  pide  ,  qué  es- 
•„  pera  de  mas  ventajoso  de  los  servicios  de  los 
■„  edipleadoi  por  la  Compañía  en  la  India  ?  que  ha- 
M  gan  pasar  á  Europa  los  mas  gruesos  dividendos 
■„  que  sea  posible.  Quando  los  principales  servido- 
-,,  res  sé  entregan  á  las  vexáciones  ,  &c. ,  nada  les 
>,  urge;  mas ,  ni  tienen  por  de  mejor  expediente, 
V,-qiie  redoblar  sus  excesos ,  y  del  producto  de  sus 
„  nuevas  rapiñas  hacer  pasar  gruesos  dividendos  á 
,,  los  accionistas ,  que  al  recibir  el  dinero  solo  píen- 
>,  san  en  imponer  silencio  á  los  Directores ,  hacien- 
,,  do  pomposos  elogios  de  aquellos  Piratas ,  que 
tan  felizmente  manejan  sus  intereses.  Mientras 
que  el  codicioso  accionista  aplaude  en  Europa 
,,  aquel  manejo ,  se  aja  en  el  Asia  el  honor  de  la 
^,  Inglaterra ,  y  corre  el  riesgo  de  perder  sus  pose- 
•^,  sion^  territoriales,'* 

Cita  varios  casos  para  corroborar  sus  asercio- 
Bes ,  y  prosigue  :  ,/La  qüestion  no  es  ya  probar 
„  que  la  constitución  del  gobierno  4e  la  India  es 
•9,  defectuosa  ,  sino  sugerir  como  podria  sostituirsé 
J9  otro  mas  ventajoso  á  la  Nacioa  y  á  la  Com« 
.p,  pañia, "    ,  . 

,  ,,Nun- 
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"   „  Nunca  se  ha  tratado  bastante  profbndamen- 

yy  te  la  qüestion  de  derecho  ,  que  consiste  en  de-*- 

)y  terminar  á  quien  pertenecen    las  adquisiciones 

I,  territoriales  de  la  Gran  Bretaña  en  la  India.  La? 

,«  opinión  mas  general  es ,  que  pertenecen  á  la  Co^ 

,,  roña;  y  las  personas  que  son  de  este  parecer ,  na 

9,  miran  á  una  Compañía  de  negociantes  (  por  há« 

ff  biles  que  sean  en  su  comercio)  como  propria  pa^^ 

II  ra  dirigir  un  gobierno  político  á  una  inmensa  dis« 

I,  rancia ,  ni  aun  para  administrar  las  rentas  de  esta! 

,1  territoriales  adquisiciones.  Los  que  siguen  la  opi* 

19  nion  de  que  estas   posesiones  pertenecen  á  la 

„  Compañía  ,  oponen  á  las  razones  que  alegan  los 

,y  primeros ,  las  muy  fundadas »  de  que  si  es  absur-« 

,,  do  confiar  á  mercaderes  la  administración  de  ua 

iy  gobierno  político,  no  k>  es  menos  el  suponer, que 

f9  los  homores  de  estado  son  proprios  para  dirigir 

,1  en  todos  sus  complicados  ramos  un  comercio  dis« 

iy  tantc  y  dificil.  Mi  intención  es  dexar  esta  qües-* 

y,  tioncomo  la  encuentro,  y  preponer  un  plan,  quo 

y,  acercando ,  quanto  sea  posible  ^  dps  opiniones  taa 

I,  diametralmente  opuestas ,  forme  un  sistema  mix- 

y,  to  adaptable  á  la  mixta  naturaleza  de  nuestros 

,f  intereses  en  la  India.  Soy  enteramente  del  pare- 

„  cer  de  los  que  pretenden  que  si  el  Gobierno  Brí- 

.  y^  tánico  se  hiciese  dueño  del  de  la  India  ,  se  ve-* 

jf  ria  en  la  precisión  de  conservar  una  Compañía 

I,  mercante  para  continuar  el  comercio  de  aquellas 

,» regiones.  •• 

V  X  An-- 
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Antes  de  proponer  su  plan  ,  se  hace  cargo 
del  que  presentó  el  Abogado  general  de  Esco- 
cia ;  pero  le  desecha  enteramente  ,  y  pasa  á  subs- 
tituir ei  suyo  ,  que  consiste  en  establecer  á  la 
vista  del  Parlamento  una  junta  6  tribunal  ,  com- 
puesto de  siete  personas ,  revestidas  de  todos  los 
poderes  necesarios  y  facultades  que  va  explican- 
do para  administrar  todos  los  intereses  políticos 
de  la  Nación  en  aquellas  distantes  posesiones.  Aña- 
de »  que  estos  siete  comisionados  principales  de* 
berán  tener  una  sala  ó  junta  subordinada  ,  com- 
puesta de  otras  ocho  personas  que  formen  una 
especie  de  consejo  ,  destinado  á  asistirles  en  la  con- 
ducta de  todo  lo  tocaute  al  comercio.  Entra  luego 
á  la  explicación  de  las  funciones  de  estos  dos  Trl^ 
banales  juntos ,  baxo  la  inmediata  insj^ccion  del 
Parlamento,  Trata  de  la  subordinación  de  los  em- 
pleados^en  la  India  ,  y  de  las  precauciones  á  este 
fin  y  y  por  ultimo  dexa  en  blanco  los  huecos  y  para 
que  el  Parlamento  los  llene  por  sí  mismo  Qon  los 
nombres  de  todos  los  Comisarios ;  pidiendo  úni- 
camente que  esto  sea  solo  por  la  primera  vez ,  y 
que  este  derecho  vuelva  luego  á  la  Corona  :  de- 
xa  igualmente  el  blanco  para  señalar  la  duración 
que  quiera  prescribirse  á  este  ensayo. 

Continuando  su  discurso  este  infatigable  Ora- 
dor y  Ministro  ,  dice  ,  que  inmediatamente  des- 
pués que    sea    decidida  la  suerte  de  este   Btff, 
presentará  otro  segundo  ,  cuyo  objeto  es  asegu- 
rar 


rar  á  los  naturales  de  la  India  sus  propriedades, 
en  el  dia  tan  precarias.  Se  estiende  á  explicar  la 
naturaleza  de  estos  derechos  ,  y  su  inobservancia 
£  injusticia  ,  y  las  conseqüeneias  de  ambas  en  vul- 
nerarlos ,  especialmente  en  la  forma  que  se  prac«- 
tica ;  y  llegando  al  modo  como  podría  establecer- 
se entre  ellos  el  gran  principio  de  que  „todohom- 
,,  bre  que  cumple  las  condiciones  con  que  ocupa 
„  las  tierras,  no  puede  ser  privado  de  ellas,  "  dice: 
„  Tal  es  el  principal  objeto  del  segundo  J5í7/,  y 
„  cuento  para  llenarle  con  la  generosidad ,  y  la  )u$- 
„  ticia  de  las  dos  Cámaras  del  Parlamento."  En  eu 
te  pasage  tuvo  la  satisfacción  de  sentir  un  lisonjero 
murmullo  de  aplauso  general. 

Prosiguió  en  comunicar-su  proyecto  /  hizo  at^ 
gunas  salvas  sobre  varios  puntos  en  que  notó  mos^ 
traba  su  auditorio  alguna  estrañeza  ,  y  concluyó 
haciendo ,  según  la  acostumbrada  formalidad  ,  1^ 
dos  proposiciones  ó  mociones  del  modo  siguiente. 

„  Que  sea  permitido  presentar  un  JS///,  á  efec- 
„  to  de  poner  los  negocios  de  la  Compañía'  de  Jas 
^,  Indias  Orientales  en  las  manos  de  ciertos  Comí- 
„  sarios ,  para  ventaja  de  los  accionistas  y  del  pií'*. 
y,  blico. 

,»  Que  sea  permitido  presentar  yn  J?///,  á  efec- 
9f  to  de  establecer  mejor  gobiernp  en  las  adquisi- 
ciones territoriales  de  I4  India  y  sus  depéúden- 
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yadas  por  otros  Miembros  de  su  partido.  Parece 
que  no  podia  tener  réplica  tan  fundado  y  ap1aa«* 
dido  plan ;  pero  su  digno  y  juicioso  antagonista 
Pit  en  breves  razones  y  con  pocas  palabras  causo 
un  fuerte  baiben  á  esta  colosal  reforma.  Empezó 
por  declarar  ,  que  no  solo  estaba  muy  distante  de 
oponerse  á  la  presentación  del  propuesto  Bill ,  si- 
no que  deseaba  impaciente  verle  sobre  el  bufete  de 
la  Cámara.  * 

Luego  prosiguió  diciendo  :  „  Un  sistema  tan 
,9  nuevo  en  sí  mismo  ,  tan  arriesgado  por  razón 
yi  del  inmenso  poder  que  daría  al  Ministro ,  y  que 
ff  promete  tan  serias  conseqüencias ,  no  puede  de* 
,»  xar  de  ser  examinado  con  suficiente  tiempo.  He 
^9»  quedado  sumamente  gustoso  del  general  aplau- 
.9>  so  que  se  ha  sentido  resonar  en  la  Cámara,  quan« 
9f  do  el  honorable  Secretario  ha  declarado  ,  que 
,,  erasu  intención  asegurar  á  los  naturales  de  la 
f,  India  el  pacífico  goce  de  las  tierras  que  ocupan: 
»y  estos  aplausos  son  el  benigno  órgano  de  una  hu- 
,,  manidad  muy  propria  de  la  generosidad  y  justicia 
y,  de  los  Comunes.Pero  ocupándose  este  Senado  en 
91  el  bien  estar  de  aquellos  Asiáticos,  y  velando  so* 
„  bre  los  intereses  de  aquellos  vasallos  tan  distantes 
„  de  la  Sede  del  Imperio  Británico ,  espero  que  no 
„  olvidará  los  de  los  .vasallos  regnícolas, y  sobre  to* 
„  do  respetará  los  sagrados  flerechos  de  las  Caf'^ 
„  f/w  ó* Cédulas Teales.  Los  de  la  Compañía  son 
„  de  este  número  ;  están  fundados  en  estas  Cédu^ 
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/,  las :  el  sistema  del  honorable  Secretarlo  tira  evi- 
„  dentemente  á  violarlos ;  y  para  justificar  esta  vio-» 
j,  iacion  ,  nos  alega  la  necesidad.  La  necesidad  es 
„  la  escusa  del  tiranb  ,  es  el  símbolo  de  fé  del  es- 
„  clavo ,  siempre  que  no  es  de  una  evidencia  gene- 
91  raímente  reconocida. 

^  „  La  primera  obligación  de  la  Cámara  es ,  exa- 
„  minai' hasta  que  punto  existe  ó  no  existe  la  ñe^-' 
„  cesidad  alegada.  Es  preciso  ,  en  verdad ,  qué  sea 
ff  bien  urgente  ,  bien  cruel ,  para  justificar  ]a  vio-- 
^,  lación  de  semejantes  derechos.  Espero  que  no 
^,  se  precipitará  el  eximen  y  la  discusión  ^e^st© 
i,  Bilí,  y  que  se  tomará  el  liempó  cohVenientp 
\,  para  obligar  á  la  asistencia  i  todos  los  Mieni^ 
„  bros  de  la  Cámara  ;  ordenando  rígidamente  la 
',,  convocatoria  general  antes  de  la  segunda  lectu* 
i,  ra.  Entonces  me  veré  nias  en  estado  que  hoy  de 
y,  manifestar  mis  ideas  sobre  el  tenor  y  miras  ge^ 
^  nerales  dé  este  Bill  /que  i  í  lo  que  puedo  juz-» 
y,  gar  según  h  exposición  general  que  acaba  de 
hacer  el  honorable  Secretario  ,  me  parece  una 
reunión  de  quaato  se  conoce  ■■  de  ma^  monstruo- 
9,  so  t  el  despotismo ,  y  la  corrupción.  •  Entre  tan** 
y  y  toiio  ptiedo  meno^  'dé  'convidar  á  la  Cámara  ¿ 
^»  que- tome  sus  pfecáuciopes' contra  la  tentativa 
y,  nfias  osada  ^y  más^idesesperáda  /  que  jamas  un 
9f  Ministro  se  ^ayá  atrevido  á  propalar.  *'  Pasaros 
corrientemente  las^  dos  mociones  de  Fox  ,  cooio 
tambie&'lalde  £ir^  xdíativá  á  la  convocatoria  gene« 
-    ..^  ral 
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ral  para  defttra  de  quince  d¡a$ ,  bato  las  pctias  áo 
estilo  para  los  que  no  concurriesen  á  ella. 

En  vista  de  lo  que  pasaba  en  el  Parlamento, 
celebróla  Compañia  una  asamblea  o,  junta  gene- 
tal,  para  tomar  en  consideración  la  noticia  de  lof 
dos  Bills  anunciados  por  el  Secretario  de  Estado 
Fox  ,  relativamente  á  las  novedades  que  este  Mi- 
jjistro  se  proponía  hacer  ^n  la  cou,stitucion  del  go- 
bierno de  la  India.  Lo  que  mas  irrito  á-  lar  Com- 
pañia es  ,  haber  afirmado  aquel  Ministro  que  la 
Compañia  padecía  el  atraso  de  ocho  millones.  ¡Có- 
mo C5  posible ,  exclamaba  uno  de  sus  prpprietarios, 
que  ua  Miivstro.  «ea  tíin  insensato  ,  tan  malvado^ 
que.  pueda  adelantar  semejante  proposición  solem- 
aemente  en  pleno  Parlamento  ,  sabiendo  que  es 
£ilso  y  y  sin  preveer  lo  que  ha  sucedido !  £a  efecto 
kan  caldo  las  acciones  »  y  hubieran  Jlegado  i  verse 
bien  presto  mas  baxas  del  par ,  si  l^ii  evidencia  que 
resulta  de  los  conocimieatos  que.re$:ibe  la  asambleat 
no  fuera  mas  que.sufigieftt^  pj^oi  volverlas -áUr 
yantar. 

Presentó  por  fin  en  el  Parlamento  el  referido 
Ministro  el  Bill  qi^  habi^  .prometido '  ifiypante  ¿ 
refundir  la  constitución  del  rgobi^jro^de  lalndisi. 
No  seguiremos  paso  á.paso  Ja  marcha  de  estece*' 
lebre  BUL  OrdinariameoteJde  las  tre$  lecturas  que 
deben  hacerse  de  qualquier  BHl  presentado »  la 
segunda  es  donde  se  ventilan  los  mas  impoftafi* 
tes  puntos  que  causan  lo&  hiaTores  debates*  La 
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Oposición  gritaba  siempre ,  que  las  disposiciones  de 
este  Bill  eran  un  atentado  contra  los  sagrados  de* 
fechos  de  las  Cédulas  ;  que  si  pasaba  ,  exponía  el 
honorable  Granville  ,  (♦) ,,  presto  serían  invadidos 
„  los  derechos  del  Banco  ,  y  no  habria  nada  se- 
„  guro ;  qae  daba  un  aumento  de  influjo  á  la  Co-> 
,,  roña ;  que  sobre  todo  hacia  despótico  al  Minis- 
09  tro  estos  cinco  años  con  la  disposición  de  los 
„  empleos ,  y  emolumentos  inmensos  correspon- 
y,  dientes  á  aquel  cargo ;  y  qué  prestándole  los  me« 
,,  dios  de  este  Imperio  quinquenal ,  elevaba  al  ho^ 
,,  norable  Secretario  de  Estado  á  un  puesto  abso« 
,^  lulamente  desconocido  en  la  constitución,  puesto 
,,  fuerte ,  puesto  inexpugnable :  es  cierto  que  dexa 
ff  en  blanco  los  nombr^  de  lo$|Comisarios  ;  ¿  pc^^ 
,f  ro  quién  llenará  estos  blancos  I  el  mismo  Sécre-' 
>f  tario. " 

Asi  fue ;  á  la  segunda  lectura  se  nombraron 
los  sugetós  que  éste  propuso :  la  alteración  que  se 
hizo,  se.reduxo  i  m^dgr  el'títuto  de  Comisarios  eiy 
el  de  Directores ;  i  que  fuese  de  nueve  en  vez  dq 
ocho  el  número  de  Ibs  asisrentes ;  y  á  qo^  la  dorar  ' 
cion  de  este  acto  quedase  limitada  á  quatro  años, 
contados  desde  el  dia  en  que  el  Bill  recibiese  el 
consentimiento  del  Rey.  t 

Lo  que  parece  atraxo  losránimos  hacia  unas  mer 
didas  tan  sumamente  controVertidai,  y  tan  pócQ 
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populares;  es  el  horror  que  causó  al  comna  de  los 
Parlamentarios  la  conducta  en  la  India  de  los  que 
llaman  servidores  de  la  Compañía  ,  que  expusa 
con  bien  negros  colores  el  honorable  Edmando 
Burke  Tesorero  general  de  la  tropa  ,  en  un  nervio* 
$0  discurso ,  respondiendo  á  las  objeciones  del  par- 
tido contrario.  Dixo  en  substancia  ,  que  „  miraba 
9»  este  Bill  como  la  Grande  Carta  del  Indostan^ 
»9  por  conseqüencia  como  infinitamente  mas  sagra- 
„  do  que  las  Cartas  Cédulas  de  la  Compañía ,  que 
„  se  pretenden  violadas  por  el  BilLQá^  no  veia  en 
«9  esta  operación  sino  el  cumplimiento  de  los  deseos 
ly  de  todo  hombre  sensible  :  de  una  parte  la  protec* 
^,  don  del  oprimido;  de  otra  el  freno  de  la  opresiont 
•)  de  una  opresion^oz  y  abominable.  <*  Hace  aqoi 
«na  horrorosa  recapitulación  de  los-  crímenes  con 
que  la  Compañia  ha  manchado  su  estimación  y  eré-* 
4ito  en  aquellas  miserables  regiones. 

,,  La  Compañia  (prosignió)  ha  vendido  á  todos 
;,  los  Príncipes  6  Rajahes  Indios  \  que  han  tenido 
i)  la  desgracia  de  tratar  con  ella ,  sin  exceptuar  ni 
99  al  mismo; Gran  Mogol.  Sí ,  ha  tenido  la  audacia 
j,  de  vender  hasta  este  Monarca ;  el  mas  poderoso 
,,  Príncipe ,  el  mas  excelente  hombre  de  aquellas 
,,  grandes  regiones :  generoso ,  nobk ,  bumanOi 
^^  benigno »  prudente  ,  discreto*  filosofo  ;  emblema 
^y  de  la  bondad  y  dulzura ;  siní  hablar  del  expleñ- 
9}  dor  de  la  antigüedad  de  su  augusto  origen  ^  de 

91  la  rasta  esteniloa  de  lut  estadios  $  j  del  respe- 
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to  que  inspiran  sus  buenas  prendas ,  aun  todavía 
,,  mas  que  su  poder  »  á  millones  de  vasallos  ,.  que 
mirar  como  á  sus  hijos ,  que  le  aman  y  reverencian 
^y  como  á  su  Padre.  Y  bien !  ha  vendido  este  Prín« 
„  cipo  f  este  augusto  mortal ,  i  Sujah-Dulah  ,  y 
y,  después  este  mismo  á  otro  comprador.  Ha  trar 
,f  tado  del  proprio  modo  al  Nabad  de  Onda »  y 
„  á  todos  los  Nabtdes  y  Rajahes  con  quien  tuvo 
»9  alguna  relación  :  ha  vendido  los  Maratas  á  Ra* 
,y  gaboy ,  y  después  éste  i  ios  Maratas ;  en  fin  faá 
,1  Tendido  Padres  y  Madres  coronadas,  á  sus  hijbss 
,»  hernunas  á  sus  hermanos ;  y  sacrificando  consr 
,,  tantcmente  á  sq  rapiña  todas  las  con^deracio^ 
,,  nes  divinas  y  humanas  ,  ha  llenado  el  Indostí^ 
,yde  sus  maldades.*^  Por  segundo  punto  dixo: 
99  Qqc  jamas  ha  hecho  U  Compañía  un  tratado 
9»  de  alianza  6  de  paz ,  que  no  haya  violado.'*  Por 
tercero ,  que  «i  desde  que  la  Compañia  ha  puesto 
el  pie  en  el  Asia  »  ha  sido  su  conducta  una  con- 
tinuada cadena  de  maldades ,  de  perfidia »  de  in- 
justicia ,  de  crueldad.  Como  legisladora  ,  llegó  i 
reducir  i  corto  número  los  habitantes  de  aque« 
,,  Has  vastas  y  fértiles  regiones ,  que  antes  de  ser 
y^  condenadas  á  las  maldiciones  de  su  administra- 
^»  cion  9  mantenía  un  crecido  número  de  almas.  Co« 
I,  mo  negociante ,  aun  es  todavía  mas  despreciable, 
91  que  sobre  otro  qualquier  aspecto ,  pues  en  todoa 
9t  los  ramos  de  su  comercio  se  nota  el  absurdo  mé« 
ti  tdtio  que  dirige  su  política.  << 
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No  quedó  sin  respuesta  este  discurso :  la  opo^  "" 
sicion  hizo  sus  vivos  ataques  :  al  mismo  tiempo 
los  Miembros  diputados  por  la  Citt42d  presentaron 
en  la  Cámara  una  petición  ,  pintando  ,,  los  justos 
^  rezelos  eii  que  les  ponia  un  «listéma  tan  ÍQ€onsti« ' 
^,  tucional,  como  nuevo,  fundado  sobre  la  peligro - 
y,  sa  base  de  la  violación  de  las  reales. Cédulas.  '^ 
Contemporáneamente  el  cuerpo  de  Directores  y 
próprietarios  de  la  Compañía  hizo  presente  en  la 
Xiániara  por>  medio  de  un  excelente  alegato  ,  que 
,f  todas  las  posesiones  de  la  Cómpama  en  la  India 
pf  la  pertenecen  con  títulos  tan  sagrados ,  como  lo$ 
i,  que  en  virtud  de  ellas  goza  qualquier  ji^egnícola 
^  la  herencia  de  sus  Padres.  ^' 

Pero  tan  diestramente  manejó  sus  pinceles  el 
mencionado  Fox  y  su  partido  en  la  pintura  de  h 
horrible  situación  de  los  negocios  de  la  India  ,  y 
de  la  urgente  necesidad  del  remedio^. que  .sin  em« 
l>argo  de  estas  representaciones ,  y  de  los  fiíertes 
argumentos  de  una  sabia  y  poderosa  oposición,  no 
isolo  popular.,  sino  en  gran  parte  realista  ,  pudo 
.conseguir  se  hiciesen  las  tres  lecturas  del  JBill ,  que 
pasó  triunfante  en  esta  Cámara  con  una  pluralidad 
de  mas  de  cien. votos  todas  tres  veces. 

No  logró  el  mismo  íelie:  éxito  en  la  Cámara 
alta  :  fueron  larguísimos  los  debates..  Nos  alexaria 
demasiado  de  nuestro  objeto  entrar  en  materia ,  y 
en  la  explieacion  de  todos  sus  trámites ;  nos  con- 
tentaremos con  trasladar  ejx  extragto  el  discur^^el 

Con- 
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Conde  Abíngdon  y  que  vinoá  serla  piedra  que  der» 
ribáal  nuevo  Goliat  del  Parlamento  Inglés  ó  mo« 
derho  Cromwu¿lv€x>ma.]nochdsi le  llaman.  >       e 

'  Este  Xx>i4  ]£2xi  saxx£ffdxoe»/dk:)endo'babQf 
flegado  d  motíiento  deiléBar:in»poitant¿rai^nte  es* 
tá  Cámara;  coael  mo  dé^os  prmci|)a9e?  facnitades. 
la  coafiaiiza  que  ;eii  ella  habia  colocado  la  con'sti^ 
Cücion  del  país.»  y  dtd.dos  versos^: cuy <>  sentido 
encierra  lá esencial  prerrogativa  damantt9»r  ^  di 
^estúdo  el  feliz  equiliíYio  quf  al  Príncipe  {h  kacg 
dichasQ  ^  y  hace  libre  al  vasallo ;  ,,de  suerte  (dixo) 
^^  que  M$  vemos  notificados  no  solamente  por  la 
^f  Nación ,  sino  también  por  el  sentimiento  que  ca* 
¿I' fáct^fia'pattícuiarmente  la  Camarade  los  Fares^ 
¿y  áiexercec  las,£bhcbnes  que  nos  .tocan ,  para  maa«r 
4f  tener  el  gobierno  en  su  balanza. 

,» Baxo  de  esta  consideración » Mllordes ,  antes 
^  de  proceder  ulteriormente  al  «xámen  del  jBill, 
¿y  que  se  nos  presenta ,  para  poner  los  negocios  da 
iy  la  Compañía,  de  las  Indias  Orientales  en  ías  ma* 
^  nos  de  ciertos  directores»  tendré  el  honor  de  ha« 
¿,  cer  afganas  observaciones  en  forma  de  ihtroduc- 
,^  cion  á  la  moción  f  que  después  someteré  á  rúes- 
P,  tta  juicio. 

91  Este  Bill,  Milbrdes  » se  presenta  ante  nues^ 
^  ttz  Cámara ,  baxo  de  tres  aspectos  d¡ferentes:de« 
p,  bemos  considerarle  primeramente  como  traido 
^  en  aquella  calidad  legislativa  »  que  poseemos  en 

lí  común  pon  los  otros  dos  ramos  de  la  legislación. 
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„  Ea.  segundo  lugar  como  una  af^lacioft  !nter« 
„  puesta  ante  esta  Corte  ó  Tribunal  supremo  de 
„  judicatura  ,  ó  ukimo  resorte  de  justicia ;  distinto 
,y  de  los  otros  dos  ramos  ^  la  legislación ,  y  que 
„  nos  pertenece  exclusivámieHte,  En  tercer  lugar» 
,,  Milordes ,  debemos  considerarle  en  aquella  cali- 
„dad  distinguida,  que  nos  toca  privativamente, 
, ,  de  mediadoras  entre  el  Rey  y  el  Pueblo ,  encar* 
t,  gados  por. constitución  de  hacer  justicia  á  uno  J 
^,  otro ;  impidiendo  que  la  Corona  áltete  las  liber^ 
„  tades  del  vasallo ,  y  que  el  vasallo  se  atteya  4 
„  introducirse  en  las  justas  prerrogativas  de  la  Co? 
^,  roña* 

y.  Por  lo  que  toca  tanto  i  nuestras  fimctoiief 
,,  legislativas ,  como  á  las  jvdioiales,  y  consiguíen«f 
temente  á  las  obligaciones  que  dé  ellas  nos  rc^ 
sultán  4  nó  reclamaré  en  esta  ocasión  la  atención 
,,  vuestra  ;  pero  sí ,  Milordes  ».  la  reclamaré  toda 
9,  entera ,  considerándonos^ sobre  el  tercer  punto 
9,  de  vista ,  esto  es »  como  mediadores  entre  la  Co? 
9,  roña  y  el  vasallo ;  y  fundo  la  reclamación  mía 
9,  sobre  la  urgente  necesidad  de  nuestra  interpon 
„  sicion. " 

Pasa  luego  el  citado  Lord  Abingdon  i  decuv 
que  enterada  la  Cámara  del  JBílI  por  la  lectura  he- 
cha ,  era  uiutil  entrar  ea  los  detalles  ;  que  se  ceñiría 
i  solo  los  principios  del  proprio  Bill ,  y  que  lU 
mirándose  á  estos ,  encuentra  un  campo  bastanta 
dUaUdo  para  las  mas  proiSmdasy  solemnes  refie* 
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:ftfoii^  ;  'ínlraadóle  meramente  sobre  este  pfinto  d^ 
Tista  ;  i  qué  es ,  dice  :  »,  sino  una  cadena  dé  pro« 
,f  posiciones  » que  formando  la  base ,  anuncian  que 
I».  $0  adopción  sería  tan  funesta  á  las  justas  prerrof 
y,  gativas  de.  la  Cotónz  ,  como  sería  su  efecto  des^ 
,,  tructivo  de.  las  leyes  ,  libertades ,  y  proprieda« 
^y  des  del  rasalfo  ?  Proposiciones  tan  singulares  ca 
„  sí  mismas  y  como  sin  exemplo  en  los.  anales  do 
ff  nuestra  historia  ,  proposiciones  llenas  de  am« 
ff  bicioi»;  de  ámbictoa  no  menos  violenta  que  la 
«9  que  herbiaen  el  pecho  de  Cromwnel/*  Aqui  en- 
tra á  ia  comparación  de  este  tirano  con  el  Ministro 
Fox ,  autor  del  Bill ,  y  le  saca  mas  injusto  y  an- 
da^. Luego  da^  por  falsas  las  aserciones  suyas  sobre 
fl  pretendido  estado  de  bancarrota  de  la  Compar 
aia  ).  sostenidas  con  falsas  pruebas.  Después  sobre 
{adelantada  necesidad  jpreguntas  ,^¿05mo  pue« 
tj  de  caber  la  necesidad  de  transtomar  la  constito- 
M  cion  del  país ,  colocando  la  potestad  executri;^ 
91  en  las  manos  de  un  Ministro  charlatán  ?  .Secretá- 
is .rio  de  Estado  que  00  hace  escrúpulo  de  decía* 
f^W  $  que  no  es  ¿1  Ministro  del  Rey ,  sino  del 
ti  Pueblo  ?  { que  hace  gala  de  esta  distinción ,  con 
9,  la  que  se  labra  los  medios  de  conseguir  un  infla* 
•)  xo  superior  en  la  Cámara  ^  donde  exerce  su  Mi« 
t»  nisterio?  ¿y  que,  en  fin ,  es  tan  Ministro  del  Pue« 
»,  blo ,  como  yo  parcial  ó  amigo  de  su  política?  La 
9,  que  ciertamente  se  puede  asegurar  es ,  que  es  el 

I»  Muiistro  de  ana  ploralidjhi  corrompida  ó  en« 


/ 
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„  ganada ,  en  la  que  quiere  que  resida  el  Pueblo.*^ 
Continuando  su  Catilmaria » expone :  ,,qiie 
„  semejante  Bill  forma  una  Potencia  media  entre 
„  el  Rey  y  el  Pueblo  j  teniendo  con  una  mano  al 
i^  Rey  en  una  cadena  ;  y  c<m  la  otra  al  Pueblo,ba« 
„  xo  de  su  vara  de  hierro  :  que  esto  en  proprios 
yy  términos  viene  á  ser  la  proposición  con  que  se 
^  arrancan  dé  las  manos  legítimas,  las.  riendas  del 
^,  Gobierno ,  para  ponerlas  en  las  de  una  cávala 
,-,  facciosa  ,  y  despechada.  Proposición  por  come- 
dí qüencia  no  menos  contraria  a  los  intereses  del  ^^ 
„  Rcyno ,  que  precursora  del  mas  directo  atenta- 
if  do  contra  la  Magestad  del  Trono ,  que  los  anale»  \ 
^9  de  nuestro  país  han  censervado  ^n^Ia  memoria; 
,9  proposicion'mas  atrevida  que  la  que  conduxo  i 
,9  Carlos  I  al  cadahalso  ,  porqbe  e$  menos  fundada; 
y,  proposición ,  en  fin  ,  dictada  por  una  am\$icioa 
,,  más  desmedida ,  pero  prometiendo  menos  éxito, 
„  Milordes ,  porque  es  de  nuestra  obligación  dcte- 
¿,  nerla  eri  su  cu«0.  **       -  ♦ 

Haciendo  ver  el  mencionado  Lord ,  guc  no 
habla  ligeramente,  sinó  con  ínstrucdon  y  meJÍita^i 
cion ,  expone  para  mayor  conocimiento  de  la  con- 
ducta y  niodo  de  pensar  de  aquel  Ministró  y  sus 
partidarios  ,  los  hechos  que  atestiguan  el  intento 
de  destruir  la  regular  influencia  de  la  Corona,  ha- 
biendo presentado  unos  indecorosos  Bills  de  re- 
forma ,  contra  el  explendor  del  Trono  ,  que  ño  es 
menos  óecesariQ  á  la  Magestadi  que  el  derecho  ida 
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nacimiento  lo  es  ar  Fríócípe! ,  y  defendiendo  en 

ellos  ignominiosamente  hasta  la  cocina  y  la  cava 

deLRey,  Despujes  de  estatmade :  v  ¿Qué  puede  e»- 

Mperarse  ,  si  llega  esta  facción  á  emp^&ar  el  poder 

99qagjhi'pmé  eú  em  oíanos  elímportan te  jmane«- 
•».jo  die  los  ricos  y;  ¿randes  negocios  de  la  India.? 

Después  de  otras  reflexiones  sobre  las  conexiones 
políticas  del  citado  Fox  ^  y  de  ^u  íamqsa  coalición, 
^  íeferJdQ^ConcJp^  Abingdpn  proipusp  á,  h  Cámara 
qae  sé  conraiüasi^n  sobr^  e^te.  BiU  Jos  doce  graa- 
des.  Jutíceb  del  R-eyno  ,  y  que  luego. que  se  ha- 
llen juntos  ,  les  dará  á  resolver  las  qüestiones  si- 
guientes. 

!•  p,i  La  coipii^ion  que  pusiese  jos.i^egocios  de 
^^la  In4^'€;n  las^as^os  d^  cientos  £>ii^ecu>r^s ,  ;np 
veftableceria una  potestad  executriz  y.nueva  en  ql 
nGobierno  ,  y  desconocida  á  la  constitución  del 
wpaís  ?  i  Y  esta  nueva  potestad  no.  seiría  tan  dero- 
Mgatoria.de  la  Mage$^d  de  la  Cpron^^^taacontra- 
jffiúi  á  lajttsta ,  lejpl ,  j\  real  prerrqgatiya.del^  Rey^ 
Mcomo  peligrosa  á  los  derechos ,  libertades ,  y  prQ« 
s»priedades  del  vasallo? 

II.  »¿£1  inmediato  poder  de.  dar, todas  1í|S 
jfCartas  Cédulas.  9  q  de  crear  ^alesquiera  conujf^j- 
^wdacjef.  o  .cuerpos ,  •  no  reside  en  el  fijOy ,  eii.vif;- 
M.tud  4e  sus^reaUs  prerrogativa;.?  y.sf  rf^side  ;  ¿ea 
.?»^l^ca¿o  do  ^i^olucioB:  4?  \^\^  9^fí^  ^  ^Vf^^PP^* 
^.las  franquicias  d  privilegios  que  gozaban  ,,jio 
«in^uelven  á  la  Corona ,  para  concederse  de  nue^ 
.  ra#<;  ir.  Y  >»vo 
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f».vo  en  caso  de  necesidad  ?  Si  16  quiere  asi  la  ley; 
9» ¿la  comisión  de  los  Directores  nombrados  por  el 
19  Bill  no  es  una  intrusión  contra  la  prerrogativa  de 

íí»la  Corona?  .     •  '     .1 

III.  »¿E$  cotnpatibte  con  las  funciones  jo* 
9»drciales  de  esta  Cámara ',  el  consentir  que  se 
«prive  de  sus  franquicias  á  un  cuerpo  tan  consi- 
9»derablé ,  como  lo  es  la  Compañia  de  las  Indias 
9»Or¡entaIés  ,  sin  haberse  oído  tú  la  barra  de  la 
>»  Cámara  las  razones  dé  unas  medidas  tan  violen* 
>»tas  ,  sin  tener  las  mas  fuertes  pruebas  de  la  nece- 
9»sidad  de  estas  mismas  medidas  ?  Por  otra  parte, 
9»  ¿  es  compatible  con  nuestro  deber  para  con  el 
«'Rey ,  e<i  calidad  de  Consejeros  hereditarios  de  la 
«Corona,  cí  dar  acogida  á  uri  :fí/// ,  cuyo  objeto 
«sería  crear  una  nueva  potestad  executriz,  con 
«violación  de  la  real  prerrogativa?'  ¿Y  semejante 
nBill  no  debía  ser  repelido  á  su  primera  presen- 
'«tácion  ,  Solamente'  por  razón  de  sus  pfincipioi^, 
«^sin  teúer  que  entrar  en  el  exátoe¿  de  sus  circunsi 
«tanciás^ 

«Milordes  ,  guando  Carlos  I.  y  Jacobo  11. 
«violaron  las  Cartas  Cédulas  ,  como  I0  hicieron, 
«diciendo  quíe  era 'f)or  el  bien  del  Estado ;  aun- 
«que ,  scgtin  Blackstone,  'hubiesen  puesto  'cierta 
«regularidad  en  sus  procedimientos ,  causaron  una 
«justa  indignación;  pero  parece  qufe  Carlos  JájK- 
•>me  Fox  puede  atreverse  ahfara  á  lo  que  aquellos 
» Príncipes  no  se  atrevieron ;  esto  es ,  á  violar  las 

«Car- 
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»» Cartas-Cédulas  á  fíierzá  abiertál  Uña  qaarta  qües- 
«tion  que  yo  {propondré  á  los  Jueces  ,  es  esta...*. 
#»Ep  el  caso  en  que  este  JSíY/ pasase  á  pluralidad  de 
irks'dos  Cámaifas »  i  no  «eria.  de  U  Obligación .  del 
jtKey  usar  de  su  pcecioglitii^a  >  y  rehiusar  su  real 
iioonscnttmiento?  «  •         ' 

No  es  razón  molestar  á  los  lectores ,  siguiendo 
todos  los  trámites  de  tan  controvertidos  1  espinosos 
y  largos  «egodos  »  que  aúnqne^samaiDísate  ¡nipor«- 
•tántes  para  k  Inglaterra,  no  son  de  tiui  {Precisa  con^ 
^lideracion  &era  del  país :  nos  dd>embs  conteiKar 
con  resumir  la  parte  mas  esencial  ^qu^hága  cono- 
cer suficientemente  aquel  sistema» 

JEI  torrente  de  las  razones  éxpuest^^  »  separa- 
das del  patcido  que  te  habiá  formado»  ce  llevó  Jb 
"pluralidad  en  la  Cámara  .de  Ibs.  Párés  » .y  quedó 
desechado  este  J&moso  BUL  Es  Indispensable  refe- 
rir f  aunque  sucintamente ,  las  principales  circuns- 
tancias que  concurrieron  en  este  memorable  caso. 

Algotios. individuos  ó  adictos  de  la  Corte  vo- 
taffoa  f  coimo  easi  de  regla  9  eü  £kv^  del  Minjste* 
rio  ,  y  aun  el  Principie  de  Gales  mismo  votó  ppr 
el  Bill ,  y  se  halló  del  vando  vencido.  No  era  es- 
te  Ministerio  un  Mmisterio  de  la  Corte  »  como  ya 
Jbemos  visto..  £1  Reynopodta  estar  contento  de 
semejantes  Ministros.  Milord  Temple  tuvo  una  a»- 
diéncia  reservada  de  S*  M. :  de  resultas  se  formó  im 
nuevo  partido ,  que  ignoró  el  Príncipe  de  Gales, 
según  parece* 

Y  2  Com- 
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.  ;.Ooiiipreheiidiendó  iximediátamente  el  sagaz 

Fox  y  que  su  :£«// espiraba  en  la  Cámara  de  los  Pa^ 

res ;  mientras  le  consideraba  en  la  agonia^  se  pte^ 

'•paró  en  la  de  lote  Cómones  coii  todos:  loá  Tecorsoc 

¿e  ^d  inj^eniotton  todos  Ipstesortes  desa  actiridád. 

Algunos  Miembros  de  su  partido  sedacargacon 

de  kacet  varias  meditadas  mociones  para  pteca* 

ver ,  quanto  fuese  posible  ,  las  resultas  del  golpe 

•^irqse  r<^seelaba4  La»ii|ocione6  eran :  prhifera  t^Qat 

i»se  había  hechor  preciso»  declarar ,  qné  sugerir  al«- 

f>  guita  opinión  i  S.  M.  ,  tobante  á  algún  Bill  9  é 

f>  procedimiento  del  Parlamento,  conik  mira  de 

M  influir  sobre  los  votos  de  los  Miembros  ,  es  na 

Mermen  grave ^  derogatoriodelboQor.de  la  Co- 

'«>rona  y  y  una  vieíacion  délos  privilegios'  Jiinda»- 

Vtfneiitaies  del  Parlkmeato^  tirando  á- subvertir 'la 

» constitución  del  País :  u  segunda  99  Que  era  ne^ 

f»cesario  á  los  nías  esenciales  intereses  del  Rey  no, 

$9y  de  la   obligación  particular  de  esta. Cámara^ 

-»>  buscar 'si¿  celar  ei  remedio  conveniente  á  los 

-9»  abusos  'introducidos  <en' el  gobierno  de  ks  pos»- 

*>»síonés  Británicas  en  la  India  ;  y»  qtó  estaCá^- 

n niara  mirará  como  enemigo  del  País  qualquiera 

^.que  se  atreva  á  aconsejar  al  Rey  el  impedir  6 

wiiltefrumpir  de  ningún   modo  la  execucion  de 

"»€Ste  Importante  deber  :  «  téfcerá  wQuei  esta  Ca- 

1  limara  se  fcrme  inmediatamente  lá  mañana,  de  &c. 

tnea  comisipn  general,  p^ra  considerar  el  estado 

»»de  la  Nación.  « 


• ;  . .  ^ 


te  que  la  db'la  cbostitacion^xuiode  los  {K»í|(|4á<- 
rié^'F€íii^se^^e}^ó¡Uíq[W5i  ^Ito^  ^W>f^<ge»>{>asar 

y  también  cbq  elcAsSjtto  de  Impedir  iatsmida  dsso- 
lotioo  del  Farl^mi^müit  ^itpusa^  pse^,  que  la  coüp- 
tiltici^á^esii^  rtwy  íítf  ^«bgró)^  :^ei4airainadnrbn 

ié  díio  í  -»>  \Mtlb>d';  noiíilkinenpe  n^^óy^am^türi 
99  Bil^,  sino  que  miraré  cóníami  ¡F^ini¿i  d'^uaí' 
'» quiera  que  vbile  en  süfavút  ^my  pro^uté qs&t^ 
sBár  todiá ^iís  pi^oiíeiéftcs.  -í^-  ^  -  -íniUni.  .-...c 
-•^"«PjóVéü 'GuIllcriritt^ít-^fBéváMl  ,c  «wtó^^ es 
cstiló',-pajra'  responder  ,  y '  ¿J«<^'P>^Q«ie''StmiB  ¡  lo- 
'iíiñtttes  Vagos  tto  sígni-éc&ban  iMída  ,•'^eexia;abr 
Jtsü?á^''dfepQt¿r^á^uA  Far  <Í€tReyfio  ql  pasi  hoft- 

^w  Cotiséjeri  Ifeíéállatíó  áe^^ U^ewoni.  i :|.Cooiiqi«í 
*5»d€^ech<>"(fpfegti^tá)  lo¿í^iiristtos  pcct^tíkn.bar 
ncer  uñ  moflopolio  de  la  confianza  del  S^tw^rano,? 
^  ¡  Sórár  ( cóí^tínuo  >  porque  lleva»  pL  si§i}éeaft  d^ 
«tecer  monopolio  de  todo  ;  primeramente  del 
,,po4er  ,'k^go  .del.influxo,  y  después  de,^la  cpn- 
fifiáuzi? Este ujtwna aití(»lo  nO'S^obuene Uq  fa- 
ncíltnente  como  los  otros  dbé  ;  y  si  no  puedéh 
«dudar,  y  si  vea  evidentemente  que  hay  otros 

»SU- 


-n'SügetOfl  que' logran  la  (BQftfaQsa  4^  Ja^rCotonau 
ffipax»  qué  se  mantienen  cerca  de  ella  2 

lito  «9^iir<iik:if>9dA  adviMeackb9;il6i!&.mi^^ 
cluyórPit  i>yití  ttígAmwmfij  XOf di  Níírtí fy  ^ítósi 
jtiívo itíempo  4e  rep^oer^eo^ ;>y  (pronfjbciá'uno  d« 
estos  diiscurso^ ,  qoc  caracterizábala  género  de  elo- 
cuencia ,  y  q\ie^educen  tanta  gente«  »»Nui)ca  me 
:»»heJbfantflde5^¡?Q)'<;dn^jt»tfaríWfti^d'.y  como- 
InJeion  ^iooBlo^laqiÉe>bfif(ii.^tp^ipi^tC!í;;porque  las 
^«»06toiies  hechas».  j^pbahJofQeatH  debfej^  producir 
'9>iositttsj5eriose(eotos>;^p^ia  e$  tal'el  estado  en 
i^jque  se  b$tUa  nii  país ;  son  ^1^.  la$  circnnst^cias 
«>¿eltioi9^to.yqueia.Gám¿\ra  no  puede  perder 
I»  un  instante  en  tomar  aígiju;^,T|^$o|ucípn  de  este 
^gátttlH» ,.  para  díjrja^laifnia,,;  j  J)a<ferle  craocer 
.fiel^kago:,  qifce.QOíPre  la  ponait^^don-.  Por  mas  qu^ 
nqoiera.  afectarse  cierto  desprecio  de  los  paxra&r 
^de  los  papeles  peri(^ic9f  ^  y  de  losramQres  que 
i>«é  pretenda  calificar;  4®,  vagos ;  el  hecho  es.,  qoe 
't»no:seJlan¿esnieirtido<.estQs  roidps^  y.  qué  .se  dio 
*9fa4u¿lpa90.  Sé  muy  bidas  que  si  ^desagrada  al 
n'Key  un  BUl  f  la  constitución  le  da  el  poder  de 
sf desecharlo: ,  diciendo  en  irancésj;(*).  nX^  Roi 

'(<)'  Conscrvaii  íós  In^íé'"  rió  d?c¿  ,  fc  !w'í«  vfltf-  Bl 
set  para  ciertos  dctos  Mgunas. :  He^r  la  quiere '¿  Q^tfido  9& 
fórmulas  en  francés.  Quantlo  \  un  Biil  particular »  SoStfáB^ 
el  Rey  da  su  consentimiento  comme  U  est  desWi  ^  üagase 
á  un  VM  público ,  el  Secreta-    como  se  desea.  .^  Qtiando  es 


un 
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ni'  avis€rái*f  pefrarqa^(jdi&^c^li^.!eát/i)'  esta-  vii 
«constitucional ,  y  estotra  iiiconstitucionalde  los 
» Pares.  Freqüchtcrocnte  se  hajjla  de  la  influencia 
»de  k  Corona,  de  la  influencia  <lelMinistFO^:  aqui 
tyvemos'tida  nuera  especie  nmohohia^  peligrosa 
Mqüe  las  otras^^:  si  se  dexasre  subsistir  ¿quién  $e  atre* 
M  vería  en  adelante  á  encargarse  del  Gobierno?  m 
Después  de  haber  respondida  menudamente  á 
quanto  se  habia  dicho  por  el  partido  opuesto,  lle- 
gó al  ponto  mas  delicado.  iiUn  hot\orablé  Miem* 
wbfo  (Pit)  pregunta  ;  por  qué  conservo  mi  lugár^ 
"deispueád^  haber  perdido  lacotíñañlzá  dd  Sobe¿ 
f»rano?  Mi  resignación  es  una  medida  que  pide 
n algún  tiento.;  es  posible  que  si  yo  la  diese  inme-* 
«tdiatabdfite  »  &ese  grande  desgracia  para  el  país» 
^  £1  ÍCty  tiene  CierctimeÁte  éLprivUegio  <Ée  d^pe-* 
wdipme ,  esperaré  sus  ordenes  i  quando  me  las  cb^ 
ni^uniquen  ,  me  reciriiré ,  Heno  mi  corazón  de 
wléaltád-y  dé^ iesfóetd;-  pefo  sea  qutí  yoqueded 
f»ihe  t^re  ,:déy '^Vacías  ál'Cieló-,  qú¿  me  ha  dado 
^h^tzúit^é:f'í^^tzz^'^^  sostener  el  ¿tabí- 
vfo  ¿  ^ue'l«-t5Ht:tabstaíi¿i¿stex^^^  esta  GáinfaJ. 
wra ;  la  éxliórto  á  él ,  paraf  velar  sobré  que  ño  sea 
>t violada  la  ¿oastitútíidn^j  y  la.coávido  á  que  em- 

tupie- 


un  ¿í¿/  de  Vubiídib$\  U  RÍi'  Ve-  vóíéncía,  y  también  to  quíe- 

ÜlM'Us'tiífAux  "$»fifs''áicépil'  re  :±  "í  qüa'ndty  ié  JéWchá 

IturbintvUtKe^etéUuilevtMtzz  un  i}«¿^.  ct»Q   raro,  le  Rm  «* 

ELKe/ da  gracias  á   sus  lea-  0,vistrá  »,  por  boca   del  Can- 

les  vasallos»  acepta  su  bene-  cillei.  ^  £i  Kej  lo  verá. 
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p  piece ,  a^wii^dct.  lí :  imitante,  moeioa  ph>« 
«puesía.  **  . 

La  furiosa  tQúipestifed  qne  hahia  leranudo  el 
£il¡  tQGame  á  lus  JodUs  Oríeotales,  ^  Jleg^  al  p^m^ 
to  de  c^uw  los  mas  acétvos^sobr^sritosi  Jftesaina-» 
Doos  rápidamente  stis.  e$tnigo5 » sos  efocitos  /süsi  tre** 
mendos  amagos  ,  por  fin  desvanecidos.  Había  sido 
el  Bill  desechado  por  la  pluralidad  en  la  Cámara 
de  Ips  Pares.  Eran  de  una  Aitmsd^^A.  w^y  seria 
las  fttocwtes  que  habian  pasado .  &n  ia  Gámara.  de 
Jos  Comunes  :  en  oonseqffikpciamlJRL^y  Se  Resolvió 
á  tomsfr  sus  dectsiyas  medidas.  Hiío  retirar  los  se- 
llos de  las  manos  dp.(k)s  .Ministros  de  cada  .depar^ 
talento ;  coya  desgr^d^  &e  ^Qomp^da  ide  sto- 
gn^res  .tírcunsJanqiaS  «i.  Jai  Corte  i^lught^na^ 
Se  Ie$;p^fi^^iie  .S.  lM#.  le^  4i$p0osdba  <Ie  ^r^er 
cnÍa.Co;?te'í  y  segQni&^tea  lfl«gOí:^trando«ií  d 
Carl^m^nto ,  tpmar^^  su$  lagafesjeu  Ips.baocps  que 
ílamaa  ,d«  la  9pqf«:icM5u^^l.  ioY©aj<5u¡íl«rmo  Jíit:se 
W  oombr^do^p^^  ^vy  .1?»  ;dos,  4§p,ajtajD^aípí, 
qjjfedie^  ;«9%¿egoiíJffshabuiiiín^Jiua 
Si  íLpjrdv  ^9^^  fiiec^cJ^^o  ^cgeiar  io^  £sia^ 
do  ;>pero  b¡9o<d^ini5ion  ,,parf /^^^nider^  cue^ 
de»:obiertQ  ái  te^^ppci^  de  Ws^iíc«ttvc  «e.  }(&  W 
cia.  >  y  que  no  se  dixera  queria  cubrirse  de  la  cora- 
za  Ministerial.  Todo  el  Ministerio ,  y  algunos  otros 
importantes  empleos  s^  m^^^(^^^\xf^ 
6n  menos  de  un  ^ds¿  f.i    -i..       ...í  »,..;..;,.  ,^.» 

Quedó  en' la  Cámart  baiá  mu j?-  pujante  la  oj)ó- 

•-  •     ■  •'     .  •        »..■...,  ■  ,> 
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sicion ;  pnes  demasiado  poderosa  la  famosa  coali- 
ción de  los  apeados  Ministros  ,  Nort ,  y  Fox  ,  y 
ras  seqüaccs ,  no  era  facH  contrarrestarla  ;  pero  se 
la  juzgaba  bastante  política  para  prestarse  á  algún 
temperamento  :  no  fue  asi. 

La  prerrogativa  real  se  miraba  en  gran  parte 
mlaerada  ;  los  Comunes  se  daban  por  ofendidos} 
el  Pueblo  se  creia  agraviado ;  y  á  la  constitución 

se  la  suponía  por  cada  partido  opuesto  ,  violada  y 
en.peligro«  La  Cámara  baxa  con  repetidas  repre- 
sentaciones al  Rey  quería  asegurar  el  no  ser  di- 
suelta ;  quería  hacer  ver  laj^rgencia  de  su  conti- 
nuación ;  y  solicitaba  una  Administración  que  tu- 
viese la  confianza  del  Pueblo.  Este  por  medio  de 
diferentes  cuerpos  desmentía  las  resoluciones  de  la 
pluralidad  de  los  Comunes ,  representantes  suyos» 
con  sus  harengas  de  gracias  al  Rey  ,  por  la  acertada 
elección  del  nuevo  Ministerio.  Los  Ministros  for- 
cejeaban^ quanto  era  posible ,  para  adquirir  la  plu- 
ralidad ,  que  les  era  indispensable. 

No  pudiendo  conseguirla  estos,  á  quienes  el 
Rey  honraba  con  su  confianza ,  parecia  que  no  po- 
dia  subsistir  la  Cámara  de  los  Comunes  en  el  esta- 
do de  la  fermentación  en  que  se  hallaba  ,  sin  des- 
truir el  equilibrio  ;  por  conseqüencia  sin  descanti- 
llar los  fundamentos  de  la  constitución. 

Fueron  sumamente  reñidos  los  debates  Parla- 
mentarios. El  arrogante  Fox  en  uno  de  sus  vehe- 
mentes discursos  f  después  de  haber  expuesto  sus 
T0M.  lu  Z  ra- 


razones ,  retaba  al  Ministerio  haciéndole  frente  coa 
la  firmeza  que  incontrastablemente  sostenía  su  opi- 
nión el  partido  snyo ,  llamado  Patriota ,  dicicndot 
»Los  nuevos  Ministros  pueden  hacer  sus  tentati- 
*»  vas  con  cada  uno  de  nosotros ,  uno  después  de 
f»otro  ;  verán  que  ninguno  quiere  desertar  de  la 
j»  gloriosa  causa  en  que  se  ha  embarcado  nuestra 
#»  pluralidad  ;  esta  Cámara  se  ha  distinguido ,  se  ha 
>»  cubierto  de  honor ;  mucho  han  hablado  de  la 
«corrupción  que  en  ella  rey  na :  todoquánto  sédi- 
»ce  es  una  calumnia  :  esta  Cámara  tiene  estableci- 
ff  do  suficientemente  su  carácter  de  independencia^ 
>»de  espíritu  público ,  y  de  desinterés ,  para  poder 
«desafiar  la  calumnia,  a 

En  el  mismo  discurso  babia  reconvenido  la  de- 
masiada juventud ,  la  poca  experiencia  deJ  ncevo 
primer  Ministro ,  y  los  medios  obliquos  de  su  fa- 
vor y  elevación ;  y  había  supuesto  ^  que  éste  pro- 
curaría hacer  comprar  los  votos.  No  se  hallaba 
jwresente  en  la  Cámara  el  perseguido  Mimstro ;  y 
el  Lord  Mulgrave  se  levanto  para  responder.  De 
esta  respuesta  tomaremos  solamente  la  parte ,  que 
dé  una  idea  de  su  persona.  »Xa  objeción  princi- 
»pal  ( dixo  este  acreditado  Marino )  que  se  em- 
wplea  contra  mí  honorable  amigo  ,  es  de  una  na- 
jtturaleza  bien  estraña ,  y  prueba  los"  medios  tan 
f)  lastimosos  ^  á  que  llega  á  baxarse  la  deslumhra- 
»da  ambición.  El  Sr.  Pit  ( pues  puedo  nombrar- 
nle  en  su  ausencia)  es  joven;  lo  que  es  cierto  si 

9^se 


A- 


AUTICTfLO     XI.  X79 

«se  coentan  sos  años  ;  pero  si  se  hace  atención  i 
«la  madaréz  de  so  juicio ,  á  la  solidez  de  su  en« 
Atendimiento » á  la  extensión  de  sus  adquiridos  eo« 
nnocimientos ,  á  esta  aplicación  al  estudio  ,  yíh 
flf  meditación  ,  que  adquiere  en  un  año  que  se  dedi- 
9f  ca  á  ella ,  mas  que  puede  adquirir  en  muchos  uq 
«hombre  distraído ,  se  reconocerá  en  mi  honrado 
«amigo  todos  los  equivalentes  1  todos  los  caractC" 
«res  de  la  experiencia.  No  hablo  de  los  brillantes 
«talentos  ^  que  debe  i  la  naturaleza ;  estos  son  ge- 
wneralmente  reconocidos  I  admirados  .*  no  hablo 
«de  la  rígida  integridad  »  de  la  pureza  inalterable 
«de  costumbres ,  objeto  del  respeto  y  la  venera- 
«cion  de  todos  los  que  le  tratan  ;  me  ciño  i  res- 
«ponder  á  la  objeción  que  se  hace  de  su  juven- 
«tud;  y  aun  me  abstendré  de  hacer  observar  lo  que 
«conoce  el  Universo ;  que  hijo  del  mayor  hom- 
m  bre  de  Estado  de  que  puede  gloriarse  la  Gran 
f> Bretaña  >  no  solo  ha  heredado  sus  grandes  ta- 
if> lentos^  pero  estos  preciosos  dones  de  la  natura- 
'f»leza  han  sido  cultivados  por  el  mismo  gran  CAa^ ' 
99tam ,  encantado  de  verse  reproducir  en  este  hi- 
«jo.  Tal  ha  sido  entre  nosotros  el  maestro ,  tal  et 
ff  el  discípulo.  En  verdad  se  le  ultraja  bien  gratui  - 
f>  tamente  ^  quando  entre  los  medios  que  pueden 
«mantenerle  en  su  Ministerio ,  se  cuentan  los  re- 
tí cursos  de  la  corrupción.  No  la  necesita  mi  ami- 
f»go  ;  tiene  por  apoyo  la  integridad  de  sus»  pria- 
«cipios  f  la  rectitud  de  sus  inteaeipnes :  Ipcuer- 
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fido  de  sus  medidas  le  sostendrá  contra  todos  los 
ff  esfuerzos  de  la  detracción,  y  de  la  envidia ;  y  es 
ff  insultar  bastante  sobradamente  ,  por  lo  menos  á 
ftuna  porción  de  la  Cámara  >  el  suponer  que  pue« 
»» de  venirle  al  Ministro  la  idea  de  corromperla. 
f»No:  la  corrupción  es  quien  propaga  la  corrup- 
ficion.  La  rectitud  y  la  integridad  son  demasiado 
»»liermanas  para  recurrir  á  ella.  a.  Entra  luego  á  ata- 
car la  conducta  del  honorable  Miembro  (Fox)  y  las 
varias  contradicciones  en  que,  dice, ha  caldo. 

La  pintura  que  hace  el  dicho  Lord  del  joven 
Ministro  basta  para  hacer  conocer  á  nuestros  lec* 
tores  el  digno  y  celebre  rival ,  6  y  por  mejor  de« 
cir  ,  vencedor  del  impetuoso  Fox.  La  eloquencia 
noble  es  el  primer  talento  en  Inglaterra.  £n  los 
importantes  debates  de  este  año  de  1784,  en  que 
midieron  sus  fuerzas  estos  dos  robustos  Atletas, 
puede  formarse  el  paralelo  de  ambos :  pero  esto  nos 
detendría  demasiado  ;  me  contentaré  con  el  anac- 
usis de  h  opinión  común  en  esta  parte.  Pit  ti^ue 
una  voz  mas  grata  que  Fox  ;  pero  éste  habla  coa 
mucha  mas  velocidad :  Pit  lleva  método  en  h»- 
cer  comprehender  lo  que  propone  j  método  que 
$c  ha  formado  en  su  educación  9  y  estudio  de  U 
Jurisprudencia  :  Fox  habla  sin  arte ;  y  quando  se 
enardece  en  sus  fogosas  expresiones  ,'  parece  que 
solo  sigue  los  movimientos  de  la  naturaleza  ,  y 
cede*á  las  pasiones  que  le  agitan.  Pit  ha  entrado 
en  el  Parlamento  pocos  años  hace;  y  solo  tiene 
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26  de  edad  >  Fox  está  en  el  Parlamenta  quince  6 
diez  y  seis  años  ha  ,  y  su  edad  es  de  37.  Ambos 
ion  los  ídolos  de  su  respectivo  partido ,  y  los  que 
han  sostenido  las  mas  vivas  altercaciones  entre  lá$ 
prerrogativas  reales,  y  los  privilegios  de  la  Cáma- 
ra de  tes  CSmunes. 

Los  Miembros  indiferentes  de  ambas  Cámaras 
intentaron  una  composición  entre  los  dos  partidos^ 
pero  no  la  consiguieron.  Pretendia  Fox  que  Pit  ba. 
xase  del  Ministerio  para  tratar  ,  como  suele  decir- 
ise,  de  igual  á  igual.  Pit  tenia  poderosas  razones,qud 
expuso ,  para  mantener  su  puestd  ,  y  consideraba 
que  eran  mas  que  suficientes  las  fuerzas  de  su  ad* 
versarlo ,  para  poder  tratar  de  ajuste  sin  aquella  tan 
arriesgada  circunstancia» 

Sobre  el  asunto  de  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales  ^  upos  y  otros  convenian  en  que  era 
necesaria  una  reforma  ;  pero  no ,  decía  el  nuevo 
partido  Ministerial ,  la  que  proponia  el  £iíl ,  que 
en  substancia  era  solo  transferir  las  riendas  del  Go- 
bierno desde  las  manos  de  quinientos  proprietarios 
á  las  de  siete  particulares  nombrados,  en  la  aparien- 
cia por  el  Parlamento ,  pero  en  realidad  por  aquel 
expulso  Ministro.  Que  era  mas  regular  que  una 
asamblea  de  quinientos  proprietarios,  esparcidos 
por  toda  Inglaterra ,  que  exercia  poder  en  virr- 
tud  de  una  Carta-Cédula  tan  sagrada  ,  asamblea 
compuesta  de  respetables  negociantes  y  merca- 
deres ,  que  no  conocían  otro  medio  de  subsistir 

que 
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úBc  sa  crédito  y  una  íategra  reputación  ,  fiícíe 
probablemente  mas  capaz  de  conducirse  bien ,  que 
siete  hfichüi;as  de  Fox.  Que  todas  las  quexas  y  des- 
órdenes eran  exceso^  de  los  servidores  ó  empleados 
de  la  Compañia  ,  y  no  de  los  proprietariosy  direc- 
tores establecidos.  Añadían  á  estas^  otras  muchas 
razones  y  reflexiones ,  que  combatían  con  otras 

sos  adversarios. 

El  Ministro  Pií  propuso  un  nuevo  Bill  de  re- 
forma ,  en  lugar  del  desgraciado  ,  que  puede  mi- 
rarse como  un  perenne  manantial  de  discordia ;  pe-i 
10  no  fue  admitido  ;  y  ocupados  vehementemente 
losdos  partidos  sobre  la  grande  qüestion  de  la  sub- 
sistencia 6  mudanza  del  Ministerio  ,  ó  de  la  diso- 
lución ó  subsistencia  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes ,  se  llevó  este  asunto  extraordinario  todas  las 
atenciones  y  cuidados  del  Parlamento,  de  la  Corte, 
y  de  la  Nacbn  entera.  No  obstante  se  despacha- 
ron aquellos  Billts  de  naturaleza  indiferente ;  y 
en  quanto  á  las  Indias  Orientales  tampoco  para- 
ron las  pendientes  providencias.  En  virtud  de  una 
de  ellas  presentó  la  Compañía  la  relación  que  se  la 
habla  pedido  sobre  el  estado  de  sus  cuentas  y  pa- 
gamentos ;  y  pasó  la  Cámara  á  elegir  por  fortéo 
(el  15  de  Marzo )  catorce  Miembros  para  formar 
una  especial  comisión  ó  junta  ,  que  tuviese  cons- 
tantemente sus  sesiones  ,  hasta  dexar  concluido 
el  examen  de  los  objetos  que  se  la  encargaban. 
La  cabeza  ó  título  de  la  pieza  presentad^  dice  asi: 
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^Relación  de  los  Directores  de  la  Compañía  de 
wlas  Indias  Orientales  ,  hecha  en  conseqüencia 
I»  de  la  orden  que  se  les  ha  dado  por  la  Cámara 
»de  los  Comnnes  en  &cha  deij  de  Enero  de 
^1^94.  En  la  casii  de  la  Compañía  á  14  de  Fe« 
obrero  de  1 784.  «  Esta  pieza ,  igualmente  que  at> 
guna  otra  de  las  mas  importantes  y  condecentes  se 
pone  al  fin  ^  por  no  interrompir  la  narración  que 
seguimos ;  narración  que  puede  considerarse  como 
ona  adición  al  resumen  de  la  constitución  Inglesa 
en  los  artículos  pasados  ;  al  mismo  tiempo  que  es 
también  una  parte  esencial  del  asunto  de  las  India* 
Orientales  ,  que  vamos  tratando. 

XI L 


X  tesón  con  que  seguia  la  Cámara  de  los  Co- 
munes su  sistema  contra  el  nuevo  Ministerio,  causó 

• 

una  abierta  áivisipñ  entre  las  dos  Cámaras.  La  de 
los  Pares  dirigía  al  Trono  su  harenga  de  gracias^por 
la  acertada  elección  de  Ministros,  reconociendo  sej: 
irrefragable  la  prerrogativa  de  elegirlos  la  Corona, 
y  prometía  apoyar  con  todo  su  poder  las  regaiías 
de  S.  M. :  de  las  que  depende  la  felicidad  de  la 
constitución  y  del  Gobierno.  Cada  una  de  las  dos 
Cámaras  acusaba  á  la  otra  de  que  excedía  los  lími- 
tes de  sus  facultades. 

Eran  executivas  las  intáncias  de  los  Comunes 
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sobre  la  ninguna  confianza  que  tenían  en  el  aetoal 
Ministerio ;  y  que  una  Administración  sin  la  con- 
fianza de  los  representantes  del.  Pueblo  ao  podía 
menos  de  perjudicar  al  servicio  páblico  :  exponían 
«xemplos  Y  Tazones  para  obligar  al  Rey  á  mudar 
sus  Ministros  ;  alegando  también  el  derecho  que 
tenia  la  Cámara  á  subministrar  sus  consejos  ,  á 
los  que  debía  tener  la  mayor  deferencia  la  Co- 
rona. Eran  fuertes  las  reeonvenciones  con  que 
atacaban  al  mismo  Ministro  Pit  para  sa  demi- 
sión ,  calificando  de  resistencia  ,  orgullo ,  y  fal- 
ta de  consideración  á  la  Cámara  el  empeño  de 
conservar  á  pesar  de  día  sus  «mpleos.  En  vano 
hacía  sus  protestas  este  perseguido  Senador  :  en 
vano  repetía  su  profesión  de  fé  particular  rela^ 
tivamente  á  la  Cámara  ,  y  al  respeto  que  te- 
nia por  sus  privilegios :  en  vano  clamaba  :  ^Que 
#»  la  armonía  de  los  tres  ramos  de  la  legislación 
>»era  la  que  formaba  la  libertad  del  país ,  y  no\ 
n  los  aislados  privilegios  de  tal  y  tal  ramo ,  que 
wde  ningún  modo  se  hallaban  alterados  ;  que 
f>  creía  tan  de  su  obligación  sostener  el  uno  como 
f>  el  otro  ;  que  quándo  había  considerado  demasia- 
5ído  preponderante  el  poder  de  la  Corona  ,  se  ha- 
»ibía  prestado  muy  gustoso  á  disminuirle  ;  y  que 
#f  por  el  mismo  principio  se  esforzaría  ahora  á  sosr 
>»  tener  los  derechos  de  la  Corona  ,  contra  las  ex6r- 
w  hitantes  pretensiones  d«  los  Comunes^  exponien* 
f»dose  á  todo  riesgo.  t$ 
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Veamos  an  exemplar  de  la  formalidad  y  esti* 
lo  del  Parlamento  en  los  recursos  al  Soberano  en 
semejantes  ocasiones.  El  Orador  acompañado  d^ 
150  miembros  de  los  Comunes  paso  el  2  5  de  Fe- 
brero i  Palacio ,  á  poner  en  manos  del  Rey  la  si<- 
guíente  representación. 

A  la  muy  excelente  Majestad  del  Jiey^ 

f»  Ju^  os  los  leales  Comunes  de  V.  M. ,  pene- 
Mtrados  de  su  paternal  bondad  por  el  bien  de  su 
9>pu€íbIo  9  humildemente  nos  acercamos  el  Trono, 
n  para  expresar  nuestra  confianza  en  la  sabiduría 
n  de  V.  M. :  esperando  que  tomará  las  medidas 
99  necesarias  para  descartar  los  obstáculos  que  pue* 
«den  oponerse  á  la  formación  de  un  Ministerio 
n  unido ,  firme » y  eficaz  ^  como  ha  declarado  esta 
M  Cámara  que  era  necesario  establecerle  paraaten- 
nder  al  bien  de  vuestro  servicio  »  y  á  los  deseos 
«•de  vuestros  fieles  Comunes  9  que  ya  los  han  %x^ 
H  metido  humildemente  á  la  consideración  de 
9»  V.  M.  « 

Leída  esta  representación  al  Rey »  respondió 
al  Orador  y  los  Comunes  juntos  :  f>Que  conocía 
9»  la  necesidad  que  había  de  una  Admiaistracion 
M  fuerte » unida ,  y  extensa » que  pudiera  merecer  la 
99  confianza  del  público  ;  que  recientemente  había 
w  hecho  sus  esfuerzos  para  juntar  los  sugetos  mas 
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9»  hábiles  de  su  Rey  no  ,  y  lo  había  intentado  sin 
jf  éxito  ;  que  hasta  que  pudiera  formar  una  Ad- 
Mñiinistracion  como  la  pedian  sus  fieles  Comu- 
»nes  9  no  comprehendia  como  podía  contribuir 
Mal  bien  páblico  la  separación  de  los  Ministros 
99  actuales ;  sobre  todo  ^  no  especificando  los  Co- 
99  muñes  ninguna  querella  contra  ellos  ,  y  habien- 
»  dolé  mostrado  el  publico  en.  general  su  satisfic- 
»cion  y  reconocimiento  por  las  mutaciones  que 
9»hab¡a  juzgado  conveniente  hacer  últimamente  ea 
9»  sus  consejos,  u 

Se  volvió  á  juntar  la  Cámara  ,  para  lo  que  ]la« 
man  tomar-en  consideración  la  respuesta  del  Rey^ 
de  la  que  no  quedaron  satisfechos.  £1 4  de  Marzo 
le  presentaron  otro  nuevo  recurso  ;  renovando  y 
apoyando  su  instancia ,  ya  con  repetidas ,  ysí  con 
nuevas  razones.  La  respuesta  fue  tan  firme  y  bien 
razonada  ,  como  atenta ,  según  estilo.  Sumamente 
disgustado  quedó  de  ella  el  díscolo  partido  Foxis* 
ta  ,  que  mantenía  „  aunque  algo  disminuida  ,  su 
pluralidad  en  la  Cámara*  Ea  conseqüencia  dirigió 
al  Rey  una  especie  de  protesta  en  forma  de  ma- 
nifiesto. A  pesar  de  tan  porfiadas  desavenencias, 
pasaron  en  la  Cámara  los.  principales  Biiles  de 
subsidios ,  pues  se  juzgaron  indispensables ;  por- 
que semejantes  obligaciones  no  eran  ,  como  ea 
otros  tiempos  ,  intereses  de  la  Corona  ,  sino  de  to- 
da la  Nación  ,  precisamente  obligada  á  mantener 
su  empeño  y  crédito  i  de  suerte  que  el  partido  d© 
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Oposición  no  podía  en  esta  parte  intcrrnmpir  su 
curso» 

La  firmeza  del  Rey  ,  la  actividad  de  su  prin- 
cipal Ministro  sostuvieron  en  esta  convulsión  las 
prerrogativas  reales  y  que  parecia  caminaban  hacia 
su  absoluta  aniquilación  ;  y  el  Rey  .quedó  dutño 
de  escoger  sus  Ministros ,  y  conservarlos ,  siempre 
que  no  se  les  puede  acusar  de  algún  crimen ;  qües- 
tion  que  no  debia.  de  haber  costado  tan  seguidas 
vigilias  á  los  Miembros  del  Parlamento  y  del  Mi-^ 
nisterio. 

Sin  embargo  no  era  suficiente  esta  especie  de 
triunfo  para  manejar  las  riendas  del  Gobierno  :  era 
preciso  que  valiéndose  la  Corona  de  las  propicias 
disposiciones  en  que  se  hallaba  la  Nación ,  diese  el 
gran  paso  que  tan  caramente  habia  salido  á  los  Prín- 
cipes de  la  Casa  de  Estuardo,y  que  no  tenia  exem- 
plo  en  la  Casa  reynante. 

Sentado  el  Rey  en  su  Trono  (el  24  de  Marzo) 
llamados  i  la  barra  6  barrera  los  Comunes  con  su 
Orador  á  la  cabeza^  después  de  haber  dado  su  con- 
sentimiento á  varios  importantes  BilUs ,  pronun- 
ció el  siguiente  discurso. 

MlLORDES  Y  SeSTORBS. 

i 

„^^/OKSiDERADA  atentamente  la  presente  situa- 
ficion  de  los  negocios,y  las  extraordinarias  circuns- 

Aa  a  » tan- 
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Mtancias  que  han  ocasionado  los  disturbios  púbricos, 
nme  veo  obligado  á  poner  fin  á  esta  sesión  Parla* 
amentaría,  conociendo  ser  obligación  miapara  coa 
^la  constitución  y  la  patria  en  semejantes  circnns- 
f>tanc¡as  recurrir  con  toda  la  presteza  posible  á 
f>  condescender  al  dictamen  de  mi  pueblo  ,  con- 
jfgregando  un  nueyo  Parlamento.  Espero  que 
Mcon  esta  providencia  se  remediarán  las  divisiones 
«»y  embarazos  subsistentes  de  algún  tiempo  á  esta 
M  parte  9  y  podrá  atenderse  con  menos  intermpcioa 
ny  mayor  acierto  á  los  varios  asuntos  graves ,  que 
» llaman  vuestra  atención.  No  puedo  tener  otro 
» objeto  que  mantener  los  verdaderos  principios 
f»de  nuestro  libre  y  feliz  sistema  de  gobierno ,  ea- 
9»camlnando  las  facultades  que  me  cometen  las  le^ 
ftyes ,  al  bien  de  mis  vasallos. « 

Entonces  el  Lord  Mansfield ,  Gran  Justicia  d«I 
Reyno ,  como  Orador  de  la  Cámara  alta  ,  dixo 
por  orden  de  S.  M.  «Milordes  ,  y  Señores  :  Es 
9>la  real  volunud ,  y  del  agrado  de  S.  M.  que  es- 
táte Parlamento  sea  prorrogado  al  Martes  6  de 
9»  Abril ;  en  conseqüencla  queda  prorrogado  al  di^ 
f»chodia,  &c.  '     'T^ 

Al  dia  siguiente  se  publicó,  lo  que  llaman  la 
Proclamación  f  que  ordena  la  disolución  del  actoal 
Parlamento  ,  y  la  convocación  del  próximo  :  lo 
qnal  es  en  la  forma  siguiente  :=: 
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Jorge   Rxy. 


ASIENDO  tenido  por  conveniente ,  con  dic- 
wtamen  del  Conse}o  privado ,  disolver  el  Parla» 
M  mentó  actual  ,  suspendido  antes  hasta  el  6  de 
M Abril  próximo  /expedimos  á  este  efecto  nues- 
Mtra  real  Proclamación ,  en  virtud  de  la  qual  di- 
i> solvemos  dicho  Parlemento  ;  y  en  conseqüencía 
9»  los  Lordes ,  asi  Eclesiásticos  ,  como  Seculares ,  y 
n  los  Caballeros ,  ciudadanos ,  vecinos ,  y  Comisa- 
«rios  delegados  por  los  Condados  ó  pueblos  ,  pa** 
9»ra  ser  sus  representantes  en  la  Cámara  baxa, 
9»  quedan  dispensados  de  juntarse  el  6  de  Abril 
9>  inmediato  ;  y  como  quiera  que  deseamos  y  esta* 
yymos  resueltos  á  consultar  á  nuestro  pueblo ,  y 
9» ansiosos  deque  concurra  por  medio  de  Diputa-- 
9f  dos  al  Parlamento  y  manifestamos  por  las  pre- 
f9sentes  á  todos  nuestros  amados  y  leales  subdi- 
9»  tos  nuestra  voluntad  y  determinación  real  de 
9»  congregad  yno^^evo  :  declarando  ademas  ,  que» 
99  con  el  parecer  de  nuestro  í^eíerido  consejo ,  he^ 
99mos  dado  hoy  orden  al  Canciller  de  la  Gran 
9»  Bretaña  ^  para  que  expida  en  debida  fi>rma  con- 
9ivocator¡as  circulares  con  fecha  del  26  del  cor* 
99riente;  lasquales  deberán  presentarse  el  18  de 
9>Mayo  próximo  ,  dia  de  la  convocación  de  los 
«nuevos  Vocales.  ^  Dado  en  el  Palacio  de  la 

9iRey- 
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fí Reyna  el  2  y  de  Marzo  de  1 784.  Año  24  de  nnes* 
»tro  rey  nado.  « 

Ya  se  dixo  en  el  artículo  IV.  que  los  Parlamen- 
tos son  septenales  :  éste  se  ha  concluido  al  tercer 
año  ,  usando  el  Rey  de  su  esencial  prerrogativa  de 
disolverle  ;  caso  que  no  babia  llegado  mas  de  ciea 
años  hace, y  que  suele  ir  acompañado  de  peligrosas 
conseqüencias.  Este  mismo  suceso  extraordinario 
hizo  extraordinarias  y  sumamente  ruidosas  las  elec- 
ciones de  los  nuevos  Miembros ,  particularmente  la 
de  uno  de  los  dos  Representantes  ó  Diputados  de 
Westminster.  Son  muy  costosas  semejantes  eleccio- 
nes :  solamente  se  presentaron  tres  Candidatos.  El 
Lord  Hood  tuvo  constante  una  decidida  pluralidad 
de  votos;  su  elección  no  causó  disputa ;  pero  la  que 
ocasionó  muchas ,  muy  reñidas ,.  tumultuosas  ,  y 
acompañadas  de  escenas  ridiculas,  fíie  la  del  segun- 
do Diputado ,  cuya  competencia  entre  el  apeado 
Ministro  Fox,  y  el  Caballero  Wray  ha  dado  tanta 
materia  á  las  plumas  periódicas,  y  á  las  conversacio- 
nes ,  como  se  vio  aquella  temporada* 

Aunque  por  fin  vino  á  quedar  victorioso  Fox, 
no  se  mira  tan  seguro  de  la  victor¡a,que  en  el  dia  no 
le  cueste  seguir  un  pleyto  sobre  la  validación  délos 
votos,  de  resultas  del  escrutinio  demandado;  pleyto 
pendiente  que  puede  muy  bien  perder :  pero  entre- 
tanto logra  asiento  en  la  Cámara  por  la  VilIadejSVr* 
Kwall  en  Escocia ,  que  representa  ,  habiendo  sido 

elegido  sin  discordia  Diputado  suyo. 

En 
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En  la  elección  de  los  quatro  Diputados  de  la 
Ciudad  de  Londres  no  ocurrid  cosa  particular ,  ni 
en  las  mas  de  las  otras  Ciudades ,  Villas ,  y  Luga* 
res  f  como  tampoco  en  las  correspondientes  al 
cuerpo  de  Provincias  ;  y  rara  fue  la  elección  que 
causó  extraordinario  tumulto.  Casi  siempre  hay 
alguno  en  los  pueblos  grandes  ;  pues  como  se  ce- 
lebran semejantes  actos  en  los  pórticos  y  plazas, 
y  se  hallan  en  un  continuo  movimiento  ,  crisis ,  y 
fermentación  la  Nación  entera  ,  y  todos  los  inte- 
reses  particulares  ,  no  puede  menos  de  mostrarse 
el  pueblo  en  tan  numerosos  concursos  con  todos 
los  síntomas  del  entusiasmo  Nacional.  Este  se  ha 
dexado  ver  con  desenfreno  en  alto  grado  de  furor 
entre  el  vecindario  de  Westminster ,  donde  el 
candidato  Fox »  causa  de  la  novedad  ,  principal 
gefe  del  partido  ,  y  móvil  de  ambos » era  el  objeta 
general  del  Público.  Merece  reflexión  el  ver  ,  que 
un  Pueblo  del  Norte  »  cuyo  clima  frió  y  húmedo 
hace  4  sus  naturales  de  una  complexión  flemática 
é  hipocondriaca  ,  mas  bien  que  biliosa  ni  sanguí- 
nea ;  pueblo  que  vemos  ordinariamente  serio ,  ta- 
citurno ,  pausado  ;  que  goza  por  lo  común  la  opi- 
nión de  reflexivo  ;  que  pasa  por  filosofo  ;  que  tie- 
ne una  educación  mas  propensa  á  la  tranquilidad», 
que  al  bullicio  ;  que  se  le  mira  siempre  pensativo» 
y  ocupado  ;  que  industrioso  y  trabajador ,  en  la 
misma  prolixidad  de  sus  obras  muestra  poseer  una 
singular  aplicación  y  paciencia ;  parece  f  repito, 

que 
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que  un  pueblo  de  esta  naturaleza  no  debía  caer 
en  semejantes  excesos  :  pero  tal  es  la  fuerza  de  la 
imaginación  agitada  del  choque  de  la  continua  co- 
municación recíproca  de  sus  ¡deas  sobre  la  consti- 
tución ;  del  vehemente  amor  á  ella  ;  de  la  pasión 
por  sus  comunes  y  particulares  derechos  ;  y  del  cs^ 
piritu  de  interés  proprio  de  un  pueblo  comerciante, 
que  puesto  en  un  convulsivo  movimiento,  le  inspira 
tan  ex&ltada  violencia.  ¡  Qué  funestos  efectos  cau- 
sarla ésta  en  otro  clima ,  en  otros  humores !  Es  bien 
digno  de  notarse  ,  que  solo  han  sucedido  dos  ó  tres 
desgracias  en  medio  de  aquellos  freqüentes  motines, 
de  resultas  de  la  especie  de  delirio  que  padece  la 
Ilación  en  sus  crisis ,  como  sentamos  al  principio 
del  segundo  artículo. 

Llegó  el  señalado  dia  x8  de  Julio ,  en  que  se 
junto  el  nuevo  Parlamento  :  pasó  á  la  Cámara  de 
los  Comunes  el  Mayordomo  mayor  del  Rey,  para 
juramentar  los  Miembros  que  la  componían  ;  acto 
que  constituye  la  existencia  de  esta  Cámara  tomafl' 
do  aquel  Lord  el  Juramento  á  cierto  námero,  y  pro- 
siguiendo el  Grefier  en  tomarle  á  los  demás.  Fue- 
ron luego  llamados  á  la  barra  de  la  Cámara  de  los 
Pares,  donde  el  Canciller  lesdixode  parte  del  Rey» 
que  fuesen  á  elegir  un  Orador,  y  declaró  que  S.M. 
les  comunicarla  al  dia  siguiente  las  razones  de  jttu^ 
tar  su  Parlamento. 

En  conseqñencia  el  siguiente  dia  19  colocado 
el  Rey  en  su  Trono ,  pasaron  los  Diputados  de 

la 
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la  Gámara  de  los  Comunes  á  la  de  los  Pares ,  coa 
su  Orador  á  la  cabeza  ;  y  después  de  haberles  no- 
tificado el  Canciller  ,  que  S.  M.  aprobaba  su  elec- 
ción f  dirigió  el  Rey  al  Parlamento  el  siguiente 
discurso. 


MaoUDEs  Y  SbUíoiles. 


M%^< 


'OH  la  mas  viva  satisfacción  os  veo  reunidos 
fien  Parlamento  ,  después  que  recurrí  á  oir  el 
M  dictamen  de  mi  Pueblo.  La  lealtad  y  amor  á  la 
•f  constitución  ,  que  noté  en  todas  las  Provincias  de 
MmiReynO)  me  han  causado  el  mayor  gusto.  Sin 
»»duda  vuestros  sentimientos  jarán  iguales  á  vuesp 
M  tra  conducta ;  y  siendo  tales ,  no  dexarán  de  mo- 
sf  derar  vuestros  pasos. 

Señoiubs  db  la  Cámara  de  los  CoinruBS. 


E  dispuesto  se  os  presente  una  relación 
ff  exacta  de  las  urgencias  del  Estado.  Siento  tener 
»> que  pedir  subsidios ,  que  es  imposible  dexen  de  ' 
0 aumentar  los  conflictos  del  pueblo;  pero  creo 
f>que  la  situación  de  los  negocios ,  después  de  una 
M  guerra  larga  y  costosa ,  demostrará  la  necesidad 
nde  mis  peticiones.  « 
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los  fraudes  diarios  y  que  se  cometen  en  de-* 
f>  trimento  de  las  rentas  del  Erario  ,  llaman  vues- 
»tra  sería  atención.  Espero  toméis  ,  para  refor- 
j»  marlos  ,  los  medios  que  os  sugiera  vuestra  pru- 
»dencia.Los  intereses  del  comercio  nacional  son 
ffotro  de  los  puntos  igualmente  acreedores  ¿la 
f>mas  atenta  éoñsideracion  de  vuestra  parte.  Los 
M  negocios  de  la  India  »  como  quiera  que  se  hallan 
f>  enlazados  con  los  del  Reyno » necesitan  de  refor- 
>>ma ;  y  me  lisonjeo  ,que  las  deliberacibnpsy  me* 
wdidasque  adoptéis  en  eista  parte,  serán  arregladas 
Wá  la  naturaleza  é  interés  de  la  constitución.  No 
9i  llevo  otra  mira  ,  que  la  felicidad  de  mi  pueblo, 
wy  la  conservación  de  unos  derechos  igualmente 
^conexos  con  ci  provecho  dé  mi  Corona-^  y  con 
» la  prosperidad  del  Reyno* 

Retirado  el  Rey  ,  se  leyd  el  discurso  ,  como  es 
costumbre;  se  propuso  la  oración  de  gracias, qae 
pas<5  unánimemente ,  y  se  pidió  hora  ,  según  estilo: 
al  dia  siguiente  20  del  mismo  mes  e!  Lord  Cham- 
belán la  comunicó  á  la  Cámara  ;  que  representada 
f  or  los  grandes  Oficiales  del  Estado  ( esto  es  i  los 
Gefes  del  Estado  ,  y  la  Corte )  acompañados  de 
otros  muchos  Pares ,  pasaron  á  Palacio  á  presentar 
á  S.  M.  la  siguiente  oración  ó  harenga. 
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Benigkxsimo  SbItor. 

1»  Jl^  os  los  Lordes  Eclesüstícos  y  Seculares, 
M  fieles  vasallos  de  V.  M.  juntos  en  Parlamento, 
f»le  tributamos  rererentes  gracias  por  la  faumanisi- 
frma  harenga  que  nos  ha  dirigido  desde  el  Solio; 
»y  penetrados  de  gratitud  á  los  beneficios  ^  de 
ttque  gozamos  baxo  el  gpbiernQ  de  V.'M.  desead- 
fimos  acreditáis  la  satisfacción  y  reconocimiento 
«que  experimentamos ,  al  ver  se. ha  servido  cón« 
f»  sultar  el  parecer  de  $a  pueblo  en  orden  al  exer-« 
f>cicio  de  las  facultades  ,  que  ha  confiado  la  cons** 
Mtitucion  á  V.  M. ;  sobre  todo  en  una  coyuntura 
9»  en  que  el  estado  de  los.  negocios  p£bIicos  requie<« 
>»re  absolutamente  el  uso  de  esta  potestad.  Ha- 
filiándonos  9  pues,  animados  de  los  sentimientos 
fimas  sinceros  y  leales  hacia  la  persona  y  gobierno 
f>áe  V.  ÁC« ;  del  iMt  puro  afecto  i  nuestra  exce« 
fi  lente  c6¿stituck)BÍ ;.  y  4e  zelo  por  el  bieri  públi^ 
•ICO  ,  puede  estar  V.  M.  seguro  de  que  eximma»* 
f}  remos  con  exactitud  y  templanza  los  objetos  im^ 
f>  portantes  acreedores  á  nnejJta  atención ,  y  nos 
» aplicaremos  á  su  despacho  con  quanta  díligen- 
wcia  exijan.  Aseguramos  también  á  V.  M*  que 
■»»¿onformandonQs!xon  ^us.des^osi»  ¡bú&  dedicaré- 
fimos  con  singular,  desveip  á  atajar  los  .funestos 
•t)  progresos  del  fraude  ó  cootravando  ,  que  se 
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M  comete  en  detrimento  de  las  rentas  del  fisco  ,  y 
»>  estaremos  siempre  prontos  á  coadyuvar  con  los 
f»  demás  ramos  del  gobierno  á  la  formación  de  los 
»» reglamentos  de  comercio  ,  que  requieren  las  pre- 
«sentes  circunstancias.  Convencidos  de  que  lar 
» situación  de  los  negocios  de  la  Compañía  Orieti-*> 
Mtal  está  intimamente  unida  con  los  intereses  ge«^ 
Mnerales  de  la  Gran  Bretaña,  y  forma  uno  de  los 
M  asuntos  mas  importantes  9  sobre  que  deben  caer 
M  nuestras  deliberaciones ;  puede  V.  M.  creer ,  que 
«usando  toda  nuestra  atención  sobre  el  gobierno 
9f  de  nuestras  posesiones  en  aquel  país »  pensaremos 
Mcon  esníero  los  efectos ,  que  pueden  acarrear  á 
9»  la  constitución  Británica  las  medidas  que  adopte- 
fimos.  Finalmente  as^uramos  á  V*  M.  quan  per* 
nsuadidos  vivimos^  de  su .  amor  paternal  al  puebloj 
9»  y  que  la  prosperidad  de  sus  vasallos  es  el  primer 
M  objeto  de  su  real  atención  ;  lo  qual  no  pedia  ma« 
Mnifestarse  mejor  y  qué  con  la  resolución  tomada 
f»por  V.  M.  de  mantener  «a  justo  equilibrio  los 
9}  derechos  y  privilegios  de  cada  ramo  de  la  le^V 
«ládon.    -   . 

ILBSP0BSTA  DEl  RlT. 

fiXY*3&,ix.0RDSs ,  OS  doy  gracias  por  vuestra  leal 
»y  respetuosa  barenga  ,  recibiendo  con  mucba 
i>  satisfacción  esta  nueva  prueba  de  vuestro  a&o-- 

«to 
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nto  hacia  mi  persona  ,  y  de  vuestro  zelo  por  los 
9)  intereses  del  público  ^  y  por  la'consetvacion  de 
9»  nuestro  aventajado  gobierno. 

El  referido  día  19  volvieron  á  su  Cámara  los 
Comunes  :  se  sentó  el  Orador  en  s^  cátedra  ;  íbr^ 
malidad  que  requiere  el  acto  de  posesión  ;  pres<- 
tó  juramento  según  estilo  »  7  le  tomo  á  los  de«« 
mas  Miembros  que  iban  llegando  de  las  Frovin«« 
¿ias ,  pues  ordinariamente  no  se  hallan  mnchos  á 
la  abertura  del  Parlamento.  £1 15  se  leyd  el  dis» 
curso  del  Rey  ;  se  proposo  la  harienga  de-  gracias; 
la  oposición  quiso  poner  la  corraccion  ó  tnmienda 
de  que  en  ella  no  se  insertase  el  recortócifnienta 
de  la  Cámara  sobre  la  disolución  del  Parlamento; 
qüestion  qué  ^e  ventiló  algunas  horas ,  hasta  qué 
cansados  los  Vocales' se  decidieron  i  recogerlos 
votos»  Por  la  oración  llanamente ,  como  se  había 
propuesto  ,  hubo  282  ;  por  la  enmienda  114  ;  de 
suerte  que  la  pluralidad  en  favor  del  Ministerio 
fue'  de  168;  El  ¿7  pasó  á  Palacio  el  Orador  ,  segui- 
do de  gran  número  de  Miembros  ,  á  presentarla  al 
Rey-  No  la  copiaitaios ,  porque  viene  á  ser  una  re^ 
f)eticion  de  la  de  los  Pares.  Respondió  el  Sobetand: 
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Señores. 


i»\j?s  doy  las  mas  síaceras.  gracias  por  «te  leal 
f»y  respetuoso  discurso ,  que  me  habéis  presentado, 
«Las  afectuosas  expresiones  de  la  buena  ley  de 
n  mis  fieles  Comunes  ,  y  su  zelp  por  los  principios 
side  nuestra  iñapreciablexonstimciqn ,  si^ijipre  me 
waeráa  de  jalmas  v)etldaderaüati$&cpi<>n. 

ia  misma  pJucáliáad  se  bit  nwintemdo  con  cor- 
tá  difeüwcia.  cóns^antsmente ;  de  modo  que  el 
Ministerio  ha  podido  maneiar  lap  riendas  del  Go- 
bierno ,  á  pesar  de  la  formidable  caaíicion ,  qne 
habia  pudsta  en  acerró  tonfliqto  la.  Corona :  y  i 
pesar  de.so  obstinado  partida  > .  qii^  pri?tendía  ha- 
cer una  fuerte  representacioh. al  Rey »  relfitiva  ai 
discurso  pronunciado  desd^  el  Troao  ,  y  a  la  diso- 
loción  executada« 

De  la  Jforúiacioa  de  un  Parlamento ,  capaz  de 
conducir  los  negocios  die  la.  Nación  ■,  dependia  h 
suerte  de  la  India  ;  la  de  la;s  rentas  y  comercio  de 
Inglaterra ;  la  armonía  con  la  Irlanda ;  y  tal  tez 
el  destino  de  este  Imperio.  No  es  fácil  decidir  la 
importante  ,  grande  ,  y  ventilada  qüestion  ,  que 
ha  obrado  la  revolución  que  se  ha  visto  :  de  am- 
bas partes  se  presenta  con  dos  aspectos,  que  igual* 
mente  hacen  notable  impresión  ;  pero  el  mas  nu- 
meroso partido ,  el  pueblo  en  general ,  es  de  dic- 
ta* 


I 


támen ,  que  la  Cánutra  de  los  Comunes  habia  ex« 
cedido  los  límites  de  su  poder  ;  destruido  éste,  fil- 
fa ver  ahora  ,  dicen  algunos' y  si  los  otros  dos  ra** 
mos  de  la  legislación  Británica  se  aprovechan  de 
esta  circunstancia ,  para  propasar  Jos  límites  suyos: 
disuelven  otros  esta  duda  j  coa  la  xx^isma  constitu-^ 
cion «  diciendo  ,  que  ella  provee  suficientemente 
los  respectivos  remedios  para  semejantes  casos;  so- 
lo en  el  de  una  subversión  total ,  caso  remoto  en 
^ue  cesa  toda  qiiestion  ,  no  alcanzarla  la  ley  >  pero 
entonces  sucedería  á  la  Nación  Inglesa  lo  que  á  to- 
das en  la  general  vicisitud  hununa  :  cayeron  los 
antiguos  imperios  del  Asiji ,  las  repúblicas  Griegas, 
la  república ,  y  el  imperio  Romano ;  cayd  el  de 
Oriente ,  y  vemos  djesploiharse  el  imperio  Turco, 
que  en  los  siglos  pasados ,  y  aun  en  parte  de  este, 
hacia  temblar  todas  las  potencias  Christianas. 

Serenada  la  borrasca  que  habia  causado  tanta 
agitación  á  la  Corte ,  al  FaiJamento ,.  y  á  la  Na- 
ción, volvieron  i  tomar  sa  curso  los  negocios  de 
la  India  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  £1  Secre- 
tario de  la  Compañía  presento  en  ella  el  I  de  Ju- 
nio la  ultima  relación  de  los  Directores  ( cuyo  tí- 
talo  queda  puesto  arriba )  y  los  documentos  ó  pie- 
zas justificativas  que  la  .pertenecían..  Hecho  esto, 
procedió  la  Cámara  á  la  elección  de  una  junta 
ó  comisión  especial  para  cl  examen ,  y  se  escogie- 
ron diez  y  seis  Miembros ;  entre  estos ,  el  hono- 
rable Henrique  Dundas ,  ahora  Tesorero  de  la  Ma- 
ri- 
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riña ,  antes  Lord  Abogado  general  de  Escocia,  qne 
presidió  esta  junta  ,  coma  también  Ja  otra  de  que 
hemos  hablado  ,  y  que^  entonces'  formó  el  plan 
de  reforma ,  desechado  por  el  expulso  Ministro 

Fox. 

En  la  sesión  del  25  propuso  el  Cancilkr  del 

Echiquier  Pít  un  Bill  para  pagar  el  dividendo  á 
razón  de  ocho  por  ciento  ,  por  los  seis  meses  ven- 
cidos ,  que  ,  según  las  leyes  en  vigor ,  no  podía 
hacer  la  Compañía  sin  el  consentimiento  del  Par- 
lamento. Se  formó  en  comisión  la  Cámara ,  para  re- 
glar las  clausulas ,  y  después  de  algunas  disputas  pa- 
so  sin  llegar  á  votarse. 

Clamaban  ya  muchos.  Miembros  por  el  nuevo 
Bill  de  reforma :  uno  de  los  que  llevan  la  voz ,  cx^- 
puso  en  la  sesi(»i  del  28  «que  bien  podía  ver  la 
ft  Cámara  la  urgent^  necesidad  que  había  ya  de 
f» ocuparse  y  trabajar  sobre  este  asunto; que  de- 
Mseaba  que  el  Bill  del  muy  honorable  Caballero 
fi  ( Pit )  tanto  tiempo  hace  deseado  ,  se  presentase 
99  por  ánj  que  lexos  de  desear  que  fiíese  un  Bill 
f»  tan  violento  como  el  de  la  ultima  Administra- 
f»cion  9  todo  su  anhelo  era  que  fuese  moderado, 
f»  igualmente  que  eficaz,  u  Respondió  el  Ministro 
Pit :  ft  que  hasta  que  la  Cámara  se  hubiese  hecho 
wcargo  del  estado  de  la  Compañía,  según  la  r^- 
fylacion  que  se  la  había  presentado ,  y  que  se  es- 
«taba  eximinando  con  la  mayor  atención  y  cui- 
w  dado ;  no  podia  pasar  adelante  sobre  el  Bill  ge- 

•»ne- 


z  dú  Julip.  para  trfttac-d^^  estas  materias.;  :  .-Jl 
Eo  e^te  aplazado. d ja  jiel  méticúbnadocMImstro 
dnco> :  qtt0  la  itoportancia}Idei¿dttjeAo  que  Hia  á!  soh 
métec  ¿  la;disbq(SÍQii<^.}a  iC^árfU 
este  objeto  ocasionaba ,  reqnerian  la  mas  séria-itfiefi* 
ccon  deLBarkunentt>..Las  iventapuí  jq^e  debía  sacar 
la.  r  Inglaterra  de  lapropriednd  dbl  Comercio  d^Ia 
India  ^  oaüsabaD;3in  inmediato  :y^  directo  f  i¡oS^é$,  i 
todos  los  Tasalb»  ftel  Rejrno  ^  en. lo : relativo,  á  los 
negocios  de  la  Goinpañia» 

La  Junta  ó  Comisión  e^eciál  q^e.Jos  ba^ia 
ex&minado »  habla  puesto  sn  nuyor.  atención  ea 
el  £x&fflea ,  y  en  él  había,  sido,  infatigable  y  .ex&c« 
ta;  Sobre  sn  informe' fundaría  sds  \«'gttmento$ ,  y. 
establecería  los  moti^ros  que  le -hibian  empeñado 
á  adoptar  las  imedidas'qne  ponia'baxo  la'  coasi^ 
aeración  de  la  Cámara.  £1  dstado  de  la  Compa.- 
fiia ,  según  el  informe  ^  no  mostrea  un  aspecto 
ftan.mdaúcdlioo  y  desconsolado ^^  ctoidihatua  pz* 
Tecido.  1  algunas  .personas ;  pues  habia  las  -  mayo* 
«es : probabilidades  de  quei  losi.néjgocios  de  Ub- 
dia  presentaban  una  risueña  perspectiva.  Corres* 
pondia  ,  según  su  dictamen  »  á  la  política  ^  y  í 
la  prudencia  de  la  Inglaterra  el  ayudarla  ^  coa 
la  firme  esperanza  de  recoger  los  frutos  de  un 
futuro  vigor  ,  aloque  era  imposible  <dexas^  -de 
llegar.  Que  presentarla  baxo .  de  tres  diferente^ 
puntos  de  vista  el  modo  de  proporcipnarr  á  l^ 
T§jif.  II.  Ce  Com- 


CkHiipdMíi  soraOriosi^SI^  pHmiérb  serial  ^  ,*  cóiuíe- 
dicndola  unainctratoria  para- k  satisfj^cd^d de  lo 
fldjsirdido  en. '  lá  ^  Aduana '  ;^el  seguodo  ,  reglan^ 
dt>  bi  «faeptflpíoft.  dtosúsMeiras. ;  y.eJ'  téroepo: ,  fi- 
xflfdo^  13$^ '  d*^^de«do¿  yHjoejpodrb  J  tóbear'  en^  ade* 

r.  ^ExMqS  nepriosayjeloqileafiementeréusjiropó^ 
liciones ,  haciendo  Ver  &I  n^tei^s  que  tenia  la  Na-^ 
éloQ  m  6ost6ft6r  el j:r^¡ta'  d:e  ilar i  Com^ñia* ;  ase* 
gdrándo'^ée' anunciaba  su  aóttml  estadoiin '  pron- 
to restablecimiento  ,  no  teniendo  ya  qoé  hacerlos 
énórmds -dispendios  que  la  habia?  ócasisxtadol  una 
ruinosa  guerra;  sosteniendo-,  qne'aúnqosb  sus em* 
peños  llegaban  i  c¡n¿ó.  milIahesL  de  Ubcas.  rester ü« 
tu&i  quando /se'halle  déseitbarazadáde  ellos -^  re« 
sultárianr  indecibles  yentaja$i'Ia  Graú  Bretaña  ^  y 
resiuttienklo  erii  .tíQr|o.  ^deUaL ihucho  .j  pero  que 
eran: superiores  Sus:  haberes^  pues  ademas  de  un 
C0mercioi.teg^lado.  ea  3.:  ioo;  odoIJibras^sterii- 
ñas  /  gQ2aba.de  mia^tdnts  ¿xa'de  «o  ihiHoú  en  lol 
sni$mos  páraos  donde  debta  .dnso;  que  eQ'part- 
te  W  podia  aplicar  &  b;9atiifacdofa  dé.esta  deir«- 
d^.  Padeció  sus  rép|icai5.y  debates  la  moción  ,  que 
faizp.-comprehendiendo  los  tties  puntos ;  pero  al  ña 

En  la  sesión  del  diu  6  el  mencicinado  Minis- 
tro pidió  permiso  '4'lá  Gímara: ,  para  ^presentar  el 
deseado  Bill  de  la  India  el  dia  9 ;  lo  que  fue  conce- 
dido:  peró'eú  estédia  6  dio  eüentá  en  un  largo  y 
'     '  '-  .'.'   *'ele- 
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«legante  dlscoRd  de  los  principales  pnatos  qaeci^< 
tenia ,  y  de  las  razones  y  docamemets  en  ^e  ise» 
bf|Há-ifiitidad.d(|iaQi  snifosBiatisD^  ¿iEo  (lc'<iuell9li 

MftlH)í.,iiJ(W^&,Wti'&rÍ!HÍw:ca4eria..  '    -\... 
;^      $u.exórdjo  fue-ea^ub^arKÍa  ,'que  nad!e;ipo*. 
dtia;«*ar  vcm  pírsuadido  .qiw.él  :d^;  I(>>  ■'"portafjh 
S»>dsl,flw«í^^^,iÍ,»  i  ícítfir  iquflrp^t  qH?'*!"'*^ 
i>rí«H:eiqiw5a.l(íi.««jilí¡lJe)W(a ;  no,lul>Ía  ningUf, 
iiPK>ís,ipi;«ís«ít«,.ipva  BÍJ?.íyiio.Que  la  fuerza, 
y  UpCQsperidad'd^Ja  Gran  Bretaña. dependian  de 
tan  ar^^o negocÍ9  ,  coma  tMnbien  la  felicidad  de 
l^^a^ita^if)$ld^j^i)iitnqiMf>egiones  c^ué  la  per- 
^ec^fi  9a,  1^  {n^:.  finalp^p^e  ■, ,  qpe  la  suerte  de, 
la-coii^titucion  Biitáiii(»;estal)%  ^^maiiada  con  e$;^ 
ta, j).uestton.    ..      ,  .1      ■  ■  -i,  .  ¡  ,  ■,  ^ 
.. ,  ,SÍeiíipf«tJt^al)ÍAfÍdoIí^Jnd¡a,<  prosiguió  ,  nñiují 
útil  á  la  Inglaterra  por  ¡Itfs  fi^puw*.  <i^,  -J*  ^^^^í'^ 
f«flfQlKM»adj?,*,fW9¿Pfla,,S?:^.,aun|^ta'dq  es- 
t»  impoTjaneia-ftor  4a,{ 
tp  de  otras   cpnsiderab 
quedado  mas  estrechos , 
t^ijkp.,  Ipsofi J9ucho.j 
.{Misiones  <¡ae,  ha  p^djf 
iiOiaiúeRta  pefpudidp  -: 
iqueiurmar  unplao  qi 

]^  ventafas  que  pudiese  sacar^la  Xi^glaterra.  de  la 
jladia,  y  al  mismo  tMiiipo,|¡isegufar^l  vigor,  jf 
-   .  '  Ce  2       '  es- 


espirita  de  la  cpostitucioh  ,  de  lá  injuria  y  mtnoi^ 
cabo  que  esta  neoesatiá  coneicloii  pudiera  ocasicM 
narla.  No  podia  acocdaise  sin>  tei4)iar  del'riesgcl 
que  había  cotrido  la  Inglawr^a  el  íifeoi^ltimo  i  de 
perder  enteramente  16  q¿»é  dSbé  íerRfc^tóas  j^ecfei 
%o....la  libertad.  Habtá '^stado>  íéfii 'ek el  Jtoíitd 
de  liacer  naufragio.  FelizmeiWe  Se  ha  pasado  el 
riesgo  ;  y  el  Par tameátio  thioe  ett  dQ  miíñc^Ia^^ 
x!má  'coyuntura  de  hacer  uttbí^  regljtí^iitW'qúe 
aseguren  lá  tranquilidad  del  puebla  lo^^tes'^  ¡g^al^ 
mente  que  la  de  los  puebtos  de  lá  India*  Pdt  m 
Ministerio  le  tocaba  el  penoso  cargo  de  proponer 
estos  reglamentos"^  y  se  lisonjeaba,  qfúe  el  plan 
que  iiabia  de  presentar Vlkfn^tia  siís  ini^i-'t  qué  es* 
Mraba  muchas' objebiofiesV^piieíi'iio  era  posible 
imaginar  un  plan  ¿oiítra  d'qúe  üo  las  hubiese ;  pé« 
ro  que  habría  llenado  su  objeto  ,  si  obraba  su  BUl 
tbdo  el  bien  que  fuese  ¿Mt^y  el  dtetío^  mal  que 
copíese  pata  la' cófastitücítín:'^':  f"-    ',  ;    /  í  '  jj 
íé  era  ihiposil^Ie  en  loi  nkétHóftrqiiie  ddbh  ftKH^ 
ppñék'y  evitar  lá'cteátíód  de^hdétl^s  poderes  i  pe- 
testad',^  6  facultades  ;  pérbr  era  su  obligación  ,  co- 
locarlaS  domle  habia  menos  que  temer  el  abuso ;  y 
il^núsxno  ^iémpo  ,'  hkc<ír^qíte  éi^esen  bastante eéca- 
ccs  i  pató'CttrrréspondéiPá^ftis'fiibes  que'  se  le  dele- 
gabán.'  Áciízáivátáéñtti'^^^  i  la  Ingla- 
terra las  ríquezas  que 'le  probürárian  su  comercie) 
en  el  Asia  ,  y  las  posesiones  que  en  ella  tiene;  esta- 
blecerían iá  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos  del 

;    >  lo- 
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Indostait  5  y  forzarían  á  los  empleados  de  la  Com- 
pañía  á  la  obediencia  de  las  ordenes  que  se  les  en- 
yiasen. 

Héclhy ésfó  exAfdio ,  e*pnstí  Id  fdéí  de  síi  plan, 
apoyándole: coa  sor  causales  y  rabones..  Todos  esi^ 
peraban  «na  faerte  oposición  de  part^  de  Fox  jpe». 
ro  éstt  se  contentó  con  decir  :  »era  natural  supo- 
9»ner  que  éf  replicase ,  aunque  aolo  fiiese  para  jus,- 
«»tificar  su  prbprta  conducta* ;  paro  que  re^etvaba 
»$us  observackntes  psrarun  momento  mas  óporttf- 
»no.  a  Se  bizo  la  primera  lectura  del  Billél  seña- 
lado dia  nueve ,  sin  haber  ocasionado  debates; 

La  Conípañia  de  las  Iridias  Orientales  sé  mos^ 
tr<$  muy  poco  satisfecha  de  t^t  BiU  x  celebró  va^ 
Irks  asambleas ;  tuvo  algunas  conferencias  con  el 
iMmistro  por  medio  del  Presidenta  y  Diputadók 
que  destinó  á  este  fin  ;  y  tomó  quántas  medidas 
podo  paira  sáhraff  su  crédito  ^  y  que  no  ^eda$^a 
]^JjudidsdCíS>soi^intere8es.:         ^;    ; 

'"''  Almiénio  fiém'^ qóé'sé  ventiiabáh  los  ^artícu- 
los  de  ést¿  Eimóso  Bül^  qué  sé.  impciinia  y  reitn» 
prímia  para  la  instrucción  de  los  Vocales  y  se  trá- 
tafoUí  otros  importantes  negocios  de  la  propria 

Cotnpañiá.  •  Yá  se  ha  hecho  mención  de  las  mocio' 

•  '         f 

fi^j  correspodientés  á  ellos  t  én  conseqüencia ,  des- 
pues  de  controvertidos ,  pasaron  los  Billfs  para  el 
dividendo  de  ochó  por  cierno ;  para  elaliviade  la 
Gompañia ,  conviniéndose  en  la  moratoria  señala- 
da sobfé  h  satisfiíccien  déla  suma  át^a^iSooo  li- 
•V^  ^  bras 
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hras  esterlinas ,  qué  debía  á  Ja  Aduana  j  y:  par»  cbn^ 
CP(Jer  á  los  Direcípr^^  el  p.efm^p  de  apepíar  las  je- 
tras  enviadas  de  la  India.  ..-^  . . . 

enrías  Jvo¿es^  contcadíctc^ias  ^.qne  veoiañ  de  9^ueT 
lia^- i;egión :)'  3c  aminiHando- ^s  buensté  dtspofiicioQes 
de  Tippoo*Saib  ,  yz  asegurando  el  .rompimiento 
<le  las  negociá'cioíiesude'paz  ,  quaiido  Jl£gó  ia  nptv? 
jcia  del  tratado  fírrn^ado  e»'once  de 'Marzo  e0ire:eil 
Nabad  Tippoóy  la  Oompafvia :  tratadoi]iíe  cpOf» 
4iene  diez  artículos  ,  y  se  pondrá  aliifa^Esta  no- 
ticia vino  muy  oportunamente  para  el  partido  Mi- 
nisterial >  que  ya  llegaba  triunfante  al  puerjtqcoa 
la  nave  del  proceloso  Billiyátipoes  ¿e  haber  cor- 
rido desechas  borraseas.  Se  hicrenon  por  án  las  tres 
lecturas  en  ambas  Cámaras ¿ob  tma  piausibJey  de- 
cidida superioridad.  Sin  enjbargo  ,  en  la  Cámara 
"de  los  Pares  padeció  uoli^cocoatratíempo  ,  ique 
no  le  impidió  el  tener  k«aiickiQd)9aQtGf>dc))P^rla- 
mentó  ,  ouIleVacseár  debido  «fedO  su  iesi«ci;icion. 
*iEI  Duqttéde  Poirtland ;  el4e  Devon^hire^ ^1  Coa- 
de  de  Car  lisie,  el  éú  Cbolmit^ndeley ,  y  el  de  Nort- 
hitigton  protestaron  contra. ely9///f  y  seg^  el pri. 
Vilegiode  Panes  delAeyno.l  .hÍQÍerQ!ti.lA$ert9p.SE 
protestaren  taraetas^del  JPjudatoi^fit^ ;' J«  qoal  es^el 
^teíior  siguiente. .       .  ^.. ,-  ,  zJJr  .    .,::«.  >    •   :.. 

f>Nos  disentimos  de  laio{»nlof^d0laiCá]nanL, 
99  porque  creemos  que  el  principio  ¡de  este  Bill  es 

i  9»quan- 
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i»qúaüto  tío  lüditá  ningún  remedio  proprioá  dis- 
f»mina¡r  los  males  que  pretende  remediar  ;  injus- 
fito  ^  en  quanto  obliga  generalmente  á  todas  las 
f>  perdonas  que  vuelven  de  la  India  ^  á  prestar 
f» contra  éltaS  mismas  los  medios  -de  acusación  y 
9i^x%eQ\K,\6n  \  inconstitucional  t  en  quanto  esta^ 
fblece  un  nuevo  Tribunal  de  justicia  delante  del 
fqual  se  manda  que  se  reciban  y  oigan  testigos  in-< 
» competentes «  viéndose-  los  vasallos  privados  kin 
»9  necesidad  del  mas  precioso  derecho  que  les  da  la 
W'Calidad  de  vasallos  de  Inglaterra ;  el  de  ser  juz» 
99¿adospat  sus  iguales*  u 

El  título  der  j5íV/ dice  asi  :  »  51// (corregido) 
99  para  reglar  y  gobernar  mejor  los  negocios  de  la 
^C)ompañia  de  las  Indias  ,  y  de  las  posesiones 
^^Bifitánicas  4Bn  el  Indostan  ;  y  para  él  estable* 
99  cimiento  de  un  Tribunal  de  justicia  ,  para  cono- 
-íMcer  masí  pronta  y  eficazmente  de  los  delitos  co- 
99  metidos  en  las-IndiasOrientáles.  a 

Dexamos  el  Bill  paraet  fin>  como  |>ie2a  se« 
parada  ,  con  las. otras  tres  anexas  á  este  niismo 
•Apéndice.  Contiene  ochenta  artículos ;  de  estos 
solamente  pondremos  por  muestra  el  primero. 

9tSe  ha  acordado  que  ,  para  el  mejor  gobier- 
'9»no  y  la  mayor  seguridad  de  la.  India,  S.  M.  y 
Msus  d«;scendieñtes  coa  el  parecer  de  los  Lordes 
M  espirituales  y  temporales  ,  y  de  sus  Comunes, 
^)uatos  en.  Parlamento  ,  podrán  en  adelante  nom- 
9»brAr  en  virtud  de.  una  comisión ,  sellada  con  el 

Mgran 


figran  sello  ,  la^  personas  ^uejafEg4^ná{)r0pofik<^ 
>»del  Coqsejo  privado  ,  np  excediendo  el  numero 
ffde  seis  para  Comisarios  de  los  negocios  de  la  In-^ 
ffdia  ;  de  losquales  serán.. siem^«do$Mi^nbro$ 
i»aato$ ,  nnp  de  los  principales.  Se<^etar¡o^.de  £&r 
»tado  de  S*  M.  y  el  Canciller  del.  Ejchi^uier^  «  • 

Hubo  machos  artículos  refundidos  ,  varios  coa 
npevas  clausulas  o  transmutaciones ,  y  algunos  qui- 
t^os,  y  puestos  otros  ^n  su.  Jugar  ^. hasta  quedar 
en  el  estado  eo  que  le  vemos.  Estas^ismas  v^ria<! 
ciones  que  se  han  substituido  t  lé  han  hecho  mu- 
cho honor  al  Ministro ,  por  haber  tenido  la  honra- 
da y  prudente  docilidad  de  adoptar  las  condic¡o« 
nes  ó  clausulas  que  le  parecieron  mejores ,  mas  sim- 
plificadas 9  ó  mas  conducentes  al  fin ,  que  las  que 
él  mismo  había  propuesto ,  d^  qualquiera  parteo 
que  viniesen  las  nuevas  proposidooes  6  pensaaiien- 
tos ;  luego  que  en  fuerza  de  su  discusión  coaocia 
resultaba  alguna  mejoría  d  ventaja. 

La  habilidad  .^  tesón  »  y  conocimiento  con  que 
conduxo  ,.  como  diestro  piloto ,  su  nave  á  tan  di- 
fícil y  arriesgado  puerto  ^  ha  llenado  de  tanta  glo- 
ria  al  joven  Ministro  Pit ,  como  de  una  especie  de 
confusión  á  sus  célebres  antagonistas  los  Ex-Minis- 
tros  Nort  y  Fox ,  de  quienes  dicen  los  políticos  de 
Londres » que  saben  conducir  una  Cámara ,  no  un 
Imperio,    v 

Nunca  habia  durado  tanto  tiempo  como  este 
ano  de  1784  la  sesión  del  Parlamento  ;  porque 

non- 


nunca  había  ocurrido  el  extraordinario  caso  de  una 
disoinráná  ;  y  formaciod/k'iñQdiata  dejunlidne^^ 
Cámara  ,  del  modo  que  se  ha  visto.  Por  fin  el  20 
de  Agosto  se  dio  punto.  Cerraremos  este  A-óén- 


ár  fós'Cómimcs  á  S/  Uí  i^iid-dííi  toi^nrów  tos  trias- 
ladanios  enteramente ,  oomo  heiiío^  hecho  ccín  Ibs 
nltímós  que  precede» ,  párá  cóitif  letaK  següu;  he« 
iioís'prbmetHo;4*  Méirgenciá  de  lá  cóiisUtticten 
del  bóBSerrfo^lftiglés ,  Jr'xífekís^raves. negocios  de 
h  India  vtaxi  ¿éncralirieritfe  importantes  rpwra  ib 
Gran  Biretafia,  y  que' tienen  taiito  inftiixo  éri  lo« 
respectivos  intereses  de  todas  lafr  Naciones. 


MÍ£ORDE8  T  SslIrORÉti. 


»»Ju^  i 


O  sería  justo  poner  fin  i  esta  sesión  de  mi 
f»  Parlamento  sin  datos  las  mas  cordiales  gracias 
t>por  las  reiteradas  pruebas  que  he  tenido  de  vues« 
f»tro  zelo ,  diligencia  ,  y  atención  en  orden  irl'ser*- 
^  vicio  público.  Déibemos  aguardar  las  fblices  re- 
nsultas.de  las  medidas  que  habéis  adoptado  ^aPi 
>»  el  me|ór  gobierno  de  lá  India  ^  especiaUnente  de 
f»  la  fundación  de  ixn  Tribunal  tan  bien' organizado 
fipara  juzgar  los  delitos  cometidos  éñ  aquel  to^ 
»moto  país.  :    •  < 

m¿  ir.  Dd  Sfi- 


SeUorbÍ)  i>i.  ¿  Ji  Camüsia  db  los  CokuAbs. 


« 

-/ 


'■'..    '   '  I)  •".  or-:»;/ 


^yistó  á  las  uf  jpnc^¡^5i^ií^yj9js.^  y  4ps,.S£v;9tfps  gp^ 
«Qh^  l^bds  oto^g^O;.p«ra:prec^^^r  .$e  a^ivy^f 
9>la  deuda  de  la  li^a'  civil «  ex^utfiíi  mi  especial 
«rgtatitud.  Me  alcapiza  tai^o  comq  i  vojkPitXQS.iius.* 
«mo$  élrdoiord^^  ver,  los  gravimeaes  ioeviuhleit 
«con  que- se»  halla  cargado  migUi^lQ.;  ysplq  la 
I»  1n1port20cta.de  cQds^fivarefeíCtivaifiepte, nuestro 
ücrédíto  nacional  »  despu^  de  pns^  Miga  y  rui*- 
9tnosa  guerra  V  .podo  resolverme  ¿  taa*  penoso  re* 
» curso  »  esperanzado  en  que  las  mismas  conside* 
f>  raciones  determui^riii  á  ipist^  l|sai^ jraisallos  á  ha- 
f»cer  frente  i  sobreiieyario  con  fuecza  y  vigor» 
«como  siempre,  u  .  ^. 


MlLORDBS  r  _S$l|0]^BS»^ 
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te  ¿atado,  definitivo  'firmado  con  Ip$:E$tft* 
9»dDS  Generales  de  laei  Provincias  unidas  ^  y  Ja  paz 
Aafostada.en  la  Indisi » é  Ig^ipalm^^t^  las  segurida<- 
lides  que  recibo  de  l^is  ortí^a[S  Corte^^,  prometen  la 
<Mt:ont¡nuaSfOQ  de  una  traoquilid;íd  geneiral.  Me  li- 
ffsonjcoque  después  de  una  sesipn  tan  laboriosa» 
9»  no  será  necesario  convocaros  tan  prontamente* 

«Mu- 
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«Machos  objetos  importantes  de.ccktuercio ,  que 
M  fue  imposible  dexar  arreglados  en  la  ultima  se- 
jisbn  ,.  llamarán  ñaturalmante  . vuestra,  '^t^encipn, 
i».pasadas  vaeaciodes.  Espei^Q  ijaeripaiía  enton- 
fices'  después  de  exilminádo^  i  loi^do  todos  sus 
9  respectos  ,  ;acürdárfis  aquellos  í^glainentos  que 
fi  parezcan  mas  conducentes  para  enriquecer  ,  y 
fthac^r  prosperar  todas  las  paitas  del  impw<> 

»BrÍ^m¡C0,    .•..;;•..,:..'.  .(,.,.•:...  .-'j 

»,'  •''.1.'  >  "1  "t 

JSLAZONAMIENTO  D^LO^VOS, 
de  la  Cámara  baspa  al  Rey  j^^fronunciad%    ^ 
il  misfnp  dia  ao  de  Agosto* .  , 

Sr  ..       >        ■    -:       I  :.  ■  ••*•    /.r 
ifiKpaB  atentos  lo^  fieles  Comunes  de  V*  M* 

mí  los  grandes  objetos  de  utilidad  pública»  q\ie  ma^ 

wle  opupapj  sehan  ^pli^doi.lQs.negpciQSide  la 

•iln^ia  ,.y  propp^tp.rcjlAme^tc^s,  qu^.  jssperaq  ii»- 

.s»p¡440  en  ade^te  la  contim9apoQ.de.i91s  Qnorm^s 

ff  abusQscometldos  en  aquel  Jg  partp  áeX  mund^j  no 

f>  dudando  ,  que  los  nuevos  establecimientos  harin^ 

9>  que  el  gobierno  de  aquellas  posesiones  sea  cpn- 

f>  forme  ^al  espíritu  é  índple  de  la  Gran  Bretaña. 

99lgual]i\eqte  han  provisto  3l  déficit  6  atrasos  de 

wla  ÍÍ3ta  civil  ^n  la  firn^e  confianza  de  que  V.  M. 

«'gastará  con  prudencia  j  economía »  lo  que  se  le 

9»  ha  franqueado  libremente,  u 

Las  conseqüenciaf  de  esta  ardua  y  extraordí* 

V  ^  Dd  2  na- 


naria  se^iba  ,-^e.ácábá  de  cofldlirirte  tan  finrora-^ 
blemente  para  (si  Ministerio  /.  quedan  ocupando  la^ 
atención  de  lós  mas  versados  calculadores  e^tadts^ 
tas.  Es  de  'lá  mas  alta  impottancia  él  ¿xito  dé  nnas 
próvidénciasr  ,'^ue  pueden' deoidir  la  suerte  ¿el 
grande  establecimiento  de  la  India';  quev^c^ft 
expuso  el  Caballero  Edén  en  ía  Cámara  baxa  quan** 
do  se  trato  del  iñfbfme  y  verificación  de  Jos  ñegoi^ 
cios  de  la  Compañía  ,  puede  mirarse  come  ia  lúa^ 
ravilla  de  este  siglo,  como  la  admiración  de  la  pos- 
teridad :  Compañfa  de  negociantes  ,  que  posee  á 
tres  mil  leguas  de  distancia  de  la  Metrópoli  un  in- 
menso dominio  ;  una  renta  territorial  de  cinco  mi- 
llones de  esterlinas ;  el  comercio  quasi  exclusivo  de 
la  mitad  del  globo ;  un  absoluto  imperio  s^bre 
treinta  miHonés  de  almas  ;-  y  gue  mantiene  uñ 
exército  de  sesenta  mil  hombres. 

Este  magnífícb  y  brtgve  resumen  del  hábit 
Parramentário  quie  le-  presétitá  á-  lÉi'CQn$¡dfefac}a£i 
<!e  los  Comifne»;  podrá  guiar  cMcctor  i  las  refle^ 
^!ones  que  naceri'dS  quáiif  o  tb  ha  refendo  tocante 
á  las  grandes  díferehcías ,  y  nuevas  disposicíone  so- 
bre lo$  estaWecímientosOrientales,  de  que,  á  con- 
tinuación del  Rbra  i'ir/  ha  tratado  este  Apéndice: 
observará  la  inmensidad  í  qiíe  se  estitóde  el  .pode- 
roso trazo  de?  m  coniertio  bien  díriéídb ,'  prestan- 
do un  continuado  movímíenro  á  toda  la  máquina 
política  ,  que  hace  á  una  Nación  floreciente.  No 
deben  estrañarse  las  alteraciones»,  los  abusos ,  la  la- 

xJ. 
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xltad  de  los  muelles  que  la  componen  :  un  hábil 
maquinista  sabe  y  puede  darles  nuevamente  su  an. 
tigua  elasticidad  ;  las  partes  parásitas  6  caducas 
pueden  renovarse  ,  y  recobrar  la  máquina  su  per- 
dido vigor  y  movimiento.  Semejantes  decadencias 
ó  trastornos  son  hijos  de  las  vicisitudes  humanas, 
indispensables  en  nuestra  miseria;  Sin  aquellos  ven- 
tajosos motivos  suelen  padecerse  entre  otras  Na- 
ciones las  i^mas  6  mayores  dolencias ;  y  si  bien 
se  calcula  ,  mayor  suele  ser  el  mal  negativo ,  cau- 
sado de  la  ignorancia,  de  la  inacción,  de  la  inercia^ 
de  las  omisiones  ,  que  el  positivo,  de  una  actividad 
vigilante  ,  casi  siempre  en  acción.  Debe  añadirse  á 
estas  reflexiones  ,  la  de  que  en  la  parte  donde  la 
enormidad  nos  debe  causar  horror ,  debe  también 
obrar  la  caridad  ,  la  compasión »  el  escarmiento ,  al . 
mismo  tiempo  que  la  aversión  á  solo  el  error  mismo, 

NOTA  PARA  LA  PAG.  J2, 

Después  de  haber  ido  ci  la  Prensa  esN  Apéw 
dice  ,  ha  creado  el  Rey  Británico  dos  Marque^ 
ses ,  elevando  á  esta  dignidad  al  Conde  de  Tem^ 
file  9  con  la  denominación  de  Marqués  de  Buc^ 
-kingham  ,  y  al  Conde  Shelbume  ,  con  la  de  Mar* 
qués  de  Lan^doivn  ;  por  cuya  gracia  le  besaron 
la  mano  estos  Lordes  el  dia  2  de  Diciembre  de 
dicho  año  de  1784. 
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(*)  TRATADO  DE  PAZ  7DJS  ALIANZA 

fcrfetua  entre  la  hanrada  Comfañia  de  las  In^ 
dias  Orientales  ,^v/  Peshwa  Madhob  Bsrw  ^un" 
dit  Fundhan ,  concluido  por  Mr.  David  Anddrson' 
for  farte  de  la  dicha  honrada  Compañia^  en  vir^' 
tud  de  poderes  que  se  le  han  conferido  para  este 
efecto  por  los  dignos  Gobernador  general  y  Con-- 
sejo  ,  puestos  por  el  Rey  ,  y  Parlamento  de  Id 
Gran  Bretaña  \  para  dirigir  todos  los  negocióse- 
políticos  de  la  dicha  honrada  Compañía  Inglesa 
de  las  Indias  Orientales  ,  en  la  India ;  y  por 
Maho  Rajah  Subadar  Madhoo  Row  Sciodia  ,.  ett 
calidad  de  Plenipotenciario  por  parte  del  Pcs^^ 
kwa  Mádhoo  Row  Pundit  Pundhaii  ^  Bellajee 
Pundit  Nana  Furttavese  ^y  de  todos  los  Gefes  de 
la  Nación  Mar  ata ,  en  conformidad  d  los  Ar^ 
tículos  siguientes  ,  que  obligarán  perpetuamente 
á  sus  herederos  y  succesor.es  ^y  cuyas  condiciones 
serán  invariablemente  observadas,  por  las 

dos,  partes. 
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i»C#B  ha  estipulado  7  convenido  entre  la  honrada 

Compañía  Inglesa  de  las  Indias  Orientales  ^  y  el 

•  rojf.  it.  ) .      a  -  Pes-^ 

(*}    fiéza  correspondiente  á  la  pag.  149. 


2  PIEZAS 

Peshwa  por  la  mediación  de  Madhoo  R&w  Sciti" 
dia  ,  q-ue  todos  los  países ,  plazas ,  ciudades  ,  fuer- 
tes ,  comprchendiendo  en  estos  el  Bassen  ,  &c. , 
que  han  sido  toiAados  al  Peshwa  durante  la  guer- 
ra que  se  encendió  después  del  tratado  concluido 
por  el  Coronel  Uptm ,  y  de  que  los  Ingleses  han 
tomado  posesión  ,  se  restituirán  al  Peshwa.  Los 
territorios ,  ftertes  ,  ciudades ,  &c.  de  que  se  trata, 
se  deyolv^ráji  eú  el  espacio  de  dos  meses  ,  poste- 
riores á  la  ¿poca  en  que  se  concluya  este  tratado 
(como  luego  se  explicará)  al  poder  de  personas  que 
el  Peshwa  ,  6  su  Ministro  Nana  Furnávese  pro- 
pongan paia  este  efecto. 

-  -IL  Se  ha  convenido  entre  la  Compánia  Ingle- 
sa y  el  Péshwa  ,  qué  Salsete ,  y  otras  tres  Islas ,  á 
saber  :  Elefante ,  Caranja ,  y  Hog  ,  las  quales  es- 
tán comprehendidas  en  el  tratado  del  Coronel  Up- 
ton  ,  quedarán  perpetuamente  á  los  Ingleses.  Si  dun 
rante  kgtüsíifii  actual  se  hubieren  tomado  algunas 
otras  Islas ,  se  restituirán  al  Peshwa. 

III.  En  atención  á  que  en  el  Artículo  IV.  del 
tratado  del  Coronel  Upton ,  se  habia  estipulado: 
«Que  el  Peshwa  ,  y  todos  los  Gefes  del  Estado 
f^Marata»  venian  en  ceder,  para  siempre  á  la  Com- 
9»pañia  Inglesa  todos  los  derechos  ,  y  títulos  so- 
ff  bre  la  Ciudad  de  Baroach ,  tan  enteros  y  ct>m- 
npletos  como  ellos  los  habían  percibido  en  otro 
s>  tiempo.de  los  del  Mogol »  ó  en  otra  manera  »  sin 
M  retener  ningún  derecho  de  chout ,  ú  otras  quales- 

j>quie- 
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wqaíera  pretemlones ;  de  suerte ,  qisé'k^^ómpaíua 
9>  Inglesa  los  poseerá  sin  participa'cidil  6  reclamar 
Mcion  alguna,  a  Este  Artículo  se  coútiaúa  ^n  su 
plepa  fuerza  y  efecto.  *   í-J  ... 

IV.  Habiendo  venido-  aniigablemente  ti  Fes- 
hwa  en  el  tratado  del  Corodel.Upton  en  .ceder  á 
los  Ingleses  un  País  de  tres  Lacis.  dfi  Róupmyosi^ 
to  á  Baroach ,  hoy  día  á  petición  de  Madhob 
Row  Scindia  ,  los  Ingleses  consienteu  eli .  renun- 
ciar esta  concenoñ  en  favor  del  Pe^hwa.   ' 

V.  El  Faí$  cedido  í  los  Ingleses  pQf  Seagi€ 
y  Fully  Sing  Gwickwar ,  del  que  está  hecha  menr 
cion  én  el  Artículo  VII.  del  tratado  del  .Coronel 
Upton  y  hallándose  explicado  alli  con  iñcertidum* 
bre  ;  á  fin  de  prevenir  en  lo.socceslvo  todo  gene- 
ro de  disputas » los  Ingleses  Vienen  en  restituir  este 
País  y  y  se -ha  estipulado  por  el  pésente  tratado, 
que  si  el  dicho  País  hace  parte  déL  territorio  del 
Gwickwar  se  volverá  al  Gwidkwiár;  y  que  si  com- 
pone parte  del  territorio  del  Pesh|va »  se  restituirá 
•al  Pesh wa. 

VI.  Habiendo  concedido  los  Iilgleses  á  Ror 
gonaut  Row  el  término  de  los  quatro  meses  si- 
guientes á  la  conclusión  de  éste  tratado  para  fixar 
el  lugar  de  sú  residencia  »  declaran  que  espirado 
el  dicho  término  no  lé  concederán  apoyo'  Hinga- 
no »  protección  ,  6  asistencia  ,  y  que  no.  le  submi- 
nistrarán dinero  alguno  para  su  gasto  ;/y  el  Pe^ 
hwa  promete  por  su  parte  que  ^(Ragónaut  Rov^ 

ai  se 
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6e  avmie?e  tolflotatlainente  en  irá  residir  con  Ma^^ 
ha  Rajak  Mádkoo'RcvQ  Scindia  <,  y  vivir  en  paz 
con  él ,  se  le  pagari  cada  mes  una  suma  de  2  5  000 
rupies  para  su  subsistencia ,  y  no  se  le  hará  ninguna 
vexacfott'm  por  d /Peshwa  ni  por  sus  vasallos, 
í  VIL  Deseando  la:  honrada  Compañia  Inglesa 
de  las  Indias  Orientales,  y  el  Peshtva,  que  sus  alia- 
dos respectivos  sean  incluidos  en  este  tratado  de 
paz  ,  Se  ha  estipulado  mutuamente  por  el  presente: 
que  cada  una  de  las  partes  hará  la  paz  con  los  alia- 
dos de  la  otra- en  la  conformidad  que  abáxo  se  es- 
pecificará.    ' 

VIII.  El  territorio  que  ha  sido  largo  tiempo 
del  dominio  de  Seeajee  Gwickwar ,  y  de  Fully 
Gwickwar  ,  tsto  es ,  todo  el  territorio  que  Fully 
Gvc^ickwar  poseía  á  los  principios  de  la  presente 
.guerra',  quedará  de  aqui  en  adelante  ,  y  perpetua- 
'nienté  en  posesión  del  mismo ,  como  antes  estaba^ 
y  el  dicho  Fully  Sing  Gwickwar  desde  que  se 
concluya  este  tratado  en  adelante  pagará  al  Pes- 
hwa  el  tributo  que  estaba  en  uso  antes  de  la  presen»* 
-te  guerra  ;  le  prestará  aquellos  servicios  ,  y  conti- 
nuará sujeto  á  aquella  subordinación  que  estaba  es- 
tablecida por  costumbre  de  largo  tiempo ,  no  recla- 
mando el<l¡cho  Peshwa  por  lo  pasado  cosa  alguna 
•del  dicho  Fully  Sing  Gwickwar. 
^  IX,  '  En  atención  á  que  el  Nabad  Hider-AVy 
'Cawn ,  después  de  concluido  un  tratado  con  el 
Peshwa ,  ha  turbado  y  tomado  posesión  de  los 
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territorios  pertenecientes  á  los  Ingleses  y  á  sus 
aliados  ,  el  Peshwa  se  obliga  á  hacer  qne  se  les  res-* 
tituyan  los  dichos  territorios ,  los  que  se  devolve- 
rán i  la  Compañía  ,  y  al  Nabad  Mahomed  Alíy 
Cav^n.  Todos  los  prisioneros  hechos  por  una  y  otra 
parte  durante  la  guerra  serán  puestos  en  libertad, 
y  se  obligará  á  Hider  Ally  Cawn  á  evacuar  los 
territorios  pertenecientes  á  la  Compañía  Inglesa  y 
á  sus  aliados  ,  de  que  pudo  haber  tomado  pose* 
ston  después  del  9  del  mes  Ramsam  en  el  año  de 
1 180 ,  que  es  la  fecha  de  su  tratado  con  el  Peshwa» 
cuyos  territorios  serán  consiguientemente  restitui- 
dos á  los  Ingleses ,  y  al  Nabad  Mahomed  Ally 
Cawn  en  el  espacio  de  seis  meses  después  de  la  con- 
clusión de  este  tratado ,  lo  quat  executado,  los  In- 
gleses vienen  en  no  cometer  hostilidad  alguna  con- 
tra Hider  Ally  todo  el  tiempo  que  éste  se  absten^ 
ga  en  lo  succesivo  de  violencias  contra  ellos  y  sus 
aliados ,  y  siempre  que  viva  en  amistad  con  el 
Peshwa. 

X.  £1  Peshwa  promete  tanto  en  su  nombre 
como  en  el  del  Nabad  Nizam  Alfy  Cawn  9  ü^- 
¿ojfe,  Bousala ,  Sina  Saheb  Souba  ,  y  del  Nabad 
Hider- Ally  CavQtít  mantener.absolutamente  la  paz 
con  los  Ingleses  y  sus  aliados  el  Nabad  Alsoph 
Ul  Dorwlah  Beader ;  y  el  Nabad  Mahomed  Ally 
Cawn  Beshader  ,  y  de  no  causarle  ninguna  vexá^ 
cion.  Los  Inglese»  prometen  por  su  parte  tanto  en 
su  nombre  como  en  el  de  sus  aliados  el  Nabad  AI" 

sofh 
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sofh  Ul  Dowlah,  y  el  Nabad  Mahontid  Cav^n  de 
conservar  la  paz  absoluta  entre  el  Peshwa  y  sus 
aliados  el  Nabad  Nizam  Ally  Cawn  Ragojee  Bou- 
sala  y  Sina  Sahab.  Los  Ingleses  prometen  ademas, 
tanto  en  su  nombre  como  en  el  de  sus  aliados,con- 
servar  del  mismo  modo  la  paz  con  el  Nabad  Hi- 
der-Ally  Cawn  baxo  las  condic-iones  especificadas 
en  el  Artículo  IX.  de  este  tratado. 

XI.  La  honrada  Compañía  de  las  Indias  Orien- 
tales, y  el  Peshwa ,  convienen  mutuamente  en  que 
los  navios  de  cada  parte  no  turbarán  la  navegación 
de  los  de  la  otra.  Los  navios  de  cada  parte  tendrán 
libre  entrada  en  los  Puertos  de  una  y  otra;  no  serán 
molestados  en  ellos  ,  y  se  franquearán  reciproca- 
mente la  protección  mas  completa. 

Xn.  El  Peshwa  y  los  Gefes  del  Estado  Mara^ 
ta  convienen  por  el  presente  tratado  en  que  los  In- 
gleses gozarán  del  privilegio  de  comercio  como  an- 
tes de  ahora  en  los  territorios  de  los  Maratas,  y  no 
serán  interrumpidos  en  ellos  de  manera  alguna  :  j 
Ja  honrada  Compañía  de  las  Indias  Orientales  viene 
por  su  parte  en  conceder  de  la  misma  manera  á  los 
vasallos  del  Peshwa  los  privilegios  de  comercio  sin 
interrupción  en  los  dominios  Ingleses. 

XIIL  El  Peshwa  promete  por  el  presente  tra- 
tado no  sufrir  que  se  establezcan  ningunas  £icto- 
#ías  en  sus  territorios  de  otras  Naciones  Europeas. 
6  en  los  de  los  Gefes  que  dependen  de  él ,  excep- 
tuando solo  aquellas  que  están  ya  establecidas  pof 

los 
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los  Portugueses  ;  que  no  tendrá  ningún  comercio 
de  amistad  con  alguna  otra  Nación  Europea.  Los 
Ingleses  por  su  parte  prometen  no  dar  asistencia  i 
ninguna  Nación  del  Decan  6  del  Indostan ,  que 
tuvieren  enemistad  con  el  Peshwa. 

XIV.  Los  Ingleses  y  el  Peshwa  convienen 
mutuamente  que  ninguno  de  ellos  dará  especie  al- 
guna de  auxilio  á  los  enemigos  de  la  otra. 

XV.  Los  honrados  Gobernador  general  ^  y 
Consejo  del  fuerte  William ,  prometen  no  permi- 
tir que  alguno  de  los  Gefes  ,  dependientes^  6  va- 
sallos de  los  Ingleses ,  los  Señores  habitantes  de 
Bombay  ,  Surate  6  Madrds ,  se  conduzcan  en 
ninguna  parte  de  un  modo  contrario  á  los  términos 
de  este  tratado ;  del  mismo  modo  el  Peshwa  Mad- 
hoo  Row^  Pundit  Purdhan  promete  impedir  que 
los  Gefes  ,  ó  vasallos  del  Estado  Marata  obren  de 
un  modo  contrario  á  dichos  términos^ 

XVI.  La  honrada  Compañia  de  las  Indias 
Orientales  ,  y  el  Peshv^a  Madhoo  i?<?w  Pundit 
Purdháín ,  viviendo  en  la  mas  entera  confianza 
con  Maha  Rajah  Subadar ,  Madkoo  Rovq  Scin- 
dia  Behader  ,  han  requerido  de  una  y  otra  parte 
al  dicho  Maha  íí^jííA  para  que  sea  mutuo  garan- 
te de  la  adherencia  perpetua  é  invariable  de  las  dos 
partes  á,  las  condiciones  de  este  tratado :  en  conse- 
qüencia  el  dicho  Madhoo  Row  Scindia ,  mirando 
al  bien  estar  de  los  Estados ,  se  ha  encargado  de  la 
garantía  mátua  :  de  suerte  que  en  el  caso  de  que 

una 
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una  de  las  partes  quebrantare  las  condiciones  del 
tratado  ,  el  dicho  Maha  Rajah  se  pondrá  de  la 
banda  de  la  otra ,  y  se  esforzará  en  quanto  pue- 
da por  reducir  al  agresor  á  la  fiel  execucion  del 

tratado. 

XVII.  Se  ha  convenido  por  el  presente ,  que 
todos  los  territorios  ,  fuertes ,  ó  ciudades  de  Guz-^ 
zerate  cedidos  á  los  Ingleses  por  Ragonaut  Row 
anteriormente  al  tratado  del  Coronel  Upton ,  de 
que  los  Ingleses  han  tomado  posesión  ,  y  cuya  res- 
titución ha  sido  estipulada  en  el  Artículo  VIL 
del  dicho  tratado ,  serán  restituidos  en  conformi- 
dad de  los  términos  de  dicho  tratado. 

Este  tratado  compuesto  de  XVII.  Artículos, 
está  concluido  en  Salbey  en  el  campo  de  Maha 
Rajah  Subadar  Mahotned  Row  Scindia  el  4  del 
mes  de  Jeminadul  Saany  en  el  año  de  £187  de  la 
Hegira  ,  el  qual  corresponde  con  el  17  de  Mayo 
de  1782  de  la  Era  Christiana ;  por  el  dicho  Maha 
Rajah ,  y  Mr.  David  Anderson, 

Se  remitirá  una  copia  del  dicho  tratado  por 
cada  una  de  las  personas  abaxo  mencionadas ,  á  sus 
Gcfes  respectivos  ,  al  fuerte  Wilíiam ,  /  d  Po(H 
nah  f  y  luego  que  al  retorno  de  las  copias  la  una 
baxo  del  sello  de  la  honrada  Compañía  de  las  In- 
dias Orientales  ,  y  de  la  firma  de  los  dignos  Go- 
bernador general  y  Consejo  del  fuerte  Williams 
se  entregará  á  Maha  Rajah  Madhoo  Row  Scindia 
Behader  ,  y  la  otra  baxo  del  sello  del  Peshwa 

Mad. 
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Madhoo  Row  Pundit  Purdhan  ,  y  de  la  firma  de 
Bellajaee  Pundit  Nana  Furnavese.,  se  sentregará  á 
Mr.  Anderson  ;  este  tratado  será  hiirado  como 
completo  y  ratificado  ,. y  los  Attígulps^a  41  con- 
tenidos tendrán  fuerza  de  obligar  á,  las  dos  partes 
contiratíntes:  '^  >  .  : :  v  ^- •  '  •  '•'  -  • 

Escrito  en  caracteres  Mai'atas  pn  Ragoo  Rhow 
Deivan  compuesto  de  XVIL  Artículos  en  todo; 
el  4  de  Jemmadal  Akher  ó  el  5  de  Zey t  Adrekh 
en  el  Shukul  Fatthah  el  año  de  1782  ;  firmado 
en  caracteresCMalrabs  üd  cni^xm^d/a.  por  Mahajec 
Scindia. 

Consentido  lo  que  está  escrito  aqui  debaxo. 

*(  Signado } 
D.  Anderson. 
Testigos.  Traducion  exacta.  w  •  ^ 

Jas  Anderson»    ..  J.'Ahder^qn,  adjunto.,  ^    .. 
•  Wm  Blain.  ,    íh  Embaxada. 


j  • 


. .  Firuxa.do  d(e  mano  de  N;ana.rarníiycs^.  i;becb» 
por  mí  Ballajaec  Inarc^inf  eli-j  de  JNÍohuucum  en 
el  aáp  de  i;  83.(20  d^Pfpieinbre  1,782  .}Jbaxo  del 
pequeño  Sello  del  Peshwa ,  ratificado  tajqbien  por 
Scindia.  el  21  de  Rabbie  ui  Ouwal, » la  parte  de; 
¿-ente  signada  por  Mr¿  Anderspp  24  de  Febt^^ 
de  1783.        '    ' .     • 


•  •  •  '      f        .     »     ..  ♦ 
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(♦)  COMPENDIO 

DE  LOS  D IV JE RSOS  ARTJCUL 
del  tratado  de  pat ,  concluido  entre  los 
Ingleses  y  el  Nabad  Tifjpoo  Sultán 
.  Bakader. 


ARTICULO 


I. 


S 


s  establecerán  inmediatamente  la  paz  ,  y  un 
comercio  amistoso  entre  el  Sultán  Tippoo  y  los  In- 
gleses I  i  igualmente  entre  sus  respectivos  aliados: 
l^inguna  de  las  dos  partes  contratantes  socorrerá  en 
ádehiñte  á  los  eneníigos  de  la  otra. 

II.  Luego  que  se  firme  d  tratado  se  obliga 
Tippoo'á  eracuar  el  Carnate  >  y  poner  en  libertad 
dentro  de  30  dias  los  prisioneros  Ingleses  i  Indios 
que  están  en  su  poder:  los  Ingleses  igualmente  sol- 
tarán los  tomados  á  dicho  Príncipe. 

III. 

(•)   Pie»  correspoBdlente  i  U  paj.  ao€. 


•      » 
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III.  Inmediatamente  después  de  la  cóhclusiofii 
del  tratado  se  restituirán  á  Tippoo  todas  las  plazas 
que  se  le  ban  tomado. 

IV.  Verificada  la  restltiiclott  de  los  prisione- 
ros ,  evacuarán  los  Ingleses  el  fiíette  y  distrito  de  _ 
Cananof a ;  y  Tippoo  por  su  parte  les  entregará  lóí 
de  Amburgin  y  Satgur.  • 

V.  No  formará  Tippoo  en  adelante  pretensión 

> 

alguna  al  Carnate. 

VI.  Todos  los  naturales  del  Carnate  hechos 
prisioneros  por  Tippoo  Saib ,  durante  la  guerra, 
podrán  volver  á  su  país ;  practicándose  igualmente 
otro  tanto  con  los  vasallos  de  Tippoo.     ^ 

VII.  Siendo  este  un  dia  de  reconciliación  ge- 
neral ,  consiente  el  referido  Nabad  Tippoo  Sultán 
Bahader  en  perdonar  á  los  Rajaes  y  Zeminídares 
sus  vecinos  6  tributarios  ,  que  han  favorecido  i 
los  Ingleses  durante  la  guerra ,  con  el  fin  de  acre- 
ditar  á  esta  Nación  la  amistad  y  aprecio  que  la 

profesa.  • 

VIII.  El  Sultán  Tippoo  confirma  todos  los 
privilegios  mercantiles  concedidos  antes  de  ahora 

á  los  Ingleses. 

IX.  Dicho  Tippoo  restituirá  á  los  Ingleses  la 
factoría  de  Calicut  ,  y  los  distritos  inmediatos  á 
Tellichery. 

•  X.  Este  tratado  se  firmará  y  sellará  por  los 
Comisarios ,  remitiéndose  después  al  fuerte  de  San 
Jorge  para  ser  confirmado  ,  signado ,  y  restituido 

"^  ^  in  den- 
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dentro  de  on  mes  i  6  antes  si  faese  {losible.  Des« 
pues  se  ratiücari  por  el  Gobierno  general ,  y  el 
Consejo  de  Bengala  ,  y  será  devuelto  en  el  espa- 
do de  dos  meses  »  6  antes  si  fiíese  dable.  :=:  Fir- 
mado el  X I  •  de  Marzo  de  x  784  s=:  Tippoo  Sultán 
Bahader  t^  Anthon  y  Sadleir  ^  Jorge  Leonaxdo 
StaAon  cí  John  Huddlesstooe* 


/ 


«       « 
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(«)  RELACIÓN 


':■(.■  •  t\ 


D E    LOS    ¿>  /  K  EC  t  O  R  E S 

de  Ja  Compañía  de  Ja  India  ,  ¡techa  en 

fonsequeneia  de  Ja  orden  que  Jes  ha  sido 

dada  por  la ,  Cámara  de  los  Comunes 

/  9onfeehade'*k%  de  Enerad:         ' 

'        .  •  dé  1784.* 

f  *  '  '  ^ 

m  » 

Bi  ia  casa  de  la  Gompañía-  de  íálniia  i  14  de 
Febrero  de  1784.  -    ,.'''/ 


t  • 


ARA  cumplir  con  ¡fa  orden  de  la  venerable  Ca« 
mará  de  lés  Comunes  fecha" dé  23  de  Enero  pror 
Zimo  pasado  ,  la  i^í^ar  manda :  Que  los  pirectores 
de  la  Compañía  de^fa  India  la  presenten  sus  pare- 
ceres y  y  asimismo  hs  cuentas  y  Taluaciones  de  lo 
qué  posee  ,  y'lbs  fundamentos  en  que  apoyare  sus 
pareceres  en  qúanto  at  modo ,  extensión  ,  y  fer- 
inalidad  con  qiié  el  Parlamento  sé  ha  de  inrerpo-i 
nef  eú  los  asuntos  de  la  Compa&ia  ,  á  fin  de  hacer 
mas  eficaz  esta  interposición ,  asi  por  lo  tocante 

á 

(f}    Ficzt  cMitspooditnu  k  la  pag.  i8i|. 
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i  la  suspensión  de  los  derechos  que  isttécht  pa« 
gar  á  las  rentas  pubirca$'|  hasta  que  k  situación  de 
sus  negocios  pueda  permithselo,  como  también  res^ 
peeto  á  permitir  la  aceptacipnrde  las  letras  de-cam^ 
bio  que  todavía  no  bandido  aceptadas  /de  suerte 
que  puedan'  volverse  pagaderas  éh  las  diferentes 
épocas  en  que  {carecerá  que  dicha  Compañía  sé  ha« 
liare  en  estado  de  extinguirlas. sjeguñ  elcurs6  ordi- 
nario de  sus  negocios.  JLa  Junt^  de  lo$  Pirectores 
de  la  referida  Compañía  de  las  Indias  sujeta  humil- 
demente sus  pareceres  al  Parlamento ,  y  asimismo 
Us  cuentas  y  valuaciones  en  que  los  funda. 
T  I.,  Es  pateper  de,  ^^.p¡r.eccion  ,que  los  dere- 
chos atrasados  que  se  deben  al  .Gobierno  en  el 
dia ,  que  forman  la  cantidad  de  924.  862  libras  es- 
terlinas ,  (cuyo  pago  se  ha  declarado  por  un  acto  de 
la  actual  sesión  del  Parlamento  poder  dilatarse  has* 
tael  mes  de  Mayo  próxim^  venidero }  podrán  ser 
enteramente  pagados  en  tocio  el  año  de  1784  :  que 
ios  que  devengarán  e^  el  año  que  cumple  en  pri- 
mero  de  Marzo  de  1785  podrán  ser  satisfecnos^ 
la  mitad  un  año  después  del  tiempo  de  sus  respec- 
tivos vencimientos  ,  y  la  otra  mitad  el  año  siguien- 
te  t  finalmente «  que  por  los  que  quedarán  adeu- 
dados después  del^  primero ^de  Marzo  de  17861 
no  será  menester  mas  suspensión  qué  para  los  de** 
rechos  del  medio  año,  para  cuyo  pago  se  podría 
pedir  dilación  para  desde  el  fin  de  178Í  hasta  me- 
diado el  1 780* 
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II.  Por  lo  perteneciente  ¿  la  aceptación  de 
las  letras  de  cambio  es  parecer  de  la  Direccioo, 
que  si  se  permite  á  la  Compañía  el  aceptar  las  de 
Bengala ,  que  aun  quedan  sin  aceptación  ^  y  cuyo 
importe  9  comprehendidos  los  tres  años  de  interés, 
sube  á  I.  395*  153  libras  esterlinas  ^  baxo  la  con-> 
dicion  de  que  serán  pagaderas  tres  años  después 
de  su  regular  adeudo ,  con  la  facultad  de  pagarlas 
antes  ^  si  la  Compañía  se  halla  en  esí;ado-<}e  hacer-» 
lo ;  ella  podrá ,  según  el  curso  ordinario  de  sus  ne-^ 
gocios )  pagarlas  al  cabo  de  estos  tres  años',  asr  co* 
mo  todas  las  demás  letras  de  cambio  que  pudie- 
ren consecutivamente  librarse  contra  ella, podrá 
pagarlas  en  las  respectiyai  épocas  de  su  vénci- 
miento. 

Estos  pareceres  se  fímdan  en  la  valuación  de 
las  entradas  y  pagos  ,  que  están  sujetos  á  variacio- 
nes según  los  accidentes  ;  y  como  muchos  de  estos 
hechos  no  pueden ,  según  la  naturaleza  de  las  co- 
sas ^  estar  fundados-  smo  en  sapodciories ;  es  preci- 
so ,;  para  demostrar  faastaque  punto  se  pueden  a$e«« 
giirar  las  conseqfiencíaspor  una  esperanza  racional 
y  moderada » establecer  el  fundamento  del  parecer 
expu^to  sobre  estas  suposi^ciones. 

lé  Se  supone  que  las  letras  de  cambio  y  cerril 
ficadones  de  las  cantidades  consid^^rables  adelanr^ 
tadas  por  Agentes  que  las  repetirán  después  con** 
trá  la  Compañía ,  deben  ser  reconocidas ,  acepta- 
da I  y.  pagadas :  el  Apéndice  n^  I.  contiene  la  su*^ 

ma 
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niadeeJlas^  y  da  la>ra?:PAe^-.por  Í4s  qttóle&Htas 
letras  áe  cambio  serán  probablemente  librada^:  d 
Apéndice  n.  II.  presenta  fe  suma,  de  1í*í^:1«*««^^¿« 
cambio  ya  libríidas .  compf ehend idas  aquellas  de 
la^quales  se  propone  la  jiceptadop  con  Ja;  condi- 
ción de  pagayUs  tres  arios  nías  t^rde,  7, señalad 
tiempo  en  que  ,  en  este  caso  ,  «era .  debido;  sq 

pago.,  i  -••'-■  •■  I 

. .  Ih .  M  ^Upo^e. qte- US'  nicrcadoíias qoa enfil 

dia  se  hallan.^p  Inglaterra  ^  y  las-que  testan  carga- 
da$  en  lat  embarcaciones  ^uci^vjielVeñ  de  k  India, 
serán  nías  que  suficientes  para  abastecer  las  ventar 
hasta  el  primero  de  Marzo  ^  1789-  El  Apéndice 
XX.  lU.  demuestra  s<Are:. que  .se. funda  aestasuposi- 
cion  ,  y  que  por  este  medio  se  recibirá  un.  socor- 
ro qu^  excederá  á  lasi  veMág  en  ^>  %Soi  ocxo  libras 
esterlinas  ¡ademas  de  ÍQ3  retornos  que  serán  debi- 
dos por  Ios-géneros  extraídos  y- x:argados  ,  como 
pagados '^fegttojesie  cómputo^cuyos  tetprnos  pro- 
dSjQÍíáajeE,sjir\0ma'f .  J  iP^^obo  libras  esterlinas. Si 
h$  piaísw  d^  oDmercioodfieiBiiopa  ítoifaasen  una 
caatidad  mwho may^dejgétierí»  que'.braipues- 
taaqui »  0s  n^uy  cre¡Wejq«  bl  prQdui?te  limpio 
de  la  India  pondría  efi.|K)p€t.íi«mpaii  Conapatía 
en  e^ado  d^.6%ti^facer  i  ti^^M'.  d^^as,:sia 
tecQXihí  ittas  letras  de.cMnfeio  .Ubraii^Píttitxa  Inr 
glaterra,  que  aquellas  4^:  qjí»,  s.e,liíi>rf>la4a- .:&i 

esta  valuación  no  Sft  4^*fe^-  '^^^  ^'^8^ '  ^^^^ 
te  á  la  yeiita  •  mp  ^íMi^iéi  ^íftegíWiP?  ^9?^  ^^' 
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gua  el  curso  ordinario  son  bien  cortos  en  tiempo 
de  paz. 

III.  Se  supone  que  la  Compañía  se  halle  en 
estado  de  vender  anualmente  géneros  por  la  can- 
tidad  de  3.  3000.  000  libras  esterlinas ,  sobre  las 
quales  haya  de  satisfacer  al  Estado  820. 000  libras 
esterlinas  de  derechos,  sin  contar  aquellos  que  los 
compradores  están  precisados  á  pagar ,  y  que  no  en- 
.tran  en  esta  valuación.  Los  negocios  de  la  Compar 
ñia  han  quedado  tan  descompuestos  por  la  interrup- 
icion  de  su  navegación  en  tiempo  de  guerra ,  que  sus 
ventas  hechas  en  este  tiempo  no  pueden  servir  de 
regla  para  formar  un  juicio. 

En  los  diez  años  que  inmediatamente  han  pre- 
cedido la  guerra  ,  esto  es ,  desde  Marzo  de  1768 
hasta  el  mismo  mes  de  1778  inclusive ,  las  ventas 
de  la  Compañía  han  subido  un  año  con  otro  á  3. 
333'  ^33  íibras  esterlinas ,  como  se  prueba  por  el 
Apéndice  xL  IX.  Este  es  el  fundamento  por  el  qual 
.se  ha  considerado  que  la  cantidad  de  3.  300.  oca 
libras  esterlinas  sea  la  suma  probable  de  las  ventas 
venideras.  Los  Directores  asi  lo  piensan  con  una 
«onfianz4  tanto  mayor » quanto  están  convencidos 
ide  que  la  calidad  de  los  géneros  Introducidos  des- 
de algunos  años  es  mucho  mejor ,  y  porque  los 
reglamentos  puestos  en  planta  .sobre  el  asunto ,  de- 
sean creer  que  ella  se  perfeccionará  siempre  mas 
hasta  el  punto  de  aumentar  la  preferencia  que  ya 
se  está  dando  á  los  géneros  de.  la  Compañía  sobre 

X0jr.  n.  c  los 
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los  dé  todas  las  demás  Naciones.  Los  Directores 
fundan  ,  ademas  de  esto ,  su  confianza  en  las  sabias 
disposiciones  del  Parlamento  ,  que  no  déxará ,  sin 
duda ,  de  emplear  medios  eficaces  para  impedir  el 
contravando  :  si  éste  pudiese  impedirse  tan  sola- 
mente en  el  ronglon  del  Thé  >  es  probable  que  la 
Compañía  vendiese  doble  cantidad  de  él ,  lo  que 
la  pondría  muy  en  breve  en  estado  de  no  nece- 
sitar los  socorros  pecuniarios  que  necesita  en  el  dia. 
Sobre  este  Artículo  de  valuación  los  Directores  no 
corren  riesgo  alguno  de  quedar  engañados  en  su 
esperanza ;  antes  bien  ^  al  contrario  pueden  lison- 
jearse que  la  cantidad  de  las  ventas  excederá  en 
mucho  á  la  stmia  considerada  en  la  presente  su* 
posición» 

IV.  Se  supone  que  las  comisiones  y  ganancias 
que  tiene  la  Compañia  por  los  géneros  enviados 
por  los  Capitanes ,  para  ser  despachados  en  sas 
ventas  públicas »  llegarán  á  40.  006  libras  esterli- 
nas al  año  5  y  esto  depende  de  la  cantidad  de  mer- 
caderías pertenecientes  á  particulares ,  que  pasan 
por  las  manos  de  la  Compañia»  Esta  suma  está.funr- 
dada  sobre  la  posible  meior  vj^luacion  por  el  co- 
tejo con  los  años  antecedentes  >  y  no  puede  casi 
variar. 

V»  Se  supone  que  en  el  discurso  del  añ© 
1784  la  Compañia  podría  hallarse  en  el  caso  de 
vender  los  billetes  que  ha  recibido  en  pago  en  sos 
ultimas  ventas,  y  de  tener  en  circulación  mas  ade- 

ian« 
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lanté  lasamade  2.000.000  de  libras  esterlinas^otor- 
gadas  por  un  Acto  del  Parlamento  ,  del  qual  ha- 
cen parte  los  Referidos  billetes  pagados  en  esta  for- 
ma. Esto  penderá  del  reembolso  de  la  deuda  m 
fundada  del  Estado ,  que  ahora  perjudica  á  qual-^ 
quier  otra  circulación»  Muchos  años  antes  del 
1777  la  Compañía  hacia  circular  en  billetes  sin  la 
menor  dificultad  la  suma  de  3.  ooo.  000  anualmen- 
te :  parece  ,  pues ,  puesto  en  razón  el  creer  ,  que, 
asi  que  se  sustraiga  de  la  circulación  la  deuda  fio 
fundada ,  y  entre  en  aquella  su  importe ,  la  Com- 
pañía no  se  verá  ya  precisada  á  pedir  dilación  para 
el  pago  de  los  derechos  de  la  Renta ,  con  tal  que 
se  le  permita  dar  billetes  para  este  efecto. 

VL  Se  supone  que  el  empréstito  de  300.  000 
libras  esterlinas  hecho  al  Banco »  baxo  la  fianza  de 
los  billetes  de  la  Tesorería  Real  ,  que  quedarán 
vencidos  en  1789  ,  podría  ser  continuado  de  este 
modo ;  6  bien  creando  billetes  de  la  Compañía 
hasta  el  1789»  A  fuese  necesario. 

Vil*  Se  supone  que  el  Estado  no  pedirá  las 
100.  000  libras  esterlinas ,  que  aun  no  se  han  pa- 
gado de  las  400.  000  que  la  Compañía  consintió 
satisfacerle  quando  la  renovó  su  Privilegio  ultima- 
mente  :  estando  los  Directores  en  una  firme  con- 
fianza que  el  Parlamento  por  un  principio  de  jus- 
ticia se  servirá  considerar  aquella  cantidad  como 
una  compensación  de  la  que  se  debe  desde  tanto 
tiempo  á  la  Compañía  por  la  expedición  de  Ma- 
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nila ,  y  gastos  de  hospitales ;  cantidad  que  sube  á 
i6i.  324  libras  esterlinas  ,  y  que  fue  reconocida 
por  legítima  en  una  Junta  de  comisjon  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  en.  1 783  ,  como  se  prueba 
con  el  Apéndice  n,  V.  Ademas  de  esto  descansan 
en  el  cuidado  de  los  Ministros  de  S.  M.  con  que 
les  procurarán  el  pago  de  260.687  libras  esterli- 
nas que  debe  la  Francia  á  la  Compañía  desde  la 
penúltima  guerra  por  el  mantenimiento  de  los  pri- 
sioneros franceses ;  cantidad  cuya  satisfacción  no 
puede  lograr  sino  con  la  asistencia  y  mediación 
del  Gobierno» 

VIIL  Se  supone  la  llegada  de  todas  hs  em<- 
barcaciones  dentro  del  término  de  la  valuación,  ha- 
biéndose calculado  los  fletes  baxo  este  supuesto  en 
el  Apéndice  n*  VI.  Si  alguna  de  estas  embarca- 
ciones se  perdiese  ,  el  flete ,  que  nó  se  paga  sino  es 
en  caso  de  su  arribo ,  después  de  concluido  el  tér- 
mino ,  se  fixaria  en  el  cálculo  por  el  menoscabo 
que  ella  padecería  en  la  cantidad  de  los  géneros 
que  deben  existir  en  sus  almacenes ,  7  formar  el 
residuo  de  su  haber. 

IX.  Se  supone  que  se  debe  emplear  anualmen- 
te en  Inglaterra  la  cantidad  de  370.  000  libras  es- 
terlinas por  las  mercaderías  y  municiones  navales 
que  se  han  de  extraer  para  la  India.  Este  supue^ 
to  se  funda  en  la  experiencia  de  lo  pasado  ,  com- 
parado con  la  perspectiva  actual  del  interés  que  la 
Compañía  tiene  en  hacer  sus  extracciones ,  las  qua- 

les, 


les ,  síri  embargo  ,  puedéíi  variar  ^gnia  los  aconté*, 
cimientos.  Los  Directores  en  esto  Son  dueños  de 
obrar  según  las  circunstancias ,  y  si  se  efectúan  ma- 
yores extracciones  ,  el  valor  de  los  retornos  «e  au- 
táentaráen  proporcícm ,  aünqü^é  pudiese  suceder 
que  estos  no  sean  vendidos  en  el  tiempo  de  lá  pre- 
sente administración» 

X.  Se  supone  que  los  gastos  sentados  '^n  el 
renglón  :  Car^a  de  los  géneros  ,  qqe  contienen, 
ademas  de  todo  el  gasto  de  establecimiento  de  lá 
Compañia  ,  y  su  administración  en  Inglaterra  el 
enganchamiento  y  vestuario  de  la  Tropa  ,  y  to* 
das  las  demás  cargas  extraordinarias  que  no  están 
comprehendidas  en  el  renglón  particular  de  los 
gaistos  ;  puedan  llegará  rSo  ooo  libras  esterlinas; 
fundase  esto  en  los  gastos  de  los  últimos  cinco 
año$  de  paz »  es  á  saber :  desdé  1774  basta  17 78 
iiiclusivei' 

En  fin ,  se  supone  que  el  dividendo  de  la  Com- 
pañiá.qnedará  continuado  i  ocho  por  ciento.  Los 
Directores. especan  de  la  sabiduría  y  Jusfífieacion 
del  Parlamento  ,  que  su  aratiguo  dividendo  no  se- 
rá rebaxado  por  causa  de  los  contratiempos  pása- 
geros  originados  de  la  guerra,  por  ser  evidente  que 
la  Compañia,  ademas  de  estar  Solvente >  posee  unas 
riquezas  inmensas,  aunque  las  expensas  de  la  guerra 
hayan  cargado  sobre  ella  por  un  modo  particular,  á 
causa  de  la  cesión  hecha  por  el  Gobierno  de  algu- 
nos de  los  países  que  ella  misma  habia  conquista- 
do, 
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áo  f  ea  calidad  de  compensapíon  d«  aqneljos  cpc 
lo  habían  sido  por  los  enemigos  en  otras  partes  del 

mundon 

Hacer  distribuir  ei  dividendo  según  la  canti- 
dad de  especies  que  realmente-  están  en  manos  de 
la  Cpmpañia  i  sin  contar  con  el  estado  general  de 
sus  posesiones  y  negocios  ,  sería  esxtrégarse  total* 
mente  á  los  vaivenes  del  agiotage ,  y  privar  i  mu- 
chos de  sus  proprietarios  de  una  sabsistencia  bas- 
tante legítima  » y  que  tienen  meredda  por  los  ade- 
lantamientos que  han  heclko  de  capitales  couáde- 
rables  para  fundar,  un  establecimiento  ,  del  qaal 
saca  la  Nación  unas  ventajas  tan  crecidas.  Por  lo 
tanto  están  los  Directores  persuadidos  á  que  este 
Articulóle  su  computo  prudencial  será  mirado  co- 
mo libre  de  toda*  excepción*    ^  ^   r 

Habiendo  los  Directores  sentado.de  esta  sner- 
te  la  base  de  su  esperanza  por  cada  uno  de  los  di** 
ferentes  renglones  de  cobranza  6  pago  ^  que  pue- 
den variar  según  la$  circunstancias ;  piden  licen- 
cia de  establecer  el  resultado  de  eUosiea  una  va- 
luación de  los  pagos  y  cobranzas  probables  para 
los  periodos  venideros ,  que  han  de  acabar  en  pri- 
mero de  Marzo  de  1784^  1785  ,  1786»  17871 
X788  9  1789  ^  y  1790  9  en  la  forma  siguiente. 
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Vara  el  periodo  entre  el  21  de  Enero  ^y  elx 

de  Marzo  de  1784.  t 

•       '       . 

I.A  COMPAÍílA  HA   DB 
RECIBIR. 

Había  de  percibir  en  billetes  ,  ó 
tenia  realmente  en  su  poder  asi  en  di-  • 

aero  ^  como*en  obligaciones  recibí-  ' 

das  por  dinero  j  comptehendido  el 
fondo  separado  en  21  de  Enero  :  Libs.  ests. 

En  dinero  en  2 1  de  Enero  de  1 7  84.     416.    750 

En  billetes • •  259.    847 

;    En  obligaciones  ••  .......  .  '.  '  510.*   02  j 

I.  166  622 
Ha  de  recibir  por  géneros  vendi- 
do* P<>'^ •  •  •  •  •.  •  •  •  •  ^      .Í4Í.  674 

Por  géneros  que  ha  de  vender  an- 
tes del  I /dé  Marzo.  •.  •.  •.  *.  '.;:;•  36,  óoo 

Ha  de  íecibir  del  Despacho  de  la 
Artillería  por  salitre  vendido  ,  y  en- 
tregado* •  •.«•.•••, 8o.  000 

.•/■  *"  ■  ■  -  « 

'       '  I.  822.  IQC 

HA  DE  PAGAR 

.  P&r  letras  de  cambio  y  certificado-  \ 

iics',  segürt  el  Apéndice  n.   H.  .  .  .  117.350 
Por  el  flete  y  detenciones  según  el 

Apéndice  n,  VL< •.  •  •  •  112,621 

Por  los  embarcos.  ••••••  ^.  ^  53. 570 

Por 
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Por  la  compra  de  embarcaciones.         21.  492 
•    Por  las  patentes  pasadas  á  la  Jun- 
ta,  y  que  no  están  todavía  pagadas...  .         23. 400 

Por  obligaciones  sacadas  por  lote- 
ría I  que  no  están  pagadas ,  y  puede 

que  se  pidan.  .  • xi.  592 

Por  el  comercio  particular 17.200 

Por  comisiones  de  cargamentos  ex« 

traordinarios  ^  .  .  . *         2j.  000 

Por  las  cangas  sobre  los  géneros.  •         13.000 

Por  el  interés  sobre  las  anuidades.  2.  90^ 

Por  el  interés  sobre  las  obligaciones.  6. 091 

.    Por  el  dividendo  sobre  las  Accio* 

nes.  ................ .,.  .     ,\o%  749 

505.97^ 
La  balanza  en  dinero ,  billetes  ,  j 

obligaciones  en  primero  de  Marzo  de 

1784  ,  pasadíi  al  periodo  siguiente, 

será  de .,....,..  (♦],  i.ji^.  03J 

- I.822..30f 


'  (•)  '  Xós'  documentos  que  preceden  ;  se  publica  pot 
han  servido  para  presentar  ahora  en  'este  estado  ,  para 
esta  Relación  ,  fíeviifi  la  can-  qac  no  «e  mutile  el  cálculo, 
tidad  de  !•  )i<- 03f  errada;-  reservando  el  remedio  de  és- 
y  no  habiéndose  podido  ave-  ta  y  otras  equivocaciones  pa« 
riguar  si  la  equivoc.icion  es-  ra  el  tiempo  en  que  se  la- 
ik  realmente  en  ella  /  ó  en  gren  documentos  WBA%  coC" 
ti^uasde  Uspjirtidai^we  ja.  cectts.    . 
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NOTA. 

Se  puede  esperar  que  la  balanza  en 
dmero  será  en  todos  tiempos  de  }o. 
ooo  libras  de  mas  en  favor  de  la  Com- 
pañía ,  que  no  va  puesta  en  esta 
relación  ,  porque  se  supone  en  ella 
que  todas  las  cantidades  se  paguen» 
y  porque  raras  veces  se  debe ,  sin 
que  sea  pedida ,  una  suma  tan  pe- 
queña como  50.  000  libras.  La  ra- 
zón porque  la  balanza, en  este  perio- 
do es  mayor  que  la  que  se  presentó 
anteriormente  en  una  cuenta  impresa, 
proviene  de  haberse  supuesto  en  esta 
cuenta  que  se  habian  de  pagar  los  fle- 
tes de  las  embarcaciones  que  aun  no 
habian  llegado  ,  y  de  aquellas  de  que 
"se  habla  en  el  periodo  próximo  si« 
guíente ,  y  de  haberse  vendido  los 
géneros  á  precio  mas  alto  del  que  se 
habia  figurado. 

'Para  el  periodo  entre  el  ^  de  Marzo  de  1784, 
y  el  1  de  Marzo  de  1785, 

HABER  DE   LA  COMFAfStlA. 

Balanza  de  arriba i.  316,035 

TOM.  lu  d  .  Se 
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Se   ha  de  recibir  por  los  géneros 
vendidos  en  la  venta  pública  que  aca- 
ba en  29  de  Febrero  de  1784 ,  ade- 
mas dé  las  cantidades  arriba  mencio-^  . 
nadas 188.  444 

Importe  de  Tas  ventas  de  un  ano 
entre  el  I  de  Marzo  de  1784,  y  el  i 
de  Marzo  de  1785 3.  .300. 000 

Ganancia  de  la  Compañía  sobre  el 
comercio  particular  en  este  periodo.  .        4Q'^QQ 

4.  844.  479 

FAGOS. 

Por  las  letras  de  cambio  y  certifi- 
caciones ya  libradas ,  y  cuyo  plazo 
habrá  vencido  en  este  período  ,  se- 
gún el  Apéndice  n.  IL 810.  180 

Por  letras  de  cambio  que  se  han  de 
librar ,  según  el  Apéndice  n.  I.  •  .  .      jj2.  000 

Por  fletes  y  detención  ,  según  el 
Apéndice  n.  VI v j.  164.  po6 

Por  géneros  y  municiones  navales 
que  se  han  de  extraer ^      370.000 

Por  los  derechos  cuyo  pago  se  di- 

fi®^^ 924. 169 

Por  las  cargas  sobre  los  géneros  du- 
rante un  año  ^  cantidad  en  que  se  in- 
cluye el  pago  sobre  la  cuenta  del  fon^ 

do  militar 180.000 

Por  la  diferencia  del  mterés  que 

de- 


debe  ser  pagado  d  recibido  sobre  las 
annidades  ,  y  las  obligaciones  por  un 
año 64,  000 

Por  el  interés  debido  al  Banco  so- 
bre el  empréstito  de  300.  000  libras 
esterlinas 15.000 

Por  la  dividenda.de  un  año.  á  9 
por  f. 256.000 

'4*  116. 94S 
Balanza  en  favor  á  i  de  Marzo  de 
1785  ,  pasada  al  periodo  siguiente*  •       7^7*  53^ 

4.844.  479 

Para  el  periodo  entre  el  i  dt  Marzo  de  1785, 
y  cl'i'  de  Marzo  de  1786. 

H  A  B  B  R. 

Balanza  en  favor  como  arriba.  .  .  727.  531 

Importé  de  las  ventas  de  un  año ...  3.  300, 000 

Ganancia  sobre  el  comercio  partid 

cular *  .  40.  000 

4.  067. 531 
Balanza  contra  la  Compañía  su- 
poniendo que  sea  preciso  pagar  de 
contado  el  total  de  los  fletes :  pero 
como  la  Compañía  ha  diferido  siem- 
pre el  pago  de  fletes  por  algún  mes, 
quando  el  estado  de  las  cosas  lo  ha 
exigido  y  esta  falta  momentánea  en  la 

d2  fi- 
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figuración  del  pago  de  los  fletes  en- 
teros no  es  de  cooseqüencia  alguna.         ^^-  77{ 

.  .  4. 086. 106 

PAGOS. 

Letras  de  cambio  ,  y  certificacto* 
nes  ya  libradas  ,  según  el  Apéndice  . 

«i-  II 248. 661 

Por  letras  de  cambio  y  certifica- 
ciones que  se  han  de  librar ,  según 
el  Apéndice  n.   1 944.000 

Por  fletes  y  diferentes  detenciones, 
según  el  Apéndice  n.  VL  .  •  .  .  .  1.188.645' 

Por  los  derechos  de  un  año  que 
habrán  vencido  en  el  que  acabará  en 
I  deMarzode  1785 820.000 

Por  géneros  y  municiones  navai- 
Ics  para  extraer 370.000 

Por  las  cargas  de  un  año^  sobre 
los  géneros  como  mas  arriba.  .  .  .       180.000 

Por  la  diferencia  del  interés ...        64. 000 

Interesen  el  Banco .        15.000 

^''^''^^t^do ^^¿^^^ 

855.906 


Pa- 


A  K  :e  xas. 
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Para  el  periodo  etüre  el  i  de  Marzo  de  1786, 
y  el  1  de  Marzo^  de  1787. 


•  •      • 


Importe  de  las  ventas  de  un  año.  .  3.  300. 000 
Ganancias  sobre  el  comercio  par- 
ticular ..»....*...•.•..•  40.  OOG 

3. 340. 000 

^  FAGOS. 

Balanza  como  arriba.  .  •  ..  .^..  .         ^8.  775 

Letras  de  lambió  y  certificacio- 
nes ya  libradas  ,  según  el  Apéndice 
n.  II.  .  - 213.  a6j 

Quedan  ppr  librar ,  según  elApénr- 
dice  rt  L> '  .  .       352.000 

Fletes  y  detención ,  según  el  Apén- 
dice n.  VI. .       475.' 804 

Medio  año  de  derechos  caidos  en 
fin  de  1786. 410.000 

Un  año  de  los  mismos  caidos  en 
este  año  # 820.  ooo 

Municiones  y  géneros  que  se  han 
de  enviar  á  la  India» 370.000 

Un  año  del  renglón  clenominado 
car  ¿as  de  los  géneros.  .......       i8o.  000 

Ídem  por  intereses  debidos  al  Ban-  ' 

eo: •       151.000 

Xdfim  por  las  dividendas  ^e  se 

ban 
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han  de  satisfacer.  .,...*.,..      256,000 

Balanza  en  favor  hasta  i  ele  Mar- 
zo de  ly^Jy  que  se  pasa  al  siguiente 
periodo.  .  ,  .  . ,       265. 156 

>  3^  '^4.0, 000 

Para  el  periodo'  entre  elv  de  'Mdrio'  de  1 787, 
y^  el  1  de  Marzo  de  lySS, 

•     H  A  B  ]Sll. 

Balanza  que  se  h  'i  pasado  de  arriba.       265.156 
Importe  de  un  año  de  ventas.  .  .  3.340.000 
Ganancias  sobre  el  comercio- par- 
ticular ..,.,..,... 40.000 

1-^ 

•       3.645.  156 

PAGOS. 

I^etras  de  cambio  y  certificaciones 
libradas,  según  el  Apéndice n  II.  .       543.  789 

Para  librar,  segün  el  Apéndice  n.  I.       220. 000 

Fletes  y  detención ,  según  el  Apén- 
dice n.  VI .•..'.•..  .  •       492.  47S 

Mitad  de  los  derechos  caidos  en 
el  año  que  acaba  en  .1  de  Marzo 
de  1786. ♦  .  .       410.000 

Derechos  dé  un  año  caidos  en  éste,       820. 000 
Géneros  y  municiones  navales  pa- 
ra la  extracción 370.000 

Cargas  de  un  año  sobre  los  géneros.      x8o.  ooo 

Di- 


'     t 
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Diferencia d^L  interés  .  ......        63.000 

Interés  debido  al  Banco-.  •..-..  .         1 5. 000 

Plvidenda •  .  .  .  .       256.000 

-— 

3.371.267 

Balanza  en  íaTor  en  i  de  Marzo  de  - 

j 788  pasada  al  periodo  siguiente.  .  •      233.  889 

3.605.  156 

Para  el  periodo  entre  el  1   de  Marzo  de  1788, 
y  el  \  de  Marzo  de  1789. 

•  K  A3  E  R. 

'  Báááttza  como*  arriba.  ..•...-  233.889 
Importe  de  un  año  de  Ventas.  .  .  3.300.000 
Ganancia»  sobre  el  comercio*  par-*  •  ♦  ' 

tícular  ..  • 40. 000 

> 573' 889 

PAGOS. 

LétríTS  y  certificaciones  libradas  se- 

g,un  el  Apétídice  n.  II 851.366 

Para  librar  según  «1-  Apéndice  n.  I.       828.05  7 
Fletes  y  detenciones  según  el  Apén- 
dice n.  VI.  -  .-..  .r  ...'..  ..       514.082 
Mitad  de  los  derechos  caidos  este 

«no:  .  • r  .  .r  ...'..  ..       410.000 

Géneros  y  municiones  para  la  ex- 
tracción   ...*..     r    r    .. 370.00a 

Cargas  de  un  año  sobre  los  géneros.       180. 000 
Diferencia  xlel  interés.  •.•...    •  •  64.000 

In^ 


/ 
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Interés  debido  al  Banco.  .  ^  .  -  .        1^.000 

Dividendo  .  . 2<;6.ooo 

3.  4««.  joj 

Balanza  en  favor  en  i  de  Marzo  de 
1789  pasada  al  siguiente  periodo.  .  .        85.384 

Para  el  periodo  entre  el  i  de  Marzo  de  1789, 
y  el  1  de  Marzo  de  1 790. 

HABER. 

Balanza  de  arriba 85.384 

Importe  de  un  año  de  venta.  ...  3. 300-,  qoo 
Ganancia  sobre  el  comercio  partí-    . 
cular. ,  .        40.000 

>42^"3^4 

PAGOS. 

I^etras  de  cambio  y  certificaciones 
para  librar  según  el  Apéndice  n.  L  *,  ,  ^95.  ooC* 

Fletes  y  detención  según  el  Apén-   \ , 
dicen,  yi. *       514.08» 

Derechos  caidos  este  ano 820. 000 

Resto  de  los  caidos  el  año  antece- 
dente  • •  .  •      410.000 

Por  lo  que  se  ha  de  pagar  al  Banco.       300. 000 

Géneros  y  municiones  para  ex- 
traer .  .  . ^ 370.000 

Cargas  de  un  año  sobre  los  gé- 
neros  180*000 

Di- 
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Diferencia  del  interés 64.000 

Interés  debido  al  Banco.  •  •  .  .  •         i  j .  000 
Dividendo. • 256.000 

3.     224.    OS2 

>    Balanza  en  fiívor  en  i  de  Marzo 

de-  1790. , 201.  302 

Libs.  ests.  3. 42 5 .  384 


p 


r 

'  Los  Directores  después  de  haber  sentado  en 
esta  forma  los  fundamentos  de  los  pareceres  que 
acaban  de  dar ,  piden  que  se  les  permita  presentar 
nn  bosquexo  de  la  deuda  fundada  sobre  obligacio- 
nes de  la  Compañía  de  la  India ,  y  de  los  efecto^ 
que  se  pueden  aplicar  á  su  liquidación ,  según  el 
Apéndice  n.  X. ,  y  de  reflexionar  que  lo  que  aqui 
está  expuesto  no  puede  padecer  objeción  alguna» 
atendido  que  la  Compañía  no  tiene  obligación  de 
satisfacer  esta  deuda  en  un  tiempo  limitado ,  y  que 
es  muy  indiferente  que  esta  quede  enteramente  li- 
quidada con  el  primer  producto  limpio  de  las  ren- 
tas f  6  que  permanezca  algunos  años  mas  sobre  el 
pie  en  que  se  halla ,  aplicando  una  parte  de  estas 
rentas  á  unos  fines  que  interesan  mas  especialmen- 
te el  bien  general. 

Es  probable  que  habrán  liquidado  la  deuda  en 
la  India  antes  del  tiempo  para  el  qual  ha  sido  con* 
tinuada  la  valuación  presente »  y  que  podrán  des- 
pués aplicarse  á  cargamentos  diferentes  de  los  que 
▼an  sentados  en  esta  relación ,  ó  á  otros  objetos 
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según  puedan  exigirla  el  bien  cíe  est&  país ,  j  el 
aumento  del  comercio  con  la  India» 

Los  Directores  animados  -del»  mas  vivo  deseo 
de  no  inducir  al  Público  en  error  en  esta  importan- 
te crisis  ,  y  de  no  hacerle  fi>rmar  una  idea  favora- 
ble de  los  negocios  de  la.Compañia  que  no  que* 
dase  afianzada  pojr  su  constitución  6  estado  actuad 
han  seguido  en  esta  relación  las  reglas  de  la  ma- 
yor moderación.  Pero  quando  consideran  que  ea 
X774  la  deuda  en  la  India  era  de  mas  de  un  mi- 
llón y  medio  de  libras  esterlinas  ,.  y.  que  necesitd 
entonces  un  socorro  de  un  millón  y  quatrocientas 
mil  libras  que  el  Parlamento  la  concedid  ^  y  que 
en  fin  de  1776  hablan  satisfecho  asi  esta  deuda^ 
como  la  suma  de  i.  400*  000  libras^esterlinas  que 
ie  le  habia  prestado  :  quando  consideran »  ademas 
de  esto  ,  que  no  han  llevado  en  cuenta  los  creció 
dos  recursos  del  producto .  neto  de  las  rentas  de 
Bengala  ;  creen  poder  fundadamente  esperar  que 
á  tenor  de  los  diferentes  Artículos  de  probabi- 
lidad establecidos  en  la  relación  ^  habrá  una  tal 
diminución  de  letras  de  cambio  que  en  ella  se  su- 
pone serán  libradas ,  y  un  tal  aumentó  en  los  car- 
gamentos y  ventas ,  que  la  Compañía  podría  pa- 
gar por  entero  las  sumas  sin  recurrir  á  la  dilacioa^ 
que  aqui  se  supone ;  sobre  todo  en  el  caso  de  que 
se  emprendiesen  medios  eficaces  para  atajar  el  con- 
travando.  Los  Directores  están  enteramente  con- 
vencidos que ,  qualesquiera  que  fuesen  ios  recur- 
sos 


•     A  ir  t^  AS.  ^5 

flos  sacados  de  las  rentas  de  la  India  desde  17 731 
inclusive  »  hasta  1778  ^  estos  reci»rs^'  serán  mas 
considerables  de  dia  en  dia  por  la  corrección  pau- 
latina de  los  abusos  ,  á  los  qnates  kan  procurado 
remediar  los  esfuerzoide  esta  Junta  ^  y !  del  Go^* 
biemo  supremo  deBeng^a  ,  á'  pesar  de  .lósicd>s4 

ticulos  de  la  guerrau  ^  ^ 

« 

Firmado  de  orden  de  dicha  Junta.* 


Tomás  Morton  Secretario* 


APÉNDICE  N.  I. 
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MPORTE  de  lüs  letras  de  cambio  y 
certiácaciones  que  probablcmeate  se* 
rán  enviadas  para  su  pago  á  la  Com- 
pañía ,  y  que  van  consideradas  co- 
mo pagaderas  en  la  Taluacion  de  los 
introitos  y  pagos. 

DE   SAN^A  SLBVA» . 

Podrán  ser  libradas  ,•  ^ti  cadaaoo 
que  cumple  en  i  de  Marzo ,  letras  de 
cambio  pagaderas  á  90  dia$  vist^  por 
el  tenor  siguiente :  1785.  26*  000, 
1 786. 20. 000 , 1 787. 20. 000 ,  X  788. 
20. 000,1789. 20. 000,1790. 20.000.    Libs.  esti^ 

Total  de  esto  partida  • 126.000 

ez  PE 
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DS   BSVCOOLBK. 

Se  han  dado  libranzas ,  dorante  la 
goerra,  desde  i6.  ooo  hasta  30. 000  li- 
bras esterlinas  al  año :  pero  se  proyec- 
ta soministrar  en  )o  venidero  estos  sa« 
plementos  por  la  vía  de  Madras  6  de 
Bengala  ,  teniendo  la  Junta  de  Direc- 
tores la  intención  de  enviar  ¿rdenes 
para  este  fin.  Sin  embargo  ,  como  se 
cree  qne  podría  haberse  librado  por 
20. 000  libras  esterlinas  en  la  tempo- 
rada de  1783  á  84,  se  ha  establecido 
esta  cantidad  como  probablemente  pa- 
gadera en  el  año  que  fenecerá  en  i  de 
Marzo  de  1786 •  •  •         20*000 

Es  menester  que  se  libren  letras  de 
cambio  por  la  parte  del  x  de  Agosto 
de  los  cargamentos  de  la  Compañía» 
cuyas  provisiones  no  hubiesen  sido 
hechas.  Las  letras  de  China  son  pa- 
gaderas á  365  dias  vista.  Sé  espera 
que  por  haberse  tenido  noticia  de  la 
paz  en  Bengala  por  <^'  mes  de  Junio 
de  1783  ,  se  habrá  hecho  una  remesa 
considerable  de  este  paí?  «n  el  Oto- 
ño prd^mo  pasado  para  la  compra  de    .  . 

los 


los  cargamentos  que  debían  hacerse 
en  China  en  la  temporada  de  1783  í 
84.  Con  todo ,  como  esto  está  to- 
davía incierto »  se  supone  aqui  que 
no  se  habrá  hecho  tal  remesa  »  pero 
qne  del  modo  con  que  se  ha  senta- 
do en  el  Apéndice  n.  IIL  habrá  letras 
de  cambio  libradas  como  se  sigue ,  i 
saber: 

Las  que  se  han  de  librar  en  la  tem- 
porada actual ,  que  será  en  el  año  que 
acaba  en  i  de  Marzo  de  1786  ,  se* 
gao  el  Apéndice  n.  III.  500.  000 1 1 
de  Marzo  de  1787.  i2&,  000  ,  i  de 
Marzo  de  1788. 1 10.  000 ,  i  de  Mar- 
zo de  1 789.  II  o^  000, 1  de  Marzo  de 
1790.  175.000. 

-Total  de  esta  partida «  ....  1.015.000 

En  este  renglón  de  las  letras  de 
cambie  de  la  China  los  Directores  pí« 
den  que  se  les  permita  reparar  uñar 
equivocación  en  el  cómputo  de  los-  in- 
troitos y  pagos  anexos  al  estado  ge- 
neral de  sus  negocios',  impreso  de  or- 
den de  la  Junta  general ,  equivoca- 
ción que  establece  que  en  la  tempo- 
rada  de  1783  á  84,  debe  ser  librada 
en  letras  de- cambio  de  la  China-  k  - 
cantidad  de  680.  ooó  librars-eiteflíAaSy 

in- 
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incluyendo  esta  soma  lai  demás  letras 
de  cambio  de  la  India. 

Se  ha  dicho  en  el  Artíoilo  de  las 
letras  de  la  India  »  que  se  podrían  dar 
algunas  de  ellas  en  conseqücncia  de . 
las  órdenes  ja  enviadas  por  los  Di- 
rectores para  servicios  en  Madras^  jpa- 
ra  el  establecimiento  del  Lord.  Clite 
mientras  será  pagable  por  la  Compa- 
ñía, para  una  parte  de  ciertos  suel- 
dos »  para  los  efectos  de  las  personas 
que  han  fallecido ,  &c.  &c»  como  se 

sigue : 
Pagaderas  en  el  año  que  acabará      ^ 

en  I  de  Marzo  de  1785.  126, 000 , 1 
de  Marzo  de  1^7  86é  42.  000 ,  i  de 
Marzo  de  1787.  20.  ooo. 

Total  de  esta  partida 188.000 

En  virtud  de  una  carta  escrita  en 
Bengala  en  Septiembre  próximo  pasa- 
do I  sería  posible ,  aunque  poco  pro- 
bable ,  que  se  librase  ulteriocineiite  de 
Bengala  por  la  cantidad  de  i8o*  000 
libras  esteriinas.  Con  todo  i  se  supone 
aqui  que  librarán  por  esta  cantidad^ 
y  tal  vez  quedará  vencido  su  plazo 
en  el  año  qué  acaba  en  i  de  Ma^o 
de  1786.  •  n  • zSo.ooo 

Los  Direetoreí  tiexieQ:  la  mayor 

con- 
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confianEa  qnelos  recurso^  de  la  India 
bastarán  en  adelante  para  cubrir  to« 
das  las  necesidades  de  los  difisrentes 
establecimientos  de!la  'Compañia  sin 
librar  mas  letras  de  cambio  y  lo  que  se 
prohibirá  con  xSrdenes  positiyas  ,  y 
repetidas. 

Certificaciones  á  fivor  de  los  Cp- 
mandantes  y  Oiiciples'de  las  embar- 
caciones de  la  CompaSi.a«  ... 

Para  cada  '  etifibarcacion  enviada 
hasta  ahora  se  concede  el  permiso  de 
pagar  Soco  libras  est^linas  i  la  Teso- 
rería de  la  Cotnpafifa  enr-sus  estable^* 
cimientos  de  la  India  ^  6,  h  China: 
para  las  embarcaciones  que  ^aldrán 
en  adelanta  »e  l«s  perinitiri  p^gtf 
50C0  ;  para  coyas jcantidadies  se  les.;  r.    ; 

darán  certificaciones  pagaderas  en  In-  \  , 
glaterra ,  la  mitad  en  tjrQS  fnes^jBry 
la  otra  mitad  enana6o4efpuí^.<í« 
la  presentación.  De.esta^  c^tificacio-    . 
lies  puede  haber  vencidas  lasque  se.     . 
siguen:  ,      ^      , .  ^;^.    .      j  ... 

El  afio  que  feíiece  en  LibSy  ,ens, 

X  de  Marzo  de  .í 7&$ .'>... I .  ♦.  •  •  180.000 

X  de  Marco  de  1786.  .  *i  •  .  •  .  182.  coo 

I  de  Mar;eo  de  1787.  >  :.,....  92.000 

1  de  Marzo  de  17^8^  >  ;^  •  •  •  •  <  .   90.0QO 

X 
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I  de  Marzo  de  1789 .       lod.  000 

I  de  Marzo  de  1790 •       i.oo.ooo 

Total  de  esta  partida*  .  ;  .1 »  ..      744.000 
Antes  que  llegasen  á  la  India*  las 

noticias  de  la  paz  ,   por  los  1 5   dtí 

Abril  de  1783  se  abrió  nnasubscrip^ 

cion  en  Bengala  por  5  o  laques  de  Ru- 

pies  i  fin  de  que  se  empleasen,  en-  k. 

compra  de  -los  cargamentos'  para  la 

temporada  del  1783  á  84 ,  y  pagade-^ 

ros  en  letras  de  cambio  sobre  la  In- 
glaterra ,  que  se  librarían  á  primeros 

del  1784.  á  365  dias  vista ,  con  liber- 
tad de  aceptarlas  para  uno ,  dos  ,  6   * 

tres  años  de  mas  pfazó ,  baxo  el  iate«« 

res  correspondiente  al  tieiapoquese 

aumentaba.  Es  factible  que  habiendo 

llegado  á  Bengala  las  noticias  de  la 

pa2  antes  de  Junio ,  este  empréstito 

haya  sido  reembolsado  en  todo  6  en 

parte ,  atendiendo  á  las  drenes*  es-     • 

trechas  de  los  Directores ,  que  habian 

mandado  n6  se  librase  letra  alguna  si 

se  podia  escusar.  Pero  en  el  supuesto 

de  que  el  total  haya  sido  librado  y 

aceptado  con* la  «lección- del  plazo - 

mas  largo ,  esta»  letras  de  cambio  de« 

bidas  en  el  -año*  que  ^oába  en  i  de 

Marzo  de  1 789  subieron  4  j  .000.000 

<  de 


Se  Rüpies ,  las  quales  en  lugar  del 
arancel  ordinario  del  cambio  de  Lon- 
dres ,  que  es  de  dos  sueldos  y  3  dU 
nerts  estcrlines,  serán  pagadas  en  vir- 
tud de  un  coiívenío  eicpresó  k  riazon  '  *  r  :  5  -  .. 
de  dos  sueldos'y  uo^ínferd  .  .  ^i".(*)  "'  '  J2a  ófb^ 
Por  3  años 'de  Interés^i'y  porf-'j,  •  -    '7^';  ó<>f 

'   Total»   •,•  •  •  •  '•  ••        ^90- 057 
Suma  total  de  las  letras  dé  cam-i. 
bíoque  se  han  de  librar  ,  y  certiíK?a-     '  '     '* 
Clones  que  se  nah  aé  éoncedferii^ '.  V* . '2l*8'7i.  b} t 

Esta  suma  de  2.  871.  p 5. 7  sera  pta-         ' 
gadeca^^n  la  forma  siguiente ,  i  saber;  '  '.' 
El  ano  que  acaba,  en    .      *    ,,     ''    ' 
I  de  Marzo  de  17^5.  ,..  .  .  ,.,     .332.000 

1  de  Marzo  de  1700 ^     ,944- ooc> 

l  de  Marzo  de  1,7^87.  ..  .  .  .  >^      ^2  5:2.  000 

I  de  Marzode  1788.  '. /     .^2^0.000 

-  — ^^-V-^'*-^'*^zo\Ie't7Ho.  .  •  .  •  ,        828.057 

-^ 1  ng,  Marzo  de  1790.' 595.000 

"       Salvo  error  .  total.  .  .  .  .  2.871.057 


•i* 


Samuel  Nicoll  tenedor  de  Libros^ 


(')  JUos  f  millones  de  Ru-     t3da  que  arriba  fiti,Pi>a|#íi> 
pies  I  al  cambio  de  i  suel-    Y  asi  también  esti  enaMla 
dos  esierüne  Qy  i2<i^1itthVri),eí^arVÍía"i)g5¡tStí^dc  Uw  ^ 
liacen  510,  8)tHJ)riis  »  «5u^t  r«ílQ»íUcBlii«tl^¿  .1  ¡LíUT 
dos  c  9  diaciosj^  ao  la  p9c« 
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isTA  de  las  ktrají  de  cambio  jr  i   »    i 

i^erúficac^one^  centra  U,,Conipíñiaf;, 
^Qe*  demaestra  los.  plazas  eQqu&cs^  ~ 
taráji  adeudadas ,  snponiendo.que,la$ 
letras  de  Bcngda,  que  todavía  no  l^aq      ^         ^ 
sido  aceptadas ,  podrán  serlo  con, un  .  ' . , 

pU?o^  aiicional  dej.aflos  ,  cpmpr¿-     '/ 
ncudido-dí  interés* 

Se  debía  antes  del 
X  de  Alarzode  1784.  .  .  .  -  ,  ii7-35^ 
X  de  Marzo  de  i 785-  .  .  .  .  .  8io,  180 
V  de  ,lífSf¿o*dé  ijjí6.  ...  '.  1  li  I  248. 661 
I  de  Marzo dei78^.., .  .  *  ..  ,213.305 
i  de.Marzo'dc  1788.  \'.  •'  ^\.'.  "  543.  789 
I  de  Ütárzode  17.80.  •  .  .  .  ^   '  851.  365 

Saho  error  •  ItotaJ/  >  ,  .1.-  J  2. 784. 611 

.•    •  

-*  Samuel  Nicoll  tenedor  de  Libros. 
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váL:(.;QA*cioK  de  1  }os,^iieroA  no 
▼end¡dos,4ue;xSeL  Julián  én  lo»aímaH 


.  ^, jr .  í^í.ííijCiaN  der}os.^iiero&  «o   n    .  .      ^ 


A  K  B  X  A  S.  4} 

cenes  de  la  Compañía  en  Inglaterra, 

y  de  aqnellof  de  que  se  surtííri  en  la 

India  y  la  Ghin^^  del  producto,  de  laé  - 

cantidades  cargadas,  como»  pagaderas 

en  la  valnacioa  actual  de  la  moneda» 

y  de  los  recursos  del  comercio  de  la 

Compañía  en  la  India ,  sin  considerar*  > 

nada  der^r^fdiicto'Mta  dr  la  rata       : 

territorial  .      ,     .     '  .       ^ 

Géneros  no  irendído&que  sé  halla« 
rán  en  loa  almacenes  de  la  Compañía 
«&  Inglatenra  en  i  de  Marzo  de  17841    . 
serán  9  poco  mas  d  iiieMsi  •  •••  .-•  .  j.^cfo^oo» 

Primera  compra  de  k»  géñerds  del 
modo  siguiente «  esto  es  1 

De  los  quatra  cammentps  iiechos 
en  Bengala  sobre. las  embarcaciones», 
la  Resolución ,  el  ^Ilachiiibrooke ,  d        . 
Worcester »  y  el  Ñocfolfc.  Corre  ta  ' 
voz  de  que  el  HiiKhiQbróoke  ha  pe*»     - 
recido  en  el  Ganges ,  y  que  la  mayor 
parte  de  su  carguío  se  ha  salvado ;  p^ 
ro  los  Directores  no  han  recibido  .d« ;      ,  . 
esto  noticia  alguna ;  .  !♦  .  .  .  .  •>  ,-j  -.  $^6»\90j 

Según  la  consulu  del  Gobekrnador :        .  .:  ^ 
general  y  del  Consejo  en  1;  j  de  AbrU  :, 
de  1783  y  celebrada  ea  jcoáseqü^m^^fl 
delarelac|oa.delaQiicit)adei:oiaec«    .     :r  :;[ 
tío  para  confiideíar  is\  ettad»  dejte     ..r  ;r... 

'/a  com* 


^4  ,9jílitA.% 

compras  hechas.,  por  la;  Qompañí^aLjjr,  /  *  .  > 
del  retorno  4íe  lps;génerps,q;i^.$eib^,:' .  i; 
liarán  en  suf  ]4ii>ace;Wfj.,fe  h;i.QMí^^') .  i  -/,:[,. . 
blecido  que  ^Ha  pod4  r^wr>!5fis,^6r)  ?  j  v. '.  '^  •  j 
ñeros  en  la  época .dq^L^eJ^ebrerp  fj^  /  '  r  |  .. , 
1784  para  el;  imporfe  arriba  expresa-  •  •.  - 
do  , comprehcttdidpjp qUe^stiabA efir  _  > 

tonces  en  loa>alaia(tiÉn0b  pj«tii«íih054  » /  Rpfiífeg,.  i 
Por  la  cuenta  de  las  coi|ipras.  •  .  .  yÁf¡jOi<0Q9 
Por  la  subscri^onrrpeiofívaiá^W  ?or,'í.    ; 
compras,  para  Ifqiiát han ádo librar 
das  las  letras  fk^asibia  no  aceptadas.  10.  ooowooo 
c -^  Par  las  presas  Jiecbasáítofi^Qltadfr  oj  .í;  , 
"ses'enlíené^ito  áph-S^pmi.,'H  j-,  1*^8/288 

Soma  de  rupieso:  ;  »  i,jí,.i  5^64^.  288 
que  i  dos  sueldos  73  dmcEos  por >ra-  Libs.  eks. 

pies  hacen...  .  .  •  .  .  .  .  •.  .  .  •.  ,  i.  760.431^ 

Es  de  creb  queden  Madváé  ^  BoQf^  • 
bay  se  hayari  preparado  cargámen'»)s  ' 
para  un  valor  conadíerable ;  ifierb  •  có«  .    /- 

mo  no  se  puicde  establecer  el  importe 
de  ellos  con-certidúmbre  ,  se  ha  omí-* 
tido  en  esta  valuación*.   .    :  •  .- 
r\A^ú^ue  las  sumas  . siguientes- pue« 
dan  no  sor  ^pbgftdas  d^sde^  luego  en   '  . 
las  caxas  de  feomefcio  ,•  f  «í  ¿rr  fci'  Ti-  •  -      '  > 

sorería  general  /haciendo,  ésta  saHr: 
las  mismas  süiiKls^n'favórdi  lósde'**  '.  ^   \ 
partamentos^ét^odiettto  ,' iia;dí6  Ua^ '-  -^^   ¿      j 

j  llals- 


>  '  i 


•  í 
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liarse  en  fin  efiéb mismoc estado >que «i .  /   '  ' 

no  hubiese  jamas  recibido  estas  suma^^ 

esto  es  y  en  leí. introito  de  todas 'las 

rentas  territoriales  ,  y  deotroppará- 

ges ,  car gadof  solamente  del  los  gastos  •  ^ 

del  establecimiento  civiL,  y:  de  los  4^  '         ,     ■  í 

la  tropa  de  laí  marina  de  toda  la  India^ 

según  el  Apéndice  n.  IV»    * 

El  producto  dé  la-huevá  sobscrip-  '-I 

cion  empezada  en' 'kf  de  AbriJ  de  ' 

1783  segunel-Ajpéndlceh.  I. ,  50  la-         -^       *- 
ques  á  2  sueldos  y  3  dineros  por  ru-p 
pies.  Libras  esterlinas.  ........       562.  jdo 

Por  certificaciones  cargadas  sobre 
la  valuación  dis  ja  ca^ta  pagaderas  an«-  * 
tes  de  I  de  ^¿«rzo  de  17S  j  /según -el' 
Apéndice  rt.  L^  .  .  .  .'  ....:.       180.000 

Adeudadds  antes.de  i  de  Marzo  de  * 
1786,  seguA^l  mismo  Apéndice.  .  •  -    182.00^ 

Para  librar  baxo  el  título  de  letras  ''j 

de  cambio  genérales  ,  ségun  el  reíe-    -  '^ 

rido  Apéndice. 126.  odo 

Total  .'......'....  1,050. 500 

Como  los   géneros  y  municiones  '^ 

llevadas  de  lÁglátéf  ra  S  lá  India  ,  qué  ^ 

¿tta^a  existentes  á  lá  feeha  de  las  ■  •  ^ 

ultimas  cuentas  recibidas ,  pueden  ha» 
ber  sido  empleadas  en  gran  parte  da- 
rifloia ia.  gofiís»  $>  aa  99  bace  «wncida 

¿e 


'  -• 


k  / 


46  »tS2AS 

de  su  valor  eo  la  valaacíoii  actbal; 
pero  se  miraa  como  aplicables  con 
los  demás  efectos  ospeciScsdot  ¿n  el  ^ 
Apéndice  n.X.  ^  y  con  el  anmenca 
de  las  rentas  según  el  Apéntttce  n» 
IV.  f  hasta  la  conclosion  Je.Ia  gúeria^ 
y  después  á  la  deuda  de  cup^ws  ^  {*) 
obligaciones ,  &c.  pero  el  valot  de  los 
géneros  al  tiempo  de  la  calida «  üsmz 
una  parte  de  la  pfOpriedad  m^paiAil^  > 

de  la  Compañía  i  porgue  auni^.q^^  p^Q«  .  .     .. 
de  que  se  haya  empleado  Una  parcioQ 
de  ellas  para  el  servicio  civil  y. ai-* 
litar  de  esta  Compafiia  i,ooa  t^d^i .    ->   - 
como  se  luí  dad9  f>rc!vklMciar  jpaái . 
el  conjunto  de  los  establfciiíiictitoÉ^ 
y  gastos  generales  de  qs¿>5  ^cvidíot 
en  toda  li  India ,  si^ua  el  A^^éodico 
^n.  IV.,  el  valor,  de  las  municioriei  : 

empleadas  d^  este  modo^erá  ear|;4«^ 
do  sobre  la  suma  empleada  p$)ir  igoi^ 
,  término ,  según  el  Apén^¡9e. n,  VIIL, 
del  mismo  modo  que  antes  se  qqa* 
taba,  ..    ,  r  .  „     . 

El  valor  de  Jo^gjínero^  ^w^foí^fi^  ..':> 
camino  paridla  vwi^íesdf »  ¿  ^^  .,  /      joj.  4^ 

r 


Valor  de  U$  !nksnicn>o€8  militares^  ' 

y  navales  .  ^  *...•..  v  •.  .  .  .       256.  730: 

Ganancia  pccí  un  iño  ^re  los  %í^  > '.  -  ? 
ñeros  extraidosjde  Inglaterra  para  la  >  1  > 
venta  ,  comprebendidos  los  fletes  y  , 

riesgos  de  mar  ^  por  estar  los  géneros' 
cargados  segua  sa  vabrprimitfvow  *  .         ja  coa 

Ganancia  por  lui  año.  sobre  étQpk> 
de  Bengala .  «c:..;  |i  ....  .  .  .  »  .         forceó' 

La  ganancia  de  bíi  'áño'sobre  la  sal  •     : 

en  Bengala  ;^spues  de  haber  paga- 
do lo  que  se.debe  i  la  renta  ,  según 
el  Apéndice  aL  VI-,  4-  091.  765^  ra- 
ptes ,  que  cootad^  i  2  sueldos  y  3 
dineros  por  ái^i  subea  i  460.  jp^U^  . 
bras  esterlinas ,  pero  con  motivo  de  ' 
los  accidentes  que  podrían  acontecer, 
se  supondrá  esta  cantidad  eo  .  .  •  ,  .      4010. 00c 
Total  •  .  .  :  .  •  .  .  .  .♦,  1/260. 210 
Siendo  el  principio  en  que  está  fun-* 
dada  esta  vakiBcien:,  qué  la  Compa* 
ñia  aplicará  todos  su$  nscorsos  mer- 
acantiles  á  la.  compra  de  los.  géneros, 
y  dexará  el  tocU  dje  I06  productos  lim« 
pios ,  y  de  las  Aduanas ,  para  que  se 
jemptee-  desde,  luego  á  satisfacer  los 
gastos^de  la  guerra,  y  dé  la  deuda  íua« 
dada  sobre  las  obligaciones ,  y  que  se 
aguardarán  las  ordenes  ulteriores  de 

U 
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la  Compañía  ;  se  presume  que  el  be-"  - 
neficio  so^re  ja  Sal  y  el  Opio  en  h    - 
tempor ad  a  d  e  1 7  83  á  84  pacf rta :  apli- 
carse á  las  co«ipras  ;  pofqiie'SJ  súce*-  / 
diese  que  durante  dicho  bña sé'  nece^^' .' 
sitasen  estos  beneficios  ^ara  otros  de»*  '^i 
tiups,  las  sumas  atrasadas  debidas  ^á* 
la  Compañií^  ^  j  el  aumentó  ée:  "kSt   - 
flotas 'feempla:;anan. la  $uoia  que.se 
tomase  de  este  modQi.)'£6(indirerén«^L  ^ 
te  para  esta  ¥alu|dofi  di  x^ue.^se.'to-'  ' 
me  en  una  temporada  »    6  en  otra, 
atendido  el  escceso  notable  J^los^gáe'  .. 
fieros  destinado^  ¿la^ /ventas qué  se:* 

hallará  despu^d^|a.¡atroducdon4el  ' 
primer  año. '  •        !:•:  n  1  •j  ír^j-f  ^  •  1   .■ 

El  valor  de  las  compTsá  eajla  Ire- 
dia  .en  la  temporada  íde   1783  i  «84  .. 
debe  se;  5um.¡nis^rí^4Q  .ea  .la  fijójaaT 
riguiente.  ^^^^  ..-.  ,  ^    .;  .;  ;.,;;(,  ¡.^ 

Por  las  letras  de  cambio  iqqerisé,sU4  r 
pone  se  hayan  de  Ubnrn  ^c-segoíi  el/       ''■     - 
Apéndice  ^L  .  .  •  •  •  -  •  •••-  -  •     f 00. 000 

Por  los  géneros  cxtraidca.  dé  Ih*-  ..  -  /  ^  - 
glaterra,  y  que.wa-.jnp  habían  IfegaJ  c ».  ^  ^  ,r.;  ^ 
do  en  tiempo  de  ¿^ultima  cueutnii  .-.I  /.  ^.j^ixiqooo 

Por  el  Tbé  'pa|^ad<>  eñ  la  Chinan.  .'  .;  vi^ynooq 

Por  la    Pjmieiajta.   de   Bencbdlcn/  . 
de  cuyo  caf^fajueota *ie  ia^iécibiAl  msí^i. 


"f  t  *  *• 
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noticia •        6o.  ooo 

Total •  •  .  .  1 .  o  >  3 .  ooo 

Esta  suma  de  !•  053.  000  emplea- 
da en  el  surtido  que  se  ha  encargado 
bastarla  para  abastecer  el  cargamento 
de  24  navios;  pero  comd  ála  Chi- 
na no  pueden  llegar  sino  20  en  tiem* 
po  para  poder  ser  cargados  en  la  tem« 
porada  de  1783  á  84  ,  podria  ser  que 
no  se  librase  por  la  cantidad  total  de 
500.  000.  Si  fuese  librada  ,  los  géne- 
ros formarían  un  plus  para  el  año 
siguiente. 

Importe  de  la  primer  compra  de 
los  cargamentos  destinados  para  la 
Europa  en  la  temporada  de  ^783  á 
84  ,  con  tal  que  haya  bastantes  navios 
para  traerlo  todo 5. 81 1.049 

Según  el  computo  mas  probable, 
los  géneros  en  Inglaterra  se  vende- 
rán uno  coa  otro  ( con  sujeción  á  fle-  . 
tes  y  demás  derechos )  al  doble  de  la 
primera  compra.  Como  durante  la 
guerra  las  ventas  estaban  á  precio  at- 
to  ,  no  pueden  estas  dar  un  arancel 
cx4cto ;  pero  en  los  cinco  años  de  paz 
desde  1773  hasta  1777  inclusive ,  los 
géneros  habían  costado  7.  829.  630 
en  la  India  ^  y  en  la  China ,  y  se  veo^ 

T9M.  u.  ^  die- 
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dieron  en  Inglaterra  en  15.  640,  621  ,  , 
libras  esterlinas.  Este  es  el  fundamen- 
to sobre  el  qual  se  ha  computado  que 
los  géneros  arriba  apuntados  se  ven- 
derán en  Inglaterra  por  la  cantidad 
de  cerca \  11.620.000 

£1  fondo  para  las  compras  de  1784 
£85  será  establecido  en  la  forma  si- 
guíente. 

En  obligaciones  á  los  Oficiales  con- 
sideradas como  debidas  antes  de  i  de 
Marzo  de  1787  ,  según  el  Apéndice   ' 

n.  I 92. 000 

En  géneros  y  municiones  extraídas 

de  Inglaterra  en  1783 .  370.000 

Ganancia  sobre  estos  Artículos.  •  50.000 

420. 000 

En  letras  do  cambio  para  librar,  ba- 
xo  el  título  general  de  las  letras  ,  se- 
gún el  Apéndice  i^I 42.  eco 

En  letras  de  cambio  supuestas  pof 
el  Apéndice^  n.  I.  ,  libradas  en  conse» 
qüencia  de  la  carta  de  24  de  Septiem-. 
bre  próximo  pasado 180.000 

Rebaxa  de  un  pago  sobre  la  reme- 
sa del  empréstito  que  entonces  se  es- 
tayá  debiendo  9  y  que  ,  en  el  supues- 
to de  haberse  librado  las  letras  ,  ten-* 

drá  de  mas  90.  000  libras  esterlinas. 

Que- 


Quedan  aplicables  á  las  compras.  ♦  .         90. 000 

En  letras  de  cambio  libradas  de  la 
China  según  el  Apéndice  n.  I.  .  .  •       120.000 

En  remesas  de  Bengala  (  sobre  los 
beneficios  de  la  Sal  y  Opio  )  á  la  Chí- 
na  ,  parte  en  moneda  ,  y  parte  en  gé- 
neros de  la  India  ,  que  deben  ser  pa- 
gados sobre  Bengala ,  y  enviados  d  d^. 
rectamente  a  la  China ,  ó  á  las  Islas 
del  Oriente  ^  segnn  lo  ejcijan  la^  cir- 
cunstancias        200.000 

En  palo  de  Sándalo ,  Pimienta  y 
Algodón  ,  que  se  enviará  de  Bombay 
y  Bencoolen  á  la  China ,  y  se  pagarán 
en  Bengala  con  los  beneficios  de  la  Sal 
y  Opio '  •  •  •      ^^Q'QQ^ 

PRIMER  COSTÍ  1 .  2 1 4*  000 

El  qual  producirá  >  según  lo  que  se 
ha  dicho  arriba ,  cerca  de 2.43^.000 

El  fondo  para  las  compras  del  178  j 
4  86  puede  ser  figurado  del  modo  si- 
guiente. 

En  obligaciones  á  los  Oficiales  con- 
sideradas como  debidas  antes  del  i  do 
Marzo  de  1788  ,  según  el  Apéndice 

n.I 9^-^^^ 

En  géneros  y  municiones  que  se  han 

de  extraer  de  Inglaterra  en  1784.  .  .      37Q*  000 

^  2  Ga- 
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Ganancia  sobre  estos  Artículos.  .  .        yo.ooo 

420. 000 
En  letras  de  cambio  qne  se  han  de  ^ 
librar  baxo  el  título  general  de  letras, 

según  el  Apéndice  n.  I ^^^  ^^o 

En  letras  de  cambio  de  la  China, 

según  el  mismo  Apéndice. X 10. 000 

Remesas  de  Bengala  i  la  China  so- 
bre los  beneficios  de  la  Sal  y  Opio, 
como  arriba : ^   200.000 

PRIMER  COSTE  I.O90.OOO 

Que  producirá  cerca  de.  .  .  .  ;  ,  2.180.000 

Fondo  para  las  compras  de  1786 
á  8  7  del  modo  siguiente. 

Por  obligaciones  á  los  Oficiales  que 
se  consideran  como  debidas  antes  de  ' ' 

I  de  Marzo  de  1 789 ,  según  el  Apéa^ 

dice  n.  I.  .  .  .  . 
-^  100.000 

En  géneros  y  municiones  que  se  han 
de  extraer  de  Inglaterra  en  1785.  .  .       370. 000 
Ganancia  sobre  estos  Artículos.  .  .      ojoooo 

420. 000 
En  letras  de  cambio  de  la  China  •""■"— ^ 

legun  el  Apéndice  n.  I x  10. 00a 

Remesas  de  Bengala  á  la  China  so- 
bre los  beneficios  de  la  Sal  y  Opio , 

como  arriba _ 

• ^00. 000 

EnpaIodtíSándalo,&c.comoarriba.         cq  coa 

Res.  ^  * 


A  K  E  X  A  S.  5  j 

Restó  del  beneficio  sobre  la  Sal  y 
Opio •  •  200.  oo(y 

PRIMER   COSTE  .  '       I.080.00O 

Qae  producirá  en  la  venta  cerca  de.  2*  iÓq.  dbo 

£1  fondo  para  las  compras  de  lySy 
á  88  será  del  modo  siguiente. 

En  obligaciones  á  los  Oficiales  que 
se  consideran  como  debidas  antes  del 
I  de  Marzo  de  1 790  ^  según  el  Ap¿a«« 
dice  n.  I loo.  000 

En  géneros  y  municiones  extraí- 
das de  Inglaterra  en  1786 370.000 

Ganancia  sobre  estos;  Artículos.  .        50.000 


^ 


420. 000 

En  letras  de  cambio  de  la  China, 

según  el  Apéndice  n.  1 175.000 

Remesas  de  fieqgata  á^la  Cbiiía  so--  . 

lire  los  beneficios  de  la  Sal  y  Opio  .  .  200L  ooh 

En  palo  dQ  Sápdalo  >  &c»  :  «^  •  *  .  50.  000 

Resto  del  beneficio  sobre  la  Sal  y  \ 

Opio •   •    »   4»  .    •  •  ,   •   .  300.000 


> 


PRIMER   COSTB  I.  I45.  OOO 

Que  producirá  en  la  venta,  •  .  .  «  2.290.000 

Total  .  .  ,  .' 22.080.000 

Rebaxando  el  imjporte  de  6  años  de 
Ventas  á  3.  300.  000  por  cada  año  .  .  19.R00.000 

V^lot  de'  los  géneros  sin  vender 
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que  se  hallarán  en  los  almacenes  en  i 
de  Marzo  de  1 79P  •  •••••••••  a^aSo.OQo 

NOTA.  • 
^  Los  pagos  sobrecargados  en  la  va- 
luación de  las  especies ,  y  los  géneros 
que  s¿  hm  de  extraer  en  los  años 
1 787  ,  1 788 ',  y  1 789 ,  con  las  ganan^» 
cías  qne  de  ellos  se  originarán ,  proda- 
cirán  unos  retornos ,  que  según  el  cál- 
culo de  arriba  se  venderán  en  Ingla-' 
térra  por  la  cantidad  de  cerca  de  •  •  .  1.  5 10.009 

Salvo  error, 

Samuel  NícoU  tenedor  de  Libro$« 

APÉNDICE  N-  IV. 

T    4 LUICIÓN  del  producto  neto 
de  un  año  de  rentas  de  la  Compafiia 
de  la  India  en  tiempo  de  pa^ ,  que-  • 
no  se  ha  considerado  en  el  Apéndice 
n.  III*  como  aplicable  á  objetos  jn6r<« " 
cantiles. 


»  •  • 


Blí  BEHGAUl, 


El  Gobernador  general  y  el  Corisejd, 
despues'^de'haber  hecho  nae^os  reglan 
mentos  para  la  mejora.deisr.reí^ta^JMxt: 


'ANEXAS.  TjJ 

remitido  nna^aluacion  de  las  rentas  y.' 
Aduanas  para  el  año  de  1783  á  84,         '  ' 
que  sube  á  3.  829.  117  libras  esterli- 
nas. Pero  aunque^parezCa  no  hay  lu- 
gar de  dudar.de  la  exáctitud.de  la  re^  ] 
ferida  valuación.;  con  todo  ,  mi^^ 
tras  ésta  no  quede  realizada  por  las  re- 
caudaciones actuales,  se  considerará  el 
importe  de  ella  á  tenor  de  la  recauda- 
ción de  1781  á  82  ,  que  fue  de  .  .  .  3- 388.389 

Subsidio  del  Nabad  de  Onda  en    .     , 
conseqücncia  del  nuevo  ajuste  heclio  .  ' 

con  él  por  el  Gobernador  general  .  .       427.  000 

Rentas  del  Benarés  según  los  últi- 
mos ajustes  hechos  por  el  Gobernador     .     ,    - 

general  en  1781 .  .  .  .^      499*  iP^P 

Rentas  de  lasPostas,};  de  la  Moneda.         ;4vOqo 

4.328.889 
Se  han  de  rebaxar  de  esta  suma  los  *  ~" 

sueldos  del  Nabad  d  e  Bengala  y  otros, 
y  el  Taghire. ,  que  ha  de  pagara  al 
Xord  Clive  de  29.  095  al  año ,  que 
vence  en  ^  deMayode  1784  •  .-.  .  x.  i2j,ooo 
.     Los  gastos  militares  que  según  la 
(Valuación  de  Jos. 1,1  años  que   han 
precedido  á  la  guerra   subian  sola* 
mente  á  i .  115. 493  al  año  ^  compre» 
-hendido  el  valor  de  las  mt^nicioties 
extraídas  y  consooiidas  en  este  ra- 
mo 


\ 
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mo  del  servido  de  la  Gompüñia  ,  se^ 
gun el  Apéndice  n.  VIII.  Micntrais  no 
se  reciba  el  estado  del  establecimiento ' 
actual  se  regola  este  renglón  de  de- 
fensa en  •.■...•..'.•..,..  !•  Joo^ooo 
Gastos  del  departamento  civih  •  .       350.  000 
Gastos  de -la  Marina  ••••••.  \#         60.  000 

Obras  y  fortificaciones  •»..•.       100.000 

-    Producto  neto  de  la  renta  de  Ben- 

r  I  1  » 

gala,sin  comprehender  la  Sal  y  el  Opio, 
empleados  eñ  lafs  compras  del  comerá- 
do  según  el  Apéndice  n.  III  1. 193.  883 

£N    KADRAS. 

Las  rentas  y  Aduáhas',  compre- 
lieñdidbs  los'CSrcarsdél  Norte*  v  Na- 
gorfiLjJíjnpiás  de  gastos*  de.  pefcep^  - 
cion  f  son  de.  . ,       600.  000 

El  subsidio  del  Nabad  de  Arcot'se- 
gun  el  contrato  hecho  con  él ....  »       200. 000 

El  subsidio  del  Raja  de  Janjur.  .  .       160, 000 

'  '  960. 000 

Se  rebasan  de  esta  suma  los  gastos 

»'l"^^es 600. 000 

Los  gastoí  civiles..  ....',..,  •    6ó.  ooo 

Por  las  obTis  f  fortificaciones  .  .'  ,  70.-000 

Rentas  pafálWQioft  del- Norte,'    '  ' 
(Northern eircátií)  ■;:•. '. \  .  ...  . -.  •-     ^V.  143 

787.       143 

Pro- 

/• 


ANEXAS. 

Frodactonétódela  renudeMadrás. 

BK    BOMBAT  ,    T    SOBRE    LA    COSTA 
DEL   MALABAR.  ^ 

Las  rentas  y  Aduanas  habieron ,  t^ 
baxados  los  gastos  de  percepción  á 
Los  gastos  militares  cuestan  •  . 
Los  gastos  civiles.  ••••••• 

Los  de  la  Marina  ••••••• 

Los  edifitíos  y  fortiíicacioiies  . 

Asi  los  gastos  excedieron  á  la  renta  en. 

Los  socorros  que  Bengala  y  Ma- 
dras suministran  á  Bencoolen  se  va- 
lúan ion  '  if  o.  óoo  libras  esterlinas  al 
año. 


130. 000 

180. 000 

80.000 

58.  000 

38.000 

356.000 

226.000 


RBCAPITÜLAGIOK. 

Exceso  de  Bengala i.  xgj^.69g 

Exceso  de  Madras 172.857 

1.367.^46 
Se  rebaxa  la  falta  de  Bombay  .  •  •  226  000 
La  de  Bencoolen. ^  .  .         50.  ooo 

276.000 


Balanza  del  producto  neto  de  lá 
renta  en  la  India .  i.  09T.  546 

Esta  balanza  está  sujeta  al  abastecimiento  oca- 
¿onal  de  los  navios  del  Rey  |  y  al  pago  de  sus  tro« 
To  JT.  II.  h  pas 


58  r        PIBZA8 

"pás  ¿nTalndia  $  cü  cdo&rmidad  dri  iHtiinO  Acto 
del  Parlamento  y  y  poede  despue$  ser  empleada 
con  los  fondos  sentados  en  el  Apéndice  n.  X. ,  í 
los  gastos  hecbbs  hasta  la  paz  1  y  al  pago  de  las 
obligaciones  é  ¡Intereses  ^e  Uevan^ 

NOTA. 

Las  rentas  d^  jN[egapa.ti^am  se  han  omitido  en 
esta  valaacion ,  pprqife  no  tenemos  en  Inglaterra 
los  documentos  de  ellas  que  son  necesarios  para 
formar  un'  estado  exacto. 

-    •  * 

Juan  Annis  Auditor  4c  las  cuentas 
de  la  Compania  de  la  lad^a* 


APÉNDICE  N.  V. 

■ 

EXTRACTO  de  la  £jelac¡oa  de  lá  Junta  de  Co- 
misarios de  la  Cámara  de  los  Comunes ,  á  la  qoal 
Junta  fue  entregada  por  la  dicha  Cámara  la  petí- 
don  de  la  Compañía. de  la  India  en  Marzo  de 

Esta  Junt^  es  de  sentic  que  el  establecimiento 
de  Madras  fue  restituido  en  la  paz  de  Aix.  la  Cha- 

•     •••'••••xi.r. 

pellcde  1748,  pero  que  los  Franceses  continua- 
ron las  hostilidades  sobre  la  costa  de  Coromandel 
baxo  pretexto  de  ayudar  i  sus  ;^liadpf ;.  j  que 


ANEXAS*  yp 

la  G)mpañ}a  dé  b  India  sevíopot  esto  precisa- 
da áxinós  gastos  considerables  con  motivo  de  las 
guérrasque'diitáron.faas^a  el. 176^9  ;  gastos  que  se* 
aumentaron  todari»  por  ia  guerra  Exiropéa  que  se^ 
siguió,  * 

Por  estos  gastos  se  está  debiendo  ahora  á  la 
Compañía  una  suma  de  %6o»  6S7  libras  por  el 
mantenimiento  de  los  prisioneros  Franceses  ;  otra 
de  21.  448  libras  9  sueldos  por  gastos  de  hospita- 
les hechos  para  las  tropas  del  Rey  ;  y  otra  de  139. 
877  libras  13  sueldos  6  dineros  por  los  gastos  de 
la  expedición  de  Manila  que  se  tomó  á  los  Espa- 
ñoles. Esta  expedición  fue  emprendida  en  conse- 
qüencia  de  una  instancia  ó  requerimiento  del  Rey- 
Jorge  II.  f  hecho  por  medio  de  una  carta  escrita 
á  la  Junta  secreta  de  comisión  de  la  Compañía 
por  el  Conde  de  Egremont  Secretario  de  Estado, 
fecha  de  23  de  Enero  de  1762  »  en  la  qualse  ha* 
Ha  lo  siguiente. 

ff  Pero  como  de  ningoa  modo  es  intención  de 
f»S.  M.  que  la  Compañia.  de .  la  India  .se  empeñe 
91  en  gastos  con  esta  ocasión  sin  la  perspectiva  de 
f>  una  cémpensacion- justa  y  conveniente :  os  par- 
tí ticipo  en  virtud  t  de  orden  del  Rey  que  la  ar- 
9ftilleriay  municiones  que  ella  suministrará  para 
91  su  servicio  ,  serán  pagadas;  y  que  en  caso  de 
9>que  e^a  conquista  sea  restituida  por  un  trata- 
91  do  de  paz  antes  que  la  Compañia  haya  logrado 
9fde  ella  las  ventajas  propofcionadas  ajos  gastos^ 

2  91  que 
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n  que  hará  en  esta  expedicióa  :  el  Ikey  tomari  i 
ttsu  cuidado  el  pensar  en  este  asanto »  y  k>  enco« 
«»mendará  al  Barlameñto; ,  át  i  fin  de  que^e  ooncé- 
»daá  la  Compañía  laconlpensafiion  á-^ne  se  con« 
nsiderare  acreedora,  a 


APÉNDICE  N.  VL 


c 

•%•< 


^ónfPüTO  figurado  de  \o  qoe  se  debe  actual'* 
mente ,  y  de  lo  que  en  adelante  podrá  deberse 
á  los  proprietarios  de  las  embarcaciones  por  el  flete 
y  detenciones  de  ellas  entre  el  a  i  de  Enero  de 
^7841  y  el  I  de  Mar^o  de  1790. 

Por  salda  de  varias  cuentas  pequen- 
ñas  que  se  saben  Libs.  ests.  y.  000 

Por  ñete  de  dos  embarcaciones  que . 
salieron  en  1 78a  paraí  la  India  •  •  •  •  6.  000 

Por  saldo  de  las  cuentas  de  29  em- 
barcaciones que  llegaron  en  1781  ,  y 

^782 45.000 

ídem  por  14  embarcaciones  que 
lleg»otteni783.  .  /.  ......  .  4^    ?93.  700 

Por  los  frutos  de  cargamentos ,  &c. 
de  tres  embarcaciones  empleadas  en 
^783  »  y  de  116  que  ?e  emplearán 
desde  1785  hasta  1789  inclusive  .  .  .      231. 737 

Flete  de  109  embarcaeipnes  em- 
^eadas  ,  y.  quie  se  aguardan  d^e 

1783 


1783  hasta  1788  incloslve 53.000 

i  Importe  del  flete ,  detencionesi  8cc. 
de  40  embarcaciones ,  cuyo  arribo  se 
espera  antes. del  i  dc»Marzode  X785, 
no  comprehehdidos  los  adelantapiien- 
tos  hechos  en  la  India i«  469. 952 

ídem  por  24embarcaciones  que  han  . 
de  llegar «ntesde  i  de  MarzQdei78i&      8o2.'458 

ídem  por  16  embarcaciones  que  se 
aguardan  para  ante&  de  i  de  Maraso 
de  1787  • -..••.      376.071 

ídem  por  20  embarcaciones  que  lie» 
garán  antes  de  i  de  Marzo  de  1 788.  .      465 .  600 

ídem  por.  otras  20  que  deben  He» 
gar  antes  de  i  de' Marzo  de  1789  •  .      465. 200 

ídem  por  otras  20  que  se  esperan 
dntesde  i  de  Mar^o  de  1790.  •  .  •      465.200 

4.  578.918 

Las  fechas  en  que  serán  pagaderas  estas  can- 
tidades dependerán  de  la  prontitud  6  atraso  de  las 
llegadas  en  cada  temporada  ;  y  los  pagos  de  ordi- 
nario, se  hacen  un  poco  mas  pronto,  6  algo  mas  tar- 
de j  según  juzgue  conveniente  la  Compañía. 

Los  periodos  ordinarios  para  los  pagos  al  ar- 
ribo de  las  ^embarcaciones  están  arreglados  en  la 
£>rm  j  siguiente : 

Una  parte  para  facilitar  i  los  Asentistas  de  las 

embarcaciones. («hip'shuabands)  el  pago  de  los 

suel- 
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sneldos  de  lo$  marineros  inmediatamente  despnes 
de  descargadas  estas  :  la  mitad  de  lo  qoe  se  queda 
debiendo  ,  un  mes  después  de  descargadas :  un 
á  buena  cuenta  ulterior  seis  meses  después  de  des-^ 
cargar  «  y  el  finiquito ,  que  siempre  es  de  3.  ooo, 
6  4«  000  libras  esterlinas » un  año  después  de  haber 
descargado. 

Después  de  este  tiempo,  la  Compasea  paga  el 
interés  i  prorrata  de  4  por  -f  sobre  todas  las  canti- 
dades que  quedan  sin  pagar. 

Suponiendb  que  las  llegadas  se  .verifiquen  en 
los  tiempos  ordinarios  del  año »  y  que  no  haya 
dilación  por  pago  alguno ;  la  suma  de  4. 462. 918 
libras  esterlinas  que  es  parte  de  la  de  4;  578,  {^18 
arriba  mencionada ,  seri  probablemente  satisfecha 
en  las  ¿pocas  siguientes ;  á  saber : 

Antes  de  i  de  Marzo  de  1 784  •  •       1 12. 92  x 

'  I  de  Marzo  de  1785.  •  1. 164. 906 

'  I  de  Marzo  de  1786.  .  1.188. 64J 

.  I  de  Marzo  de  1787*  .      475.804 

I  de  Marzo  de  1778*  .       492.478 

I  de  Marzo  de  1789.  •       514.082 

,  I  de  Marzo  de  1790.  .       514.  qSz 

4^462.918 

Lo  demás  no  scfá  adetidado  ,»segün  """" 
el  curso  ordinario  dje  los  pagos ,  sino     • 
después  de  i  de  Marzo  de  1790.  .  .      n6.ooa 

4.578.918 

Joan Ho|land«    ••'' 
APEN- 
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IxT&AGTO  de  las  consultas  de  la 
renta  de  Bengala  del  20  de  Diciem- 
bre de  1782. 

MINUTA    DEL    GOBERNADOR 
OBNXiiAL. 

En  la  Carta  general  de  27  de  No- 
viembre el  aumento  de  las  rentas  y  el 
producto  de  la  Sal  subía  á  •  .  •  .  •  . 
Sa.  Rup*.  (♦)  22.  993.  132  -  14  -  3  .  . 

Esto  se  hatóihado  de  la  valuación  dada  por  el 
Contralor.  Después  de  esta  valuación ,  la  mayor 
parte  de  la  Sal  se  ha  vendido  y  he  recibido  de  él 
otra  cuenta  9  que  acompaña  también  á  esta  minuta, 
en  la  qual  hace  subir  el  benefició  de  la  Sal  á  Sa. 
•Rup".  4.  815.  703  -  13Í-  7,    ' 

De  lo  qual  se  puede  inferir  la  tehta  inua  de  la 
Sal  ya  realizada ,  como  \i^  sentado  el  Auditor  g&- 
neral  de  las  cuentas  en  el  departamento  de  la  ren* 
ta  723.  934  .  8  -  2. 

Que- 


(*}  Algunas  cucntai  con  cen  eo  moneda  del  .País, 
los  habitantes  del  País,  re-  que  son  lackes  i  pagodas» 
latÍTas  á  la  renta  ,    se  ha-    rupíes,  &€• 
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Qaeda nn anmento  de  renta  anual,  qae  sobe 
4  409. 176.  91a  -.18  -  2  ,  que  hace  en  tupies  cor- 
rientes 4*  746.  412  - 1 5  -  7. 

Esta  yaluacion  ,  siendo  fundada  sobre  las  ven« 
tas  ya  hechas,  debe  ser  ex&cta  ;  y  aparece  que  cl 
beneficio  ha  excedido  en  mucho  á  la  esperanza  del 
Contralor ,  que  fixaba  la  suma  arriba  mencionada 
i  29.  931.  322-14-3. 

Está  conforme  al  original* 

Tomás  Morton  Secretario. 
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'UXKTA  de  los  gastos  militares  en  Bengala 
durante  el  espacio  de  1 1  años  desde  el  1 767  al 
1777  ,  especificando  cada  año ,  y  haciendo  vct 
qual  es  el  valor  de  ks  municiones  extraídas  de 
Inglaterra  ,  y  empleadas  cada  año  en  este  de* 
partamento. 


Años. 


A  N  E  :¿  A  S. 


AAos. 


Gastos 
militares. 


767  al  68. 
768-  9. 
769  -  70. 

770 --  I. 

771-  2. 

772-  3- 
773  ~  4- 
774-  í. 
77 í  -  6. 
776^  7 

777-  8. 


•  • 


I.  oor.  606. 
I.  029.  720. 
I,  114.  §89. 
í.  107.  216. 
I.  164.34^. 
I.  288.  667. 
I.  304/885. 
I.  080. -304, 
I.  óji.  969. 

942.  itg. 


\  VaUr  de  Us 
I  municiones 
Valor  de  los  empleadas  y 
géneros  de  comprehen- 
Inglaterra  en  didas  en  ios 
los  Jiiúmos  departiimen- 
wi04,    •  I  ti>>;«iiiiiaic<, 

50-310.  ^6.   921. 


51.840.      5. 

36-787  .  ?9. 
21.  778  .  64. 
36.228.  jy 
14-  230.  87. 

^^•387-  51-   815. 
"4-  847  .  38,    ?29 


488. 
471'. 
980. 

r 

774. 


3-937 
22.  441 

7-  597 


J-  Ig4-  708. 

^2.  270.  429  libs,  ests 
Ua ado  con  otro,  i,  n^,  491 


34. 
36.. 
45.. 


S78. 
712. 

485. 


NO  JA 
Parece  qaé  nna  parte  de  las  municiones  em- 
pleadas ha  sido  comprada  en  la  India  :  parece 
también  que  se  ha  dispuesto  para  otro  destino  de 
una  parte  de  las  monicíohésqiie  lian  sido  llevadas 
de  Inglaterra  ;pero  que  íiempe  se  llevan  en  cuen- 
ta, y  que  el  producto  de  ellas  se  sienta  en  el  haber 
deia Compaftia en  los  librosremitWos  de  Bengala, 

^uan  Annís  Aadltor  de  las  cuentas  para  la  India. 
r<?Af.  XI,  i  APEN- 
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UBHTÁ  del  importe  recibido  en.  los  periodos 
que  abaxo  se  expresan ,  por  los  géneros  vendidos 
(no  comprehendido  el  comercio  particular)  á  pror- 
rata de  cada  año. 

Desde  el  i  de  Marzo  de  1768  al    Libs.  ests. 

1  de  Marzo  de  «•••«••  ^ 
DeMarzodei769áMarzodei77o. 


1770. 
1771, 
1772. 

1773- 
1774. 

^775' 
1776. 

^777- 


que  hace  un  año  con  otro 3.314.008 

Se  ha  recibido  del  Gobierno  por  ssir 
litre,  durante  estos  per¡odos,cada  año, 

uno  con  otro.  .  ., 19.  T2^ 

. '  ,  •  Total  .  ^  .  .^.  ..  ,.  ,  .  .  ,  2»  333-  133 


1769. 

3. 546.01» 

1770. 

3.586.320 

1771. 

3.409.653 

1772. 

3.400.573 

1773. 

3.078.806 

1774- 

3.058.780 

1775. 

3. 395. 929 

1776. 

3.157.126 

1777- 

3.398. 118 

1778. 

5. 108.  770 

33.i40.o«7 

,S^u^l  Niíoll  tenedor  de  Libros. 


APEN- 
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APÉNDICE  N.  X. 

Y  ALUAcioN-  de  la  -dcoda  en  obligaciones  da- 
das en  la  India  •»  y  de  los  fondos  de  que  no  se  ha 
hecho  mención  como  aplicables  á  las  compras  he« 
chas  para  la  Europa  ,  y  que  por  consiguiente  que- 
dan aplicables  (con  el  producto  neta  de  jarent»^ 
según  el  Apéndice^  n.  IV. )  á  la  extincioa  de  las 
obligaciones  de  la  India^-  •  • 

Libs.  ests*. 
1 783  ,  28  de  Febrero  ,  cupones  ,  é 

intereses  de  Bengala •«.«  2.235*  526 

•  1782»  3 1  de  Marzo  , Vftr^í7«^jr ,  é 
intereses  de  Madras»  ••••«•••«      411.429 

1782  »  31  de  Agosta,  cupones ,  é 
intereses  de  Bombay.  ........  1/87^.000 

4.  521. 68  j 
Fondos  aplicables  ¿  la  extinción  de 
esta  deuda* 
Debe  el  Nabad  de  Árcate»  •  .  ^  .       968.012 

El  de  Onda 789.  828 

El  Raja  de  Tanjur.  ,..•...»       158.  2 5Q 
I.O  que  puede  cobrarse  de  la  can- 
tidad de  993,  804  libras  esterlinas  que 
deben  los  arrendadores  de  las  tierras 
Qa  Madras^  .«.«•«••••... 


\.» 
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Alguna  parte  considerable,  pero  no 
fixa  ,  de  los  Artículos  siguientes  en  las 
ultimas  cuentas  de  los  efectos  que  se 
hallan  existentes  ,  á  saber : 
^.  En  especies  en  Bengala 777-3^^ 

Sal  «n  Bengala •       119.  6S9 

Municiones  en  Bengala  ..«•••       680*509 

En  especies  y  municiones  en  Ma- 
uras.  

Eá  especies  ,  municiones ,  y  cré- 
ditos en  Bombay 


« 


1 


Juan  Annis  Auditor  de  las  cuentan  de  la  India. 


1 


»  f 
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(♦)  B  I  L  L 

CORREGIDO  TARA  EL  MEJOR 
arreglo  y  gobierno  de  los  negocios  de  la 
Compañia  de  las  Indias  ^  y  de  las  pose^ 
siones  Británicas  en  el  Indostan  ,  y  pa^ 
ra  el  establecimiento  de  un  Tribunal  de 
Justicia  para' c&núcer  con  mayor  pronti- 
tudy  eficacia  de  los  delitos  cometidos 
en  las  Indias  Orientales. 

ARTICULO 


i^ 


&E  ha 


acordado  qne  para  el  mejor  gobierno  y 
-mayor  seguridad  de  la  India  »  S.  M.  y  sus  descen- 
dientes ,  con  noticia  y  consentimiento  de  los  Lor^- 
des  espirituales  y  temporales  ,  y  de  sus  Comunes 
Juntos  en  Parlamento  ^  puedan  en  adelante  nom« 
brar ,  en  virtud  de  una  comisión  sellada  con  el 
•gra)i3eUO|  Us  personas  que  juzguen  á  proposito 

.  {•)   Pieza  correspondiente  &  la  pag.  a.07« 
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escoger  en  el  Consejo  privado  ,  no  eicced!en4a 
del  número  de  seis  para  (Comisarios  de  los  ne- 
gocios de  la  India  ,  de  que  serán  siempre  dos 
Miembros  natos  ano  de  lo^  principales  Secretad- 
ríos  de  Estado  de  S«  M,  ,  y  el  Canciller  del 
Echiquier ,  6  Tesorería. 

II.  No  habrá  menos  de  tres  de  los  dichos  Co- 
misarios para  formar  un  Consejo  ,  para  executari 
ordenar,  &c« 

III.  £1  Secretario  de  JEstado  referido ,  en  sr 
ausencia  dicho  Canciller ,  y  en  ausencia  de  éste 
el  Comisarlo  mas  antiguo ,  presidirá  dicho  nuevo 
Consejo  ,  y  tendrá  el  manejo  y  la  Superintenden- 
cia de  los  negocios  de  la  India ,  asi  en  lo  relativo 
i  las  posesiones  territoriales »  como  en  los  nego-^ 
cios  mercantiles  de  la  Compañia. 

IV.  En  el  caso  de-  hallarse  divididos  los  vo^ 
tos  ,  le  tendrá  decisivo  el  Presidente. 

V.  El  Rey  anulará  ,  revocará  y  refórmala, 
.siempre  que  lo  tenga  por  conveniente,  la  refc* 

rida  comisión ,  de  la  que  serán  siempre  dos  Miem- 
bros uno  de  los  principales  Secretarios  de  Esta- 
do  y  el  referido  Canciller,  y  cuyos  Comisarios 
no  pasarán  jamas  del  níimero  de  seis  en  ningún 
»caso* 

VI.  Eí  Consejo  de  la  India  estár^  autorizadb 
píita  conocer  de  todos  los  actos,  operaciones,  &c. 
relativas  ú  gobierno  civil  y  militar  de  U  Com- 
pama, .^        ^ 
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Vil.  El  Secretario  de  Estado  elegirá  un  Se- 
cretario particular,  y  el  número  de  Oficiales  y  otras 
personas  que  estime  necesarias  para  el  servicio  de 
este  departamento  ;  y  las  referidas  personas  po- 
drán ser  removidas  á  voluntad  de  los  Comisarios: 
todo  lo  que  ocurra'  en  sus  juntas  se  registrará  ea 
los  libros  destinados  á  este  fin  por  los  dichos  Se- 
cretarios empleados ,  los  quales  tendrán  el  salario 
que  S.  M.  tenga  á  bien  señalarles  por  una  ordea 
firmada  de  su  puño. 

VIII.  Antes  de  proceder  á  negocio  alguno, 
los  Individuos  de  la  comisión  harán  el  juramento 
siguiente : 

wYo  :  :  prometo  fielmente  ,  y  afirmo  con  fu- 
firamento  :  que  en  calidad  de  Comisario  6  Indi- 
»  viduo  del  departamento  establecido  para  los  ne- 
Mgocios  de  la  India  prestaré  ,  lo  mejor  que  pue- 
t>da ,  mi  asistencia  y  voto  para  el  gobierno  de  Jas 
•»  posesiones  de  la  Compañía;  y  que  usaré  de  las 
9%  facultades  que  me  han  sido  delegadas  con  la  Cxác* 
Mtitudqneme  sea  posible  según  mi  parecer,  sin 
f>  favor  ni  afección ,  perjuicio  ó  malicia  contra 
»»qualquiera  que  sea,  u 

El  qual  juramento  será  prestado  por  ante  dos 
Miembros  del  referido  Consejo  ,  y  registrado  por 
ti  Secretario  como  todos  ios.  demás  actos  de  la 
Junta  ó  Comisión  ,  y  será  firmado  y  testimoniado 
por  los  Miembros  luego  que  presten  y  reciban  res- 
pectivamente el  dicho  juramento. 

IX, 


♦. 


IX.  Se  ha  ordenado  igualmente  ,  qnc  los  Se- 
cretarios ,  Oficiales ,  y  otras  personas  empleadas  en 
la  Comisión  presten  igualmente  por  ante  los  dichos 
Comisarios  el  juramento  de  guardar  los  secretos 
que  se  les  confie ,  ó  qualquicr  otro  juramento  que 
fe  tenga  por  bien  exigirles.  ^ 

X.  Se  ha  reglado  también  por  dicho  acto  que 
todos  los  papeles  de  la  Compañía ,  cuentas ,  letras, 
órdenes,  respuestas,  &c. ,  estén  en  todo  tiempo 
francas  á  los  Comisarlos  ;  que  se  les  subministrea 
las  copias ,  extractos ,  &c.  que  pidan  ;  y  que  la 
Junta  de  los  Directores  esté  obligada  á  presentar  á 
los  Comisarios  las  minutas  de  todo  lo  que  ocurra 
en  las  Juntas  de  los  proprietarios  ,  asi  como  todos 
los  despachos  que  reciban  de  la  India  ,  ó  que  en- 
víen á  ella  ,  sean  concernientes  á  su  gobierno  civil 
y  militar ,  ó  á  las  posesiones  territoriales  de  la  graa 
Bretaña  en  el  Indostan. 

XI.  Y  en  el  espacio  de  catorce  dias  después  d^ 
haber  recibido  estas  copias  de  cartas  ,  instrucción^^ 
&c.  f  deberán  ser  remitidas  con  la  aprobación  pues- 
ta á  continuación  por  tres  de  los  Comisarios  y  ó 
las  razones  que  tengan  para, no  aprobarlas  ,  coa 
instrucciones  de  parte  de  los  dichos  Comisarios 
para  los  Directores.  Después  de  lo  qoal  estos  ten- 
drán obligación  de  enviar  las  tales  cartas ,  ordene^ 
é  instrucciones  asi  aprobadas  6  corregidas  á  sus 
dependientes  en  la  ^ndja  $jn  dilación  alguna,  h- 
DQ  $er  que  sobre  las  representaciones  de  Im  Direo* 

to- 
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torés,  haga  la  Comisión  algunas  correcciones  eii 
dichas  carta»  ,  árdenes é  ittsltr'accit)iies  /ninguna? 
carta ,  orden ,  &c.  baxo  ningún  pretexto  sferá  ¿nX 
viada  á  la  India  sin  esta  inspección  preliminar. 

XII.  Piara  la  mayor  feevedad  sé  Ka  dispuesta 
qae  en  el  casó  de  '  omrtir  -  los  Comisarios  pasar  eix 
el  espacio  de<íiat©rc^  dia^v  hiabíendo  sldo^equerH* 
dos  y  los  despachos  que  deban  enviar  á  la  India/ 
podrán  los  dichos  Comisarios  expedir  las  <$rde- 
nes  que  les  parezca  para  las  presidencias  de  la  In*^ 
dia ,  concernientes  al  Gobierno  civil  y  militar ;  y 
los  dichos  Directoresr  estarán  ohliptdoií  pasrar-^ 
ks  y  á  no  ser' que  sobre  sus  representaciones  ten*" 
gan  los  Comisarios  por  conveniente  hacer  alguna- 
novedad.  *   ^ 

XilL  Én  caso  que  la  Oficina)  enviase' dríle-» 
nes  qa«  los.  Directorei  ^  estiktiasbií'  ¿éteiVátí  ci) 
Gobierno  civil  y 'Áitlt  tardé  ík  Gomfialiia  ^tehd^ft 
el  derecho  de'  prdtóntaV'un'riíemóríal'á  si  M.  erf 
su  CoMe¡49  que>d;edd{rfi  esta-  iúAstyy  ti'  d^ítAM 
sera  final.    •         ^   .     <  •    -  «  ...     ^*iU 

XIV-  En  caso  de  creer  la  Junta  de  Ios<3ó?-l 
misarios  'esewei^I  d  "^  guardar  secreto  en  uhaf  ope- 
ración ,  le  será  permitido  enviar  iSrdéñfcs' dlrec- 
tas  á  tá  India  ,  ^sl  parahacer  k  par  óla'guerrár, 
como  para  negociar .  y  ti-atar  con  algiirio  de  lo$ 
Soberanos  de  la  India  ;  en  cuyo  caso  es  correspon- 
diente que  envíe  süé  órdenes  sécíétas  ,  y  sus  ins- 
trucciones á  la  Bclegadon  seci^eta  áe  la  Junta  o 

f QJ»f,  JU  k  Tri- 


74  .    ÍIBZ'AS 

Tribunal  de  los  Dlrectaíes ,  que  sin  rt velarle  á  los 
otros  DirectQfes  fi^asará :  dichos  avisos  á  la  India; ; 
y  los  Gobernador^si  de  4as  Presidencias /de  la  In- 
dia obediecerán  fieloiente  estas  órdenes ,  y  respOQi* 
derán  i  ellas  baxo  una  cubierta  particular  selladas 
con  sus  sellos ,.  y  dirigidas  á  la  Delegación  secre- 
ta ,  que  conmoicará'  sus  resj>ue$tas  á  ía  Comi- 
sión. ,   j 

.XV.  Se  ordena  ,  cott  acuerdo  de  la  autori- 
dad Real ,  y  la  de  los  Lordes  y  Comunes  juntos  ea 
Parlamento  ^  que  los  Directores  tengan  derecho 
d^.escoger  eotre  ellos  ciertos  Directores ,  que  no 
exoed^  del  qúmera  de  tres  /para  formar  una  De- 
legacioa  jecteta »  Ja  qual  después  de  haber  recibi- 
do los  despachos  é  instrucciones  relativas  i  una 
d^kra^i^n.de  guerra ,  6  un  tratado  de  paz ,  las 
«omofifif^ari  itjfl  Jui^tade  ]Í09rCojiii»rio^  estable*' 
fídi^f  Píira  el  §obie>no  á%  Ja  Indiaz/y  responderá 
4j jodias  Ijas Presidencias, qu,e  estarán. oWigadais  á 
fM^^^fse  <con  jBus  ordp^e^  cpmo  si  dimanasen; 
inmediatamente  de  la  asamblea  general  de  Jos  Di- 

.  ^>Xyi..  §e.Jha  estipulado  e^pnesamente  por  es- 
te Bill ,  quesuf  poderes  no  se  estiendan  á  dar  á  los 
CoiQÍ^riost  faqiltadesde  nqmbrar  para  los  empleos^ 
6  revpcar  los  nomjbirajiiientos  hechos  por  los  Direc^ 
tprcs  de  la  Compañía. 

.  .XyiL  Si  por  muerte ,  revocación  d  reníkecia 
Tacase  alguna  de  las^hzas  de  Consejero  del  fuet- 

u  •    -te 


te  Wmialn  en  Bengala  1  excepto  la  dé  Cbináa* 
dante  en  Gefe ;  los  Direc^res  no  podriñ  nom^: 
brar  para  elU ,  y-  el  número  de  dichos'  Conseje* 
ros  quedará  reducido  á;tresi^ieinas  del>  Goberna^' 
dor  general ,  y  el  Comandante  en  Gi&  dé  las 
fuerzas  de  la  Compañía  qUQ  tendrá  1  por  conse<^ 
qiientía  ^  voto  en  el. Consejo  después  del  Gober* 
nador  general*  ^ 

XVIII.    El  Gobierno  del  fuerte  WilHam ,  el 
de  el  fuerte  do  S.  Jorge  ,  y.  el  de  Bombay  consis- 
tirán ,  en  Tirtud  de  estei  acto »  en  un  Presidente  f' 
tres  CoBSeleroi  ^  de  (|ue  seta  siempre  •  índividno 
el  Comandantfe  en  Gefe ,  qmcaL  tendrá  la  prece4 
dencia  en  el  Consejo »  como  ed  la  Presidencia  del 
fuerte  WiUiam  en  Bengala  \  á  no  hallarse  el  Co- 
mandante en  Gefe  de  las  fuerzas  de  la  India  en 
esta  Pfesld^cia ;  en  cuyo  caso  el  Comandante 
oeneral  s<írá  uño  de  los  dichos  Consejeros  en  In* 
gár  del  Comandante  particular  dé  esta  Presiden- 
cia ;  y  durante  este  tiempo  el  Comandante  par- 
ticular tendrá  solamente  asiento ,  pero  no  voto  en 

él  Consejo;     , 

XIX.  La  Jtmta  6:Tribttnal  de  los  Directores 
de  la  Compañía  elegirá  en  el  jsspaCio  de  un  mes, 
después  de  la  aprobación  dé  -este  acto ,  una  perr 
sona  capaz  de  presidir  el  estí^blecimiento.deJ  fuei¡- 
te  de  San  Jorge  de  Madras.,  y  otras  dos  pacaibrr 
tnar  el  Éonsefo  de  dicha  Presidencia  :  y'  loi  mift- 
roo  executará  para  el  establedmiiento  del,  Consep 

ki  JO 


jo  de  Bdmbay ,  baxo  lasproprias  cóttcLicionés  que 
para  el  fuerte  de  S.  Jorge.  •  " 

XX.  Que  se  tenga  entendido  por  este  acto, 
que  en  caso  de  hallarse  empatados  los  votos  de 
los  Miembros  presentes  en  alguno  de  los  Conse- 
jos» sea  deLfuerte  WHliam  ,  Bombay  ó  Madras, 
tenga  el  Gíob^n^or  gi^ner^r,  6  Presidente  de  di- 
cho Consejo  voto  de  calidad. 
;  XXL  .  Seri  permitido  á  S.  M.  y  á  sus  hereden- 
ros  por  un  escrito  £rmado  de  su*  manó  ,  y  refren- 
dado del  Secretario  de  Estado  encargado  del  de- 
partamento de  la  India',  ó  i  la  Junts^^  de  los  Direc- 
tores^, en  virtud  de  imescrít€»  firmado  por  ellos,  el 
Revocar ,  restituir,  &c.  al  presente  Gobernador  del 
fuerte-  William  ,  del  fuerte  de  S.  Jorge ,  de  Ma- 
dras y  de  Bombay,  d  í  los  demás  empleados  en  el 
servicio  de  la  Compañía ,  con  tal  de  que  siempre 
que  esta  revocación  sea  hecha  por  S.  M.  se  envié 
•en  el  termino  de  ocho  diasá  la  Junta  de  Jos  Direc- 
tores una  copia  firmada  de  su  mano ,  y  re&endada 
por  el  Secretario  de  Estado. 

XXII.  Quando  vaque  algún  empleo  por  muer- 
te ,  dimJsidn  ,  expüMbn^  ascenso  en  algnáa  de 
las  Presidencias  ,  la  Junta  de  los  Directores  de  la 
Compañía  procederá  al  nombramiento  de  una 
persona  á  proposito  para  ocupar  esta  plaza  entre 
•sus  dependientes  ,  excepto  la  dé  Gobernador  ge- 
-necal ,  las  de  Gobernadores  particulares  de  las  dos 
-JPreskíeacias  y  y  la  de  Comaudante  en  Gefe  de  al« 

gu- 
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gimo  de  los  establecimientos  ,  para  las  quales  los 
Directores  podrán  nombrar  á  quienes  juzguen 
idóneos» 

XXIII.  Se  ha  estipulado  en  este  Articulo  que 
si  después  >de  haber  buscado  en  vano  ,  durante  el 
espacio  de  dos  meses  ,  personas  que  proponer  i 
S.  M.  á  proposito  j,  hábiles  para  gobernar  la  In- 
dia ,  los  Directores  de  la  Compañía  tuviesen  mal 
suceso  en  sus  averiguaciones  ,  sea  entonces  permi- 
tido á  S.  M.  nombrar  y  autorizar  con  sus  pode* 
res  para  Gobernador  ó  Miembix>s  del  Consejo  i 
las  personas  que  juzgase  á  proposito ,  cuyos  nom* 
bramientos  no  puedan  ser  revocados  por  los  Di« 
rectores. 

XXIV.  No  se  aceptará  ninguna  renuncia, 
sea  del  oficio  de  Gobernador  general ,  ó  Gober'» 
dor <$  Comandante  enGefedelas  Presidencias, á 
fio  ser- dada  por  escrito  de  la  mano  del  mismo 
*  que  renuncia  ,  firmada  por  i\ ,  y  sellada  con  sus 
Armas. 

' '  XXV.  Ninguna  orden  de  la  asamblea  general 
Aq  los  proprietariós  de  la  Compañia  se  opondrá  á 
las  de^  los  Directores  y  una  vez  que  se  hallen  auto* 
rizados  por  el  reglamento  del  nuevo  departamen* 
*to  ,  dado  en  la  forma  que  ^  há  especificado  ar- 

Viba.  -'    •  '        ■. 

» •  •      • 

'  'XXVI.  Se  ordena  que- ún  acto  celebrado  á 
los  veinte  y  un  años  del  réyaado-d^'S.  M<  qut 
manda  á  k)$  Directores  de  la  Compañia  de  jas 

In- 


y%  P  I  2  Z  A  S 

Indias  comadcar  los  despachos  ,  cartas  y  órdenes 
relativas  al  gobierno  civil  y  militar  de  ^a  India^,  á 
los  Lordes  de  la  Tesorería  ,  al  primer  Lord  de  és- 
ta ,  y  i  uno  de  los  principales  Secretarios  de  Es- 
tado ,  y  arregla  las  facultades  de  los  Directores  y 
los  proprietarios  ,  quede  anulado  en  todo  lo  que 
pueda  ser  contrario  al  presente  acto  mientras  per- 
manezca en  su  fuerza. 

XXVII-    El  Gobernador  general  y  el  Consejo 
del  fuerte  William  tendrán  el  poder  y  la  autoridad 
de  ordenar  ,  registrar ,  y  dirigir  en  todo  las  Presi- 
dencias de  la  India  en  lo  qne  sea  concerniente  á  la 
pazy  álagueíta  ,  á  sus  rentas ,  y  á  las  feerzas  de 
dichas  Presidencias  ;  que  deberán  obedecer  al  Go- 
bernador general  y  Consejo ,  á  no  ser  que  hubie- 
sen recibido  órdenes  directas  y  recientes  de  lo* 
Directores  contrarias  á  las  de  dicho  Gobernador 
general ,  en  cuyo  caso  etías  órdenes  \  convexpre^ 
sion  de  sus  fechas  ,  deberán  ser  remitidas  al  Conse- 
jo residente  en  el  fuerte  William  ,  y  al  Gobeina- 
iíor  general ,  quienes  en  su  vista  tendrán  que  con- 
formarse con  etop  sin  vajqrse  de  la  autoridad  que 
«e  ks  ha  deleg^o ,  ma?.  que  p?ra  hacerlas  ext^ 

cutar« 

.  XXVIII.  El  Gobernador  general  y  el  Con- 
sejo de  Bengala  ,  y  los  Gobernadores  particulares 
y  Consejos  de  cada.  Prcsidcofía  podrán-  libremen- 
ttc ,  qiíat¿pv?e4iaya  hecho  ujiafiroposicion  al  Con- 
cejo ,  y.  conferenciado  sobre  ejla ,  transferir  á  otro 

di* 
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dtá  la  asamblea  para  tratar  el  asunto  ,  si  lo  esti-^ 
masen  por  conveniente  ,  con  tal  que  no  sea  por 
mas  dilatado  término  que  el  de  quarenta  y  ocho 
horas.  Y  no  se  podrá  executar  esto  dos  veces  sin 
el  consentimiento  del  que  haya  hecho  la  proposi- 
ción examinada. 

XXIX.     Como  es  contrario  á  los  deseos ,  á  el 
honor ,  y  á  la  política  de  Inglaterra  el  llevar  el 
espíritu  de  conquista ,  y  estender  sus  posesiones^ 
en  la  India  ,  está  prohibido  al  Gobernador  gene- 
ral y  al  Consejo  supremo  residente  en  el  dicho 
fuerte  WilHam ,  el  comenzar  la  guerra  con  nin- 
guna Potencia »  sin  haber  recibido  para  ello  orden 
expresa  de  la  Comisión  establecida  para  la  direc- 
ción de  los  negocios  de  la  India ,  ó  de  los  Direc- 
tores de  la  Compañía  ,  con  la  aprobación  de  la  su- 
perioridad ;  cuyas  .órdenes  han  de  estar  firmadas 
y  selladas  por  el  Secretario  de  Estado  del  depar^ 
tamento  interior ,  á  no  ser  que  los  Príncipes  India- 
nos hayan  comenzado  á  hacer  hostilidades  ^  6  fbr« 
mar  alguna  alianza  contraria  á  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña  ,  6  hubiesen  proyectado  hacerle  la' 
guerra  6  i  los  Príncipes  y  poseedores  de  los  ter-í 
ritorios ,  baxo  la  protección  6  garantía  de  la  Gran 
Bretaña  i  y  t&mbíeii  les  esCá  prohibido  el  formar 
dlguú  tratado  para  haceir  la  guerra  á  algún  Prín- 
cipe Indio ,  á  no  $er  que  este  mismo  haya  prín-' 
cipiadó  las  hostilidades  6  se  préipare  para  éxecutar-' 
Jas  eá  la  foroia  que  se  ha  dicho }  y  en  él  caso  que 
-^ '  di- 


8o  PIEZAS 

dichos  Gobernador  general ,  Cppstíjef os ,  PresI* 
dentes ,  &c.  se  determinen  á  hacer  la  guerra ,  esta- 
rá obligados  á  dar  cuenta  lo  mas  proato  que  pue- 
dan á  la  Junta  de  Administración  con  los  mas  cir- 
cunstanciados informes  sobre  el  estado  de  los  ne- 
gocios ,  las  causas  de  esta  guerra  ,  y  los  motivos 
que  han  tenido  para  hacerla ,  &q. , 

XXX.     No  será  permitido  á  Jos  Gobernado- 
res particulares  del  fuerte  de  S,  Jorge  » y  de  Bom* 
bay  hacer  la  guerra  ,  del  mismo  modo  que  i  nln* 
guno  de   los   establecimientos  subalternos  de  la 
Compañía  en  la  India.  Ni  podrán  tampoco  hacer 
la  paz  ó  acordar  algún  tratad^  de   alianza  coa 
los  Príncipes  Indios  ,  excepto  ^  caso  en  que  ha<« 
lien  peligro  inminente ,  insertanda  siempre  la  clau- 
sula condicional  de  que  dichos  tratados,  negocia- 
ciones 9  &c.  sean,  confirmadas  por  el.  Gobernador 
general ,  á  quieq  'obedecerán  en  todo  lasr  demás 
Presidencias ,  y  on  caso  de  rehusarlo  podrán  secr 
^spendidos  los  Gobernadores^  particulares.  Y  cada 
Presidencia  dará  continuamente  cuenta  exacta  dq 
tpdo  loque  ocarra  en  su  distrito »  y  hará  remitir 
una*copia  de  sus  n&inutas  al  Grefier  ó  3ecre^río  d^l 
Consejó  supremo  de  JBengala.  .      . ' 

XXXI.  Toda  pefsoua  empte^ia  en  el  servi- 
cio de  S,  M. ,  tanto  en  el  qívíI  ,  comcf  en  «1  mili- 
tar ,  que  no  obedezca  las  óti^eB  que  reciba  deli 
Gobierno  general ,  podrá  $er  privada  de  sus  fta- 
(^ípnes  por  di^to  Qab§wa4pr  g^wr^a  y  elCou^ 


sejo  soberana  de  Bengala.  Cada  tnó'  'dé  los  refe- 
ridos empleados  queda  requerido  por  los  piresehi- 
tes  Artículos  de  envfar  diligente ,  y  fielmente  al 
fuerte  William  copias  verdaderas  y  éx4ctas  dé 
todas  las  ordenes ,  resoluciones ,  ^  acfes  del  Con^ 
sejo  ,  de  sus  Presidencias ,  y  Gobiernos  réspectf- 
Yos ,  como  también  para  comunicar  lo  que  pu¿» 
dan  descubrir  de  importante  al  Gobernador  genof^ 
ral ,  y  al  Consejo  del  fuerte  WíUíam* 

XXXII.  y  como  parece  que  se  debeá  so- 
mas considerables  por  el  Nabad  de  Árcate  &  sage*- 
tos  particulares  de  la  Gran  Bretaña' ,  y  es  conv¿ 
niente  que  se  conceda  la  protección  de  la  Cómpa- 
ñia  á  los  acreedores  de  este  Príncipe  para  la  sege^ 
ridad  de  sus  créditos ,  atendiendo  siempre  al  ho« 
ñor  y  la  dignidad  del  Nabad  ¿se  ordena-  por  ^ 
presente  acto  que  los  Directores  de  la  Compañía 
de  la  India  hagan  el  examen  mas  serio  sobre  la  n¿^ 
turaloza  y  justicia  de  estas  deudas ,  del  modo  que 
les  sea  posible  verificarlas  por  los  documentos  que 
tengan  presentes ,  dando  ademas  para  imponerse 
en  la  verdad  del  hecho  las  órdenes  ptecíisas  á  sus 
Presidencias  para  completar  los  informes  necesa*- 
rios ,  y  establecer  de  concierto  con  el  Nabad  fon- 
dos para  extinguir  las  obligaciones  que  les  parezr- 
can  justas  según  su  derecho  de  preferencia  respec- 
tiva ,  y  de  un  modo  que  concilie  con  los  dterc- 
phos  de  la  Compañía  la  seguridad  de  los  aereé- 

w^-  -r/.  /  do- 
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dores, del  ÍÍ2[^)fd  ,  y  ^1  honor  y  .dignidad  de  este 
Pxincipe.    ..  • 

í  XXXIIjT.  Y  para  ajustar  y  fixar  sobre  una  ba- 
ja permanente  los*  derechos. indeterminados  del 
JN^bad  de.^r^tP  «  y.  el  Rajah  de  Tanjour  respeo 
^  el  uno  .del  otro  «  S(^  ordena  que  la  Junta  de  los 
jpirectores  le.haga  l^ego  pargo  de  dichos  derechos 
y  pretcnsiones  ,  y  busque  los  medios  mas  sencillos 
y  mas  acomodados  para  juzgar  de  sus  diferencias, 
y  haíuerias  terminar  según  los  principiQS  y  forma 
estipulada  y  conyenida  entre  dichos  ííabad  y  Ra- 
jah «n.  datado  de- 1 762, 

XXXI V,  Como  ha  habido  varias  quexas  de 
que  diversos  Rajaos  ,  Zemlndars  ,  Poligars ,  Ta- 
kokdars,  y  otros  naturales  proprietarios  de  las  tier- 
ras de  la  India  han  sido  despo]|ados  injustamente 
de  sus.  dominios  ,  derechos  9  privilegios  y  juris- 
.dicciones ,  y  que  los  tributos ,  oánones ,  &c.  exi- 
gidos y  pagados  por  ellos  i  la  Compañía  de  Jas 
Indias  se  han  hecho  muy  opresivos ;  y  como  los 
principios  de  justicia  y  honor  del  país  piden  que 
<sio$  motjyps  áe  quex^  sean  ,ex3iminíidos ,  y  si  se 
encuentran  fixndados  se  aplique  el  remedio  sin  di- 
lación alguna  :  se  manda  por  el  presente  que  la 
Junta  de  los  Directores  de  dicha  Compañía  tome 
seriamente  las  medidas  que  corresponda  »  y  adop« 
te  jos  medios  necesarios  para  conocer  las  causas, 
y  U  verdad  de  estas  quexas  ^  y  dar  en  con$eqüen- 
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cia  de  ello  órdenes  é  instrucciones  á  las  Presiden* 
cias  para  reparar  las  injusticia?  hechas  á  dichos  Ra- 
jahs  ,  Zémindars ,  &c;  seguñ  ías  Id^^eís  éc  í»-páíí; . 
ademas  para  establecer  «óbr^príndptoi  deiw^^dera-  • 
cion  y  justicia  ,  conforme  á  la  constitución- de  1«^ 
India  ,  reglas  permanentes  por  ftsquaíe?  estén 
obligados  en  lo  succesivo  áí  pagar  sus  tribiítoí^ ;  i 
alquilar,  arrendar,  tomará  Toro,  &c.  fas  timas 
de  qué- están  en  posesióri.'      '*'  ^*  "  ^       \  íí. 

XXXV.      Para  el  mejor  arreplód^l  ¡(Gobierno 
civil  y  militar  de  la  ladia  en  beneficio  de.  Ja  Com- 
pañia  ,  se  ordena  por  el  présente  acto ,  quezales 
Directores  híi^an  se  les  dé. cuenta  intnedíatamenter 
de  sus  establecimientos  re^pcetívos  ,  tantb  civílésf 
como  militares  ,  en  las  diferentes  Presid^encias  y  es* 
tablecimientos  de  la  India  ,  y  den  las  órdenes  ne* 
cesarías  para  que  las  reformas  y  reducciones  que 
jpucdan  ser  practicables  ^  ca<5a  uncí-de  ^elloii;  sé 
exécuten.  También  se  ordena  que  los  principales 
ctttpléadós  en  diéhos , establecimientos  i  pasen"  lis- 
tas eilctais  de  todos ^los^'eitipleos  del  establecí* 
miento  civil  de  dicha  Compañía  ,  y  de  todas^las 
fuerzas  militares  que  se  hallen:  en  sus  dif^rent^ 
pumos ,  factorías  o  Trancos  de'  la  Gojíin:>ñia  ,  V 
á  iu'^eldo  ,  'distinguiendo  los  cuerpos  ^lái  Ni- 
elóles ,'c5-el  pAíeblode  que^se  hayan  sacado  /ccmo 
tanAien  la  paga ;  y  los  emoIumentos^de'los*Cfict»» 
"les  titulare!»  6  ínfimos  Oficiales ,  y  el.métodtt  que 
•fueda  adoptatsé  paríi  kitródtttír;un  sistema  derttia- 

/  i  yor 
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y  or  economía,  ia  Junta  de  los  Directores  exami- 
nará lo  mas  pronto  que  piieda  el  número  de  pla- 
zas y  empleos.,  tanto  civiles  como  militares ,  que 
son  necesarios  para  la  seguridad  y  mejor  gobierno 
¿ú  la  IriSia  ,  los  salarios  y  sueldos  que  les  deban 
set  señalados  ,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  de 
guerra ;  y  cada  año  en  el  espacio  de  quince  días 
despM^s  de  la  reunión  del  Parlamento ,  se  pr^sen- 
tarin  estos  estados  i  la  Cámara  <de  los  Comui^es 
por  lo$  Directores.  • 

XXXVL  Se  prohibe  expresamente  por  este 
teto  que  Ínterin  se  subministran  estas  liütas  ,  en- 
víen ios  Directores  aígua  empleado  en  el  ramo  ci- 
yülé  militar  á  la  India ;  y  quando  $e  hayan  submi- 
iMStrado,q«ie  jamas  se  envié  mayor  número  depcr^ 
fionas  que  el  que  sea  necesario  para  trabajar  en  cali- 
dad de  supernumerarios ,  y  ocupar  las  plazas  que 
vaquea  9  de  que  se  dará  ayisp  de  tiempo  en  tiempo 
Á'h  Junta  d^  los  Directores. 
.,.  XXXVIL  Se  ordena  por  este  acto  que  lue- 
ngo que  comiencen  ¿  ponerse  en  planta  las  pro- 
?inociones  y  ascensos  de  los  dependientes  de  la 
^ompaflia  >  se  hagan  por  el  ord^n  4p  antigíiedad, 
-tantó^en  lo  dvH  como  en  lo  militar  ,  i:  no  .ser  que 
-Io5  Comandantes  de  los  Gobiernos  y  Presencias 
iitengan .  razones  legítimas  y  suficientes  para  obrtf 
*..de  otra  suerte  en  virtud  de  una  resalui:ioa  del 
^Consejo  ;  y  todos  los  casos  de  ésta  naturaleza  se- 
./Káfi^^ménte  registrados  »  y  Igs  mitxnts^qpe  se 
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hayan  guardado  enviadas  á  I0&  Directores ;  especi- 
ficando las  razones  que  hayan  podido  tener  para 
obrar  de  esta  suerte  :  y  á  falta  de  legitima  razón, 
dichos  salarios  ,  nombramientos,  &c.  serán  decla- 
rados por  vacantes  ,  y  las  medidas  que  tomase  la 
Presidencia  de  ningún  valor  ni  efecto. 

XXXVnL  Se  prohibe  expresamente  por  el 
presente  que  ningún  cadete  ,  entretenido  -,  6  es- 
cribiente sea  enviado  á  la  India  de  menos  edad 
que  quince  años  ,  ni  de  mas  que  veinte  y  dos  ;  y 
estos  tendrán  que  presentar  certificación  de  ^sa 
edad  y  firmada  del  Cura  de  su  Parroquia ,  y  pres** 
tar  juramento  de  que  se  hallan  <en  la  disposición 
especificada  por  el  acto  •  y  que  no  tienen  mas  que 
la  edad  que  se  pide ;  el  qual  acto  de  prestación  de 
juramento  ó  affidavii  quede  en  poder  del  Secre- 
tario de  la  Compañía ,  si  6ta  lo  tuviese  por  con^ 
veniente. 

Con  la  calidad ,  éc  que  este  acto  no  altere  ea 
nada  el  uso  recibido  , '  y  que  todo  Oficial  titular» 
cuya  edad  no  exceda  de  veinte  y  cinCo  años»  pue« 
-da  ser  admitidp  en  lo  succesivo  por  Oficial  es 
la  Compañia  «  del  mismo  modo  que  por  el  pa- 
sado. 

XXXIX.     Este  Artfedo  ordena  que  todas 
ias  opresiones  ,  injurias ,  injusticias ,  ofensas  ,  crí- 
menes que  se  cometan  en  la  India  por  vasallos 
de  S.  M.  6  dependientes  de  la  Compañia  de  las 
Jodias  serán  ,  y  son  declarados*  por  el  presente 

•1  '     1  pro-» 
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propríos  de  todas  las  Curias  de  justicia  ^  tanto  en 
Inglaterra  como  en  la  India  ,  cuya  jurisdicción 
puede  estenderse  á  estos  delitos  ,  los  quaies  serán 
castigados  de  la  misma  forma  que  si  hubieran  sido 
cometidos  en  alguno  de  los  lugares  sujetos  inme« 
diatamente  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña. 

XL.  Se  estipula  expresamente  que  qualquíer 
persona  que  pida  ,  6  reciba  alguna  suma  de  diñe* 
ro  ,  ó  algún  efecto  por  razón  de  premio  ,  ó  bien 
fea  para  ella ,  6  con  el  pretexto  de  beneficiar  á  la- 
Compañía  de  las  Indias  »  sea  declarada  responsa- 
ble de  extorsión  ,  y  castigada  por  esta  causa  :  y 
ademas  de  eso  el  que  reciba  algún  presente  pa- 
dezca la  pena  de  confiscación  de  ¿ste  ^  aplicada 
á  S.  M. 

XLI.  La  Curia  que  juzgase  de  semejantes  fa/^ 
tas  y  oiensas  podrá  ,  según  las  circunstancias , 
mandar  que  el  presente  se  restituya  al  que  lo  hi'^ 
seo  ,  6  que  el  todo  6  parte  de  él «  ó  la  multa  en  que 
dicha  Curia  tenga  por  conveniente  condenar  al 
delinqtiente  ,  se  aplique  al  delator  ,  6  á  el  que 
instauro  el  proceso  ,  en  la  forma  que  estime  coa<* 
ducente. 

XLIL  Que  se  tenga  entendido  que  las  claá- 
sulas  de  un  acto  celebrado  á  los  trece  años  del 
reynado  de  S.  M. ,  que  impone  ciertas  multaf./ 
condenaciones  á  los  que  reciban  regalos  están  re- 
vocadas, y  dichas  cUúsuIas  quedan  anuladas  poc 
•:.^)  presente  actOt. 

XLIIL 
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XLin.  Y  esto  deberá  entenderse  con  la  qna- 
Hdad  de  que  la  clausula  que  precede  no  prive  á  los 
Abogados  /Médicos ,  Cirujanos,  ó  Capellanes  de 
íecibir  sus  honorarios  y  emolumentos  ,  según  el 
modo  que^ e  «stila  en  sus  profesiones. 

XLI V.  Se  ordena  que  qualquiera  inobedien- 
cia voluntaria  cometida  por  los  Oficiales  de  la  Com- 
.  pañia ,  relativa  á  las  instrucciones  de  los  Directores, 
sea  reputada  por  una  culpa  grave ,  y  como  tal  cas- 
tigada extraordinariamente  en  virtud  del  presente 
acto ,  i  no  ser  en  casos  absolutamente  necesarios, 
lo  qual  deberá  acreditarlo  el  que  se  haya  hecho 
reo  de  semejante  desobediencia. 

XLV.  Se  declara  que  qualquier  persona  del 
servicio  de  la  Compañia  que  haga  algún  ajuste  6 
contrato  contrarío  á  los  intereses  de  la  misma  Com- 
pañía ,  y  sea  acusada  de  soborno  ,  se  le  castigue 
igualmente  por  el  dicho  delito  en  Ja  forma  especi- 
£cada. 

XLVI.  Se  prohibe  expresamente  que  después 
de  una  sentencia  ó  juicio  de  alguna- Curia,  compe- 
tente  contra  alguno  de  Jos  dependientes  civiles  6 
militares  de  la  Compañia ,  por  razón  de  extorsión 
ii  otro  delito ,  pueda  la  dicha  Compañia ,  si  los  cul- 
pados son  condenados  á  alguna  multa ,  tomar  á  su 
cargo  el  transigiría ,  tratarlo  ,  6  hacer  condonación, 
&c. ,  ó  emplearlos  nunca  en  su  servicio ,  por  capa- 
cidad que  tengan  ,  después  que  hayan  sido  despe- 
didos por  sentencia  de  un  Tribunal  competente. 

XL  vn. 
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XLVn.  Para  remediar  los  abasos  qnc  se  lian 
experimentado  hasta  aquí  en  la  recolección  y  re- 
caudación de  las  rentas  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias ,  se  ordena  que  qoalquiera  vasallo  de  la  Gran 
Bretaña  que  se  nombre  para  hacer  esta  recaudación 
preste  el  juramento  ,  y  subscriba  la  fórmula  que 
aqui  se  copia  ,  el  qual  juramento  se  haga  por  ante 
el  primer  Juez  de  la  Curia  soberana  de  Bengala ,  ó 
alguno  de  los  otros  Jueces  que  componen  dicha 
Curia  ,  o  por  ante  el  Corregidor  ,  ó  otro  Magis- 
trado de  alguna  otra  Presidencia  ;  y  la  dicha  fór- 
mula de  juramento  sea  registrada  en  las  minutas  de 
la  Curia  suprema  de  Bengala  ,  ó  en  las  de  dichas 
Curias  Provinciales  de  las  Presidencias ,  y  estaUe- 
cimientos  particulares. 

wYo  el  infrascripto  prometo  baxo  de  jurst^ 
M  mentó  que  cumpliré  fielmente  ,  en  quanto  de  mí 
f»  dependa  ,  con  el  oficio  que  se  use  ha  confiado 
ffde  recaudador  de  las  rentas  de  la  Compañía  de 
ftlas  Indias,  y  que  no  pediré  ni  recibiré  directa 
19  ni  indirectamente  ningún  regarlo ,  ni  por  mí  fi¡ 
f»por  otra  persona  por  mi  cuenta  ^  ni  de  la  parte  da 
»>  ningún  Rajah  y  2[emlndar  »  Poligar ,  Tabokdar 
f*  Rentero  ú  ot^a  persona  que  pague  tributos  ,  re- 
ndiros ó  impuestos  á  la  Compañía  ,  obllgaadoma 
«igualmente  ano  recibir  ningún  efetto  deva/ot 
nen  forma  de  donativo »  regalo,  6  de  otro  mch» 
99  do  fuera  del  tributo  anual ,  ó  de  la  renta  ém^ 
ff  puesto  I  que  estoy  autorúado  para  percibir  por 

jtcueiv* 


n  caent^  ¿fi  h  álcha  Cotnpmhjy  á  dar  jostamente^ 
9»y  coa  v^rjad  razoadp  ^ilo  áiiaáiisma  Companb^ 
fiasi  Dios  mesa)Ye«4f  .1  ,  -  «r  .5  ... 
.  XLVIU.  Será:  permitidlo,  ál  (Gobernador  del 
fuerte  WiJUam  de,  Bengala,  expedir  uha  orden 
armada  de  s&  puño  á  todos  los. Ministros  de  Jus^ 
ticia  ,  para  hacer  arrestar  iqaaleiüierB  persona  ,  ó 
personas  sospechosas  9  me^bta  ,-0  inínedlálam^nte 
de  mantener  alguna .  córréspoiidéncía.  ( >ilkita  '  qiDe 
pueda  ser  peligro^,  respecto  de  lá  paz  ,''6  seguri- 
dad de  los  es^blecimientdsy  peseñones  Brítánieas 
«1  Ja  Indi»con  al^iios  d^  los  .Príncipes ,  Kái&hh 
Zemindars ,  ú  otras  qualesquiera  personal  qae  ieór 
gan  infiuxo  en  la  Iiidia » d  con  ios  €omaDd^ntes,Ga> 
loemadores  1 6  Presidentes  de  algunas  S^actc»rias  esta* 
blecidas  en  las  .Indias  .por  alguna  Potencia  Euro*- 
pea  contra  las  reglas  y  estilO'  de<  ditha-  Compañía. 
Despqes  do  la  declaración'  |Qr3^>  tomada' por  es^  y 

critp  de  Ibs  personal  arrestadas  en  xstei  Smfw  por 
orden  del' Gobernador. general;  didnd  Gobernar 
dor  queda,  autorizado  por  el  preseate  paca  haceiv* 
las  poner. eapriáon  ,  con  tal  que  dentro  dé  ciecp 
diasdespues.de  su  detención  ^se*  remita  á  loisreos 
on;i  pQpi^)de  la  aodsadoB ;  á.  laque  '^x>drán*8es- 
^ponder  por  e^o^iio  /  prefieataqdo*  bná  lista.  d«  los 
testigo?  gije  qni^rau  sean .ex&fuinadas  ;  , y. si  des- 
pués del  .^:s^mfin  dcest^  definía  les^parccctodavia 
j¿  (Tpbernadot  y.  bl  Coqse^  quebaj^  iaaones^sufi- 
cieuteSvpára.  {(istificac'lfi  ¿pnsidi^<de.^tos.acu5a4Mj 
WOM.IX.  m  has* 
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hasta  qae  sé  fb^me  su  proceso  en'Ia  In^ía  ,  ó  qué 
$ean  enviados  i  Inglaterra  para  este  afecto ,  debe- 
rán remitirse  copias  de  los  procedimientos  á  los  Di« 
lectores  por  el  Gobernador  general  ó  sus  represen- 
tantes f  los  quaies  aprovecharán  la  primera  ocasión 
favorable  para  hacerlos  partir  á'Elirópa  ,  á  no  ser 
^ue  su  salud  no  les  permita  hacer  este  viage« 

XLIX. .  Se  ordena  por  el  presente  acto  que  los 
Gobernadores  de  las  Presidencias  de  la  India  ten- 
gan las  mismas  facultades  ea  su  Presidencia  respec- 
tiva ,  que  las  que  se  confieren  por  ios  presentes  Ar- 
«tículos  al  Gobernador  general  del  fuerte  William 
•de  Bengala* 

• '  L.  .  Para  impedir .  mejor  y  6  hacer  que  se  casti- 
gue mas  Eicilmente  la  iñala  conducta  de  los  depen* 
dientes  de  la  Compa&ia  de  las.  Indias  empleados 
.en  sus  negocios  ,  haciéndoles  presentar  el  estado 
^e  sus  haberes  i  su  regreso  A  loglitenra  ,.  se  man- 
ida, expresamente  por  este  acto  que  qualquier  per- 
dona t^e  esté  ahora 9  á  en  losuccestvo  jssí  servia 
-«io  de  la  Cooifattia  ^  ^presente  dentro  dedps  me- 
ntes y  después  de  su  vuelta  á  Inglaterra  »  una  ra- 
•aotí  jurada  poDanted  primer  Barón  de  la  Xesore- 
'ipiaifií  dtrqsdcK^Barones'de  la  misma  Curia  ^  que 
restid  autdrizados^para recibir  escos  estados ,  una 
-eopiá  del  estado  «exicto  de  sus  posesiones,  asi  en 
: contratos,  tierras >  vales <,  dinero  j^como  en  al- 
hajas ,  muebles -pceoioeós  ,•  dáudas  i  su  iavoi'i  &c. 
(es|íecificaedo.l9s:biebesquenofaay4n<  sido  adquw 

.'   .     .      TI- 


yidolí  O  comprados  de  resultas  de  $u  residencia  j  y; 
las  gsuiancias  que  hayan  tenido  ea  la  India,  Como 
también  si  hubiesen  dispuesto  de  alguna  parte  d^ 
«os  posesiones  declaren  en  &vor  de  quién ,  c(5mo^ 
por  qué  precio  ,  o  con  qué  motivo  lo  híderon. 

LI,    Se  ordena  por  este  acto  que  el  primero  d; 
los  demás  Barones  del  Tribunal  de  la  Tesorería  ,  á 
quienes  se  baya  remitido  el  inventario  jurado  de 
las  posesiones»  efectos ,  &c »  pertenecientes  á  la» 
personas  que  en  canfbrníidad  del  reglaméiito  pres- 
cripto  por  este  Bill ,  le  hayan  entregado  4  dichos' 
Baronet  tengan  cuidado ,  luego  que  le  reciban  ,  de 
enviar  una  copia  de  dicho  estado  al  Grefier ,  Se- 
cretaria de  dicho  Tribunal ,  para  rotularlo ,  ar- 
cbiviurlo ,  y  conservarlo  como  un  título  público ;  y 
otra  copia  se  rcmitst  á  la  Junta  de  los  Directores 
de  la  Qompañia  de  las  Indias  „  para  depositarla ,  y 
guardarla  entre  ios  archivos  y  papeles  de  dichsc 
Compañía  ,  para  la  inspección  de  los  Miembros  y 
proprietairios  ;  y  en  eswo  que  dentro  dé  tres  años 
4espues  de  la  remesa  de  éste  inventario  i  se  den  al-^ 
gunas  qucxas  por  h>s  Comisarios  destinados  jpara 
dirigir  bs  negocios  de  la  India  »  6  por  Ja  Junta  de 
los  Directores  de  la  Compaüla }  o  por  diez  Miem- 
•bros  6  pr'bprietarios  de  ella .,  cuyos  intereses  reuni*^ 
doren  sus?  fondos  ^  asciendan  por  lo  menos  á  lo^F 
Jibras  esterlina^  ,  y  se  haya  pinesentado  un  memo- 
rial al  Tribunal  de  la  Tesorería  ,  ó  hecho  alguií 
alegato  por  un  Abogado  en  dicho  Tribunal ,  que 

■    V  m  z  per-» 
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persuada  stt  el  inv^tario  falso ,  incierta ,  equivó-* 
cado  ó  iasuíiciente  ,  y  que  no  contiene  una  des- 
cripción exacta  de  los  bienes  del  que  lo  ha  remití* 
do »  pareciendo  estas  quexas  fíindadas  á  dicho  Tri-« 
bunai^ya  por  k  inspección  de  este  invencario,ó  ya 
pOT  ^Vaffid^ivit  de  algunas  personas  fidedignas,que 
acredite  que  dicho  inrentarío  nb  cosnprehende  una 
descripción  exacta  de  las  posesiones  pertenecientes 
&  la  persona  que  le  hfiya  presentado ,  según  el  espí- 
xltu  de  este  acto ,  corresponde  que  por  dicho  Tri« 
l^un^l  5Íe  la  Tesorería  »  se  naiande  que  el  acusado 
comparezca  ante  su  Grefier  d  Secretario  para  ser 
eximinado  baxo  de  juramento  sobre  todos  los  ca-* 
pitulos  que  dicho  Grefier  tenga  á  bien  preguntan 
le  ;  y  el  Tribunal  tendrá  ,  si locootemplacnecesa- 
rio  » el  derecho  de  hacer  arrestar  á  esta  persona  por 
snedipdel  Sherifyy  de  ponerla  en  prisioíthastaí 
que  haya  respondido  4  ]a9  pcegu&tas  de  un  modo 
que  satisfaga.  -      ■* 

:  UI.  Se  «manda  ademas  qne  qnalqoter  peTso«- 
Bá  qoebaya  sido  requerida  para  presentar  el  estan- 
do de  sus  bienes  ,  y  no  lo  hajF^  execntado  dentro 
4^1  término  preinido  ^  d  que  se  haya  hecho  reo 
de  alguna  falsedad  voluntaria »  haya  ocultado  6 
substraído  de  su  haber  »  ó  dado  cuenüas  falsas  faas« 
Vk  en  cantidad  de  a®  libras  esterlinas ,  sus  tierra^ 
casas ,  liered^es  ,  dinero  ,  contratos  ,  acciones^ 
muebles  ,  y  efectos  pcaciosos  de  qualquier  es- 
pecie y  calidad  queden  confiscados  por  el  mismo 

he- 


y 


hecho  ,  ápliciandose  la  mitad  al  Rey  y  sus  herede- 
ros y  succesores,  y  la  otraanltad  á  la  Compañia  de 
las  Indias  ,  y  haciéndose  de  dichos  efectos  ,  tier- 
ras ,  &c.  las  dcduccíiones  que  aqui  se  especificarán 
en  favor  de  los  que  hayan  descubierto  la  falsedad. 
y  ademas  de  estas  confiscaciones  el  delinqiienté 
sea  puesto  preso  por  el  tiempo  que  el  Tribunal  ten* 
ga  por  conveniente  mandar. 

Lili.  Con  condición  (y  esto  se  declara  expre- 
samente por  los  presentes  Artículos)  que  lo  dispues- 
to por  la  clausula  antecedente  no  tenga  lugar  en 
ias  personas  que  regresen  á  Inglaterra  antes  del 
primer  dia  de  Enero  de  1787. 
-  LI V.  Se  declara  también  que  si  por  razón  de 
enfermedad  las  personas  que  vuelvan  de  la  India, 
«o  pudiesen  dentro  de  dos  meses  después  de  su 
arribada  á  Inglaterra  ,  presentar  el  inventario  de 
sus  bienes  ,  en  este  caso  el  Tribunal  de  los  Barones 
de  Ix  Tesorería  podrá  concederles  de  tiempo  en 
tiempo  un  término  ,  y  prorrogarle  según  lo  esti- 
men necesario. 

LV.  Y  como  puede  suceder  que  las  perso- 
nas que  hacen  el  comercio  ,  y  residen  en  la  India, 
se  vean  precisadas  por  enfermedad  á  retirarse  de 
ella  antes  de  haber  podido  poner  en  orden  sus 
negocios ,  y  por  consiguiente  no  puedan  presen- 
tar un  estado  de  sus  bienes  en  los  dos  meses  des« 
pues  de  su  arribada  ,  se  especifica  en  este  acto 
que  con  presencia  de  la  justificación  que  se  sub« 

mi- 
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ministre  á  los  Barones  de  h  Tesorcrlai ,  «caft  arbi- 
tros para  conceder  el  tiempo  qne  juzguen  necesa-  i 
rio  ,  á  fin  de  que  se  Forme  ditbo  inventario  seguit 
la  calidad  de  [as  circunstancias.                                         $ 

LVI*  Se  ha  dispuesto^  ademas  por  este  acto 
que  qualquier  persona  que  en  el  espacio  de  tres 
años  después  de  la  remesa  del  inventario  de  que  { 

se  ha  hablado  en  los  Artículos  precedentes ,  se  | 

presente  yoluntariamente  á  el  primer  Barón  de  la 
Tesorería  y  ó  á  alguno  de  iJk  otros  que  componea 
dicho  Tribunal ,  y  preste  juramento  de  que  algu- 
na porción  de  los  efectos  de  la  persona  que  haya 
jbrmado  este  inventario  se  ha  ocultado  á  la  nóti«  ! 

cia  del  Tribunal  ^  y  no  se  ha  descubierto  en  nin- 
gún eximen  subsiguiente  ,  en  el  caso  de  estar  coo^ 
victa ,  se  pagará  un  lo  por  xoo  de  dichas  efeo 
tos »  sean  tierras  ^  casas ,  contratos  f  alhajas ,  fza 
al  denunciador ,  con  respecto  á  la  estimación  de 
Jos  efectos  que  baya  descubierto  ,  y  hecho  des- 
cubrir, 

L  VH.  Se  ordena  ademas  que  las  tierras ,  ca- 
fas ,  heredades  ,  efectos ,  contratos ,  &c.  que  se  re- 
cuperasen ,  y  que  en  virtud  de  este  acto  pudic¡- 
sen  ser  confiscados  por  negligencia »  repugnancia 
ó  infidelidad  en  cumplir  las  condiciones  aquí  prefr^ 
criptas .  sean  vendidos  por  orden  y  atjtpridad  de 
dicho  Tribunal  de  la  Tesorería  ,  y  que  los  pro^ 
ductos  se  apliquen  con  la  misma  autoridad  á  las 
personas  que  tengan  derecho   á  ellos  según  el 

es^ 


A  N  B  X  A  S.  9f 

pspírHa  é  intención  de  este  acto. 

LVIIL  Se  ordena  por  este  acto  que  qual- 
qnier  persona  que  pudiese  ser  nombrada  de  aquí 
adelante  para  algún  empleo  en  la  India  por  sola 
la  elección  de  los  Directores  de  la  Compañía,  que- 
de  inhábil  para  obtener  de  nuevo  ningún  otro  em- 
pleo de  qualquier  calidad  que  sea .,  después  de  ha- 
berse, ausentado  xle  la  India ,  y  residido  en  Europa 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  ,  i  no  ser  que 
justifique  á  satisfacción  de  los  Directores  y  Ck>mi-^ 
sarios  destinados  para  gobernar  juntamente  coa 
ellos  y  que  el  mal  estado  de  s^  salud  ha  sido  cau-* 
sa  de  semejante  residencia  en  Europa  :  derogan-* 
do  en  este  particular  los  usos  y  leyes  contrarios 
á  esto. 

Pero  con  la  calidad  de  que  la  clausula  prece^ 
dente  no  se  estienda  á  las  personas  nombradas  pot 
la  Junta  de  los  Directores ,  con  el  consentimiento 
de  la  asamblea  general  de  los  proprietarios. 
'  LlX.  Como  sería  conveniente  para  el  mejor 
gobierno  de  la  India ,  y  del  territorio  ,  rentas  ,  f 
comercio  de  la  Compañía  ,  encontrar  un  medio 
mas  sencillo  que  los  adoptados  por  la  Ley  ordi- 
baria  para  el  castigo  de  los  delitos ,  faltas ,  &c.  que 
se  cometan  por  los  vasallos,  de  S.  M.  Británica 
empleados  en  el  servicio  de  la  Cc^npañía »  se  ha 
dispuesto  que  á  petición  del  Procurador  general 
de  el  JSTmjrV-B/wcA,  después  de  uña  instancia  he- 
tha  pot  qualqbieragpe  $ea,  pidiendo  orden  para 

. .  ins- 


.* 


instruir  el  proceso  de  un  deiiaqfietite  al  Tribunal, 
autorice  á  dicho  Procurador  general ,  ó  la  Junta 
de  los  Directores  de  las  Indias  en  nombre  de  lo9 
proprietarios ,  para  informar  contra  dichos  delin^ 
qüentes  por  todas  las  ofensas  cometidas  desde  el 
primero  de  Enero  de  1785  ;  y  en  virtud  de  esta 
información  el  Tribunal  pueda  mandar ,  si  lo  tih* 
viese  por  conveniente ,  que  al  acusado  se  le  ponga 
preso  en  las  cárceles  de  la  Torre ,  de  Nfvagafe ,  ó 
de  la  Marshalsea  para  ser  detenido  en  ellas  h^sxa^ 
que  sea  juzgada  su  causa  ,  6  preste  la  caución  suGl^ 
cíente  de  comparecer  y  y  alegar  sobre  los  capítu- 
los de  la  acusación  propuesta  :  luego  que  el  deíen* 
sor  haya  respondido  enelTxibunal  dei  Kin^s-^ 
Bench  y  el  Lord  gran  Justicia  pasará  las  minutas 
d?l  procesa  al  Canciller  de  la  Gran  Bretaña  ,  ó  á 
los  Comisarios  Guardasellos  que  en  conseqüencia 
d^  Qsto  mandaráa  s«  nombre  ona  comisión  del  mo^ 

do  que  aqui  se  explicará. 

.  LX.  Se  ordena  por  los  presentes  que  si  las 
personas ,  contra  las  quales  se  ha  comenzado  una 
información  semejante  ,  no  compareciesen  dentro 
de  los  términos  que  se  les  hubiese  concedido  para 
este  efecto  9  pueda  el  Procurador  general  compa-» 
recer  en  nombre  de  la  parte  que  falla » y  pedir  ea 
su  noiplñre  como  si  estuviese  presente  ,  quedando 
autorizado  el  Tribdn^r  pí(r4  prp^ed^r  en  e^te  caso 
por  contumacia.  . . 
IXL    Se  ordtína  t^mbion^ne.d^trojdfetreiii-p 

ta 
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ta  dtas  Jespoes  de  ta  reunión  del  Parlamento,  tan- 
toen  la  prdxima  sesión  »  como  en  cada  sesión  fo- 
tnra ,  los  Lordes  cspiritoales  y  temporales  proce* 
dan  á  elegir ,  nombrar ,  y  señalar  veinte  y  seis 
Miembros  ,  ó  si  k>  tienen  por  conveniente  mayor 
número  »  de  entre  ellos »  coya  elección  se  liaga 
por  sorteo ;  y  la  Cámara  de  los  Comunes  pase 
igualmente  á  nombrar  quarenta  Miembros » ó  mai 
si  le  pareciese. 

Los  Presidentes  de  cada  una  de  las  dos  Cá« 
maras  tendrán  cuidado  de  pasar  la  lista  de  las  per^* 
sonas  nombradas  ,  sellada  con  sus  sellos  respec- 
tivos ,  á  el  Grefier  de  el  Tribunal  de  la  Cancille- 
ria »  d  á  su  Diputado ;  y  quando  <e  haya  inst¡« 
tuido  una  comisión  »  en  virtud  de  este  acto ,  dí« 
chas  listas  se  pasarán  á  los  tres  Jueces  designa- 
dos por  el  Tribunal  de  Kin¿$*Bench ,  el  de  Ais^ 
Camons ,  y  el  del  Eckiquitr  para  recibirlas  ;  y  si 
dichas  listas  contienen  los  nombres  de   mas  de 
iretnte  y  seis  Pares ,  y  de  mas  de  quarenta  Miem^ 
¿ros  de  los  Comunes,  los  referidos  Jueces  tres  dias 
después  de  haberlas  recibido  ,  harán  incluir  los 
nombres  en  una  caica  ,  y  sacar  los  de  veinte  y 
seis  Pares  y  quarenta  Miembros  de  los  Comunes, 
y  en  su  conseqSencia  parriciparán  lo  que  resulta** 
se  del  sorteo  á  los  Pares  ,  y  á  los  Miembros  de 
los  Comunes  cuyos  nombres  hayan  salido  ,  como 
también  al  Procurador  general ,  d  á  la  parteactor^ 
según  lo  pida  el  caso »  y  fixará  ademas  el  tiempo 
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y  lugar  dentro  de  veinte  dias  después  de  las  re- 
mesas de  dichas  listas ,  para  proceder  ulteriormen- 
te á  la  execucion  de  este  acto.  Los  nombres  de 
dichos  Miembros  de  cada  Cámara  del  Parlamento 
se  pasarán  al  Presidente  de  cada  una  de  dichas 
Cámaras  dentro  de  tres  dias  ,  si  el  Parlamento 
está  ¡unto  ,  y  sr  no ,  tres  dias  después  de  el  de 
su  reunión  :  Y  qualquier  persona  asi  nombrada 
por  Comisario  ,  en  virtud  de  este  acto  ,  si  no  com- 
pareciese habiendo  recibido  la  noticia  de  hallarse 
designada  para  el  seguimiento  del  proceso ,  pagará 
una  multa  de  500  libras  esterlinas,  á  no  ser  que 
los  Miembros  que  falten  den  razones  justas  y  su- 
ficientes para  excusarse  respectivamente  con  susCá:^ 

maras. 
LXII.    El  mas  antiguo  de  los  tres  Jueces  que 

asistan  á  las  asambleas  de  los  Comisarios ,  nombra- 
dos en  la  forma  antecedente  ,  será  Presidente  de 
vdicha  asamblea  »  donde  todo^se  decidirá  i  plura- 
lidad de  votos ,  y  en  el  caso  de  igualdad  de  ellos^ 
<entre  los  Comisarios  el  Presidente  tendrá  voto  de- 
cbivo. 

LXIII.  Se  ordena  que  los  Miembros  dé  los 
Comunes  que  deban  ser  nombrados  por  Comisa- 
rios I  sean  elegidos  en  la  forma  siguiente  :  dentro 
de  treinta  dias  después  de  la  reunión  del  próxi- 
mo Parlamento  ,  y  de  cada  sesión  futura  ,  será 
permitido  á  la  Cámara  eLdia  que  la  parezca  pro- 
ceder á  esta  elección ,  mandar  que  las  puertas  se 

cier- 
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Cierren  luego  que  esté  completo  el  ntSmero  de 
doscientos  Miembros  ,  que  el  Orador  haya  ocu- 
pado su  lugar  ,  y  que  sean  las  quatro  de  la  tarde; 
y  entonces  se  presentarán  diferentes  listas,  las  qua« 
les  tendrá  presente  una  delegación  que  hará  su  re- 
lación á  la  Cámara  del  número  que  haya  escogido» 
y  si  después  de  esta  relación  se  hallase  que  el  nú« 
mero  de  dichos  Miembros  no  llega  á  quarenta ,  se 
prevendrá  á  los  demás  que  estuviesen  presentes  que 
completen  estas  listas  ,  y  repitan  esta  operación 
hasta  que  el  número  se  complete  ,  y  asi  se  haga 
siempre  en  caso  n<^oesario« 

LXIV.  Se  entiende  que  si  pareciese  á  la  De- 
legación que  alguno  de  los  Miembros  señalados 
goza  ó  sirve  alguna  plaza  ó  empleo  que  le  haga 
dependiente  de  la  Corona  ,  6  que  fuese  Miembro 
del  departamento  establecido  para  el  gobierno  de 
la  India  ,  ó  Director  de  la  Compañia  ,  todos  estos 
sean  borrados  de  las.  listas  ,  y  no  puedan  ser  elegK» 
dos  por  la  Delegación* 

LX  V«  Se  establece  y  ordena ,  en  virtud  del 
acto  pasado  ,  que  los  nombres  de  quaicsquiera 
Miembros  que  sean  de  las  dos  Cámaras  que  com^ 
pongan  las  listas ,  se  incluyan  en  una  caxa  para  ser 
sacados  por  suerte  en  presencia  del  Juez  y  de  las 
partes  ,  d  sus  Abogados  defensores  ;  y  entonces  di- 
chas partes  contra  quienes  ^e  haga  la  acusación,  ten- 
drán la  libertad  de  recusar  trece  Pares  ,  y  veinte 
Miembros  de  los  Comunes  ,  del  número  que  haya 
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sido  respectivamente  escogido  por  las  éoB  Cámarais; 
y  el  Procurador  general  de  S.  M.  ó  la  parte  acto- 
ra ,  según  le  toque  ,  tendrán  igualmente  derecho 
de  recusar  por  su  parte  el  número  de  Miembros 
nombrados ,  que  Juzgue  á  proposito ,  especificando 
í  los  Jueces  las  causas  de  estas  recusaciones  ;  des- 
pués de  lo  qual ,  los  quatro  primeros  nombres  de 
Jos  Pares  ,  y  los  seis  primeros  <le  los  Comunes  que 
se  hayan  sacado  sin  ser  recusados ,  se  pasarán  al 
Canciller  ^  quien  cuidará  de  incluirlos  con  los  de 
los  tres  Jueces  nombrados  en  la  Comisión  especial 
que  se  ha  de  expedir  en  virtud  d^  este  acto ;  y  las 
personas  cuyo  nombre  se  inserte  en  dicha  Comi« 
sion  j  comparecerán  dentro  de  diez  dias  á  prestas 
el  juramento  siguiente  ante  el  Canciller  6  el  Guar« 
dasellos ,  6  ante  los  Comisarios  destinados  para  es- 
to á  &lta  de  Canciller. 

f»  Yo  el  infrascripto  N.  afirmo  con  juramento, 
«Hjne  juzgaré  y  determinaré  lo  mejor  que  pueda  ei 
•»  asunto  que  ha  de  examinarse  ante  mí ,  y  que  pito- 
«nunciáré  con  arreglo  á  los  Testimonios  que  se  me 
«presenten.  Asi  Dios  me  ayude.» 

LXVI.  £n  el  caso  de  quedar  por  las  recula- 
ciones reducidos  los  nombrados  á  un  número  me- 
nor que  el  que  aqui  se  dirá ,  esto  es ,  de  quatro 
Pares ,  y  de  seis  Miembros  de  los  Comunes  ,  d/- 
.  dios  tres  Jueces  informarán  de  ello  á  las  dos  Cá- 
maras ,  las  quales  procederán  con  toda  la  cele- 
ridad posible  a  una  nueva  elección  para  pasarlos 
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Ü  Grefief  díe^la  Gorte ,  ó  á  su  Dipotado  ,  é  inser-^ 
tarlos  después  «n  una  nueva  comisión  'del  modo 
que  se  lia  dicho.  Los  referidos  Comkarios  teudráa 
el  derecho  ,  el  poder  ,  y  la  autoridad  de  oir ,  de-^ 
terminar  ,  y  pronunciar  judicialmente  sobre  los 
capítulos  de  la  infbmiacion  propuesta  ante  ellos 
según  la  Ley  común  del  país «  asi^  contra 'laextor-^ 
sion  y  el  peculado  ,  como  contra  qualquier  otro 
crimen  de  qualquiera  aaturaleza  cometido  en  la 
India  por  los  reos ;  y  también  declararán  ,  á  la 
parte  convicta  de  haberle  cometido ,  incapaz  de 
ser  empleada  en  el  servicio  de  la  Compa&ia  de 
las  Indias.  Esta  sentencia  pronuntíada  por  dichos 
Comisarios  después  de  una  información  hecha  en 
la  forma  referida ,  surtirá  plenamente  su  efecto,  sin 
que  pueda  concederse  por  ^ninguna  otra  Curia  re- 
curso algUDoen  rátod  de  un  xertiorari  que  apele 
¿el  conocimiento  delegado  >á  los  Conúsarios  paca 
determinar  el  asunto ;  y  su  decisión  por  ningún  res- 
(>eto  podrá  ser  puesta  en  qüestion  en  ningún  proce- 
so siguiente  ;  sea  en  los  Tribunales  que  juzgan  se- 
gún la  Ley  del  país  ^  o  en  los  que  se  llaman  Curia 
de  equidad. 

LXVIL  Se  ba  dispuesto  también  quesea  pro- 
iprio  de  dichos  Comisarios ,  ó  de  siete  de  ellos  á 
lo  menos ,  de  los  quales  será  siempre  uno ,  alguno 
de  los  Jueces  que  aqui  se  han  nombrado  >  el  oir  y 
determinar  qualquiera  información ,  y  el  ¡untarse 
de  tiempo  en  tiempo  $egun  lo  tengan  por  con^ 
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Teniente  •  y  en  caso  que  5e  rtiézca^i  metaos '  el 
número  de  los  Comisarios  electos  por  invierte  de 
alguno  de  ellos  I  d  por  enfermedadesr  que  los  im- 
posibiliten para  proceder  antes  de  desempeñar  el 
objeto  de  so  comisión  ^  y  que  dichos  Comisarios 
se  reduzcan  al  numero  de  seis  ^  ó  los  tres  Jueces 
mueran  q  faken  por  algún  accidente ,  entonces 
quede  disúelta  por  el  mismo  hecho  la  referida 
comisión  ,  y  se  forme  una  nueva  para  conocer  de 
h  acusación  presentada  ante  la  primera  |  y  todos 
l6s  procedjmicntosprínctpiendenuevD,  excepto 
aquellos  que  sean  relativos  á  los  testimonios  pro- 
ducidos ante  dicha  Comisión ;  los  quales  debe- 
rán ser  recibidos ,  y  admitidos  en  prueba  ante  la 
nueva, 

XX  VIH;  Los  Comisarios  elegidos  y  propues- 
tos para  la  averigoacioQ  de  los  delitos  que^e  han 
especificado  arriba ',  tevidrán  derecho  para  elegir  la 
persona  que  juzguen  á  proposito  con  el  destino 
de  Escribano  en  todo  lo  que  tenga  relación  coa 
U  referida  Comisión  ,  y  luego  que  ísta  haya  con^ 
cluido  sus  averiguaciones  ,  y  pronunciado  su  sen« 
tencia  ,  se  remitirá  por  dicho  Secretario  á  eJ  de  la 
Curia  del  Banco  del  Rey  la  información ,  los  ale- 
gatos respectivos  ^  las  declaraciones  y  ratificacio-^ 
ncs  de  testigos  ^  la  sentencia  que* haya  resultado 
de  todo  ,  y  qualesquterá  procedimientos  relativos 
á  ella  para  protocolarlos  y  conservarlos  en  dicbs 
Curia* 

LXIX. 
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LXIX.  Se  ordena  en  virtud  de  este  acto,  que 
las  citaciones  necesarias  para  hacer  comparecer  los 
testigos  que  hayan  de  deponer  en  pro  6  en  contrA 
de  los  reos  contra  quienes  pro¿eda  lá  Comisión, 
puedan  ser  despachadas  al  Tribunal  llamado  de  la 
Corona ,  con  apelación  á  la  Curia  del  Banco  del 
Rey  ;  y  en  el  caso  de  no  comparecer  alguno  dé 
los  testigos  á  quienes  se  les  haya  hecho  saber  di*' 
chas  citaciones ,  pueda  ser  castigado  por  esta  falta 
como  mirs  demeanor  6  culpa  leve ,  y.  proseguido 
por  indictiment  6  decreto  provisorio,  y  en  el  caso 
de  que  dicho  testigo ,  aunque  comparezca ,  no 
flbiera  responder  ,  tengan  los  Comisarios  facultad 
para  castigarle  con  multa  ó  prisión  ,  según  lo  ten- 
gan pot'  conveniente . 

>  LXX.     Se  dispone  también  que  los  Comisa- 
rios ,  en  virtud  de  este  acto  ,  puedan  enviar  á  bus* 
4:ar  á  to4as  las  personas  que  necesiten  ,  como  tam- 
bién qualesquiera  papeles,  registros^  minutas ,  &c. 
y  puedan  ademas  examinar  á  los  testigos  que  ten- 
gan por  conveniente  preguntar ,  haciéndoles  pres- 
tar juramento  ,  y  tomando  sus  declaraciones  por 
•escrito  ,  firmadas  respectivamente  de  cada  uno 
de  ellos.  Y  si  sucede  que  alguno  de  los  presentar 
dos  ante  los  Comisarlos  prev;iricáse  én  su  depo- 
sición I  6  no  se  conduxese  de  un  modo  conve- 
niente I  puedan  los  referidos  Comisarios  enviar- 
le  á  las  cárceles  de  Uev^gate  ,  ó  á  las  de  la  Fleet 
por  el  tiempo  que  les  parezca  s  y  si  dichos  testi- 
gos 
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gos  foesen  eosTeocidos  de  haber  dicho  {álso  testi^ 
monio ,  podrán  ser  mirados  como  perjuros  ,  y  ca9« 
ligados  por  elle. 

LXXL  También  se  ka  especificado  qoe  dan- 
docaucioná  los  Comisarios  ,  y  obligándose  ¿hi- 
potecar sus  tierras  »  efectos  ,  acciones  ,  contratos 
&c. ,  dichas  tierrasy  afectos  asi  hipotecados,  que- 
den bien  y  realmente  confiscados  de  derecho  ,  asi 
en  poder  de  la  persona  contra  quien  se  dirija  la  in- 
formación ,  como  en  el  de  sus  apoderados ,  depeOf 
dientes ,  banqueros ,  agentes ,  &c.  losquales  no  po« 
drán  enagenar  ninguno  de  dichos  efectos  autes  de 
la  conclusión  del  proceso  que  se  haya  fulminado 
fiontra  el  acusado^ 

LXXII.  Se  ordena  que  si  las  partes  contra  quíe» 
nes  se  ha  hecho  la  información  explicada  arriba  re«- 
sultan  reos  del  delito  que  se  les  imputa  ^  puedas 
ser  condenados  á  pagar  una  multa  con  aplicacioa 
á  S.  M.  d  á  sus  succesores.  Será  perntrido  al  Pro-» 
curador  general  ó  á  dicha  Compañia  el  formaYizac 
on  interrogatorio  ,  y  presentarlo  á  la  Curia  de  la 
Tesorería  para  et  eximen  de  las  personas  condena* 
das  á  pagar  esta  multa  ^  á  fin  de  averiguar  si  tte« 
fien  efectos  suficientes  para  pagar  las  multas  eB 
qu0  hayan  incurrido ;  y  si  dichas  personas  reho«* 
sasen  comparecer  y  responder  á  los  interrogato- 
rios ^  todos  los  bienes  que  les  pertenezcan »  asi  en 
tierras  como  en  muebles ,  efectos  preciosos  ,  &c. 
pueden  coofijacados  en  beneficio  .de  S.  M. ,  sttf 
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heredaros  6  saccesores  y  adeBi^s  de  ]o  qual  los 
reos  puedan  ser  enviados  4  Newgate  ó  á  la  Tor- 
re de  Londres  ,  donde  permanezcan  presos  por  el 
tiempo  que  estime  conveniente  la  Curia  de  U 
Tesorería.,         .  ^ 

LXXIIL  }  Como  las  antiguas  leyes  relativas 
á  los  délito$  cometidos  en  la  India  han  estado  has- 
ta aquí  sin.  ñierza ,  por  la  dificultad  de  hacer  la 
prueba  de.los  delitos  /  se  ordena  por  los  presentes 
Artículos  ,  que  siempre  que  se  haga  una  acusa- 
ción en  la  forma  establecida  por  Qste  acto,  sea 
permitido  á  los  Jueces  de  I4  Curia  soberana  dj* 
Bengala ,  ó  á  los  de  las  demás  Presidencias  el  abrir 
sus  Tribunales  Ip  mas  pronto  que  puedan ,  y  exa- 
minar todos  los  testigos  que  les  sirvan  para  aclarar 
el  asunto  de  la  información  ,  dando  publicamente 
wdiencia  de  ella  ,  sea  para  citar  á  los  testigos  ó  á 
Jos  apoderados  de  las. partes  intcresadas,juqtandose 
de  tiempo  en  tiempo  según  lo  juzguen  necesarioj 
y  haciendo  un  cuerpo  que  conste  de  los  testimo- 
nios que  se  le  presenten,  recibiendo  juramento  con 
4irregloá  las  fórmulas  de  la  religión  de  los  testigos 
examinados  ,  y  de  los  intérpretes  inteligentes,  d^ 
suerte  qae  las  deposiciones  no  contengan  ambi- 
^edad  :  y  después  de  esto  dichas  justificaciones 
s^  envíen  con  el  sello  de  dos  de  los  Jueces  de  la 
(Curia  que  h^ya  procedido  á'qste  ex&men  ,  á  los 
Oficialesde  la  dfel  King'f-Biench  ó  Banco  del  Rey 
á  Londres  ,  los  quales  por  su  parte  presten  jura- 
-  toM.  ji.  o  men- 
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mentó  de  que  la  iniormacion  qne  se  les  ha  diri- 
gido se  hizo  ea  la  India ,  y  de  la  forma  qae  hao 
recibido  los  documentos  ,  sin  que  se  haya  altera- 
do nada  después  de  su  recepeion ;  por  coyo  me- 
dio dichas  deposiciones  serán  reputadas  como  tes- 
timonios suficientes  leídas  ante  los  Comisarios ,  y 
reconocidas  por  legitimas ,  como  si  el  ex&meo  se 
hubiera  hecho  de  viva  voz  ante  ellos,  derogán- 
dose todas  las  leyes  contrarias  á  esto  ;  y  todas  las 
partes  á  quienes  toque  podrán  tener  una  copea  i 
sus  expensas  y  y  el  Lord  Presidente  de  la  Curia 
del  Kin¿s  Beuch  ,  6  uno  de  los  Jueces  de  eUa 
tendrá  cuidado  de  remitir  dichas  informaciones  i 
el  Lord  Canciller  ,  ó  al  Guardasellos ,  ó  á  los  Co- 
misarios destinados  en  su  lugar  ,  quienes  de  resnl» 
tas  procederán  á  nombrar  la  Comisión  estableci- 
da por  este  acto  como  queda  explicado  anriba  ,  y 
de  la  forma  que  se  ha  mandado  observar  en  su 
elección. 

LXXIV.  Para  completar  los  medios  pot  loe 
quales  se  puede  administrar  justicia  ,  cercioran* 
dose  de  los  hechos  que  hayan  pasado  á  una  dia* 
tancia  tan  considerable  del  Fatis ,  y  buscando  la  es- 
pecie de  pruebas  que  haga  practicable  la  natura-» 
leza  de  las  circunstancias ,  se  ordena  también  que- 
en  todos  los  procedimientos  que  se  hagan  en  rir- 
tud  de  las  informaciones  que  se  han  especificado 
arriba  ,  lás  deposiciones  execotadas  por  orden  de 
la  Comisión ,  y  todos  los  escritos  ^  minutas ,  cartas» 
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letras ,  &c.  que  se  envíen  desde  la  India  á  la  Cu^ 
ria  de  los  Directores ,  <$  por  una  delegación  de 
ellas  á  los  Oficiales  y  dependientes  de  la  Compa* 
ñiá  residentes  en  la  India ,  sean  repetndas  en  to- 
do lo  relativo  á  la  información  principiada  por 
pruebas  suficientes  por  los  Comisarios «  á  no  ser 
^ue  de  la  naturaleza  misma  de  estas  pruebas  re- 
sulten algunas  objeciones ,  porque  entonces  po- 
drán ser  puestas  en  qüestion  ,  y  hacerse  sobre 
ellas  las  observaciones  que  permita  la  naturale- 
za de  las  circunstancias  »  sin  embargo  de  las  le- 
yes contrarias. 

LXXV.  La  Curia  del  Banco  del  Rey  tendrá 
clerecho  á  pedimento  del  Procurador  general  .0 
del  actor  ,  ó  de  la  persona  contra  quien  se  dirija 
la  información  ,  de  mandar  formar  un  examen 
isobre  el  estado  y  situación  de  los  testigos  residen- 
tes en  los  Rey  nos  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda» 
y  examinarlos  sobre  los  interrogatorios  dispuestos 
á-escé  fin  ;  y  sus  respuestas  y  declaraciones  se  pu- 
blicarán si  es  necesario  »  y  sus  testimonios  se  lee- 
rán ante  los  Comisarios  ^  y  serán  miradas  como 
pruebas  suficientes  en  lo  legal  y  salvas  las  excep- 
-clones  que  se  puedan  hacer  quando  se  lean ,  como 
se  ha  dicho  arriba4 

LXXVL  Se  ordena  por  la  autoridad  que 
constituye  la  de  este  acto  ,  que  ninguna  pesqui- 
sa se  entable  en  conseqüracia  de  él  quando  haya 
pasado  el  espacia  de  tres  aSos  después  de  la  vuel- 
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ta  á  Inglaterra  de  las  partes  contra  quienes  ce  ha* 
ga ,  6  de  la  remesa  del  inventario  que  Tequiere 

este  acto. 

LXX VII.  Para  evitar  las  dudas  que  puedan 
Bscer  "  sobre  si  las  plazas  de  Comisarios  del  de- 
apartamento  para  el  Gobierno  de  la  India  y 
wde  sus  Secretarios ,  son  reputadas  como  parte 
#9  de  las  designadas  en  un  acto  celebrado  en  el 
f»  sexto  año  del  reynado  de  la  Reyna  Ana ,  intitu* 
filado  :  Acto  fara  la  seguridad  de  lafersona 
nde  S.  M.  9  X  ^^  *^  Gobierno  y  y  de  la  succe"- 
wfsion  de  la  Corona  de  la  Gran  Bretaña  en  la 
Vi  linea  protestante  ,  ó  sobre  si  por  el  nombra- 
fvtnlento  de  dichos  Comisarios  ó  Secretarios  ya- 
zcan las  plazas  que  ocupan  en  ia  Cámara  délos 
f» Comunes  si  son  Miembros  de  ella  ;  «  se  ha  de- 
terminado por  el  presente  ,  que  dichas  plazas  no 
son  del  número  de  las  comprehendidas  en  el  acto 
de  la  Reyna  Ana  ,  y  que  los  Miembros  del  Parla- 
mento aceptándolas  no*  están  obligados  á  hacer- 
se elegir  de  nuevo « sin  embargo  de  quanto  pue- 
da hallarse  contrario  en  dicho  acto  ^  ó  en  qaal- 

'  quiera  otro  semejante/  .     .* .     - 

LXXVHI.  -  Qñfi  sé  tengfei  emendidoque  .nin-i 
guna  de  las  clausulas  de  este  ^í//'deba  mirarse  oo- 

^  mo  tocante  á  los  detechos  del  público ,  o  de  /a 
Compañía  ,  con  risspecto  á  las  rentas  ,  adquiá'* 
clones ,  y^  derechos  territoriales  en  las  Indias. 
LXXIX.    Se  drdena  ^ae.  eíte  ^o  «mpiece  1 
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tener  sn  Fuerza  en  el  Reyno  de  Ja  Gran  Bretaña» 
luego  qae  reciba  la  Sanción  del  consentimiento 
Real  9  y  tenga  igualmente  su  fuerza  de  ley  en  las 
Presidencias  y  establecimientos  de  la  India  ,  y  en 
las  tierras  y  dominios  que  dependen  de  ella  >  des* 
de  primero  de  Enero  de  178^ • 

LXXX.  Se  ordena  ademas  que  este  acto  sea 
tenido  y  mirado  como  un  acto  público  ,  y  lo  sea  en 
efecto. 
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